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DICCIONARIO 


CHILENISMOS 


ZOROBABEL  RODRÍGUEZ. 


Si  JO  hubiete  d«  explicar  lo  qna 
l•liento  de  la  leagua  espanola,  solo 
diria  una  cosa:  que  no  es  la  lengua 
espanola  la  que  nos  hace  falta  para 
hablar  con  perfeccion,  eino  que  bo- 
moa  aoBotroB  los  qua  faltamos  a 
ella. 
HiTAsi  1  SuetK.—Orljma  4t  U  Itnfua 
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DEDICATÒRIA. 


El  autor  de  este  lihro  tíene  a  honra  dedicaria  respe- 
tuosamente  al  Presidente  de  la  República,  para  quien 
esté  reservada  la  glòria  de  promulgar  la  lei  que  esta- 
l•lezca  en  Chile  la  libertaddeenseilanzat  de  pro/estones. 


PROLOGO. 


1  qua  en  Chile  sa  hablA  i  escriba  la  lengua 
«spaDola  es  un  mal  tan  jenei'almente  reconocïdo  como  justamente 
deplorado.  Dos  jeneracionea  han  pasadoya  por  las  aulas  deade  qua 
loa  eenores  don  Andrés  Bello  i  doa  José  Joaqiiin  de  Mora  ucliaroa 
en  naestro  pals  loa  fuadamentos  de  los  estudiós  gramatícales;  i  ai 
es  cierto  que,  sia  cerrar  los  ojos  a  la  evidencia,  no  podrian  neg-arsa 
las  jomadas  que  hemos  hecho  por  d  buen  camino,  cierto  os  tam- 
bien,  por  desgracia,  que  aun  està  mut  léJo9  de  su  terminacion  la  obra 
iniciada  en  favor  del  buen  dccir  por  aquajloa  llustres  extranjeros.  Si 
en  lo  tocante  al  punto  an  que  nos  estamos  ocupando  la  República 
de  Chile  no  es  ya  la  última  de  las  nacionee  en  que  se  habla  espa- 
üol,  aun  tiane  delante  de  los  ojos  el  bocbornoso  espect&culo  de  otras 
qua  con  ménos  tranquilidad,  ríqueza  i  elementos  que  ella  la  igualan 
i  la  vencen.  No  hemos  tenido  un  Baralt  como  Veuezuela,  ni  un  Par- 
do como  el  Perii,  ni  un  Cuervo  como  Colòmbia;  i  basta  abrir  los 
periódicos  de  Méjico,  de  Caricas,  do  Bogotà  i  do  Lima  para  persiia- 
dirse  de  que  por  aquellos  mundos  te  tiene  mucho  mas  rcspeto  a  las 
reglas  de  la  Gramàtica  i  se  conocen  mucho  mejor  que  entre  noso- 
tros  les  modismos  de  la  lengua,  i  la  pròpia  i  castiza  signíficacion 
de  BUS  vocablos. 

{De  qué  proviene  la  inferioridad  que  acabamoa  de  seiSatar!  Ho 
ein  duda  de  que  Chile  sea  en  Amèrica  lo  que  fiié  Beocia  en  Grè- 
cia, o  lo  que  es  Galicia  en  Espaua,  tiorra  de  moUeras  cerradas  i  da 
languasde  trapo.  El  mal  traa  bu  orijou  de  otra  parte;  nace  de  un 
gran  vacio  que  hai  en  la  enscnanza  de  la  Gramàtica  castellana.  Si 
esta  no  as  mas  que  el  arte  de  hablar  i  escribir  ciirrectamente  el 
eapanol,  i  si  notamos  tantos  i  tan  groseros  errores  en  los  escritoi, 
no  solo  de  los  que  han  dado   examen  da   aqual  ramo,  lino  tambian 
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de  los  profesores  que  lo  ensenan,  hai  motivo  para  presomií*  que  exÍ9- 
te  un  vacio  de  importància,  o  en  los  métodos  o  en  los  textos  porque 
se  ensena. 

Para  darse  cuenta  de  él  basta  ponerse  en  el  caso  de  un  jòven  que, 
dcspues  de  haber  dado  su  examen  de  Gramàtica  (i  aun  de  Litera- 
tura si  se  quiere)  presenciase  en  la  barra  (1)  del  Congreso  un  desór- 
den  en  que  se  cruzasen  los  gritos,  los  silbos  i  los  golpes,  i  se  viese 
en  el  caso  de  escribir  sobre  él  un  articulo  para  la  gacetilla  de  un 
diario.  ^Quó  titulo  darà  al  suelto?  La  primera  palabra  que  se  le 
riene  a  la  memòria  es  Icona;  però  ^es  leona  una  palabra  castellana? 
I  siéndolo  ^deberà  escribirse  leona  o  liona^  En  la  duda  procura  re- 
cordar algunes  sinónimos:  zafacoca,  bochinche,  batahola,  i  algunes 
otros  mas  se  le  ocurren  aumentando  sus  perplejidades  i  dejàndolo 
sumido  en  mas  oscura  incertidumbre.  Si  en  tal  conflicte  apela  a  su 
Gramàtica,  a  su  texto  de  Literatura  i  a  su  Manual  de  composicion 
literària,  despues  de  repasar  uno  a  uno  sus  preceptes,  sus  reglas, 
sus  modelos,  tendra  que  reconocer  al  fin,  desalentado,  que  de  allí  no 
puede  venirle  la  luz  que  necesita.  Al  fin  de  cuentas  escribirà,  salga 
lo  que  saliere,  o  se  echarà  a  la  pesca  de  sus  pàlabras  en  el  inmenso 
mar  de  los  diccionarios  de  la  lengua.  Però  lo  primero  no  es  desatar 
el  nudo  sinó  cortarlo;  i  lo  segundo  seria  imponerse  una  tarea 
excesivamente   pesada,    que  habria  medio  de  hacer  mas    llevadera. 

Ese  medio  es  el  que  ofrecemos  a  la  juventud  estudiosa,  dando.a 
la  estampa  el  presente  Diccionario  de  chilenismos , 

Él  no  pretende  hacer  inútil  el  estudio  de  la  Gramàtica  castellana, 
ni  escusar  a  los  que  deseen  expresarse  correctamente  el  trabajo  de 
consultar  con  frecuencia,  ja  él  Diccionario  de  la  Acadèmia,  ja  los 
de  Sinónimos  castellanes,  ja  el  de  Galicismos  de  Baralt/  ja  el  Etimolò- 
jico  da  Monlau.  Però  aun  asi,  siempre  seran  de  yalia  los  servicios 
que  prestarà  a  los  estudiosos^  dàndoles  un  fàcil  medio  de  evitar  los 
errores  mas  comunes  que,  hablando  o  escribiendo,  se  cometen  en 
nuestro  pais  en  matèria  de  lenguaje. 

El  lector  encontrarà  en  nuestro  Diccionario  una  lista,  sinó  com^ 
pleta,  bastante  numerosa  de  los  provincialismos  que  se  usan  en  Chi- 
le,  con  su  etimolojía  cierta  o  probable,  con  ejemplos  de  escritores 
nacionales  que  muestren  su  verdadera  signifícacion,  i  con  los  equiva- 
lentes  castizos,  apojados  tambien  en  pasajes  de  los  elàsicos  espanoles* 


(1)  Llamamos  barra  en  Chile  el  espacio  que  queda  entre  la  baran- 
dilla  que  cierra  i  limita  la  sala  de  sesiones  de  las  càmaras  i  cabil- 
dos  i  la  puerta  principal.  En  Espana  barra  es  la  barandilla  misma. 
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A»(  js  en  adalanU  no  tondri  disculpa  el  escritor  que,  corao  eani 
todos  haata  ahora,  ain  otro  guia  que  sa  instinto  i  juigando  de  loa 
vocablos  por  el  aape;to,  subraje  i  ha^a  publicai' en  bastardiila  como 
proviociales  mucbas  voces  que  son  de  la  mas  lejitima  cepa  eapanola, 
1  TÏcB-versa,  dé  paso  franco.  como  si  fueaen  castiias,  a  otpaa  que 
*ioneQ  en  línea  recta  del  quichaa  o  del  araucano  o  de  ninguoa  par- 
te,  porqne  son  disparates  de  tomo  i  lomo. 

Ni  ae  crea  que  nos  hajamos  limitado  a  consignar  en  este  hbro  los 
rhilenismos  de  palabra;  que  tambion,  aunque  en  menor  número,  Ue- 
moa  dado  un  lugir  en  cl  a  los  chilenismos  de  frase,  apuntando  aqiie- 
llos  refranes,  locuciones  i consti'ucciones  que  aon  peculiares  de  miestro 
paia  o  de  alguaos  de  los  pueblos  americanos  que  hablan  el  espanol. 

Dicho  lo  que  queda  en  Puanto  al  objeto  del  libro  i  a  las  material 
de  que  consta,  fjltanoe  solo  indicar  abora  et  plan  que  hemea  segui- 
do  i  los  auxiliares  qua  nos  han  ajudado  en  el  trabajo  da  compo- 

Paeato  qua  bemos  dado  a  la  obra  oi  titulo  do  Diccionario.  demas 
«erà  declarar  que  so  ba  aeguido  rigoroaamente  el  úrden  alfabéiico 
de  loa  cbilenismos  i  no  da  bus  equivalentes  castizoa. 

Con  respecto  a  la  ortografia  do  tas  palabras  quichuaaoaraucanai, 
nos  hemoa  desentendido  a  mcDudo  de  su  etimolojia,  o  mas  exacta- 
menle  de  las  letras  con  que  la?  eacribieron  los  diccionaristaa  de  eaaa 
lengnas,  para  daries  eo  lo  posible  una  fisonomia  espanola.  Siguiendo 
a  la  Acadèmia,  a  la  Universidad  do  Cbile  i  al  senor  Astaburoaga, 
escribimoa  inTariablcmente  g  inicial  antas  de  ua,  aun  en  loa  ca- 
•03,  que  aon  los  mas,  de  hallaree  en  los  vocabularios  qoichuas  o 
araacanos  eaa  combinacion  precedida  de  h.  Con  las  combinaciones 
ve,  ut  hemoa  aeguido  una  regla  contraria,  anteponiéndolea  siempra 
Uh. 

La  razon  de  este  proceJiniionto  eata  an  que  ninguna  palabra  eapa- 
njla  principia  por  kua,  ni  por  güe,  ni  por  ^úí,  i  en  la  conveniència  de 
evitar  al  que  escribc,  en  los  dos  dltimos  cosoa,  el  engorro  de  mar- 
car la  dièresis. 

Hemoa  dicbo  que  ninguna  palabra  eaatellana  empieza  con  güe.  i 
«■o'ain  olvidar  que  el  Diccionario  do  la  Acadèmia  trae  eacrita  asi, 
entre  otrasTocea  que  en  rigor  no  aon  espaòolas,  lavoz  güeltos,  porqua 
■egun  nos  lo  advertia  en  una  de  aus  intcresantisímas  cartaa  el  aenor 
doQ  Fernando  i'àulscn,  esa  manera  do  escribirla  «solo  arguya  el  poco 
diacemimiento  de  loa  iliistroa  académicos  i  de  los  que  los  han  co- 
piado.  Góeitos  debe  escríbií-se  con  A,  pues  viene  evidentemente  del 
portuguès  ollua  (que  ae  pronuncia  oltos,  o  mai  bien,  para  hablar  <o- 
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frcctamente  la  lengua  de  Camoens,  ollush,  pronunciando  las  doa 
últimas.  letras  a  la  inglesa)  conmutada  la  o  en  t^  o  sea  hue^  eu- 
fonizacion  mul  de  la  índole  de  nuestro  idioma.  Asi  del  latin  ovum, 
hospes,  etc.  i  del  griego  ocphanos^  sacamos  huevo,  huésped,  huérfano.ït 
Por  no  abultar  demasiado  el  libro  i  porque  ello  no  entraba  en  nues- 
tro  plan,  hemos  prescindido  de  mencionar,  salvo  raras  excepciones 
aquellas  palabrasi  jiro3  que,  por  ser  de  procedència  francesa,  tienen 
\in  lugar  en  el  Diccionario  de  Qalicismos  i  no  son,  pròpiament e  ha- 
blando,  provincialismos  cliilenos. 

Tampoco  hemos  senalado  los  defectos  de  pronunciacion  en  que 
suelen  incurrir  nuesfros  paisanos  en  la  conjugacion  de  muchos  ver- 
1)03,  en  parte  por  que  ello  habria  sido  impropio  de  un  Diccionario, 
i  en  parte  tambien  i  principalmente  porque  ese  trabajo  ya  ha  sido 
hecho  por  el  senor  Gormaz,  cuyas  Correcciones  Lexigràfícas  en  esta 
parte  son  casi  siempre  mui  dignas  de  ser  obedecidas. 

Finalmcnte,  nos  hemos  abstenido  de  induir  entre  los  chilenismos 
los  nombres  quicbuas  i  araucanos  de  aoimales,  de  aves,  de  peces, 
de  plantas  i  los  jeogràficos;  a  los  cuales  solo  hemos  dado  cabida  en 
el  cuerpo  do  la  obra  cuando  ha  sido  indispensable  para  la  mejor  in- 
telijencia  de  algun  refran  o  locucion  que  costi tuyan  un  verdadero 
chilenismo. 

Tal  cual  lo  presentamos  al  publico,  nuestro  libro,  con  los  errores 
que  en  ninguna  obra  humana  pueden  evitarse,  i  con  las  omisiones 
numerosísimas  en  que  forzosamente  incurren  los  primei*os  dicciona- 
ristas  de  todas  las  materias,  creemos,  sinembargo,  que  podrà  prestar 
servicios  no  despreciables  a  aquelles  de  nuestros  paisanos  que  deseen 
perfeccionarse  en  el  arte  de  hablar  i  escribir  con  pureza  i  correc- 
cion  su  idioma. 

Salgan  emperò  confirmadas  o  fallidas  nuestras  previsiones  i  cual- 
quiera  que  sea  la  suerte  reservada  a  este  libro,  fruto  de  muchas  ho- 
ras  de  trabajo,  robadas  a  otras  ocupaciones  mas  premiosas,  si  bien 
no  mas  de  nuestro  agrado,  no  hemos  de  darlo  a  la  publicidad  sin 
pagar  a  los  que  nos  han  ayudado  en  la  labor  lo  que  en  justícia  les 
debemos. 

Àdemas  del  Diccionario  de  la  Acadèmia  Espanola  i  de  la  mayor 
parte  de  los  que  existen  de  nuestra  lengua,  del  Etimolòjico  de  Mon- 
lau,  del  de  Galicismos  de  Baralt,  de  los  de  Sinónimos  castellanes  de 
Olivé  i  de  Barcia,  del  Tesoro  de  Covarrúbias,  de  los  Fundamentos 
del  vigor  i  elegància  de  la  lengua  castellana  de  Garcés,  de  las  Gra- 
màticas,  de  Bello,  de  la  Acadèmia,  de  Salvà,  de  Saavedra,  etc,  hemos 
consultado  con  especial  frecuencia  i  aprovechamiento  las  notabilisi* 


mas  Apnntaciones  escritas. sobra  el  lenguaje  bogotano  poi-  el  aenor 
don  Rufino  J.  Cusrvo;  i  aunque  no  tan  a  roenudo,  loB  Apnntaa  para 
un  diccioaario  de  peroaDiainoa  que  el  senor  doa  Pedró*  Paz  Soldan  i 
XJn&ane  (Juaa  de  Arona)  publico  en  £i  Correu  del  Perú  i  buh  Poaaiaa 
PeraaDaB,  nos  hao  aumiuiatrado  vocea  i  sobre  todo  ejemploa  en  o^- 
maro  cooaiderabla , 

Emparo,  por  poderoso  que  haya  aido  el  concurso  que  debemoa  k 
los  autores  citadoa  i  a  otros  qus  por  no  aer  prolijos  omitiitios,  nues- 
tro  mas  eficaz  auxiliar,  co-autor  da  esta  libro  ai  la  eiprasion  sa  to* 
lerase,  es  un  fildlogo  cii;o  nombre  no  anda  en  boca  de  la  fama  ni 
EÍquiera  en  lati'as  da  molde  por  esoa  períúdicoa:  el  se&or  dan  Fer- 
nando Pàulsen,  qnien,  dospaea  de  baberse  llevado  acopiando  durante 
largoa  anos  una  multitad  de  observaciones  sobre  los  tícíos  do  nues- 
tra  habla,  las  pnao  en  nnestraa  manos.  no  solo  para  que  las  consul- 
tàsemos,  úno  para  que  laa '  tuviésemoa  cnmo  propiaa  i  de  nuestra 
pròpia  cosecha. 

Ya  que  la  eícesiva  modèstia  de  nuestro  jeneroso  amigo  nos  ha 
privado  del  placer  de  citarloloa  cantenarea  de  vecea  que  hemos  ca- 
piado  al  pié  de  la  letra  o  utilizado  sua  apuntes,  queremoa  darnoa  el 
mot  viïo  de  raanifestarle  aquf  la  gratitud  que  aentimos  por  «ua  fa- 
vores  i  la  admiracion  que  do  ha  podido  ménos  de  despertar  en 
nuestra  alma  una  tan  rara  erudicion  barmanada  con  ana  tan  aingU' 
)ar  modèstia. 

Una  palabra  ahora  en  resguardo  de  la  nuaatra.  Si  alguno,  al  ver 
la  freeuencia  cou  que  el  autor  toma  de  sus  propioa  escritoa  ejem- 
ploa que  muestren  la  aignificacion  de  los  proTÍncialismos  cbilenos 
que  considera,  se  aiutiese  tentado  a  mirar  en  ello  un  indicio  ds  su 
vanidad  literària,  deseche  tan  mal  fundodo  penaamieato.  Ia  obra  de 
hallar  un  ejamplo  para  cada  cbtlenismo  era  larga,  i  nosotros  no  p<>- 
diamos  dedicaria  mas  qne  algnnos  momentoa.  De  abi  qua  tom&semos 
laa  eitas  que  teoíamos  mas  a  la  mano;  i  ^cuàlos  habiamos  de  recor- 
dar mejor  que  laa  qne  ocurrian  en  nuastros  escritosT  Por  otra 
parte,  ridicnla  vanidad  seria  la  ds  buscar  gloría  en  una  eihibi- 
cion  de  loa  propioa  pecadoa  ^i  qué  otra  cosa  que  pecar  por  ignoràn- 
cia o  perrersion  del  gutto  hacea  laa  mas  veces  los  que  afean  sus  ea- 
rrítos  con  bàrbaros,  groseroa,  o  cuando  ménoa  inneceaartos  provin- 
cial ism  os? 

Si  la  acojida  que  dé  el  publico  a  este  libro  eorrcspondiera  al  desco 
qne  abrigamoa  de  contribuir  al  perfeccionamiento  i  depui'acion  da 
naestra  habla,  bien  podríamoa  en  una  segunda  edicion  llenar  sun 
Tacios  i  enmendar    sus   errorea.    Tenemos  ademas     et    pi'opósito 
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d«  agregar  al  Diccionario,  sí  es  que  llega  alguna  rez  el  caso 
de  reimprimirlo,  una  lista  completa  de  todos  los  nombres  indijenas 
de  animales,  {tlantas  i  lugares  de  Chile,  apuntando  cada  vez  que 
haya  lugar,  su  etimolojia  i  sus  equivalentes  cientificos  i  vulgares. 
Kntònces  el  Diccionario  de  Chilenismos  podria  ser  un  todo  armónico 
i  completo,  sinó  en  sus  detalles,  por  lo  ménos  en  su  plan  i  en  las 
líneas  primordiales  de  su  trazo  i  delineamiento. 

De  todas  maneraa  i  ya  que  nos  faltan  titulos  para  esperar  estimulo» 
del  publico,  nos  acojemos  confiadamente  al  juicio  de  las  persona» 
instruidas,  capaces  de  apreciar  las  dificultades  de  este  jénero  de 
trabajos.  Su  benevolència  no  nos  negarà  la  disculpa  con  que  don 
Knrique  de  Villena,  en  su  Aríc  de  trobar,  excusaba  tan  donosamenta 
las  faltas  del  primer  libro  que  sobre  la  Gaja  Ciència  escribió  don 
Ramon  Vidal  de  Besalú,  diciendo  de  él:  «Este  Ramon  por  ser 
comenzador  no  fablò  tan  cumplidamente.» 


DICCIONARIO 


CHILENISMOS. 


«Compono  esta  preposicion  A  tal  i  tan  variada  multi- 
tud de  adverbios  o  dicciones  adverbiales,  dice  Garcés  eii 
su  Fwidamento  del  vigor  i  tleganoia  de  la  lengua  castella- 
na, que  a  enumerarlos  todos,  apéna^  bastaria  un  libro 
entero,  moatràndonos  con  gran  viveza  ipropiedad  rail  ma- 
neras  de  liablar  que  tocaa  a  modo,  a  accion,  tiompo, 
lugar,  semejanza  iotras.n 

En  Chile,  adamas  de  las  frases  adverbiales  senaladas 
por  Garcés  en  la  obra  citada,  corren  muchas  otras,  entro 
la^  cuales,  por  mas  usadas  i  expresivas,  hemos  notado  las 
isigDÍentes: 

1.'  A  espela perros,  (salir).  que  segunel  sefiorCuervo  en 
sus  Apuntaciones  crtticas  salire  el  lenguaje  bogotano,  es 
en  espaïiol  salïr  como  perro  cou  vejtga. 

2.'  A  haccrse,  que  colocada  en  pos  de  algun  verbo  o 
adjetivo  expresa  con  grande  enerjia  la  idea  de,  siti  reme- 
dio,  total,  definitivamcníe.  «Ya  es  inútil  que  riegues  mas 
ese  àrbol:  se  ha  secado  a  hacerse.n  «Lo  acomelió  el  mïne- 


ro  con  tal  faria  que  a  la  primera  panalada  lo  mató  a  ha^ 
cerse.i^ 

Estea  hacerse  de  nuestra  plebe  es  seguramente  el  ànti- 
giio  a  cérceriy  que  hoi,  no  sabemos  por  qué,  escriben  casi 
todos  a  cercen. 

aLa  carne  i  hueso  a  cércen  le  derriba.» 

(Ona. — Arauco  domado.) 

«Las  dos  manos  a  cércen  le  ha  cortado.» 

(A.  DB  Saavedra.. — El  peregrino  indiano.) 

(Véanse  dos  ejemplos  mas  en  la  Ortolojia  de  Bello 
pàj.  57.) 

Garcés  escribe  sin  embargo  a  cercen,  i  lo  mismo  se  nota 
en  muchas  ediciones  del  Quijote. 

3.*  A  la  bruta,  que  vale  tanto  como  tosccnnenie,  con 
exceso. 

«Desde  que  se  fué  al  campo  està  viviendo  a  la  bruta.n 
«Desde  que  entro  a  ejercicios  bebè  tal  cual  vez;  però 
cuando  bebè,  bebè  a  la  bruta.n  «Grande  es  la  casa  i  nue- 
va:  [lastíma  que  haja  sido  trabajada  a  la  brutahy 

Parece  que  la  locucion  castiza  es  a  lo  bruiesco: 

«Àcullà  ve  una  artificiosa  fuente  de  jaspe  variado,  i  de 
líso  màrmol  compuesta;  acà  ve  otra  a  lo  brutesco  ordena- 
da, a  donde  las  menudas  conchas  de  las  almejas  etc.» 

(Cervantes. — Quijote. ) 

4.*  A  la  cnarta,  que  significa  con  dependència  i  sujecion 
rigurosa,  i  a  veces  tambien,  pobre,  escasamente. 

«Desde  qtie  la  infeliz  perdió  a  su  marido  no  tiene  mas 
qne  su  montepío,  que  apénas  le  da  para  vivir  a  la  cuarta.rp 
«El  Caballero  ése  es  de  cuno  antiguo;  hace  que  sus  hijos 
se  recojan  a  las  nueve  de  la  noche;  nadie  se  acuesta  en 
su  casa  sin  rezar  el  rosario,  i  tiene  a  toda  la  familia  a  la 
cuarta.n 

Probablemente  en  esta  frase,  cuaría  se  toma  en  el  sen- 
tido  de  cabestro  que,  en  efecto,  le  atribuyen  nuestros 
gnasos. 

5.*  A  la  diabla.  Pues  que  los  espanoles  se  han  permi- 
tido  cambiar  en  a  la  última  o  de  Bartolo  en  la  conocida 
i  decidora  frase  tenderse  a  la  bartola,  gpor  que  los  chile- 
nos  hemos  de  tener  mas  respeto  a  la  última  de  Diablo?  se 
preguntaria  probablemí^nte  el  desconocido  inventor  de 
esta  fra'^e;  i  dicieado  i  haciendo,  mandó  a  su  mujer  «que 


cortase  SU3  relaciones  oon  la  viuda  del  boticario,  porque 
sabia  de  mui  buen  oríjen  que  estaba  viviendo  a  la  diabla 
con  el  barbero  de  en  frente.w 

El  consabido  paisano  inventor  de  la  frase,  fué  segura- 
mente  hombre  de  pelo  en  pecho;  però  indudablemente  uo 
fué  un  gran  01ólogo.  Tenderse  a  la  bartola,  no  quiere  de- 
cir  tenderse  como  Bartola  acostumbraba,  que  no  bai  mo- 
tivo para  bacer  tamano  agravio  a  su  memòria;  es  senci- 
llamente  tenderae  sobre  la  barriga,  pues  bartola  da  tanto 
como  púnsà  en  castellano  de  mozos  de  cordel  i  destripa- 
terrones. 

Lo  escrito  escrito,  aunque  despues  de  escribirlo  baja- 
mos  leido  en  Baralt; 

«Poner  las  cosas  de  traves»  por  poner  las  cosas  sia 
órden  ni  concierto,  a  la  diabla. — (Diccionario  de  Gali- 
cismos.) 

6.'  A  la  fija,  vale  perfecteanetite,  con  la  deseable  eomo- 
didad  0  seguridad. 

«Véte  con  el  caballero  a  la  hacienda,  que  iràs  a  la  fija: 
no  sale  de  ella  administrador  qae  no  salga  con  Don  por 
delante  i  con  el  ríüon  tapado.» 

7.*  A  la  mala.  «La  lucha  entre  ellos  i  nosotros  es  mui 
desigual,  decía,  saliendo  de  la  C&mara,  cierto  diputado: 
^no  vé  Ud.  que  ellos  no  van  nunca  sinó  a  la  malai....-» 

Queria  decir:  jno  vé  Ud.  que  ellos  proceden  siempre  de 
mala  fé  i  sin  desechar  mediasí 

8.*  A  lapluma,  al  cincel,  no  son  provincialiamos  chile- 
nos,  sinó  galicismos  tan  corrientes  en  Amèrica  como  in- 
tolerables. Con  decir  a  pluma,  a  eincel,  se  ahorrarian 
letras  i  disparates. 

9.*  A  la  pretina.  No  vacilamos  en  poner  esta  frase 
entre  los  chilenismos,  porque  si  bien  es  cierto  que  no  fal- 
tan  en  Kspana  madres  precavidas  que  tengan  a  sus  hijas 
en  pretina,  como  quieu  dice  en  prensa,  solo  en  Cliile  las 
bai  que  gusten  de  lievarlas  a  la  pretina,  como  qnien  dice, 
baciendo  una  irrespetuosa  ci^mparacion,  al  pegual. 

10.*  A  la  songa,  songa.  Soiiga  es  un  provtucialismo 
cubano  que  equivalc  a  ironia,  burla.  Solo  henios  oido  so- 
nar en  Chile  esta  palabra  en  la  frase,  a  la  songa,  songa, 
cuyo  sentido  es  disimuladamente,  con  un  artificioso  descuï' 
do,  mui  poco  a  poca. 

II.*  A  tasúuimas  o  en  las  úlúmas,  se  dice  en  Cbilede 


una  persona  que  agoniza.  En  Espana  se  díce,  o  al  ménos 
se  decia  en  los  buenos  tiempos  de  su  literatura^  a  los 
últimos. 

«Diciendo  esto  me  llevo  a  un  cuarto  donde  el  triste 
Blas  de  Santillana»  tendido  en  una  cama  que  mostraba 
bien  la  misèria  de  un  pobre  escudero»  estaba  ya  a  los 
últimos.r>—{P.  IsLA. — Gil  Blas.) 

12.»  Al  apa.  Estàndonos  a  la  semejanza  de  sonidos^  pare- 
ce  que  nuestra  conocida  frase  adverbial  al  apa  no  fuese  mas 
que  una  corruptela  de  la  mui  castiza  a  la  zapa;  però  la  falta 
absoluta  de  semejanza  que  se  nota  en  el  sentido  de  àmbas 
frases,  nos  inclina  a  pensar  que  al  apa  (esto  es  a  cuestas, 
sobre  las  espaldas)  ha  debido  su  existència  a  jentes  que, 
segun  todas  las  probabilidades,  ni  oyeron  nunca  decir  a  la 
zapa,  ni  ménos  supieron  que  esa  es  una  frase  militar  que 
significa  «ir  los  sitiadores  resguardados  por  las  zanjas  i 
trincheras  que  abren  ellos  mismos,  o  arrimades  a  las  for- 
tificaciones  que  sitian.» — [Diccionario  de  la  Acadèmia.) 

El  único  medio  de  descubrir  entre  àmbas  frases  alguna 
relacion  de  parentesco,  seria  imajinar  que  se  toman  las 
espaldas  del  que  lleva  al  apa  por  muros  de  la  fortaleza,  i 
al  llevado  como  a  un  sitiador  que  se  adhiere  i  pega  boni- 
tamente  a  la  muralla  para  no  ser  visto.  Lo  que  es  nosotros, 
BO  nos  sentimos  capaces  de  un  tal  esfuerzo  de  imaji- 
nacion. 

Mas  probable  es  que  al  apa  venga  del  quichua,  en  cuyo 
idioma  apac  significa  llevar,  apani,  la  bèstia  cargada,  i 
apa  el  jornalero  que  gana  su  vida  acarreando.  (Pueden  ver 
sobre  este  punto  los  curiosos  el  Diccionario  guichua-casíe^ 
llana  del  Rev.  P.  Honorio  Mossi,  en  la  palabra  apa.) 

En  Atacama  en  vez  de  al  apa  dicen  a  la  toia» 

13/  A  la  trinca,  sinónimo  de  a  la  cuarta. 

14/  Al  pegual,  a  los  corriones^  esto  es  sujeto  a  lüs  piezas 
do  la  montura  que  tíenen  esos  nombres: 

«Bajaron  las  tres  Marías 
En  sus  tres  eaballos  blancos 
Con  un  chancho  a  los  corriones.... 
Dios  te  salve  Reina  i  Madre.» 

Son  versos    quo  oi  mos   cantar  a  un  peon  arribano  en 
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nuestra  iiiiíez,  i  pertenecen  al  jénero   de  aqnellos  otros 
tan  popu^res: 

«De  las  ares  que  vuelan 
Me  gusta  el  chaitcho, 
Porque  las  esperanzas 
Nunca  se  pierden; 
Nunca  se  pierden,  sí, 

Blanca  azucena, 
Si  la  azucena  es  blanca 

Túeres  morena.» 

15.*  Al  tirar,  es  una  frase  que  se  contrapone  a  escòjtdo 
ò  mas  exactamente  a  escojiendu.  «Brevero  ja  cuànto  el 
ciento  de  brevas?— A  cuatro  reales  al  tirar,  i  a  seïs,  escó- 
Jidas,  mi  Caballero.»  En  el  primer  caso  el  vendedor  cuen- 
ta  las  brevas  a  medida  que  se  van  presentando;  en  el  se- 
gnndo  el  comprador  escoie  las  que  mas  le  gusten. 

10."  Al  tiro,  vale  en  el  acta.  «En  la  tarde  de  ayer  uno 
de  los  trabajadores  que  se  ocupan  en  estucar  el  frente  dui 
portal  Fernéndez  Concha,  se  cayó  de)  andamio  í  se  mató 
al  tiro,»  leimos  en  un  diario  de  Santiago. 

17.'  A  pala,  equivalente  &descalzo. 

18.'  A  punta  de  lanza,  es  una  frase  mui  castiza;  no  así 
a  pantà  de  palos,  a  pttnta  de  azotes,  i  basta  a  punía  de 
plata,  como  oimos  decir  con  frecuencia,  por  a  fuerza  de 
palos,  azotes,  etc. 

19.*  A  revienía  cinchas,  es  una  locucion  que  dice  tanto 
como  la  espanola,  que  trae  el  Diccionario  de  la  Acadèmia, 
rompieiido  cinchas,  esto  esj  corriendo  con  extraordinario 
esfuerzo  i  lijereza.  Ilai  entre  el  enérjico  a  revienta  cinchas 
i  et  jerundiano  rompiendo  cinchas,  la  misma  diferencia 
que  entre,  amata  caballos  imaíando  caballos,  que  airven 
para  expresar  la  rotsma  idea. 

20.*  ,1  roso  i  velloso.  D.  Francisco  de  P.  Seijas  en  una 
nota  al  Ciiento  de  cuentos  de  Quevedo  dice,  explicando  el 
oríjen  de  esta  locucion: 

«Roso  »í  velloso.  Roso  vale  tanto  como  rojo,  velloso  se 
enticnde  bien;"i  el  modo  adverbial  no  dejar  roso  ni  vello' 
so  es  ntotalmente  sin  escepcion.»  1  bien,  pudo  decirse, 
como  indica  Covarnilias,  por  similitud  de  las  frutas  cu- 
biertas  de  cierto  vello  o  película  niuclio  mas  crecido  i  ma- 
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nifiesto  cuando  estan  verdes,  que  no  cuando  estón  madu- 
ras  i  de  rojo  i  encendido  color.  No  dejar  verde  ni  maduro^ 
roso  ni  velloso  vale  lo  mismo  que  atodo  por  igual. » 

Este  oríjen  parece  traido  por  los  cabellos,  debido  qui- 
zàs  a  corrompida  ortografia.  Escribiendo  rozo  en  lugar  de 
roso,  explicaríamos  mejor  i  mas  naturalmente  el  oríjen  i 
sentido  de  la  frase;  pues  rozo  es  participio  irregular  de 
rozar,  i  rozar  es  cuasi  pelar:  a  pelon  i  peludo;  esto  es  a 
hombres  (por  ser  pelados,  sin  pelo,  en  latin  glaberj  i  bru- 
tos  (por  peludes,  vellosos).  De  manera  que  a  rozo  t  velloso 
vale  a  todo  el  mundo,  sin  distincion.  La  Acadèmia  dice: 
atotalmente,  sin  excepcion,'sin  consideracion  ninguna.» 

ABAJO,    ABAJINO,  A. 

Los  lados  de  abajo  es  una  frase  de  que  se  sirve  siem- 
pre  la  jente  poco  entendida  en  jeograffa  de  Chile,  para 
denotar  lugares  situades  al  Norte  de  aquél  en  que  esta 
hablando;  i  aun  la  ilustrada  a  veces,  cuando  le  ocurre 
decir  que  algo  ha  sucedido  o  que  àlguien  vive,  en  algun 
lugar  cuyo  nombre  desconoce  i  del  cual  solo  sabé  que 
esta  al  Norte. 

Los  lados  de  abajo,  para  indicar  las  comarcas  del  Nor- 
te, es  correlativa  de  los  lados  de  arriba,  que  se  encontra- 
rà  en  el  lugar  correspondiente  de  este  Diccionario. 

Despues  de  lo  dicho,  excusado  parecerà  hagamos  notar 
que  abajino  es  un  adjetivo  que  se  aplica  a  los  habítantes 
de  las  provincias'del  Norte  i  centro,  por  los  de  aquelias 
que  se  hallan  situadas  mas  al  Sur. 

ABALEAR   0  BALEAR. 

«Limpiar  el  trigo,  cebada,  etc,  al  tiempo  de  aventarlo, 
dice  el  Diccionario  de  la  Acadèmia,  separando  del  grano 
con  una  escoba  los  granzones  i  paja  gruesa.» 

En  Chile  usa  este  verbo,  bien  es  cierto  que  solo  la  jen- 
te zafia,  en  el  sentido  de  fusilar, 

c(Así  debe  ser.  ...  I  es  mui  justo.  Miren  que  estar  en 
un  tris  que  a  uno  lo  abaleen  es  para  quedar  con  unsma^vi 
(<'  neurisma).  -  (V.  Murillo.  — tVífl  víctima  del  honor.) 

No  estando  este  chilenii^mo  justificado  por  la  uecesidad 
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ni  disculpado  por  el  uso  de  las  personas  ilnstradàs,  daría- 
mos  de  buena  gana  nuestro  voto  por  que  fuese  cuanto  àn- 
tes  pasado  por  las  armas. 


Abàrrajàdo,    à. 

AudaZf   pendencierOy  perdonavidas,  disoluto,  Ubertinò. 

ni  por  otra  parte,  cuàl  vida,  cuàl  indoIe,  cuales  hàbitos 
libertinos  mas  propios  del  pipiolo  típico,  del  pelajeano 
abarrajado,  que  la  vida,  la  índole,  los  habites  íntimes  de 
don  Diego  Portales?»  escribió  el  seuor  Vicuna  Mackenna 
en  el  libro  que  lleva  por  titulo  el  nombre  de  aquel  prócer 
de  nuestra  organizacíon  política  i  administrativa,  libro  que, 
sea  dicho  de  paso^  es  el  mas  interesante  de  cuantos  ha 
producido  su  fecunda  pluma;  si  bien  se  encuentran  de 
caando  en  cuando  en  el  apreciaciones  tan  injustas  i  equi- 
Tocadas  como  la  contenida  en  el  pàrrafo  que  dejamos  co- 
piado,  por  suministrarnos  una  muestra  del  jenuino  sentí- 
do  en  que  se  usa  el  adjetivo  abarrajado, 

ABASTERO. 

Palabra  de  uso  jeneral  en  Chile,  i  que  no  íigura  ni  en 
el  Diccionario  de  la  Acadèmia  ni  en  ningun  otro  de  la 
lehgua  espanola. 

Su  equivalente  castellano  es  abastecedor;  aunque  es  de 
notarse  que,  viniendo  abastecedor  de  abastecer,  i  signifi- 
cando  este  verbò  «proveer  de  bastimentos  o  de  otras  cosas 
necesarias»  (Diccionario  de  la  Acadèmia)  tiene  de  suyo 
aplicacion  raucho  mas  extensa  que  nuestro  abastero,  que 
denota  solo  al  proveedor  de  reses  o  cames  vivas;  a  dife- 
rencia del  carnicero  que  es  el  vendedor  de  cames  muertas. 

Un  ejemplo  del  uso  corriente  de  abastero  nos  suminis- 
tran  estos  versos  del  poeta  popular  de  Santiago,  Ber- 
nardino  Guajardo,  eu  su  romance  De  íodas  artcs: 

«Primero  es  el  abastero 
Que  en  reses  hace  gran  gasto 
I  cou  ellas  da  el  abasto 
A  toJo  Santiago  entcro.>» 
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Càese  de  su  peso  que,  no  teniendo  la  palabra  de  que  se 
trata  sinónimo  casteílano,  no  hai  por  que  condonaria.  Por 
otra  parte  su  uso  se  ha  hecho  tan  jeneral,  que  a  pesar  de 
cuantas  sentencias  de  proscrípcion  se  pronunciasen  contra 
ella,  sabria  conservar  su  puesto  i  mantenerse  ensus  trece. 

ÀBOMBARSE,    ÀBOMBÀDO,    A. 

1.**  Perderen  parte  la  lucidez  de  las  facultades  mcnta^ 
les;  2.**  Ebrio,  i  mas  exactamente  achispado.  Tambien  he- 
mos  solido  oir  el  sustantivo  bomba,  aunque  solo  en  la 
frase  estar  en  bomba. 

(íEl  que  liquido  ha  tòmado 
De  noche  por  fantasia 
Amanece  al  otro  dia 
Atónito  i  abombado.n 

(GÜAJA.RD0. — El  giistador.) 


.  Abordar. 

Se  construje  este  verbo  con  las  preposiciones  a  i  cofi. 

Al  traductor,  pues,  cuyo  es  el  siguiente  pasaje,  le  ha- 
bria  estado  bien  abordar  co7i  el  Diccionario  de  la  Acadè- 
mia, voz  desabordarse,  o  aala  Gramàtica  de  Salvà,  pàj. 
264. 

«La  segui  (habla  de  una  nina)  sin  atreverme  a  abor- 
daria,  aunque  ella  dejaba  traslucir  una  emocion  de  las 
mas  animadoras.»  (El  infame  de  Ed.  About. — Traduccion 
de  El  Ferrocannl,  febrero  26  de  1867.) 

ABUSION,   ABUSIONERO,  A. 

En  castellano  antiguo  se  llamaba  abusion  lo  que  noso- 
tros  Uamamos  abuso.  Tambien  equivalia  el  indicado  vo- 
cable a  supersticion,  agüero\  de  donde  el  derivado  abusio- 
nero,  que  eqaivale  a  supersticioso,  agorcro. 

El  senor  Vicuiía  Mackenna  se  equivoca  por  lo  tantò 
cuando  supone  que  abusion  es  una  palabra  inventada  por 
nuestro  pueblo,  que  si  en  verdad  so  muestra  mui  propen- 
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so  a  creer  en  aòusiones,  no  por  eso  puede  ser  tacliado, 
.sÍQ  notòria  injustícia,  de  sobresalir  por  tal  aspecto  entre 
todos  los  pueblos  ahustoneros  de  la  tierra. 

Léase  ahora  el  pirrafo  de  la  Historia  de  Santiago  en 
que  el  seüor  Vicuíia  liace  a  nuestro  pueblo,  inocente  de 
ase  pecado,  que  si  de  otros  mas  graves  nó,  la  imputaclon 
aludida. 

«Fluctua  todavía  ima  vaga  tradicion  de  que  aquel  cam- 
bio  de  domicilio  se  hizo  con  los  accidentes  de  una  fuga, 
corríendo  las  monjas  cismàticas  desgreüadas  por  las  calles, 
miéntras  que  las  que  quedaban  üeles  al  antigiio  escapula- 
rio  las  perseguian  con  sendos  torniscones.  Però  esto  nos 
parece  haber  sido  una  de  las  muclias  abusiones,  que  tal 
ea  la  palabra  inventada  por  el  pueblo  mas  abusionero  del 
mundo.» 

En  resumen,  abusion  i  su  derivado  abusionero  son  dos 
voces  tan  útïles  como  liermosas  de  entre  las  mucbas  que, 
habiéndose  anticuado  en  Rspana,  han  conservado  en 
America  el  vigor  de  su  primera  juventud. 


ABUTA.GA.RSE,    ACUTAOADO,  A. 

No  son  chilenismos,  sinó  muestras  palpables  del  descui- 
do con  que  miramos  cuanto  ataíie  a  la  recta  pronuncia- 
cion  de  las  palabras. 

Glaro  se  esta  nue  lo  que  manda  el  Diccionario  es  abo- 
íagarse,  abolagaao,  a. 

ACAPITE. 

jQuién  no  diria  que  esta  palabra  es  castiza  i  de  la  me- 

jop  estirpeï  No  la  encontramos    sin     embargo,  ni    en  los 

clàsicos,  ni  en  los  diccionarios  de  la  lengua.  Tampoco  es 

cosa  fàcil  explicarse  satisfactòriament^  su   significado  re- 

■-  curriendo  al  latin,  de  donde  en  apariencia  procede. 

Dígase,  pues,  en  lugar  de  acàpile,  pdrrafo  o  aparle.  si 
no  quiere  decirse  sanaria,  como  aconseja  la  Acadèmia  en 
las  siguientes  palabras  de  su  Ortografia: 

a.\  mas  del  punto  final  suelen  ponerse  varios  apartes  en 
las  cartas  i  en  toda  clase  de  escritos.  lista  division  que 
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consiste  en  no  acabar  el  reglon  final  del  ultimo  període  i 
en  empezar  el  siguiente  mas  adentro  de  la  plana  que  to- 
dos  los  demas,  se  llama  sangria  i  solo  debe  usarse  cuan- 
do  se  va  a  direrso  asunto  o  bien  a  considerar  el  mismo 
bajo  (este  bajo  pone  grima  al  senor  Guervo)  un  aspecto 
diferente.» 


ACARRALADURA. 

Bastante  usado,  i  no  existe.  Dígase  carrera  (en  las  me* 
días,  etc.) 

ACASBRARSB,   ACASBRADO,    A. 

Del  perro  callejero  i  mostrenco  que  se  introduce  en  una 
casa  i  va  poco  a  poco  sacando  la  cola  de  entre  las  pier- 
nas,  i  tomando  confianza  a  medida  que  repite  sus  visitas, 
se  dice  en  tierra  de  Chile  que  se  acasera.  I  si  llega  por 
ventura  a  instalarse  definitivamente,  obteniendo  el  expre- 
80  0  tacito  consentimiento  de  losdueiios  de  casa,  se  dice 
que  es  un  perro  acaserado. 

El  vocable  espaüol  que  mas  se  aproxima  a  acaserarse, 
es  encariharse, 

ACCIDENTADO,  A,  ACCIDENTES. 

Mas  que  chilenismos  son  estos  galicismos  tan  chocantes 
como  esparcidos  en  America,  donde  parece  se  tuvieran 
por  no  existentes  las  muchas  palabras  que  el  idioma  po-» 
see  para  indicar  la  idea  de  quebrado,  fragoso,  àspero,  e5- 
cabroso,    cerriL 

Otro  tanto  decimos  de  los  accidentes  del  terreno^  por 
fragosidad,  aspereza  del  mismo. 

«Los  indios  del  Norte  de  Chile  eran  mucho  menos  nu* 
merosos,  ménosaltivos,  raénos  protejidospor /o5  accícfen/^j 
del  terreno,  que  los  del  Sur,  los  de  nltra-Biobio,  los  re- 
nombrados  araucanos.n — (Af.  L.  AmuiNATEGUI.  — iLc;5  Precí/r- 
sures  de  la  Independència  de  Chile.) 


ACEZAR,    ACGCIDO. 

Son  estos  à<A  vocablvs  una  muestra  mas  qne  se  nos 
ofrece  da  los  muchos  que,  habíendo  caido  en  desuso  alÜ  en 
Espaüa,  se  conserran  todavfa  en  Amèrica  como  un  vi- 
viente  recnerdo  del  lenguaje  de  los  conquistadores  Caste- 
llanos del  siglo  XVI.  Kn  la  Península,  si  no  miente  el 
Diccionario,  no  bai  mas  que  el  sustantÍTO  acezo,  anticua- 
do  por  aüadidura,  i  los  verbos  jadear  i  carlear. 


A  buen  seguro  que  no  eacribímos  para  nadie  una  noTS- 
dad  escríbiendo  qn«  acobardar  es  un  verbo  castellano, 
que  se  nsa  como  activo  en  el  sentido  de  intimidar  i  como 
reflexivo  en  el  de  amilanarse.  Lo  que  sí  no  paracerà  tan 
ocioso  es  hagamos  notar  qne  en  Chile  snale  nsarse  la 
forma  activa  de  este  verbo  en  el  sentido  reflejo,  i  a  veces 
tambien  como  equivalente  de  témer. 

Sea  ejemplo  de  este  ultimo  uso  de  acobardar  la  excla- 
macion  en  que  suelen  prorrumpir  los  mirones  de  las  pen- 
dencias  que  se  traban  con  tanta  frecuencia  entre  nuestros 
rotos:  «jNo  le  acobardesh  o  «jNo  hai  que  aeobardarle  un 
pelo!» 

Del  primero  nos  suministrari  uno  el  senor  Vicuüa  Mac- 
kenna.  Dica  en  alguna  parte  de  su  Diego  Portàles:  aCom- 
panero,  no  bai  por  qué  acobardar,  hemos  pasado  lo  mas 
difícil  del  camino  i  ya  estamos  en  pampa  rasa.» 


ACOUPANAR, ACOHPANADO. 

Entiéndese  por  acompaüar  eotre  albaüiles,  la  accion  de 
llenar  con  barro,  mezcla  u  otro  material  cnalquiera,  los 
ïiuecos  i  resquicios  que  van  quedando  en  las  paredes  por 
la  colocacion  de  los  marços  i  pilastras  de  las  puertas,  cor- 
nisas,  antepecbosj  etc.;  1  pur  arompaiiath  el  material  con 
que  se  llena,  o  mas  exactamente  el  remiendo  misroo. 

Ignoramos  ai  los  alarífes  en  Espatia  se  ^irven  de  las  dos 
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voces  apuntadas;  però  si  entre  ellos  corren,  no  han  podido 
llegar  aún  hasta  el  Díccionario  de  la  Acadèmia. 

ACONCHARSE. 

En  el  sentido  de  depositar  los  líquidos  en  el  fondo  las 
heces  o  parte  crasa  que  coníengan,  es  cliilenismo. 
Véase  Concho. 

ACUADRILLAR. 

Castellano,  segun  la  Acadèmia,  Salvà  i  Domínguez,  en  el 
sentido  de  formar,  juntar  i  gobernar  una  cuadrilla,  es  un 
chilenismo  de  tomo  i  lomo  en  el  que  le  atribuimos  exclusi- 
vamente  de  dar  cuadrillazo  (otra  palabra  criolla),  acome- 
ter  muchus  contra  utio. 

ACUMÜCHAR,  SE,  ACÜMÜCHADO,  A,  ACUMUCHAMIENTO. 

No  siendo  castellano  aimucho,  de  donde  se  derivan  las 
tres  palabras  matèria  de  este  pàrrafo^  claro  es  que  ellas 
no  han  de  serio  tampoco  . 

No  se  descubre  su  oríjen  ni  en  el  araucano,  ni  en 
el  quichua,  ni  en  el  aimarà.  Probabiemente  acumuchar 
es  un  verbo.  bàrbaramente  formado  de  mucho,  converti- 
do  por  un  vicio  de  pronunciacion  en  cumucho,  Tanto 
mas  nos  inclinamos  a  creerio  así,  cuanto  que  cumucho  no 
es  mas  que  el  grupo  de  muchos  objetos,  ya  animades,  ya 
inanimades.  Así  se  dice:  «No  hai  en  la  plaza  mas  que 
unos  cuantos  cumuchos  de  jente.»  «Los  rotos  chilenos 
estan  siempre  prontos  a  acumucharse  donde  quiera  que  se 
forme  una  zafacoca.»  «Es  hermosa  la  arboleda;  ilàsüma 
que  los  àrboles  estén  tan  acumuchadosh 

Acumuchamiento  se  usa  a  veces  en  lugar  de  cumucho, 
sobre  todo  para  denotar  reunien  de  personas. 

ACHAMPARSE. 

Achamparse  con  algun  dinero,  es.alzarse  con  él,  apro- 
piàrselo  por  medio  de  un  abuso  de  covfianza, 
Véase  Champa. 


ACHIGUÀRSE,  ÀCHiaUUIlENTO. 


Achiguar,  es  a  todas  vistas  i  con  todas  sus  letras,  el 
mismo  achigua  del  quichua,  que  en  ese  idioma  significa 
quitasol.  La  chigua  nuestra,  cooservando  el  nombra  i  la 
forma,  aírve  para  menesteres  ménos  aristocràtiço3  que 
para  defender  del  sol;  v.  gr.  para  el  envase  i  acarreo  del 

Eescado  i  de  las  legumbres,  1  mui  prïncipalmente  para 
acer  las  veces  de  cuna  en  los  ranchos  de  los  pobres  i  en 
las  rucas  de  los  indios. 

De  un  tejado  se  dice  que  se  achigua  cuando,  cediendo 
'  al  peso,  0  flaqueando  la  enmaderacion,  se  deprime  en  su 
parte  central. 

Achiguamiento  es  la  accion  de  achiguar, 
Chigua  i  su3  derivades  son  de  uso  corriente  entra  toda 
clase  de  personas,  i  como  aquél  corresponde  a  un  objeto 
que  es  peculiar  de  estos  paises,   no  vemos  la  razon  que 
habria  para  proscribirlo. 

aMecido  en  chigua  i  alumbrado  con  chamtsao  se  dice 
de  aquelles  a  quicnes  se  quiere  echar  en  cara  su  orijen 


humilde  i  plebeyo. 


ACHINADO,    A. 


Véase  chino,  a. 

ACHOLAR,  SB,    ACIIOLADO,  A,    ACHOLAMIERTO. 

Provincialismos  que  son  comunes  al  Perú,  Bolivià  i 
Chile,  i  que  sin  duda  son  orijinarios  de  alguna  de  aque- 
llas  dos  repúblicas,  mapa  de  los  chúlos,  que  suponemos 
sean  los  mas  propensos  a  acholarse. 

oEtiraolójicamente,  dice  Juan  de  Arona,  en  sns  -^p»'"- 
tes  para  un  Diccionario  de  peruanismos,  su  mejor  siuóni- 
mo  (de  acholarse)  en  buen  castellano  es  achinarse.  pues 
vale  quedar  hecho  un  chino,  como  nuestro  peruanismo  que- 
dar necho  un  cholo.n 

El  estimable  literato  que  escribe  bajo  el  sendónimo  de 
Juan  de  Arona,  nos  perdonarà;  però,  dudando  mucho  de 


14  ADE 

que  en  el  Perú  acholarse  equivalga  a  quedar  hecho  un  cholo^ 
o,  para  servirnos  de  la  frase  corriente  hecho  un  negro  o 
como  un  negro,  certificamos  que  en  Chile  acholarse  no  es 
eso.  Por  acà  se  achola  el  que  se  corre,  avergüenza,  ami^ 
lana  i  confunde;  i  por  cierto  que  sabé  raejor  que  nosotros 
el  senor  de  Arona  que  no  son  los  cholos  jente  de  ahogarse 
en  poca  agua,  o^  puesto  que  hablamos  de  chilenismos» 
de  cocer  petimo.  en  la  boca. 

Ejemplo  del  significado  corriente  de  acholar  nos  snmi- 
nistra  una  carta  de  don  Diego  Portales  a  Gàrfias^  que  pu* 
blicó  el  senor  Vicuna  Mackenna,  en  la  ya  àntes  citada 
biografia  de  aquel  grande  hombre: 

«Anime  usted  a  Tocornal  (don  Joaquin)  no  sea  que  lo 
acholen  i  aburran  los  aninados:  dígale  que  no  son  temi- 
bles i  que  sin  duda  nos  costearàn  la  rísa^  si  sabé  llevar- 
los,  ddndoles  en  la  cabeza  como  en  la  cuestion  del  se- 
minario.» 


ACHUNUSCAR,   SE. 

Por  un  instante  creimos  que  bien  podria  este  achuhur'^ 
car  venir  de  la  palabra  quichua  chuhururani,  que  vale 
tanto  como  hacer  chuüo,  moler;  però  estando  persuadidos 
de  que  en  matèria  de  etimoiojías  el  medio  mas  seguro  de 
enganarse  es  hilar  mui  delgado,  preferimos  declarar  inje- 
nuamente  que  tenemos  a  achuüuscar  por  hijo  de  padres 
no  conocidos. 

Significa  el  activo,  comprimir,  estrujar  cosas  secas,  ple^ 
gar  con  peso  o  fuerza;  i  el  reflexivo,  eiicojerse,  plegarse. 

El  equivalente  castellano  es  achuchar. 

«Concluido  que  hubo  de  leer  la  carta,  la  achuRuscó,  con 
muestras  visibles  de  còlera,  i  la  arrojó  a  la  escupidera» 
bemos  leido,  si  mal  no  recordamos,  en  una  novela  chilena. 

ADEFESieS. 

Los  que  escriben  adefecio,  con  c,  i  los  que  creen  que 
OvSte  vocablo  es  chileno  se  equivocan  groseramente.  Pa- 
rece  que  van  descaminados  tambien  los  que  lo  usan  sin 
la  s  íinal^  entre  los  cuales  se  cuenta  la  real  Acadèmia  es- 
panola. 
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nAdefesios — Palabra  corrupta  de  ad  Ephesios,  a  los  de 
Efeso»  a  quien  predico  San  Pablo  i  dirijió  muchas  epístolas. 
Hablar  ad  Ephesios^  a  los  que  no  nos  entienden  ni  enten- 
demos;  a  otros  con  quien  no  tenemos  nada  oue  ver,  dió 
pié  a  que  mas  latamente  luego  se  dijese  aaefesio,  toda 
cosa  rara  i  extravagante.» 

(Seijas. — Nota  al  Cuento  de  cuentos  de  Quevedo.) 


ADLATERE. 

Sobre  esta  voz  observa  el  mui  cuito  i  erudito  hablista 
colombiano^  Don  Ruflno  José  Cuervo,  en  sus  Apuntaciones 
criticas  sobre  el  lenguaje  bogotano  (obra  que  tendremos 
que  citar  muchas  veces,  para  no  decir  mal  lo  que  esta 
perfectamente  dicho)  lo  siguiente: 

«Llàmase  en  el  Derecho  de  jentes  legado  a  làtere  un 
cardenal  enviado  extraordinariamente  por  el  Papa  con 
amplísimas  facultades  cerca  (Larra  i  Baralt  se  han  bur* 
lado  de  este  ridículo  cerca)  de  un  soberano;  i  como  esta 
expresion  a  làtere  (del  lado)  denota  la  proximidad  e  inti- 
midad  del  cardenal  enviado  para  con  respecto  al  Papa^  ha 
venido  a  usarse  familiarmente  como  sustantivo  (jeneral- 
mente  en  plural  alàteres)  significando  companero,  allega- 
do,  auxiliador  (vease  el  Diccionario  de  Salvà);  però  es  un 
desatino  decir  ad  làtere,  co  roo  siempre  hemos  oido  decir  i 
hallamos  en* este  pasaje:  «Àfanados  en  proporcionarse  una 
ocasion  favorable,  buscan  un  ad  làtere  a  la  mami  i  se 
aferran  a  la  deliciosa  hija.»  Para  comprender  la  razon  de 
esta  censura,  basta  haber  pisado  los  umbrales  de  una  clase 
de  menores.» 

ADULON. 

Llama  el  vulgo  al  que  adula,  que  en  eipaüol  se  dice  adu^ 
lador. 
Véase  un  ejemplo  en  la  voz  Rico. 


AEREONAUTA. 


Digase  acronauía. 
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A.FAROLÍLRSE,  AFAROLAMIENTO. 

Esta  projenie  de  farol  anda  por  esos  mundos  de  Dios 
ocupàndose  en  todo  ménos  que  en  ayudar  a  Diójenes  a 
buscar  a  su  hombre.  Al  revés,  rarísimó  caso  serà  aquel 
en  que  un  hombre  que  llegue  a  afarolarse  no  se  baga  por 
ende  un  poco  bruto. 

Afarolarse  vale  tanto  como,amostazarsej  con  la  parti- 
cularidad  de  aludir  el  verbo  mas  bien  a  los  signos  exter- 
nes de  ese  estado  del  animo,  que  al  estado  mismo.  Tiene 
cierta  semejanza  de  significado  este  verbo,  que  se  usa 
siempre  como  reflexivo,  con  azarearse,  de  que  tratare- 
mos  luegò. 

Afarolamiento  es  el  acto  de  dar  muestras  exteriores  i 
un  tanto  exajeradas  de  enojo,  berrinche* 

«Pues,  senor,  el  mozo  de  esta  historia  bebió  como  un 
carrilano  i  quiso  despues  retirarse  mui  sí  senor  sin  pagar 
blanca.  El  comerciante  se  afaroló  i  quisó  detenerle;  però 
el  bebedor  saco  tranquilamente  un  revòlver  de  la  cintura 
i  dirijiéndolo  al  pecho  del  dueQo  del  bodegon,  dijo  con 
mucha  sangre  fria: 

— ttPàguese  usted  de  lo  que  le  debò. 

«El  comerciante  echó  a  córrer  como  alma  que  lleva  el 
diablo,  gritando: — jAuxilio!  jQué  me  matan!  ;Favoréz- 
canme!» — (Crònica  de  El  índependiente,  2o  de  enero 
de  1874.) 


AFÜTRAUSE. 


Compoíierse,  acicalarse,  cmpcrcjilarse. 
Véase  FiUre. 


AGACHAR. 

Como  reflexivo  es  castellaao;  però  como  activo  es  nn 
chilenismo  que  ni  «iquiera  se  justiflca  en  razou  de  nece- 
sidad,  pues  corresponde  a  inclinar^  alcanzar. 
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«Là  duefia  del  santó  viva, 
Cogollito  de  romero; 
Agàcheme  una  ramita 
Que  me  muero,  que  me  muero!» 
[CogoUo  de  una  tonada  popular.) 

AaALLDDO,  A. 

En  castellano,  del  que  es  valiente  i  esforzado,  se  A\ca 
bien  que  es  un  hombre  de  agallas  o  que  las  tiene. 

Nosotros  hemos  formado  el  adjetívo  tigalludo  que  apH- 
camos  principalmente  al  taimado,  ostutQ,  zorro. 


Palabra  que  es  la  primera  que  comienzan  a  pronunciar 
los  infantes.  Se  ha  formado  de  ella  una  interjeccion  que 
sirve  para  echar  en  rostro  a  alguno  que  ha  obrado  con 
la  imprevision  i  atoloQdramiento  de  un  pàrvulo.  Seguido 
de  mi  fdma  deuota  familiar  i  cariüoso  reproche. 

Parece  que  en  li^^pafia  los  nifios  que  empiezan  a  gorjear 
no  dijeran  agú  como  los  de  por  acà,  sinn  ajó.  Los  diccïo- 
naríos  no  lo  declaran;  però  Breton  escribio:.  «Que  se  rie; 
(el  niüo)  que  hace  a/»',  ajó;  que  hoi  huce  pinitosi  maüa- 
na  el  jesto  Aa  la  TÏeja.» — (La  Nodriza.) 

AGÜA  DB  LA  BANDA. 

Así  han  traducido  en  Ghile  el  eau  de  labande  que  traen 
los  rótulus  de  algunas  ampolletas  de  eaencias  i  perfumes, 
en  lugar  de  agtta  de  alhucema. 

«Despidiendo  un  olor  de  agua  de  colònia,  de  la  banda 
i  de  varios  bouquets  etc.» 

(A.  Blest  Gana. — Martin  fíivas.) 

aLavànduIa  (anticuado  segun  la  Acadèmia)  por  otro 
nombre  espliego,  planta  de  la  cual  se  hacia  una  agua  aru- 
mitica  para  lavarse.» 


[UoyLW ■—Diccionario  elimolújico.) 


18  AGÜ 


AGUACHARSE. 


Tiene  este  verbo  cierta  semejanza  de  sentido  con  aca-' 
serarse  i  encarifiarse ,  i  aunque  raras  veces,  se  usa  tambien 
como  activo  en  accion  de  domesticar  o  amansar. 

De  una  novela  de  costurabres,  titulada  El  Buérfano,  que 
publico  hace  poco  en  sus  folie tines  El  Ferrocarril,  sacamos 
el  ejemplo  que  sigue: 

«En  babiendo  trago  no  hai  hombre  que  se  resista.  Eq 
las  úitimas  votaciones  se  me  habian  puesto  chúcaros  algú- 
nos;  però  con  una  hornada  de  empanadas  i  seis  arrobas  de 
chicha  los  ahuaché  i  quedaron  mansitos.» 

Claro  se  està,  por  lo  demas,  que  aguachado  ser&  el  que 
aguacha  i  que  la  raiz  del  verbo  es  giiacho^  cuya  etimolojía 
i  significado  se  ballaran  en  el  lugar  correspondiente. 

AGUACHENTO,  A. 

Derivado  de  agua  i  sinónimo  de  lós  adjetivos  castella- 
nes aguasoriy  aguajinoso  i  aguanoso,  que  sirven  para  indi- 
car lo  que  està  lleno  de  agua  o  deraasiadamente  húmedo. 
Si  a  las  tres  palabras  indicadas  aSadiraos  acuoso,  de  sig- 
nificacion  mul  parecida,  tendremos  que  persuadimos  de 
que  en  la  lengua  de  la  tierra  donde  se  invento  aguar  el 
agua  no  hacia  falta  nuestro  aguachento,  llegado  a  última 
hora,  però  con  suerte  tan  feliz,  que  ha  hecho  caer  en  ol- 
vido  a  sus  competidores  en  todas  las  bodegas,  bodegones, 
tambos  i  chinganas  de  la  America  Meridional. 

AGUASAKSE,   AGUASADO,   A. 

Aguasarse  es  tomar  las  costumbres  i  maneras  de  los 
giiasos.  Se  dice  de  los  niiios  que  se  azoran  en  viendo 
caras  desconocidas  i  de  los  habitantes  de  las  ciudades  que 
al  cabo  de  algun  tiempo  de  residència  en  el  campo  se 
vuelven  verdaderos  pàjaros. 

<cYa  viene  (el  bote  del  resguardo)  i  con  el  una  lancha  i 
dos  chahipas  i  otras  embarcaciones,  que  traen  a  pasear  en 
tierra,   ingleses  taciturnos,  franceses  presumides,  alema- 
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nes  tiesos,  italíanos  alegres,   peruanes  pàlidos,  arjentinos 
«rguidoa,  espanoles  flemiticos  i  cbilenos  ahiiosados.y 
{JoTABKCHB. — El-Pucrto  do  Çopiapó.) 
Véase  gcaso. 


AHUSSARSE,  AHUE8AD0,  A. 

Bueso,  BÏ  hemos  de  atecernos  a  lo  que  reza  el  DiccíO' 
nario  de  la  Acadèmia,  es  castellano  en  la  acepcion  da 
cosa  inútil,  de  poco  precio  o  de  mala  calidad.  No  asi  ahue- 
sarse,  que  es  de  bastante  uso  entre  nosotroa  i  que  sin  duda 
se  deriva  del  sustantivo  indicado  en  la  acepcion  referida. 

Ahuesarse  y&le  tanto  como  ponerse  algo  inservible,  prin- 
cipalmente  por  la  accion  del  tiempo,  perder  su  valor, 
importància,  oportunidad.  De  las  mujeres  que  se  quedau 
solteras  hasta  una  edad  madura  suele  decirse,  en  estilo 
familiar,  que  se  ahueswi. 

Véase,  a  mayor  abundamiento,  este  ejemplo  que  en- 
coDb'amoB  en  una  carta  de  Jotabeche:  «Ks,  pues,  éste  no 
negocio  ahuesado  completamente,  negocio  en  avaria,  ne- 
gocio solo  bueno  para  hacer  una  bancarrota.  1  enamóre- 
86  usted!» 


AJl,   AJIACO. 

El  primero  es  el  nombre  con  que  ae  designà  en  Amèri- 
ca la  espècia  que  los  espanoles  llaman  pimiento.  Proba- 
blemente  es  de  oríjen  cubano,  i  tan  universal  ha  Uegado 
a  ser  su  uso,  que  la  Acadèmia  éspaüola  no  ha  podido 
ménos  de  darle  el  espacio  de  Aoa  líneas  en  su  Dicciunario. 
Segun  ella,  aji  seria  «una  espècie  de  salsau  usada  por  es- 
tos mundos,  ucuyo  principal  íugrediente  es  el  pimiento.» 
Puede  que  en  las  AntiUas  aji  signitique  eso;  lo  que  es  en 
el  Perú,  Bolívia  i  Chile,  aji  es  nada  mas  que  el  pimiento. 
La  salsa,  cuyo  principal  ingrediente  es  el  aji,  se  llama 
en  el  Perú  piccínte,  de  donde  el  derivado  picantería,  que 
es  la  taberua  o  bodegon  en  que  se  espende  i  consuma 
aqaél. 

£a  Cbile,  donde  no  faltaa  las  picanterías,  nunca  hemos 


20  ALA 

oido  emplear  pieante  como  sustantivo.  Tenemos,  en  carn- 
bio,  ajiaco,  que  es  un  verdadero  ehilenismo  i  que  denota, 
ya  que  no  una  salsa,  un  guiso  cuyo  ingrediente  principal 
es  el  ají. 

Todo  buen  mandatario  nos  sopla 

Veinte  mil  lavativas  de  ají 

I  nos  canta  i  recanta  esta  copia: 

Ya  sois  libres  i  gracias  a  mi, 

I*       *       *    I 
•  ■•     !•••     !•••     !•«• 

(Manuel  A.  Fuentes.  (Murciélago)— Cancíon  nacional.) 

üPonerse  como  un  ajl,  o  como  un  ajiacon  es  frase  con 
que  se  pondera  el  repentino  enfure.cerse  de  àlguien. 

AJUSTAR. 

Ocioso  parece  advertir  que  este  verbo  es  castellano. 
No  lo  es,  sín  embargo,  en  la  frase:  «Le  ajustaron  un  ga- 
rrotazo,  o  cien  azotes,  etc.»  Dígas6  de  los  azotes  que  se 
los  dieron,  del  g^rrotazo  que  se  to  aseníaron,  i  así  segun 
los  casos. 

ALABADO. 

Aunque  alabado  es  castellano,  denotando  el  motete  que 
se  cantaba  en  alabanza  del  Santísimo  Sacramento,  en 
Chile  hemos  conocído  siempre  este  motete  con  el  nonibre 
de  bendito,  i  con  aquél  el  canto  de  los  serenes  al  venir 
el  dia  i  recojerse  a  su/cuartel,  canto  que  comenzaba: 

(lAlabado  sea  el  Santísimo 
Sacramento  del  altar      ^ 
I  la  Vírjen  concebida 
Sin  pecado  orijinai.D 

Al  alabado t  vale,  al  venir  el  dia,  muide  mahana. 

ALARGADA  (dAR  LA). 

En  el  juego  del  volantin,  soltàr  el  hilo  para  que  los  mas 
grandes  i  encumbrados  se  pongan  al  alcance  de  los  mas 
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bajos  i  chicos:  «Tu  eres  mni  cobarde,  continuo  Maria: 
échale  comision  sin  miedo  i  dale  là  alargúda^  que  si  pier- 
des  te  daré  yo  dos  carretillas  de  hilo  i  ademas  prometo 
hacerte  otro  volantin  mas  grande;  però  si  de  puro  co- 
barde  te  lo  llevan^  no  te  daré  nada  ni  te  pintaré  mas  i;o- 
lantine$.r> 

(Z.  Rodríguez.— Aoro  Eusiaquio.) 

ALBAZO. 


Albazo  trae  en  el  Diccíonario  de  la  Acadèmia  la  nota 
de  anticuado,  en  el  sentido  de  alborada.  Tenemos,  por  lo 
tanto,  como  un  provincialismo  la  frase  de  albazOy  única 
en  que  por  lo  demas  se  usa,  para  significar  la  hora  en 
que  empieza  a  venir  la  primera  claridad  de  la  aurora. 

....ftl  prometido  tenia 
El  ir  al  pueblo  vecino, 
Al  otro  dia  de  albazo 
Juntarse  con  cuatro  amígos.» 

Es  ejeroplo  que  tomamos  de  la  novela  anònima  titulada 
El  Huérfano. 


ALCANCÍA. 


Las  que  se  llaman  así  en  Chile,  que  se  suelen  poner  en 
]a  puerta  de  las  iglesias,  son  cepos  o  cepillos;  pues  la  al» 
cancía  es  una  vasija  de  barro  que  es  preciso  romper  para 
sacar  el  dinero  que  en  ella  se  habia  depositado:  los  cepos 
o  cepillos  tienen  una  tapa  con  ese  objeto. 

<iEn  ademan  de  echar  una  liraosna  en  un  cepillo.ít 

(Domínguez. — Diccionario,  voz  Hipocresía.) 

«I  diez  afios  tambien  hace  a  lo  niénos, 
El  buen  curarepuso  algo  sentido, 
Que  tíi  gastas  en  locas  francachelas 
La  limosna  que  cae  en  los  cepillos.y> 

(Mora. — El  Semion.) 
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ALCUZA. 


Es  sinónimo  de  aceitera,  en  là  acepcion  de  vasija  en  qtie 

se  tiene  el  aceite  para  el  uso  diario;  però  no  es  sinónimo 

de  angarillas,  pieza  de  vajilla  en  que  se  ponen  las  ampo- 

lletas  del  aceite  i  vinagre  o  taller,  que  es   igual  a  las  an- 

garillas  i  sirve  para  salsas,  etc. 


ALEONAR,  SE,  ALEONADO,  A. 

■ 

Derivadas  todas  de  leona,  voz  favorita  de  rotos  i  estu* 
díanteSy  en  el  sentido  de  alboroto,  batahoUij  chamusqtdna; 
mas  claro,  desórden  bullicioso  i  sin  mayores  consecuencias 
que  algunes  mojicones  en  los  rostres»  i  vidriós  quebrados 
en  las  ventanas. 

Aleonar,  es  azuzar^  excitar  al  alboroto  o  a  la  tlesobe- 
diencia. 

Aleonado  es  el  que  da  muestras  de  andar  siempre  pron- 
to  a  tomar  parte  en  alborotos  i  pendencias. 

Véase  leona,  donde  se  encontrarà  la  etimolojía  de  estos 
vocables. 

ALGORRA. 

Ignoramos  cuàl  es  el  nombre  espanol  de  esta  enferme- 
dad  que  nuestros  médicos,  cuando  hablan  en  la  lengua  de 
los  profanes,  Uaman  musguele  i  tambien  blanquillo,  voces 
ambas  que  no  vienen  en  los  diccionarios. 

El  nombre  científico  es  estomalítis  cremosa. 


ALINAR,  AUNADOR. 

Verbo  i  sustantivo  son  castizos,  indicando  aquél,  el 
acto  de  condiraentar,  arreglar  i  componer,  i  éste  al  que 
lo  ejecuta.  Téngase»  emperò,  por  un  provincialismo  de 
nuestra  ticrra  el  uso  de  alifiar,  en  el  sentido  de  volver  a 
su  sitio  los  huesos  dislocados,  i  el  de  alihador  para  deno- 
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tar  al  curandero  o  sacú-polras,  que  tieoe  por  òGcio  asistir 
i  entablíUar  a  los  que  se  quiebran  o  díslocan  los  huesoa. 

«Hai  aquí  cerca  un  aliiiador,  pues  aeüor;  el  otro  dia  no 
mas  le  curd  a  üor  Juan  una  pierna  que  se  qnebró  aman- 
saudo  on  potrillo.» 

(A.  Blkst  Gana. — El  Idecdde  un  calavera.) 

Segun  el  senor  Cuervo  el  provincialismo  colombiano 
eqnivatentè  a  Duestro  cUiüador,  es  sohandero, 

Ed  Espaiïa  las  pemonas  doctas  han  designado  siempre 
con  el  nombre  de  aljebrista  al  que  profesa  el  arte  de  con- 
certar los  huesos  dislocados,  como  lo  acredita  este  pasaje 
del  Quijote:  «Llegaron  a  un  pueblo  donde  fué  ventura 
ballar  un  aljebrista  con  quien  se  curd  el  Sanson  desgra- 
ciado.» 

Tratàndose  de  ensatadas  nada  mas  se  sabé  en  Ghile  que 
(UtAarUa:  no  nos  atreveriamos  a  tacharlo  de  impropio; 
però  en  Espana  son  mas  usados  tazanar  i  aiierezar. 

«Voi  a  tomar  por  mi  cuenta  el  saxanar  la  ensalada.» 
{Frakcisco  Martínez. — Gramàtica  eapaüola,) 

tEnsalada — ^— Hortaliza  aderezada  con  aal,  aceite  i 
otras  cosas.» — (Acadèmia,  Diccionario.) 

kuíkciao* 

Se  dice  entre  nosotros  del  lugar  en  que  se  siembran 
las  semillas  da  las  hortalizas,  flores  i  arbolea  para  trasla- 
dar  despues  a  otro  sitio  las  plantitas,  i  se  dice  mal,  por- 
que  el  nombre  caatizo  de  tales  semilleros  ea  atmàdga. 

ALUATSOSTE. 

Otra  patabra  que  se  pronuncia  al  alld  se  te  lo  haja. 

Segun  vemos  en  las  Apuntaciones  críticas,  ja  citadas, 
del  xenor  Cuervo,  el  vocablo  este  no  es  mas  respetuosa- 
mentc  tratado  en  Colòmbia  que  en  Ghile. 

Como  almatroste  no  es  un  provin cialisrao  sinó  un  ver- 
dadero  barbariamo,  inútil  serà  que  los  que  lo  usen  quie- 
ran  salir  airosos  del  paso  tiràndole  raya  por  debajo:  con 
rajra  i  todo  no  se  libraraii  de  la  nota  de  ignorantes  i  gro* 
serós.  ís'o  hai.  pues,  mas  reraedio  qoe  tener  bien  presen- 
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te  que  en  càstellano  se  dice  del  mueblejo  apolillado  i  des- 
vencijado,  i  a  veces  tambien  del  individuo  que  se  le  ase- 
meja>  que  es  un  armatoste.  Es  de  no  creerlo,  tan  envicia- 
dos  estamos  en  el  otro;  però  es  asf. 


AYUYA. 

Despues  de  advertir  Salvà  que  esta  palabra  es  un  pro- 
vincialismo  de  la  Amèrica  Meridional,  la  define:  «Rosca 
de  pan  niuí  blanco  i  esquisito  que  se  hace  en  el  asiento  de 
Aínbato  (república  del  Ecuador)  estimada  sobreraanera  en 
el  Perú  i  ïierra  Firme,  por  su  excelente  gusto  i  el  mu- 
cho  tiempo  que  puede  guarJarse.)> 

Ignorabamos  hàsta  el  momento  de  leer  la  antepor  en- 
comiàstica  definicion  en  el  Diccionario  de  Salvà  que  fué- 
semos  deudores  al  asiento  de  Ambato  de  las  esquisitas 
ayuyas^  por  mas  que  siendo  gelosos  de  ellas,  hace  mucho 
tiempo  comprendamos  i  disculpemos  de  sobra  el  entusias- 
mo con  que  el  senor  don  Vicente  las  recuerda. 

njAleluya!  dijo  el  cura 
Por  comerse  las  aytiyas; 
I  el  sacristan  dijo  amen 
Para  tocar  él  tambien. v» 

Copiado  este  ejemplo,  espècie  de  refran  o  cantinela,  con 
que  los  muchachos  suelen  hacer  fisga  a  los  sacristanes  i 
domésticos  de  los  eclesiàsticos,  lo  único  que  nos  resta  ad- 
vertir en  honor  de  las  ayiiyas  chilenas,  es  que  ellas,  con 
ser  tan  delicadas  como  las  de  Ambato,  se  asemejan  mu- 
chísimo  mas  en  su  forma  al  pan  que  a  las  roscas. 

La  Acadèmia  escribe  hallulla\  ortografia  que  nos  parece 
inaceptable. 


AMA. 


Son  tan  conocidas  en  Espana  las  amas  de  lechc  como  las 
de  llaves;  però  dudflmos  mucho  que  existari  por  allà  las 
amassccas  i  de  brazos,  aun  cuando  es  de  presumir  no  fal- 
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tea  niüeras,  esto  es,  mujeres  eacargadas  de  caidar  de  los 
pàrvulos  siii  amamantarlos. 

I  por  cuanto  la  palabra  esta,  que  acabamos  de  indicar 
como  castiza,  puede  parecer  extrana  i  poco  autorízada, 
por  tanto  se  nos  permitírà  apoyarla  en  el  siguiente 
ejemplo: 

■Para  particular  dïversion  de  tos  ninos,  las  niiieras  i  los 

soldadoa,  liai  en  toda  la  extensioii  de  los  Campos  Elisaos 

multitud  de  teatrillos  de  muiïecos  que  representan  farsas 

tradicionales,  cujo  oríjen,  segun  dicen,  viene  de  Italia.n 

{Ochoa. — Paris,  Londres  i  Madrid.) 

AMAC1III4ASSE. 

Hn  el  lenguaje  vulgar,  contràer  amistad  ilícita,  aman- 
rebarse.  Se  usa  principal mente  en  el  participio  umachina- 
do,  para  denotar  a  los  que  habitualmente  hacen  mala  vida. 

Tambien  se  dice  en  el  dismo  sentido  amachambrarse. 

AMANSADOR. 

Es  et  que  doma  animales  indómitos,  especialmente  ha- 
blando  de  potros,*  però  el  que  adiestra  los  potros  o  caba- 
lles  para  silla  o  coctie  se  llama  en  Espana  picador,  que 
aquí  decimos  mal,  amansador. 


Dan  este  nombre  nuestros  vinadores  a  la  operacion  que 
se  hace  allà  por  los  meses  de  junio  i  julio  en  las  vifia^, 
inmediatamente  despues  de  la  puda,  i  que  consiste  en  atar 
las  parras  a  los  rodrigones  con  varillas  de  sauce,  i  mas 
frecuentemente  aún  con  paja  de  íotora. 

Es  probable  que  lo  que  llamaraos  nosotros  amarra,  se 
llame  amarraditra  en  la  península. 

«,\sí  llegarà  la  amarra, 
Sin  que  tus  cortadas  guias 
Pasen  las  noches  i  dias 
En  Ilorar  i  mas  liorar.» 
''Z.  KoDitíüUEZ. — La  Parra  i  el  Podador.) 
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AMARRAR. 


Se  usa  disparàtadamente  en  casos  como  los  qu»  síguen: 
«Ei  diputado  que  intente  contestar  ese  díscurso,  tendra 
que  amarrarse  bien  àntes  los  calzones.yí  «Es  el  don  Ana- 
cleto  tan  dejado  de  la  mano  de  Dios  que  en  los  cincuenta 
i  tantos  anos  que  lleva  sobre  el  espinazono  ha  podido  aprèn- 
der  todavía  a  amarrarse  la  corbata.y>  «La  infeliz  debe  de 
vivir  màrtir  de  sus  maelas,  pues  de  los  doce  meses  del 
ano,  seis  a  lo  ménos  la  veo  con  la  cara  amarrada.if» 

Para  expresarse  con  propiedad  convendria  en  los  dos 
primeres  casos  aíarse^  i  en  el  ultimo,  en  vez  de  cara  ama- 
rrada, cara  entrapajada, 

A  la  cabeza  de  la  escena  XV  del  acto  II,  segunda  parte 
de  El  Tejedor  de  Segòvia,  escribió  Ruiz  de  Alarcón:  aCai- 
CHòN,  entrapajada  la  cabeza,  con  bàculo  i  macilento.» 

El  senor  Cuervo,  a  quien  seguimos  en  esta  parte  al  re- 
dactar el  espècimen  que  publicamos  en  marzo  de  1874 
en  La  Estrella  de  Chile,  propone  que,  bablàndose  de  la  cara 
i  cabeza,  se  diga  entrapajada.  Nuestro  excelente  i  erudito 
amigo  el  senor  D.  Fernando  Pàulsen  advirtiónos  del  error 
en  que  habíamos  incurrido  diciéndonos  en  una  de  sus  car- 
tas:  fiEntrapajado  es  demasiado  familiar  i  hasta  un  tanto 
despectivo;  ademas  cara  entrapajada  no  significa  lo  que 
cara  amarrada.  Con  la  cabeza  entrapajada  vemos  frecuen-» 
temente  a  nuestros  viejos  i  yiejas;  però  las  ninas,  que  son 
las  que  suelea  andar  con  la  cara  amarrada,  aunque  ahora 
muchísimo  menos  que  àntes,  porque  ya  no  gastan  muelas 
por  ser  mui  prosàico  esto  de  muelas  (jahora  es  dolor  a  la 
cara!)  podran  andar  si  gustan  con  la  cara  vendada,y> 

Confirma  la  opinion  de  nuestro  amigo  el  siguiente  pa- 
saje  de  Cervàntes:  «Ademas  estaba  mohino  i  melancólico 
el  mal  ferido  D.  Quijote,  vendado  el  rostro  i  seiialado,  no 
por  la  mano  de  Dios,  sinó  por  las  uiias  de  un  gato,»  etc. — 
(Quijote.) 

AMASANDERO,  A, 

Àniasanderías,  suelen  llaraàr  a  las  panaderíaspequenaS; 
jeneralmente  dirijidas  por  mujeres. 
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Àmasandero,  ti,  es  el  0  la  que  amasa  en  las  amasande- 
rias. 

«Ajer  como  a  las  doce  del  dia  niurió  repentinan)enl« 
una  pobre  mujer  <]e  oficio  omazandera  (jvaya  en  la  z!)  lla- 
mada  Basilia  Oyarce.» — [La  Opwiou  de  Taka.) 

AMORDAZAR. 

Mni  usado,  i  no  hai  tal;  pues  así  como  de  plnioa  forma- 
mos  emplumar,  i  de  grillo^,  engrilUtr,  i  de  màscara,  enmas- 
carado,  de  mordaza  debe  formarse  enmordazar,  que  es 
como  se  díce  en  Espana  i  mandael  Diccionario  de  la  Aca- 
dèmia. 


Hace  notar  el  sefiop  SaWà  en  su  Diccionario  que  ea  pe- 
culiar a  la  Amèrica  espaüola  el  uso  de  esta  verbo  para 
significar  el  cumplimieuto  de  las  condiciones  bajo  las  cua- 
les  se  concede  el  derecho  de  explotar  una  mina. 

Ka  un  Tocablo  que  presta  a  los  mineres  mni  bnenos  ser- 
vicios  i  que  pueden  conservar  sin  escrúpulo  de  conciencia, 
tanto  mas,  cuanto  que  el  mismo  rei  de  Espana  dióle,  sin 
saberlo  taWeE,  carta  de  naturalesa  en  las  Ordetianzas  de 
mineria  que  dicto  para  Méjico,  en  Aranjuez,  baca  justa- 
mente  un  siglo;  en  cujas  Ordenanzas  babla  el  titulo  IX 
«De  cómo  deben  labrsrse,  fortificarse  i  ampararse  laa 
miDas.» 

AML'RRARSE. 

{Quién  podria  decirnos  si  nuestro  coiaocido  amurrarsees 
una  corrupcion  de  amorrar,  como  parece  darlo  a  eniender 
el  sefior  Reyes  en  el  vocabulario  que  ha  puesto  al  fin  de  su 
Gramàtica,  o  si  se  encuentra  su  verdadero  orijen  en  el  sus- 
tantJTO  murria,  que  denota,  segun  la  Acadèmia,  una  «es- 
pècie de  tristeza  i  cargazon  de  cabeza  que  obliga  al  hom- 
bre  a  andar  cabizbajo  i  melancólico?» 

Resnelva  el  lector  inteliiente,  que  non  nostrum  tanítís 
componere  híes. 
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ANEGAR. 


Hacemos  mencion  de  este  verbo  con  el  exclusívo  objeto 
de  recordar  a  los  olvidadizos  que 

((El  llanto  que  al  dolor  los  ojos  niegan 
Làgrimas  son  de  hiel  que  ei  alma  anegan.n 

No  hai,  pues,  que  tomar  de  lazarillo  para  conjugarlo  al 
traidor  negar,  que  no  teniendo  pitó  que  tocar  en  el  con- 
cíerto,  lo  ménos  que  haria  seria  Uevarnos  al  pantano  de 
las  casas  que  se  aniegan,  lo  mismo  despues  que  àntes  de 
niveladas  las  acequias. 

Los  erudites  explican  la  desemejanza  de  facciones  entre 
7i€gar  i  anegar,  por  una  razon  de  linaje,  pues  dicen  que 
miéntras  aquél  viene  de  negaré  (compuesto  de  ne  i  aio) 
éste  trae  su  oríjen  de  ijiaeiiare,  o  acaso  de  la  raiz  del  fran- 
cès noyer. 

ANIEGO 

Nadíe  ignora  que  una  de  las  peores  plagas  que  ejercitan 
la  paciència  del  vecindario  de  Santiago  es  la  de  los  anie- 
gos.  Lo  que  si  ignoràbamos  nosotros  basta  hace  poco,  era 
el  nombre  castizo  de  una  cosa  tan  conocida,  i  que  segun  la 
Acadèmia  no  es  aniego,  sinó  anegàmiento  o  anegacion, 
jLàstima  que  no  pueda  abrigaise  la  mas  leve  esperanza 
de  que  aquel  bastardo  abandono  el  oficio  que  tiene  usur- 
pado  a  estos  dos  hijos  lejítimos  de  anegarl 


ANTINATURAL. 

Lo  que  es  contrario  al  órden  de  la  naturaleza  se  llama 
contra  natural,  no  anti  natural  como  dicen  algunes: 

....«lo  que  prueba  que  tal  exceso  de  veneracion  al  rei 
no  parecia  anti-natural  a  los  que  la  oian  o  leian  (se  habla 
de  una  comèdia).» 

(M.  L.  Pk^vskiZQm.^ Precursores  deia  Independència, \ 
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El  Diccionario  de  la  Acadèmia  no  trae  innatural;  però 
bueno3  flseritore3  modernes  lo  han  empleado. 

....  BuUiciosamente  coronado    de    aplausos  todo  jesto 
innatural,  todo  ademan  gpotesco,  etc.» 

(Larra. — Teatros.) 


Así  como  nnestro  pueblo,  en  su  invencibletendaucia  a 
abreviar  /rajea  i  palabras,  volviendo  la  espalda  a  amarra- 
dura,  invento  el  sustantivo  amarra,  i  desatendiendo  las 
reglas  de  la  derivacion,  formó  atiiego  de  anegar,  con  per- 
juicio  de  anegacion  i  anegamiento,  así  de  apartar,  en  una 
de  SQS  mas  asadas  acepcíones,  formó  aparia,  tratando 
como  8Í  no  existiese  al  infeliz  apartada,  que,  sí  la  Acade- 
mia  no  miente,  equivale  a  «separar  las  reses  de  una  va- 
cada  para  varies  objetos.a 

Apuntamos  este  chilenismo,  mas  bien  para  que  proce- 
dan  COD  conocimiento  de  causa  cuantos  lo  emplean,  que 
para  condenarlo;  pues  no  somos  de  aqueltos  que,  despre- 
ciando  ei  consejo  del  sàbio,  neconeris  contra  ictvm /Itivit^ 
guatan  de  lanzarse  corriente  arriba  por  nonadaa. 

APARRAQADO,    A. 

fis  un  adjetivo  de  uso  frocuentlsimo,  ya  para  indicar 
la  condicion  de  aquellas  plantas  que  se  levantan  poco  de 
la  tierra  i  se  extienden  mucho  en  supcrficie,  ya  para  sig- 
nificar que  alguna  persona,  o  animal  o  ave  se  encoje,  i  aou- 
rruca,    atebresta  i  pega  al  suelo. 

Contra  ésto  si  que  no  pueden  hacerse  valer  circunstan- 
cias  atenaantes,  como  quiera  que,  amen  de  feo,  es  inútil, 
deade  que  tenemos  el  adjetivo  aporrado,  al  cual  por  venir 
derecliamente  de  parra,  no  hai  però  que  punerle. 

APEGUALAR,  APEGfALADO,  A. 

Amarrar  el  lazo  a  la  pieza  de  la  montura  que  tiena  «I 
nombre  de  peguaí. 
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Desconócemos  el  equivalente  castizo,  talvez  porque  no 
hemos  tenido  la  fortuna  de  dar  con  él,  o  mas  seguramente 
porque  no  existiendo  en  Espaua  la  cosa,  no  existe  alld 
tampoco  el  nombre  de  ella. 

Véase  pegüal. 


APELLIDOS  EN  PLURAL. 

«Antes  decerrar  este  prefacio,  creemos  excusado  el  dis" 
culpar  el  error  gramatical  en  que  hemos  incurrido  volunta- 
riamente  al  conservar  el  nombre  plural  de  nLos  Carreras» 
con  que  son  popularmente  conocidos  los  protagonístas  de  . 
de  nuestro  trabajo. 

(B.  VicuNA  Mackenna. — El  Osíracismo  de  los  Carreras,) 

\l  vaya  que  el  soberano  pueblo  tiene  razon  contra  e^ 
senor  Vicuna,  i  que  està  bien  dicho  los  Carreras! 

ccPara  conocér  la  variedad  que  emplearon  en  esta  parte 
nuestros  mayores  basta  abrír  las  obras  de  los  Argensolas. 

(Salva.  —  Gramàtica  castellana.) 

aPues  fué  poco  despues  que  de  los  Laras 
Las  Cabezas  a  Córdoba  trajeron.)) 

(El  duque  de  Rívas. — Moro  expósito.) 

«I  con  decir  que  estos  versos  son  de  uno  de  los  Argen^ 
solos » — [Baralt. ^Dtccionario  de  Galicismos.) 

MiCarvajales  (Juan  i  Pedró,  Los)  Estos  dos  famosos  her" 
manos»  etc. — (Domínguez. —Z)iccíowarw.J 

\\l   hoi  tenemos  una  plaza  de  los  Gameroü 

APERCANCARSE. 

Véase  percan. 


APERCIBIR,    APERCIBIDO,  A. 

Abusamos  de  apercibir  cuantos  tenemos  la  mala  costum- 
bre  de  usarlo  por,  ver,  notar,  descubrir;  pues  no  significa 
oso,  sinó  prevenir,  diaponer,  preparar. 
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«Gené  en  mi  aposento,  cerré  la  puerta,  apercibí  mi  e3- 

pada,    encomendeme  a  Dios  i  no  quise   acostarme»  dice 

Üervantes  en  La  Espahola  inglesa. 
Apercibido  es  precenido. 

KCual  leon  a  la  presa  apercibido 
Sin  recelo  los  impios  esperaban 
A  los  que  tú,  seíior,  eras  escudo." 

(Herrera.—^  la  batalla  de  I^epanto.) 


En  espaücl  no  existe  esta  Yerbo  con  que  denotamos  la 
accion  de  amontonar  en  rimero  la  madera,  los  adobes ,  i 
varíos  otros  objetos. 


Como  reflexivo  eate  verbo  es  en  espafiol  sinónimo  de 
desplomarse. 

En  Chile  se  usa  mucho  familiarroente  por  acergonzarse, 
correrse. 


APORUNAR,  APORUN'ADO,   A. 


Derivados  manifiestos  de  poruííi,  Tocablo  cuyo  sentido 
daremos  en  el  lugar  correspondiente,  i  que,  si  no  nos  en- 
gafiamos,  viene  a  su  vez  del  araucano  purunco,  tiesto  de 
barro  a  manera  de  cantarito. 

Suele  usarse  el  verbo  como  sinónimo  de  atesorar.  Apo- 
ruhado  equivaldria  a  encahutadit,  si  éste  trajese  a  la  men- 
te  la  idea  de  corvo,  que  tambien  trae  aquél.  Asf  de  las 
unas  podrd  decirse  que  son  encahiiladas  cuando  forman 
como  una  media  cana;  però  cuando,  creciendo,  vuelven 
sobre  sí  mismas,  cual  sí  quisteran  dar  un  vistazo  a  la  pal- 
ma de  la  mano  por  encima  de  las  yeraas  de  los  dedos, 
entònces  se  dirà  de  ellas,  sin  levantarles  una  calumnia, 
que  SC  aponthan  o  que  estàu  aponthadas. 
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APOSTROFE. 


El  haber  visto  impropiamente  empleada  esta  voz  hasta 
en  textos  elementales  de  gramàtica,  nos  mueve  a  adver- 
tir que  no  debe  confundirse  con  apóstrofo, 

Apóstrofe  denota  la  figura  de  retòrica  que  consiste  en 
cortar^  el  que  habla  o  escribe^  el  hilo  de  su  narracion  o 
raciocinio  para  dirijir  la  palabra  a  Dios,  a  la  naturaleza, 
etc;  miéntras  que  apóstrofo  se  llama  el  signo  que  marca 
en  la  escritura  la  supresion  de  alguna  letra,  jeneralmen- 
te  vocal,  al  fin  de  diccion. 

Aun  cuando  nuestro  sentir  se  apoye  en  la  autoridad  de 
la  Acadèmia  espatiola,  de  Salvà,  Domínguez  i  la  mayor 
parte  de  los  buenos  gramàticos  i  diccionaristas,  justo  serà 
hagamos  saber  al  lector  que  no  faltan  mui  respetables 
autores  que  escriban  apóstrofe  para  denotar  la  figura  de 
gramàtica,  entre  otros  Capmany  i  Alcalà  Galiano,  en  el 
Arte  de  traducir. 


APROXIMATIVO,  k. 

Lo  que  es  con  còrta  diferencia  semejante  a  otra  cosa,  se 
aproxima  o  es  aproximada  a  ella;  mas  no  es  aproximativa^ 
como  dicen  muchos,  porque  aproximativa  es  lo  que  aproxi- 
ma, i  nada  mas. 

«Valdivia...  procedió  a  hacer  una  distribucion  aproxi' 
mativa  de  indios  imajinarios  entre  sesenta  i  tantos  veci- 
nos,n  etc. 

(M.  L.  Amunategui. — Precursores  de  la  Independència») 


APOTRERAR. 


Dice  don  Vicente  Salvà  que  apotrerar  es  un  provincia- 
lismo  cubano  que  indica  el  acto  de  echar  el  ganado  ca^ 
ballar  al  potril  (potrero)  para  que  engorde. 

En  Chile,  donde  raras  veces  se  pone  en  potreros  de 
cngorda  el  ganado    caballar,  el  verbo   de  que  tratamos 


significa,  como  nadte  lo  ignora,  dividir  el  campo  en   po- 
treros;  (casi  do  tenemos  valor  para  eacribír  potriles.) 
El  equivalante  caatizo  de  apotrerar  es  adhesar. 


APDSARSE,   APONADO,  A. 

Provi ncialismos  del  Perú,  Bolivià  i  Chile.  Contraer  ta 
enfermedad  Uamada  puna,  palabra  quichua  que  significa 
la  tierra  fria  o  pàramo. 

Eq  Arequipa,  si  nuestra  memòria  no  nos  es  infiel, 
oimos  que  se  asaba  apunarse  en  la  acepcíon  de  padecer 
los  ahogos  i  fatigas  que  se  ^ienten  en  la  subida  de  las  altas 
montaiias.  Su  recto  sentido,  emparo,  es  el  de  helarse  o 
enyerlarse,  accidenta  que  suelen  experimentar  los  que 
Yiajan  por  las  cordilleras  andinas. 

«A  esta  incomodidad  se  agregaba  el  encontrarme  epu- 
nado,  que  el  lugar  era  sombrío  i  que  al  caer  la  tarde  se 
nos  habiaa  presentado  dus  viajeros  cuya  pobreza  1  eofer- 
medad  me  consternaron.» 

(S.  Estrada. — Apuntes  de  viaje.) 

Ea  Colòmbia  se  usa  por  arreci'•se,  emparamarse. 

Véase  Puna. 


Úiaquilon  es  como  se  llama  el  emplasto. 


Claro  esta  que  arbolito  as  una  de  las  formas  dimÍDuti- 
vas  de  drbol;  però  an  Cliile  Ilamamos  arbolito  por  anto- 
nomàsia, lo  que  en  Espaïïa  sa  llama  àrbol  de  fuego:  aar- 
mazon  de  madera  vestida  da  varios  fuegos  artificiales 
que  se  parece  algo  a  un  nrbol,y>  segun  la  Acadèmia; 
ainvencion  pirotècnica  anàloga  a  la  forma  de  ciertoa  4r- 
boles.n  segun  lo  explica  Domínguez. 

«jAil  ila  vieja!  lesconde  a  Díamela!  gritó  dona  Engra- 
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eia,  al  ver  salir  en   direccion  a  ellos,   del  arbolitó  mas 
próximo,  uno  de  los  cohetes  que  Ilevaa  ese  nombre.»» 

(Blest  G^na. — Martin  Rivas.) 


ARCEDEAN. 

Lo  ponemos  aquí  para  provecho  de  los  que,  asàndolo, 
dan  por  lo  ménos  muestras  de  una  enorme  distraccion,  i 
las  mas  veces  pruebas  de  ignorar  que,  como  dice  el  senor 
Cuervo  en  sus  Apuntaciones ^  ala  i  es  de  familia  en  esta 
voz,  pues  oríjinalmente  significa  el  primero  de  los  didcO' 
nos  i  nada  tiene  oue  hacer  con  deany  dejeneracion  de 
decano  (en  latin  decanus,  jefe  de  diez  (decem)  soldados.)!» 

En  dos  palabras,  arcedian  o  arcediano  es  como  debe 
decirse.  I  vaya  un  ejemplo: 

((El  no  pide  que  le  dels 
Una  cola  de  arcediano^ 
Ni  quiere  ser  intendente. 
Ni  duque,  ni  veinticuatro; 

((Solo  quiere  ser  abaté: 
iQué  pedir  tan  moderado 
El  suyo,  si  por  ventura 
El  ser  abaté  es  ser  algo!» 

(MoRATiN. — Romance  al  conde  de  Floridablanca.) 


ARCIONERAS. 

Llamamos  así  las  correas  de  que  se  suspenien  los  es-» 
tribos,  las  mismas  que  en  castellano  se  Uaman  adones, 
como  se  ve  en  este  ejemplo  de  Ercilla: 

aLos  cansados  peones  se  contentan 
Con  las  colas  o  aciones  aferrades,» 

i  en  este  otro  de  Cervàntes: 

.  «Fuése  Sancho  tras  su  amo,  así  do  de  un  acion,  de  Ro^ 
ainante.D 


ARDILOSO,  A. 


Acerca  de  ardiloso,  dice  Juan  de  Arona  en  su  Dicdo- 
nario  de  peryanismos:  aPor  ardidoso,  lleno  de  ordides, 
maSanas  o  tretajs.  Excusado  parece  advertir  que  el  cam- 
bio  de  ta  d  en  /,  mas  que  ignorància  o  descuido  en  la 
pronunciacion  debe  argüir  un  sentimiento  de  eufonía.n 

sEsta  palabra  es  mucho  mas  usada  en  Cbile  que  entre 
nosotros.» 

Oigamos  ahora  con  mas  espacio  al  senor  Cuerro.  que 
a  té  que  bien  merece  ser  oido: 

oEs  curioso,  dice,  ver  el  número  de  voces  mas  o  mé- 
Dos  usuaJes  entre  nosotros  que  y&  en  la  Península  han 
caido  en  desuetud;  hecho  es  éste  mui  fàcil  de  explicar 
para  quien  tenga  en  cuenta  la  incomunicacion  en  que 
vivieron  nuestros  abuelos  i  en  que  bemos  seguido  vivieii- 
do  nosotros  con  los  espanoles  transfretanos;  tales  voca- 
blos  son  moDumentos  i  reliquias  de  la  lengua  de  los  con- 
quistadores que  deberian  conservarse  como  oro  en  pafio, 
si  la  necesidad  de  unificar  la  lengua  en  cuanto  sea  posi- 
ble  i  razonable  no  exijiera  la  relegacion  de  mucbos  de 
ellos.  Veamos  algunas  muestras...  ardidoso,  que  decimos 
ardiloso  a  guisa  de  portuguès...  a  la  manera  que  de  Ma- 
drid se  saca  madrikíw.  Los  portugueses  dicen  ardil  i  no 
ardid. 


«Eu  tenbo  imaginadu  no  conceito 
Outra  manhia  e  ardil  que  te  contente.n 

(C  AMOENS .— Zwsí'aefffs. ) 

Ahora,  terciando  nosotros  en  el  asunto,  con  permiso 
de  los  lectores,  observaremos  que  si  bien  es  indudabW 
que  el  ardiloso  cbileno  'viene  de  ardid  como  el  colombiano 
i  peruano,  tiene  aquél  de  particular  que  no  conserva  el 
sentido  de  su  raiz.  En  efecte,  por  acà  llamaroos  jeneral- 
mente  ardilosos  a  los  nifios  i  a  las  mujeres,  que  de  todo 
se  asnstan,  i  gritan,  i  quejan;  en  suma  a  los  mismos  que 
el  Diccionario  de  la  Acadèmia  califíca  de  alharaquiçntos. 
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ARENILLERO. 


Al  vasito  en  que  se  echa  la  arenilla  llamamos  invaria- 
blemente  arenillero,  palabra  de  correcta  formacion,  però 
innecesaria  desde  que  sirve  para  denotar  el  mismo  objec- 
to salvadera. 

ARESTIN,   ARBSTINIENTO. 

El  seuor  Yicuna  Mackenna  en  su  Bistória  de  Santiago 
seuala  como  un  chilenismo  esta  palabra  que  es  castiza. 

inArestil  0  arestin,  dice  la  Acadèmia,  escoriacion  que 
padecen  las  caballerías  en  las  cuartillas  de  pies  i  manos 
con  picazon  molesta.» 

Equivocóse,  pues,  el  P.  Febres  al  induir  esta  voz  en 
su  Diccionario  araucano,  traduciéndola  por  rascarse  los  ca^ 
ballos, 

Hai  que  advertir  que  el  arestin  en  Chile  es  una  enfer-» 
medad  mas  de  perros  que  de  caballerías,  i  que  en  vez  de 
llamar  arestinado  al  que  la  tiene  lo  llamamos  arestiniento. 

ARETE. 

Aun  cuando  la  Acadèmia  se  haya  decidido  a  dar  en  su 
Diccionario  un  lugarcito  a  arete^  remitiendo  al  lector  por 
su  signiflcado  a  la  tercera  acepcion  de  arillo^  no  debe  ol- 
vidarse  que  esta  voz  es  nativa  de  Cuba»  donde,  segun  el 
senor  Salvà,  equivale  a  zarcillo  o  pendiente,  que  es  tam- 
bien  el  sentido  preciso  que  tiene  en  Chile. 

ARGUENAS. 

El  Diccionario  pone  a  este  sustantivo  la  nota  de  anti- 
cuado,  i  lo  da  como  sinònim o  de  alforjas.  Si  así  es  en 
Espana,  àrguenas^  en  el  sentido  de  armazones  de  varillas 
forradas  en  cuero,  que  sirven  para  acarrear  a  lomo  de 
caballo  las  verduras  que  se  venden  a  domicilio,  T  a  lomo 
de  burro  la  arena,  piedras  de  empedrar,  etc,  debe  ser 
considerado  como  un  chilenismo. 
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Al  que  yende  algo  en  àrguenas  i  al  que  las  hace  i  las 
expende  se  le  llama  arguenero,  que  no  es  castellano. 

ARMAZON. 

Decimos  en  Chile  a  lo  que  en  castellano  se  llama  ana- 
queles  o  sea  anaqueleria. 

aAnaqueles— los  estantes  en  que  se  ponen  las  mercade* 
rías  en  las  tiendas.» 

( S  ALvX . — Diccionario . ) 

«I  por  mostrador  una  mesa  larga  de  pIno  sin  pintar 
como  la  destartalada  anaquelería.» 

(Hartzenbüsch.— £/  Mercader  de  la  calle  mayor.) 

Ni  íaltan,  aun  entre  la  jente  suflcientemente  ilustrada, 
quienes  den  a  armazon  el  jénero  masculino. 

ARNES. 


El  senor  Gormaz  cree  inadmisible  o  poco  ménos  a  ar- 
neses  por  jaeces.  Cierto  que  esta  acepeion  de  arnes  no 
cuenta  con  la  autoridad  de  la  Acadèmia;  mas  cuenta  en 
cambio  con  la  de  mul  respetables  escritores  peninsulares. 

al  en  este  recinto  estan  los  pesebres  para  sesenta  ca- 
ballos,  los  cuartos  para  guardar  los  hameses,  las  coche- 
ras,»  etc. 

(J.  J.  DB  Mora. — No  me  olvides.) 

<cEl  conjunto  de  los  arreos  i  ameses  para  andar  a  ca- 
ballo.» 

(SalVíÍ. — Diccionario,  voz  Cabalgar.) 

La  Acadèmia  àxce  guamiciones\  [voz  Desguarnecer.) 

JARO!   0    jHARO! 

Interjeccion,  a  Ió  que  entendemos,  exclusivamente  chi- 
lena,  cuyo  significado  i  uso  se  esclareceràn  mucho  mejor 
que  con  las  explicaciones  que  pudiéramos  dar,  con  el  pa- 
saje  que  va  en  seguida  i  que  tomamos  de  El  Huérfano: 
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ttDe  repente  salíó  del  medio  de  la  concurrència  el  for- 
midable grito  de 

—  ^/Aro!  jaroh 

«Todo  el  mundo  callo  como  por  encanto;  cesó  la  voce- 
ria;  paro  el  baile  i  los  bailarines  quedaren  en  la  misma 
posicion  en  que  la  voz  los  habia  sorprendido.  Entónces  el 
que  hacia  de  bastonero  se  acercó  a  ellos  con  un  yaso  de 
licor  i,  despues  de  hacerlos  beber,  les  dijo  con  còmica 
gravedad: 

—  «iDlos  me  los  guarde  para  que  beban  siempre  en  el 
mísmo  yaso!» 

jSerà  este  jaro!,  el  jari!  /ari!,  que  en  quichua  significa, 
jasíl  jmui  bien!t 

ARRANCAR. 

Àun  cuando  sabemos  que  una  de  las  acepciones  castízas 
de  este  verbo  es,  partir  con  violència  para  seguir  co- 
rriendo,  emprender  la  carrera,  barruntamos  sea  peculiar 
a  Chile  aquello  de  confundirlo  con  huir^  retirarse,  apar^ 
íarse;  como  cuando  se  dice  que  el  gato  arranca  del  perro, 
i  que  los  ratones  arrancan  de  aquél,  o  como  cuando  se 
canta  por  esas  chinganas  del  diablo  aquella  zamacueca  de 
pata  en  quincha: 

(iQuien  de  otro  se  retira 
Es  porque  temé, 
I  los  hombres  no  arrancan 
De  las  mujeres.» 

Arrea  o  Arria,  arrear,    arriar^    arreo,  arrearse. 

Hai  que  advertir  acerca  de  estos  vocables:  1.*  que  ni 
tírrea  ni  arria  son  castellanes,  pues  lo  que  por  acà  11a- 
mamos  así,  en  EspaSa  se  ha  llamado  siempre  recua:  2.' 
que  arrea  o  arria  es  mucho  mas  usado  en  la  República 
Arjentina  que  en  Chile,  donde  la  palabra  corriente,  ni  es 
esta  ni  recua  tampoco,  sinó  tropa\  3.*  que  como  la  voz 
de  que  tratamos  viene  sin  duda  alguna  de  jAne!,  grito  con 
que  se  estimula  a  caminar  a  las  caballerías,  su  fornia  mas 
correcta  parece  arrea,  aunque  la  otra  tenga  en  su  abono 
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el  conformarse  mejor  con  la  íadola  de  la  lengua,  que  re- 
chaza  la  acentuacion  esdrújula  en  las  palabras  que  termi- 
nan  por  dos  vocales  llenas. 

•Las  arreus  de  mulas  que  conducen  al  Rosario  pasas  de 
uvas  i  orejones  de  durazaos  se  3ucediaD  sin  iuterrupcion.p 
(S.  Estrada. — Apuntes  de  viaje.) 

CoQ  respecto  a  los  verbos  activos  debe  tenerse  mui  pre- 
sento que,  aunqu<!  Castellanos  ambos,  son  de  significacioa 
completamente  diversa. 

Arrear  es  aguijar  las  bestias  para  que  caminen;  i  arriar, 
TOz  niutica  que  significa  bajar  las  velas  o  baoderas. 

■Llego  Sancho  a  su  amo,  marchito  i  desmayadoj  tanto 
que  no  podia  arrear  a  su  jumento.» 

("CerViÍntes Don  Quijote.) 

«Traiga  Ud.  un  clavo  i  un  martillo  i  clave  Ud.  la  ban- 
dera perquè  este  navfo  no  la  arria.v 

{Ferníndbz  de  Amqulo.) 

Agregnemos,  para  conduir,  qne  arrear  se  usa  tambien 
como  reflexivo  i  que  entónces  equivale  a  engalanarse,  aía- 
viarse,  puesto  que  se  deriva  de  arreo. 

«La  singalar  belleza  suya  i  las  apariencias  de  la  incom- 
parable honestidad  de  que  se  arrea,  son  partes  para  que, 
no  solo  sea  querida,  sinó  adorada  de  todos  cuantos  la 
miraren.» 

(Cerv  ASTES. — Galatea.) 

ÀARBMINOARSE,    ARREMINOADO,  1. 


Sín  duda  ninguna  que  este  arremmgarse  es  ni  mas  ni 
ménos  que  el  castellano  remilgarse,  groserameste  desfigu- 
rado;  solo  sí  que  roièntras  el  remilgarse  trae  a  la  mente 
la  idea  de  pulidez,  compostura,  delicadesa  i  gràcia  en  el 
porte  i  facciones,  el  arreminnarse  vulgar  lleva  en  su  sen- 
tido  un  sies-noes  de  altanería  i  basta  de  orgulloso  de- 
senfado.  De  abí  es  que  por  lo  jeneral  se  aplique  mas  bien 
que  a  las  ninas  melindrosas  i  marisabidillas,  a  las  jamonas 
presumidas  i  de  mala  índole. 
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ARRENQUIN  0   ARRINQülN. 

En  Cuba,  segun  Salva,  se  llama  así  a  la  bèstia  delan« 
tera  que  sirve  de  guia  a  la  recua. 

Juan  de  Arona  afirma  usarse  en  el  Perú,  no  solo  arriíi• 
quin,  sinó  tambien  arrinquina,  segun  el  sexo  a  que  se 
aplica^  conservando  sin  alteracion  notable  la  significacion 
de  su  orijinal,  arlequin. 

En  Chile  hemos  oido  este  vocablo  siempre  en  su  termi- 
nacion  masculina,  pero  en  dos  sontidos  diversos.  Unas 
veces  denotando  a  aquellas  personas  que  viven  en  charla 
i  movimiento,^perpetuo,  i  son  yerdaderas  ardillas  huma- 
nas,  i  otras  al  ajudante,  jeneralmente  muchacho,  que 
suelen  llevar  los  carreteres  para  que  los  desempenen  en 
ciertos  menudes  quehaceres. 

A  la  bèstia  que  guia  la  tropa,  i  que  casi  siempre  es 
una  jegua,  la  Uamamos  madrina,  i  al  jinete  que  la  tira 
del  cabestro  o  que  la  mon  ta,  marinero  o  marucho. 

ARRKVESADO,    A. 

El  termino  castizo  que  puede  aplicarse  a  las  personas 
que  hacen  las  cosas,  o  a  las  cosas  hechas,  al  revés,  em- 
brollada  i  caprichosamente^  es  enrevesado  o  revesado. 

«...  En  cuarenta  albumes 
(jQué  revesado  plural!) 
La  he  puesto  yo  por  mi  cuenta.» 

(Brkton. — El  Ciiarto  de  hora.) 

Leemos  no  obstante  en  nEl  exdmefi  crítico-histórico 
del  influjo  que  tuvo  en  el  comercio,  indústria  i  poblacion 
de  Espana  su  dominacio?i  en  Amèrica,  por  Arias  i  Miran* 
da:  c(I  de  inclinaciones  arrevesadas.r> 

ARRIBÀ,  ARRIBANO,  A. 

Correlatives  de  abajo,  abajino,  a,  cuyo  significado  he- 
mos ya  expuesto;  por  lo  cual,  remitiendo  al  lector  a  lo  que 
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allí  se  dijo,  nos  limitaremos  a  copiar  aquí  una  frase  del 
Don  Diego  Porlàles,  en  que  se  trata  de  arribanos:  «Ade- 
mas,  por  los  pasajes  que  ya  hemos  citado  de  la  correspon- 
dència intima  de  PorÚIes,  sa  deja  ver  que  no  se  las  tenia 
todas  consigo  al  tratar  con  Prieto,  quien  encerraba  en  3U 
énimo  toda  }a  suspicàcia  peculiar  de  los  arribanos,  sin 
carecer  de  capacidad  i  de  una  mas  que  mediana  obstina' 
cion  para  sostener  sus  ideas.» 

ARRISCAR,   ARRIfCADO  A. 

Arriscar  es  castellano  denotando  engretrse  o  erguirse, 
i  de  ahi  que  arriscada  lo  sea  tambien  en  el  sentido  de  ga- 
iiardo,  brioso,  desenvuello. 

No  debe  decirse,  por  lo  tanto:  «Es  una  Ustima  que  la 
nina  no  sepà  reirse  sin  arriscar  la  nariz»;  ni  mucho  mè- 
nos  de  aquellas  narices  que  parecen  temerosas  de  que  la 
boca  se  las  coma,  segun  huyen  de  ella  i  se  levantan,  na- 
rices arriscadas,  a  no  ser  que  se  tenga  el  detestable  gusto 
de  encontrar  gallardas  i  apuestas  cuantas  en  Castilla  me- 
recerian  con  justicia  el  calíflcativo  de  arremangadas,  res- 
pingedas,  arregazadas. 

«Nariz  arregazada,  la  que  està  levantada  con  el  pico 
hicia  arriba.» 

(CovARRÚBiAS.—  Tesoro  de  la  lengua  castellana.) 

iVieja  escarmentada  pasa  el  vado  arregazada.-» 
[iD.-md.) 

ABBITRANCA. 

Hai  en  castellano  relranca,  correa  ancha,  segun  la  Aca- 
dèmia, que  se  pone  a  las  bestias  en  lugar  de  gnipera  o 
ataharre. 

Arritranco  es  un  províncialismo  cubano.  que  equivale  a 
iraslo  viejo,  mueble  inútil,  armalosíe. 

En  Chile  se  pronuncia  vulgarmente  arritranca,  atrlbu- 
yéndole,  ja  el  sentido  de  relranca,  ya  uno  que  sa  aproxi- 
ma aigua  tanto  al  cubano  arritranco,  pues  denota  todo  lo 
que  es  superfluo  e  inútil  en  matèria  de  adornos  i  dijcu 
amontonados  con  poco  gusto.  • 

—  «iQué  le  parece,  papA,  mi  vestido? 
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—«Estaria  bonito  si  tuviese  algunos  vuelos  i  cintas  de 
ménos.  Ya  sabes  que  soi  euemigo  de  arritrcuicas.i» 

ARRUMBE  6  ARRUMDRE,  ARRUMBARSE,  ARRUMBADOj  À. 

Ni  arrumbe  ni  arrumbre  son  castellanes,  pues  en  cas- 
tellano  se  dice  herrumbre  i  herrin, 

((La  azorada  inquietud  deje  las  almas, 
Deje  la  triste  herrumbre  los  arados.» 

fBELLO. — La  Agricultura  de  la  zona  tòrrida.) 

Se  usa  bàrbaramente  arrumbado,  cuando  se  quiere  de- 
notar con  él  que  algunos  objetos  estan  tijrados  por  ahi, 
sin  uso  i  privades  de  las  caricias  del  plumero. 

Ni  es  mas  propio  llamar  dulce  arrumbado  al  que,  por 
haberse  dejado  enfriar  en  alguna  paila  de  cobre^  se  ha 
oxidado. 

Conviene  hagamos  notar  aquí  la  diferencia  de  signifi- 
cacion  que  existe  entre  herrin  i  herrumbre, 

Herrin  es  una  herrumbre  determinada;  de  un  sable^  de 
una  paila,  etc. 

Herrumbre  es  herrin  indefinido,  jeneral;  no  la  de  un 
objeto  determinado,  sinó  de  todos  los  que  puedan  tenerlo, 
sean  como  quieran,  estén  en  donde  estén. 

Entre  herrin  i  herrumbre  media  la  misma  diferencia 
que  entre  pesar  i  pesadumbre,  podré  i  podredumbre,  te- 
cho  i  techumbre,  certeza  i  certidumbre,  luz  i  lumbre,  etc. 

(Véase  Roque  Barcia,  Diccionario  de  Si?iónimos,  tom.  I, 
pàjs.  393,  394  i  395.) 


ASÍ  NO  MAS. 


Mui  usado  entre  jentes  de  todas  las  categorias  sociales. 
Equivale  al  doucement  de  los  franceses^  i  al  piano,  piano 
de  los  italianes. 

Cuando  a  la  vuelta  de  alguna  esquina  un  importuno 
nos  sorprende  con  su:  «^Q^é  es  de  su  buena  vida?  ;Cuàn- 
to  me  alegro  de  verlo!  i  ^Cómo  està  Ud.?»  no  hallando 
nada  njejor  que  contestarle^  le  coutestamos  de  cajon: 
üAsiy  asil»,  0  (üAsí  no  mas.n 
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Cuando  un  enfermo  ba  paaado  una  noche  sin  notable 
mejoría  ni  agraTacïon  da  su  mal>  la  dueno  de  casa  dice 
por  la  manana  al  criado:  «Si  víenen  a  saber  de  la  salud 
del  Caballero,  contéstales  que  està  así no  mas.n 

n bien  sabé  el  portador  que  ba  de  traer  de  vuelta 

las  gracias  dadas  i  el  parte  de  que  el  enfermo  està  ast  no 

(JoTABECHE. — Una  mfermedad.) 


ASOROCHARSE,    ASOROCHADO,   A.' 

Vocablo  orijinariò  del  Perú,  probablemente  de  oríjen 
qoichua,  aun  cuando  no  es  posible  descubrir  concocdancia 
alguna  de  significado  entre  sorocke  i  las  dos  palabraa  qui- 
chaa3  que  mas  se  le  asemejan  en  su  estructura,  conviene 
a  saber,  zorochi,  el  que  vire  a  sus  ancbas,  i  turuchic, 
margajita. 

Sorothe  es  la  aófocacion  i  abogo  causados  por  la  rareza 
de  la  atmosfera  en  las  rejiones  qus  se  hallau  a  grande 
altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

En  una  relacíon  escrita  por  el  TÍajero  Mr.  Wedel,  de  la 
sabida  que  bizo  al  Misti,  parte  de  cuja  relacioa  trascribimos 
nosotros  en  los  Apuntes  de  viaje  que  publicamos  sobra 
Arequipa  en  La  Estrella  de  Chi/e,  hallamos  el  siguiente 
parrafo: 

«A  medida  que  mas  nos  elevàbamos,  no  sob  aumenta- 
ba  la  opresion,  obligíndonos  a  hacer  descansos  mas  pro- 
longados,  sinó  venia  aún  a  aumentarae  la  fatiga  de  los 
miembros,  accideote  mas  molesto  que  el  soroche,  pues  un 
descanso  de  algunes  minutos  no  bastaba  para  aliviarlo.n 

Réstanoa  solo  agregar  que  asorocharse,  en  el  lenguaje 
usual  del  vulgo,  es  perfectamente  sinónimo  de  rubori- 


Eate  verbo  en  castellano  vale  tanto  còmo  atascarse;  por 
donde  se  comprenderà  que  no  lo  usamos  como  es  de- 
bido,  empleandolo  para  denotar  que  tenemos  algú  dete- 
nido  en  la  garganta. 
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La  palabra  que  conviene  en  casos  tales  es  atragantarse, 

ATRASARSE. 

Es  mui  castizo  atrasado,  en  el  sentido  de  pobre,  empe- 
hadOf  etc;  però  no  lo  es  atrasarse  en  el  sentido  que  le 
dan  nuestros  guasos  en  frases  como  éstas:  «Desde  que 
empezaron  los  aguaceros  se  fl/rflwd  este  ternerito.»  aNo 
ha  salido  hoí  al  trabajo  fior  Julian  porque,  segando,  con 
la  echona  se    atrasú  de  una  mano.» 

En  tales  casos  atrasarse  tiene  una  significacion  anàloga 
a  desgraciarse,  de  que  hablaremos  a  su  tiempo. 

ATURULLAR. 

Se  dice  jeneralmente  por  confundir,  desvanecer  a  una 
a  gritos,  morisquetas,   manotadas,  etc. 
Pebe  decirse  atumillar, 

AUTONOMIA. 

El  senor  Bello  dice  que  el  uso  mas  comun  es  acentuar 
la  0  de  la  terminacion,  autonomia.  Lo  comun  es  acentuar 
la  i,  autonomia',  i  eso  es  tambien  lo  que  ensena  el  Diccio- 
nario  de  la  Acadèmia. 

AVALANCHA. 

Mui  buscado  por  los  poetas  principiantes.  Es  palabra 
francesa,  i  tan  desvergonzada,  que  apenas  si  ha  tornado  la 
precaucion  de  mudar  en  a  la  ^  con  que  termina  en  aque- 
lla lengua  para  penetrar  en  los  dominics  de  la  nuestra. 

Es  tanto  mas  urjente  desterraria^  cuanto  que,  teniendo 
en  castellano  alud  i  lurte,  maldita  la  falta  que  nos  hace. 

AVIAR. 


En  castellano,   preparar  lo  necesario  para  el  viaje. 
Nuestros  campesinos  i  peones  lo  usan  mucho  en  el 


sen- 
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tido  de  anticipar  dinerò  a  cuenía  de  trabajo.  Así  en  los 
dias  s&bados,  a  la  hora  del  socorro,  no  es  raro  oir  frases 
como  esta: — «Patron,  jpodria  hacerme  Su  Merced  el  favor 
de  aviarme  coa  un  peso,  que  es  para  sacar  un  parcito  de 
calz9ncillos7x 


AVÍO. 


La  montura,  enjalma,  pellones  i  demas  píezas  que  usan 
nuestros  gttasos,  en  vez  de  silla  de  montar  a  cabailo. 

«Mi  verdadera  confianza 
EsU  en  el  Padre  querido 
Que  a  todos  ha  redimido, 
I  desde  que  su  hijo  soi 
A  caballo  al  cielo  voi 
Sí  Dios  me  presta  el  avío.it 
[GxskJKKao.—Los  Espolones  del  Diablo.) 


De  sentido  mui  semejante  a  la  palabra  espanola  ave- 
ehucho,  avQ  de  aspecto  irregular  o  repugnante,  persona 
contrahecha. 

Es  sin  duda  alguna  este  chilenismo  dejeneraciou  del 
anticoado  avucastro  que  se  aplícaba  a  los  enfadosos  i  ma- 
jaderos. 

«En  un  aposento  de  la  Catedral  de  Toledo  vimos  en  1859 
una  coleccion  de  estos  abocastros  que  así  tambien  se  11a- 
maban  (ciertas  figuras  de  mojiganga.]>» 

(B.  VjcuSa  Mackesna.— ffisíori'a  de  Santiago.) 


Dícese  de  la  persona  ridiadamcnte  vestida,  i  tambien 
de  las  cosas  grotescos  i  que  mueven  a  risa.  Es  de  uso 
mucho  mas  comun  al  Sur  del  Maule  que  en  las  provincias 
del  centro  i  Norte  de  la  República. 
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Si  no  nos  enganamos,  viene  del  araucuno  ayecan,  reir- 
se,  0  ayecaun,  risible. 

El  provincialismo  mejicano  correspondiente  a  ayecahue 
es  figuroso. 


AZÀREARSE,  AZAREO. 

No  puede  decirse  de  estàs  palabras  lo  que  de  los  gus- 
tos^ que  acerca  de  ellos  nada  hai  escrito. 

En  prueba^  dice  Juan  de  Àrona,  en  sus  varias  veces  ya 
citades  Apuntes: 

«ÀZÀREARSE. — Llenarse  de  azar,  de  sobresalto.  Descon- 
certarse<  desazonarse,  ínquietarse,  desasosegarse,  esca- 
marse.  Talvez  sea  este  ultimo  verbo  el  que  mas  se  le 
«cerque.» 

c(El  azareú  es  producido  en  el  individuo»  ya  por  las  ex- 
tranezas^  voluntarias  o  involuntarias,  de  alguna  persona^ 
ya  por  las  fatales  apariencias  de  las  circunstancias.y» 

«Si  todos  los  que  usan  este  verbo  i  este  sustantivo  lle- 
garan a  convencerse  de  un  golpe  de  que  no  estan  en  el 
Diccionario^  i  que  era  necesario  renunciar  a  ellos,  habria 
un  cataclismo  mental.  I  es  que  con  azarearse  sucede  lo 
que  con  empavarse,  que  corresponde  a  una  vehementisi- 
nia  necesidad,  real  o  íicticia,  de  nuestro  modo  de  sentir.» 

aTejier  azm\  es  buen  castellano.n 

«...  Mas  habiéndose  mudado 
De  la  casa  a  otro  dia 
Por  el  aza)'  que  dice  que  tenia 
Con  ella...» 

(Calderón.— A^o  /lai  cosa  como  callar.) 

I  el  senor  Cuervo  en  su  no  ménos  utilizadas  Apunta^ 
riones: 

KiAzararse  vale  torcerse  un  asunto  o  lance  por  sobre- 
venir un  obstàculo  imprevisto.  No  lo  cntienden  así  nues- 
tros  coterràneos,  como  que  afirman  azararse  si  los  miran 
de  frente,  i  casi  todos  los  escolares  se  ven  aquejados  del 
mismo  accidente  si  el  maestro  les  muestra  a  deshora  la 
palmeta.  Se  viene  a  los  ojos  que  se  ha  confundido  esta 
voz  con  azora?'S€,  cuvo  sentido  es  sobresaltar,  conturbar. 


AZA  47      . 

i  derivado  de  azor,  {ave  de  rapina  usada  en  la  cetrería  ò 
caza  de  aves  por  medío  de  halcones,  neblíes  i  otras  aves 
de  la  mlsma  ralea]  a  cuya  vista  se  ahuyeDtan  i  desbara- 
tan  las  bandadas  de  palomas,  perdices,  etc.» 

Ahora,  si  nos  fuese  lícito  agregar  unas  pocas  palabras, 
dirfamos  que  es  azorarse  i  no  azararse  el  que  debe  ser  con- 
siderado  como  padre  de  nuestro  azarearse,  ai  bien  sa  nota 
entre  àmbos  una  notable  diferencia  de  significado.  Hai, 
en  efecto,  eu  el  que  se  azarea  (i  esto  no  lo  ignora  ningun 
compatriota  nuestro]  algo  mas  que  amilanamiento  i  rubor; 
hai  tambien  ira  concentrada  i  sangre  que,  en  yez  ds  en- 
friarse  como  en  el  azorado,  se  calienta,  como  en  el  que 
siente  despeitarse  sus  balicosos  o  vengativos  instintos. 

Es  notable  el  siguiente  pasaje  de  Cervàntes  porqua  en 
él  se  encuentra  empleado  el  verbo  azorarse  en  siguiSca- 
CLon  mui  semejante  a  la  de  nuestro  azarearse: 

«Mi  asno,  respondiò  Sancho,  que  por  no  nombrarle  con 
este  nombre  le  suelo  llamar  el  rucio,  i  a  esta  senòra  due- 
Sa  le  rogué  cuando  entre  en  este  castillo  tuviese  cuenta 
con  ^1,  i  azoróse  de  manera  como  si  la  hubiera  dicho  que 
era  fea  o  vieja.n 

(QUUOTB.) 


A.  no  hüber  visto  por  abí  en  algun  vocabulario  de  los 
gazapatones  mas  comentes  en  Cliile  esta  toz,  nos  ha- 
briamos  abstenido  de  escribida  aquí;  pues  lo  único  que 
deaeamoa  advertir  sobra  ella  es  que,  no  cediendo  en  lo 
castizo  a  sus  dos  sinónímoa  babadoi-  i  babaderv,  los  aven- 
taja  en  ser  mucho  mas  jflneralmeate  usada  por  toda  clase 
de  personas. 


No  es  ése  el  nombre  castellano  del  danino  i  repugnan- 
te  animalejo  que  a  despecho  de  guelfehttes  i  jardineres 
derasta  los  jardines  de  la  capital.  En  Kspana,  donde  se- 
gnn  el  Diccionario  de  la  Acadèmia  as  muí  comun  i  de 
ilonde  seguramente  fué  importado  a  Chile,  le  atributen 
jénero  femenino,  llamàndolo  babosa. 

No  es  estrano,  por  lo  demà!-,  que  haja  entre  la  madre 
pàtria  i  Cbíle  discordancía  sobre  el  jénaro  del  molusco 
deque  tratamos.pueshabiendo  consultadonosotrosaunna- 
ralista  a  fin  de  obtener  datos  exactos,  nos  aseguró  que 
lodos  tenian  ambos  sexos  i  que  mui  bien  babria  podidu 
suceder  que  cuantos  existen  en  Chile  viniesen,  no  de  una 
sola  paraja,  sinó  de  un  solo  individuo. 

Lo  roas  seguro  i  lo  mas  limpio  seria  decir  limasa,  como 
parece  aconsejar  Domínguez  en  su  Diccionario. 
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BACENILLA. 

Para  comprender  cuàn  extraviados  andan  los  que  as{ 
pronuncian^  no  se  necesita  de  mas  que  de  advertir  que 
siendo  el  primitivo  bocint  las  leyes  de  la  derivacion  exi- 
jen  bacinilla. 

Ahora  si  se  nos  preçuntase:  jpor  qué  baein  i  no  vasin  i 
de  consiguiente  vasintllal;  contestaríamos  casi  con  segu- 
ridad  plena  de  no  enganamos:  porque  no  se  trata  de  un 
vaso  pequeno,  sinó  de  algo  que  tiene  sus  puntos  de  se- 
mejanza  con  una  pequena  bacia. 

En  lo  antiguo  bacin  i  bacía  eran  poco  ménos  que  sinó- 
nimos. 


BADULAQUE. 

Usase  a  veces  en  Chile  en  un  sentido  que  no  tiene, 
cual  es  el  de  bellaco,  belitre. 

Badulaque,  es  sandio,  tonto,  fat  no,  necio, 

BAOUAL  0  GUAOUAL,  BAUSAN. 

Segun  Salvà  bagual  es  un  provincialismo  de  las  Anti- 
Ilas  i  de  la  America  Central,  donde  equivale  a  feroz^  in^ 
dúmito.  Así  se  llama  por  esas  tierras  ganado  bagual  al 
ganado  montaraz  o  bravío. 

En  Ciiiie  llamamos  bagual  o  guagual  i  tambien  bausan 
al  hombrote,  màxime  si  a  su  elevada  estatura  i  muchas 
chichas  reune  la  circunstancia  de  ser  flaco  de  entendi- 
miento. 

Rastreando  el  oríjen  de  este  chilenismo,  hemos  dado 
con  tres  posibles,  entre  los  cuales  el  discroto  lector  ele- 
jira. 

Pudiera  ser  un  aumentativo  sui  generis  de  guagua^  pa- 
tento casi  bajo  la  forma  guagualon^  que  da  tanto  como 
nirïo  crecido  i  simplonazo:  o  bien  una  corrupcion  de  bau* 
son  (el  bobo  o  noció  segun  el  Diccionario  de  la  Acadèmia) 
i  por  ultimo,  i  est.'i  es  acaso  la  mas  probable  de  las  liipó- 
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tesis  que  sobre  el  asunto  adelantamos,  una  metafòrica 
aplicacíoD  a  los  iigantes  de]  reino  humano  del  nombre 
que  los  negros  dau  al  jigante  del  reino  vejetal:  baobab 
(adansonia  digitata),  irbol  que  crece  en  la  Senegambia  i 
que  ea  basta  ahora  el  mas  corpulanto  de  loa  vejetales 
conocidos. 

En  este  ultimo  caso  bagual  seria  una  de  las  escasí^mas 
hueJlas  que  ba  dejado  en  la  America  espaüola  i  repubÜ- 
ewia  Ja  infetiz  raza  de  Cham,  que  no  la  conoció  sioo  como 
teatro  del  dolor,  de  la  esclavitud  i  de  ia  muerte. 


Voz  del  manejo  de  los  caballos.  En  Espaàa  se  llama 
amarra  i  tambien  gamarra,  la  correa  que  saliendo  de 
las  cinchaa,  para  en  ia  rouserola  del  freno  i  sirvc  para  que 
110  picotee  el  caballo. 

BAJÚ. 

Consecaentes  con  la  idea  de  aeotar  en  este  Diccionario, 
no  solo  aquellas  voces  i  jiros  que  propiamente  puedan 
eunsiderarse  como  provincialismos  de  Chile,  sinó  tambien 
aquellas  que  siendo  en  sí  mismas  castizas,  se  uaaa,  aun 
por  las  personas  iluatradas,  en  formss  iocorrectas  o  en 
acepciones  indebidas,  mal  podrfamos  olvidarnosde  bajo. 

Quien  tenga  presente  que  en  el  sentido  recte  i  Sgurado 
estapalabra  equivale  a  debajo  de,  convendrà  con  nosotros 
en  que  se  usa  de  una  manera  incorrecta  cada  vez  que  se  la 
antepone  a  aspecto  o  punto  de  vista,  en  frases  como  las 
siguientes:  nEl  punto  en  que  nos  ocupamos  puede  con- 
siderarse  bajo  dos  dífarentes  aspectos.»  «No  es  de  ex- 
tranar  que  las  conclusionea  a  que  mi  honorable  contra- 
dictor  arriba  bagan  fuego  contra  las  mias,  pues  él  i  yo 
coQsideramos  el  asunto  bajo  puntoa  de  vista  díametrat- 
mente  opuestos.» 

«Presentada  la  cuestion  bajo  ese  aspecto,  obtiene  (el 
senor  Cíuovas  del  Castillo)  un  tríunfu  que  nadie  podria 
disputarle.a 

(M.  L.  Amunatequi.-  Juícíq  critica  de  i/eredia.) 
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Però  la  incorreccion  apuntada  es  ona  bícoca  si  se 
compara  con  la  que  cometeroos  en  frases  tan  comunes  i 
revesadas  como  esta:  «iLa  justícia  exije  que  en  un  pais 
bien  organizado  todos  los  partides  i  todos  los  hombres 
puedan  vivir  bajo  el  pié  de  la  mas  perfecta  igualdad.» 
,0  como  esta  otra  de  un  presidente  de  Càmara:  aProce- 
deremos  a  votar  bajo  la  base  acordada.» 

c(La  Acadèmia  (de  Bellas  Letras)  apresuràndose  a  acep- 
tar  el  encargo  que  se  le  confia  ha  organizado  el  cert&- 
men  poético  oajo  las  siguientes  bases.D 

(El  Sbcretario  de  la  Acadèmia  de  Bellas  Letras.) 

Omitimos  los  comentaries  porque  nos  parece  que  nos 
expondríamos  a  inferir  al  lector  inmerecido  agravio  ad- 
virtiéndole  que  las  columnas  i  edificios  estan  sobre,  que 
no  debajo  de  su  base;  i  que  no  es  costumbre  que  cuantos 
tienen  pies  anden  debajo  de  ellos. 

Véanse  ahora,  en  ejemplos  tomades  de  los  clàsicos  es- 
panoles,  las  preposiciones  que  deberian  reemplazar  a  bajo 
en  frases  como  las  aducidas. 

1.*  «Venia  Hernan  Cortés  deseoso  de  saber  el  estado 
en  que  se  hallaban  las  cosas  de  la  Vera  Cruz,  por  ser  la 
conservacion  de  aquella  retirada  una  de  las  basas  princi- 
pales  sobre  que  se  habia  de  fundar  el  nuevo  edificio  de 
que  se  trataba.» 

(So\A^.—  Conquista  de  Nueva  Espaha,) 

2*  <(Àcomodéme  luego  fàcilmente  sobre  el  mismo  pié 
que  en  Segovia.v» 

(P.  IsLk.^Gil  Blas.) 

3.*  «No  se  sabé  a  qné  atribuir  este  vacío  de  nuestras 
letras,  bien  extrano  ciertamente  por  cualquier  aspecto 
que  se  le  considere.» 

(Quintana. — Afusa  èpica  espahola.) 

4."*  «jOjalà  logre  presentaria  (la  institucion  de  los  ma- 
yorazgos)  a  V.  A.  ^w  su  verdadero/?ww/o  de  vista  i  conci- 
liar la  consideracion  que  se  le  debe  con  el  grande  objeto 
de  este  Informe,  que  es  el  bien  de  la  agricultura!» 
(Jovellanos.— />««  agrària,  mayorazgos.) 

Con  relacion  a  este  ultimo  ejemplo  indicaremos,  para 
conduir,  que  en  la  jeneralidad  de  los  casos  convendria  de- 
cir  i  escribir  desde  àntes  de  punto  de  vista,  ya  que  el  punto 
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ese  no  es  otro  que  el  lugar  en  que  figuradamente  se  colo- 
ca  el  observador  para  ver  i  estudiar  mejor  lo  que  desea. 

BAJÜJO. 

■ 

Par  lo  bajOf  para  denotar  con  mafía  i  disimulo  es  mui 
castizo.  No  asl  por  lo  bajujo,  que  lleva  en  sí  algo  de  pi- 
caresco,  i  que  en  converdacion  familiar  suele  emplear  en 
Cbile  de  vez  en  cuando  la  jente  bien  instruida. 

«Si  pillan  un  granadero  (1) 
Por  lo  bajujo  lo  arrebtany 
I  entre  ellos  mismos  apuestan 
A  cual  lo  seca  primero.» 

{GuAJARDO. — Los  BoUeros.) 

BALBUCEAR,  BALBUCIR. 

Aunque  el  primero  de  los  dos  verbos  matèria  del  p&rra- 
fo  que  Yamos  echando  no  se  encuentra  en  los  escritores 
de  los  buenos  tiempos  de  la  lengua  ni  en  el  Diccionario  de 
la  Acadèmia,  es  hoi  dia  de  uso  corriente  en  todas  sus  in* 
flexiones,  i  de  necesario  en  aquellas  en  que  a  causa  de 
DO  empezar  la  terminacion  por  t,  el  empleo  de  su  sinóni- 
mo  bcubucir  seria  insoportable.  Puede  en  verdad  decirse 
indiferentemente  70  bcubucia,  o  70  balbuceaba;  però  quien 
podria  tolerar  yo  balbuzo  0  yo  balbuzcoi 

Balbucear  i  balbucir  son  dos  verbos  jemelos,  que  se  pres- 
tan  mutuamente  buenos  servicios»  i  que  traen  a  la  memòria 
aquella  otra  pareja  formada  por  blandeari  blandir;  i  es 
raro  que,  habiéndose  el  senor  Bello  acordado  de  estos  dos 
verbos  en  el  capitulo  de  su  Gramàtica  que  consagro  a  los 
defectivòSy  se  olvidase  de  balbucir,  cu7a  existència  esitàbale 
indicando  como  con  el  dedo  el  adjetivo  balbuciente. 

Verdad  es  que  la  Acadèmia  habia  padecido  el  mismo 
olvido;  olvido  que  el  bueno  de  Domínguez  no  dejó  de 
echarle  en  cara  con  acrimonia  en  su  Diccionario;  però 
ahi  estaban  numerosos  pasajes  de  los  maestros  de  la  len- 
gua acreditando  su  existència  i  limpieza  de  sangre. 

(1)  Granadero,  està  aquí  empleado  por  vasote  para  beber  la  chichet. 
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I  todos  cuantos  vagan 

De  tí  me  van  mil  gracias  refíriendo, 

I  todas  mas  me  llagan 

I  déjame  muriendo 

Un  nosequé  que  queda  balbucienUo. 

(San  Juan  de  la  Cruz.— Cancíoww.) 

«El  balbucir  de  la  pasmada  jente.Y> 

(Ercilla. — La  Araucana.)  ' 

BANCA,   BANCO. 

Tenemos  la  maia  costumbre  de  servirnos  indistintament 
te  de  los  dos  vocables  del  titulo,  por  no  advertir  o  por 
ignorar  que  cada  uno  de  ellos  tiene  b\x  propio  i  exclusivo 
significado. 

nBanca,  dice  la  Acadèmia,  asiento  de  madera  sin  res- 
paldo  i  a  modo  de  una  mesilla  baja.» 

üBanco,  segun  la  misma,  asiento  becho  regularmente  de 
madura  en  que  pueden  sentarse  a  un  tiempo  alguna»  per- 
sonas.  Los  hai  de  respaldo  i  sia  él.)> 

Mas  claro,  se  llama  banca  la  silleta  de  madera  sin  res* 
paldo;  i  banco  el  escano  tosco,  que  jeneralmente  lo  tiene, 
però  que  puedeno  tenerlo  tambien. 

BANDADA. 

Bandada  es  la  primer  palabra  que  se  viene  a  los  lablos 
de  las  personas  poco  instruidas  (en  cuyo  número  quedan 
incluidos  los  periodistas  zarramplines  i  los  oradores  in- 
tensos) cada  vez  que  desean  designar  una  reunien  de  ani- 
males,  de  aves  o  de  peces.  Teniendo  la  lengua  nombres 
especiales  para  esas  reuniones  segun  sea  la  clase  de  indi- 
viduos  que  las  formen,  emplear  bandada  en  todos  los  ca- 
sos^ es  emplearlo  impropiamente  cuando  se  habla  de  los 
cuadrúpedos  o  peces,  i  empobrecer  el  idioma. 

El  conjunto  de  peces  que  nadan  como  en  companía  se 
llama    cardúmen  o  cardúmine;    el    de  aves   que   vuelan 
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en  peloton,  bandada  5  banda;  el  de  cuadrúpedos  que 
marchan  reunido3,  manada,  a  no  ser  que  el  andar  en  pan- 
dillao  estar  echadoa  como  en  monton  provenga  de  haber 
nacido  de  un  raismo  parto  i  seguir  a  una  misma  madre, 
pues  entónces  la  palabra  pròpia  seria  lechigada. 

Hai  por  lo  tanto  impropiedad  en  el  erapleo  que  hace 
Carrintes  de  bandada  en  el  siguiente  pasaje: 

■Esles  de  particular  entretenimioiito  i  gusto  (a  los 
babitantes  de  los  campos]  ver  en  los  frescos  e  intrinca- 
dos  setos  cruzar  las  bandadas  de  conejos  i  en  los  prados 
las  medrosas  liebres.n 

(Cervantes. — Dialogo  entre  Sillenia  i  Selanio.) 


Ni  bagueano,  como  jeneralmente  decimos,  ni  baquiano 
como  debiéramos,  sa  encuentran  en  los  diccionarios  de 
la  lengua,  si  se  exceptúan  los  de  los  sefiores  Alcedo  i  Sal- 
ví, quienes  al  consignarlo  incurrieron  en  el  mismo  error 
en  que  nosotros  los  chilenos  3olemo<!,  i  que  el  sefior  Cuervo 
evidencia  en  sus  Apuntaciones  de  la  siguiente  manera: 

aSe  enganó  indudablemente  Alcedo,  i  Salva  siguió  sua 
huellas,  al  estampar  en  ^us  Diccionarios  baqueano  por  ba- 
qmaiio;  prescindiendo  de  que  nadie,  que  no  sea  empala- 
gosameute  remilgado  dice  asf,  no  queda  ni  un  apice  de 
duda  si  se  considera  que  esta  voz  viene  de  bagttia  (que 
nadie  pronuncia  baguea  i  vale  hoi  entre  el  vulgo  de  nues- 
tro  país  habilidad,  destrezaj  atérmino»  segun  consta  en 
la  JJisíoria  Jeneral  i  natural  de  las  Indias  por  Gonzalo 
Femàndez  de  Oviedo,  «con  que  los  espaüoles  designaron 
despues  de  la  conquista  a  los  soldados  viejos  que  habian 
tenido  parte  en  ellav  i  significa  viejo,  vetermio: — nótese 
que  este  ultimo  se  toma  tambien  por  experta,  dtic/io — i 
Juan  de  Guzman  en  la  notacion  28  sobre  la  Geúrjica  pri- 
mera de  Virjilio,  cuenta  a  vaguiauo  entre  las  voces  salidas 
de  la  isla  de  Santo  Domingo  i  dice  quiere  decir  cosa  an- 
tigua.-a 

Nosotros  nos  permitiremos  agregar  que  de  las  dos  for- 
ma3  que  se  dan  a  esta  voz,  bagueano  i  baquiano,  la  prime- 
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ra  parece  un  provincialismo   araericano  i  la   segunda  un 
arcaismo. 
«Que  como  tan  baquiano  en  la  tierra  todo  lo  conocia.» 
(Mateo  Aleman.— Gt/íímíyn  de  Alfarache.) 

Don  Domingo  Faustino  Sarmi  ento  en  el  Facundo  i  va- 
rios  otros  escritores  americanos  han  escrito  baqueano,  Sea 
emperò  la  voz  orijinaria  de  Esp  ana  o  de  Amèrica,  lo  mas 
autorizado  i  lo  que  nos  parece  mejor  es  baquiano. 


BARÀ  JO. 

Como  interjeccion  beraos  solido  oirla  i  en  tal  sentido 
merece  disculpa,  pues  su  oficio  es  reemplazar  a  otra  con 
mucbo  mas  usual  i  ménos  decente. 

Como  sustantivo  es  un  estropício  de  que  se  hacen  reos 
los  chiquillos  de  la  culle  que  se  meten  a  campaneros. 

Lo  correcte  es  badajo. 

BARATA. 

Es  un  chilenismo  cuyo  equivalente  espaiiol  es  cucaracha. 

BARTULAR. 


Hubo  en  lo  antiguo  (1313 — 1356)  un  famoso  jurisconsul• 
to,  Bartolo  o  Bàrtulo,  profesor  de  Derecho  en  Pisa  i  en  Pe* 
rusa  i  redactor,  segun  refleren,  de  la  Bula  de  Oro.  Pues 
bien,  i  aunque  parezca  increible  (tan  singular  es  el  destino 
de  algunes  hombresj  este  Bartolo  o  Bàrtulo,  cuyas  obras 
se  imprimieron  en  ocho  tomos  no  ha  mucho  en  la  capital 
de  Baviera  por  un  sabio  aleman,  es  el  padre  reconocido 
de  bàrtulos  negocies,  asuntos,  enredos,  muebles,  trastos, 
etc,  de  donde  asu  vez  procede  nuestro  expresivo  bartular, 
cavilar,  o  devanarse  los  sesos,  que  es  frase  con  que  denota- 
mos  la  misma  idea,  mas  chilena  i  encarecidameuto  si  cabé. 
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Ya  de  tanto  bartular 
Voi  perdiendo  la  cabeia, 
I  con  la  misma  pubraza 
No  hallo  que  jiro  agarrar. 
(Gdajardo.— ProyecíM  de  vn  aburrido.) 


No  significa  en  castellano  lo  que  la  hacemos  significar 
nosotros,  el  lugar  en  que  estín  depositadas  para  vender&e 
las  maderas;  sinó  caòdüa,  ekoza  rústica,  rancho. 


Dfgase  barrizal  que  es  como  debe. 

BARRIOON,  k. 

Los  puriatas  mas  celosos  que  entendidos  que  profesan 
por  esos  colejios  i  eseuelas  la  langua  de  Gervàntes,  ponen 
particular  empeno  en  inculcar  a  sus  discfpulos  eviten  de- 
cir  barrigon,  bocon,  denton,  barbon,  jeton,  cacheton,  na- 
rigon,  i  otros  aumentativos  por  el  estilo. 

Nosotros,  que  no  descubrimos  motivo  para  acordar  una 
semejante  preferència  a  la  terminacion  en  udo,  i  que  al 
contrario  recordamos  que  ella  auele  tomarse  en  mala  parte, 
(compàrese  sí  nó  a  caprichoso  con  caprichuda)  no  podemos 
arrepentirnos  ni  pedir  a  los  lectores  se  arrepientan  de  ha- 
ber  cantado  cuando  niüos,  los  sàbados,  al  salir  de  la  últi- 
ma clase,  esperaodo  el  real  dominguero: 

Manana  es  domingo 

Be  pila  i  pilon. 

Se  casa  la  cabra 

Con  el  motilon; 

— jQuién  63  la  madrina? 

— Dona  Gatalina 

Rebozo  de  harina. 
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— iQuién  es  el  padrino? 
— Don  Juan  barrigon. 
—iQuién  toca  la  caja? 
— El  negro  jeten. 


BARRILETE. 


Significando  la  espècie  particular  de  volantines,  o  sea 
cometas,  que  tienen  mas  o  ménos  la  forma  de  un  barril 
visto  de  costado,  es  chilenismo. 


BASTARDBAK• 

Casi  no  hai  articulo  de  periódico  ni  discurso  parlamen- 
tario  en  queno  se  encuentre  usado  este  verbo  malamente. 
/,X  que  gobierno  no  hemos  hecho  el  cargo  de  bastardear 
las  leyes,  la  Constitucions  las  instituciones,  etc? 

I  sinembargo  bastardear  es  un  verbo  neutró,  de  la  mis- 
ma  naturaleza  que  dejenerar,  que  por  lo  tanto  no  admíte 
complemento  directe: 

En  vez  de  decir,  pues,  de  los  gobiernos  que  aplican 
torcidamente  las  leyes,  valiéndose  de  sofismas  e  hipócritas 
interpretaciones,  que  las  bastardean,  diremos  que  las  /a/- 
sean,  vician,  corrompen  o  barrenan. 

Ejemplo  de  uso  correcte: 

«El  comun  de  los  hombres  de  tal  manera  han  torcido  i 
bastardeado  de  la  jenerosidad  de  su  naturaleza^  que  as{ 
como  las  bestias  en  ninguna  otra  cosa  entienden  sinó  en 
buscar  bienes  para  su  cuerpo^  así  ellos,  jeneralmente  ha- 
blando,  en  ninguna  otra  cosa  dia  i  noche  se  ocupan,  sinó 
en  lo  mismo  que  ellas.» 

(Frai  Luis  de  Granada.— 5ímíofo  de  la  fe.) 

Ejemplo  que  no  debe  imitarse: 

Esplicando  el  senor  don  Pedró  M.  de  Olivé,  en  su  Dic- 
cionario  de  Sinónimos,  la  diferencia  de  sentido  que  hai 
entre  desnaturalizar  i  bastardear,  dice: 

«Licurgo  desnaturalizó  el  corazon  del  hombre  porque 
dirijió  sus  facultades  hàcia  nuevos  i  extraordinàries  obje- 
tos;  però  no  le  bastardeó  porque  no  le  alejo   de  su  primi- 


tivo  oríjen,  siao  al  contrario,  aumentó  su  vigor  i  sa  no- 
bleza.» 

BATAN. 

Batanes  tlamamos  en  Santiago  a  las  tintar  erías 

BATIBURRILLO. 

Para  indicar  una  mezcla  de  cosas  qne  no  se  avienen 
bien  unas  con  otras,  o  uu  discurso  desordenado  i  com- 
puesto  de  partes  inconexas,  decimos:  es  un  batiburrillo. 
No  diran  así,  sinó  batiborrillo,  o  mejor  todavía  baturrilh, 
cuantoa  se  den  el  trabajo  de  consultar  el  Diccionario. 


La  caja  o  andas  en  que  se  llevan  a  enterrar  los  difun- 
tos  se  llama  féretro  en  castellano.  El  mas  sencillo  i  tosco 
qae  sirre  para  llevar  los  cadAveres  de  los  pobres  al  ce- 
menterio  se  llama  galga  en    algunas  provinciaB  de  Eapana. 

En  Chile,  donde  designamos  con  el  nombre  de  carro  al 
en  qae  son  conducidos  à  su  última  morada  los  restes 
mertales  de  las  personas  acomodadas,  se  designan  con 
el  de  bayo  las  indas  en  que  se  presta  ese  serricio  a  los 
cad&veres  de  los  pobres. 

Tambien  decimos,  bayos  de  los  caballos  dorados  i  de  la 
cbicha  de  color  entre  pajizo  i  blonco;  i  recordamos  haber 
TÍste  escrita  con  bastardilla  la  palabra  esta,  en  la  acep- 
cion  de  que  hablamos,  en  mas  de  un  libro  i  en  mas  de 
Teinte  p&rrafos  de  las  gacetillas  de  nuestros  diariosi  (a  la 
chilena,  crónicas  hcales);  ^ero  debe  tenerse  por  entendido 
que,  no  por  ser  nativa  de  nuestra  tierra  la  chicha  baya,  es 
ménos  castiza  la  palabra  con  que  la  designamos. 

BELDUQUE. 

EI  cncbillo  ordinarlo,  de  boja  cómunmente  pinitiaguda  i 
c«D  mango  de  madera  I  de  una  sola  pieza.  Barruntamoa 
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que  8U  uso  sea  jeneral  en  la  America  latinà,  pues  se  en- 
cuentra  consignado  en  lasÀpuntaciones  del  senor  Cuervo. 

Lo  probable  es  que  belduque  fuese  el  nombre  del  lugar 
en  que  los  tales  cuchillos  se  fabricaban,  o  àcaso  del  fabri- 
cante;  que  por  lo  tanto  se  dijese  en  un  principio  cuchilio 
de  belduque,  como  es  seguro  se  diria  cigarro  habano^  i 
que  andando  el  tiempo  llegase  a  decirse  sencilla  i  lacóni- 
camente  en  el  primer  caso  un  belduque,  como  decimos  en 
el segundo,  un  habano. 

El  serior  Gormaz  yerra  groseramente  cuando  aconseja 
se  sustituya  a  berduque  por  balduque. 

Balduque  es  en  espanol  una  espècie  de  cinta  para  atar 
legajos. 


BENEFICIARSE. 

Beneficiar  en  castellano  es  hacer  bien  a  alguien^  i  culti- 
var i  cuidar  de  alguna  cosa  procurando  que  fructifique. 

Entre  nuestros  carniceros  es  matar  i  descuartizar,  des* 
postar  la  res  para  vender  la  carne  i  demas  partes  útiles. 

En  estilo  metófarico  i  entre  predestinades  a  la  Peniten- 
ciaria (que  tambien  gusta  n  de  metàforas  los  tales)  benèfic 
ciarse  a  alguno  es  ctsesinarlo.  En  el  mismo  sentido  dicen 
ellos  en  tono  socarron  cuando  han  muerto  a  algun  próji- 
mo,  que  se  lo  han  merendado,  i  tambien  soplado. 

BICOCA. 

Llamàmos  as{  al  pequeno  gorro  que  usan  los  esclesiàsti- 
cos  para  cubrirse  la  corona^  probablemente  por  ignorar  u 
olvidar  que  el  nombre  castizo  de  tal  pieza  es  solideo. 

BLONDOy   A. 

Rarisimos  seran  los  poetas  americanes  (i  si  dijéramos 
espanoles  no  mentiríamos)  que  no  hayan  usado  alguna 
vez  siquiera  este  tentador  adjetivo,  i  que  al  usarlo,  no 
hayan  dado  un  mas  de  regular  traspié. 

.iCómo  se  esplica  que  atribuyamos  a  blondo  el  siguifica- 
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do  de  crespo  o  rizado,  cuando  ni  en  castallano,  ni  en  fran- 
cès, ni  en  sajon,  de  donde  viene,  aegun  leemos  en  el 
Díccionario  de  los  senorea  Noel  i  Chapsal,  signiflca  aso, 
aino  amariílo,  dorado,  rubio^  Despues  de  mucho  devanear 
nada  mas  podemos  que  presentamos  a  los  lectores  con  un 
eauo  (por  el  estilo  de  los  que  acostumbra  Mr.  Rénan.) 
Acaso  la  semejanza  de  sonidos  que  hai  entre  nuestro  asen- 
dereadu  adjetivo  i  el  sustantivo  blonda  nos  ha  inducido  a 
atribuir  a  aquél  una  significacion  semejante  a  la  de  éste. 

Sea  lo  que  fuere  de  la  sobredicha  conjetura,  lo  innega^ 
ble  es  que,  no  solo  en  Amèrica  sinó  tambien  en  Espana,  i 
no  solo  por  escritores  adocenados  i  íargallones,  sinó  por 
llustres  personajes,  ae  incurre  en  el  disparate  que  anota- 
mos. 

I  vaya  ona  muestra  sacada  de  entre  los  eminentes  del 
pamaso  espanol: 

Tu  vellon  nevado, 
De  ricitos  Ileno, 
Cual  de  blonda  seda 
Cuidadoso  peino. 

(Mbléndez. — Idilio  II.) 

BOCHAN. 

Persona  que  ha  residido  aignnos  anos  en  la  frontera 
nos  asegura  que  por  aquellos  mundos  la  palabra  rastrojo, 
tan  usada  por  los  agricultores  del  centro  i  Norte  para  de- 
notar los  restos  de  la  sementera  que  quedan  sobre  el  te- 
rreno  despues  de  recojidoa  los  frutoa,  solo  se  usahablando 
de  sementeras  de  trigo  i  cebada;  pues  el  rastrejo  de  las 
chacras  se  llama  bochan. 

En  abono  del  vocable  éste,  que  viene  sin  duda  del  aran- 
eano  Vucheh,  podríamos  hacer  una  observacion  semejante 
a  la  que  hicimos  en  pro  de  abastero,  pretendiendo  debie- 
ra  conservarse  al  lado  de  abastecedor,  por  tener  un  signi- 
ficado  mas  concreto  i  taxativo.  Llamemos  con  los  espaiio- 
lea  rastrojo  al  residuo  de  las  caòas  del  tWgo  o  cebada  que 
queda  en  la  tíeira  despues  de  segar,  i  bochan  al  que  que» 
da,  despues  de  la  cosecha,  en  los  terreuos  sembrades  de 
chaeras. 
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Este  alegato  en  favor  de  bochan  n5  logró  ablandar  al 
S.  Paúlsen  ^uien,  despues  de  leerlo,  puso  por  proTÍdencia: 

«Bochan. — ^Voz  bàrbara  que  debemos  desterrar.  No  ha- 
ce  la  menor  falta;  rastrojo  dice  lo  mismo  en  buen  caste- 
llano.  Ese  bochan,  francamentOi  me  pune  grima.» 

BOCHINCHE>   BOCHINCHERO,  A. 

Nada  de  extraSo  tiene  que  habiendo  heredado  nosotros 
de  los  espanoles  nuestros  abuelos  la  propension  à  los  pro- 
nunciamientos^  asonadas»  batabolas  i  cbamusquinas,  ^  ha* 
yamos  querido,  como  para  apropíàrnoslas  mejor,  bautisar- 
los  con  nombres  de  nuestrainvencion  i  particular  agrado. 
Con  tal  propósito,  como  se  vera  en  su  lugar,  rejuveneciendo 
i  retocando  a  Liorna,  sacamos  de  él  los  sustantivos  leona 
i  leonero  i  el  adjetivo  aleonado.  Tócanos  abora  liablar  de 
bochinche  i  de  bochinchero,  que  en  verdad,  en  lo  tocante 
a  la  signifícacion,  se  asemejan  hasta  casi  confundirse  con 
aquellos.  La  única  diferencia  apreciable  consiste  en  que 
el  bochinche  trae  a  la  imajinacion  una  revuelta  de  caràc- 
ter algo  mas  serio  que  la  leona\  pues  miéntras  aquéi  huele 
a  plazas,  salas  de  sesiones  i  cuarteles,  éste  pocas  veces 
huele  a  otra  cosa  que  a  refectorios  de  colejios. 

Si  hubiéramos  de  juzgar  por  el  silencio  que  sobre 
esta  palabra  guardan  los  seiiores  Cuervo  i  Arona,  aca- 
so  nos  sentiriamos  tentados  a  seSalarla  como  un  pro- 
vincialismo  exclusivamente  chileno.  Tenemos,  emperò,  por 
mas  probable  que  la  omision  en  los  Apuntes  (mui  breves 
por  lo  demas,  de  este  ultimo  escritor)  provenga  de  involun- 
tario  olvido,  pues  si  nuestra  memòria  no  nos  traiciona» 
aquella  ocurre  con  cierta  frecuencia  en  los  escritores  pe- 
ruanes. 

Tambien  creemos  que  la  usaba  mucbo  en  sus  escrites 
políticos  el  senor  don  Antonio  José  de  Irisarri^  i  casi  po- 
dríamos  afirmar  que  una  de  sus  composiciones  poéticas  se 
titula  El  bochinche, 

Dicho  lo  que  que  queda  en  lo  tocante  al  uso  de  bochin^ 
che,  lo  único  que  en  cuanto  a  etimolojia  nos  permitiremos 
agregar,  i  eso  con  cierto  temor,  es  que  en  lengua  arauca- 
na  vucheun,  significa  saltar,  bufoniarse,  chancearse. 

^Qué  diflcultad  hai  para  admitir  que   los  mismos  que 
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tranaformaron  en  bochan  el  vucheh  araucano,  no  conTÍrtie- 
sen  el  vucheun  en  bochinche,  tanto  mas  cuanto  que  la 
partícula  che,  (jente)  ocurreeamuchas  voces  de  indudable 
orijeu  araucano,  ain  que  pueda  descubrirse  otro  motivo 
para  au  agregacion  que  una  razon  de  eufonia?  ^Por  qué, 
Terbi-gracia,  decir  al  negro,  negro  curiche,  cuando  con 
curi  (negro)  seria  auflciente? 

En  resumen  i  sin  pretender  meternos  en  camisa  do 
once  varas,  opinamos  que  asi  como  en  araucano  curt  se 
dice  solo  de  las  cosas  negras,  i  curiche  da  las  personas 
de  ese  color,  asi  pneda  suceder  que  vucheun  indiqae  el 
triscar  de  los  aaimales,  i  vucheunclu  {bochinche)  el 
saltar  de  la  jente. 

BÓCON,    ONA. 

Véase  BiRRiaoK,  ona. 

BOLA.  . 

Es  chilenísmo  indicando  la  cometa  de   forma  redonda. 


Del  estudiante  universitarío  que  tiene  la  desgracia  de 
ser  reprobado  en  el  examen  dicen  sus  companeros  que  ha 
lalido  boleado,  aiudiendo  a  las  bolitas  blancas  i  negras 
con  que  los  examinadores  aprueban  o  reprueban. 

En  el  sentido  dicho,  balear  es  un  provincialismo  chíleno. 
Eslo  tambien,  auoque  no  solo  chileno,  sinó  principalmente 
arjentino,  en  la  acepcion  de  arrojar  el  laso  armado  de  bo- 
las  contra  los  guanacos,  avestruces,  etc.  para  cojerlos. 

Bólear,  en  castellano  signifíca  jugar  aí  oillar,  por  mera 
entretencion,  sin  interès  i  sin  convenir  en  partido. 

BOLETO,    ERO,    ERÍA. 

Ni  boleto  ni  boletería  se  hallan  en  los  diccionarios. 
Boletero  es  un  empleadodal  ejèrcito. 
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i 

Las  tarjas  para  las  funciones  de  teatro  se  Uaman  bille^ 

tes. 

«Adelantóse  don  Cayetano  i  despues  de  pagar  lós  íofe- 
tos  dió  f rente  a  la  entrada  para  hacer  desfilar  sa  comitiva 
delante  del  òoletero.n 

(Blest  Gana.— J?/  ideal  dt  un  calavera.) 

BOLICHR. 

Llaman  asf  en  las  provincias  del  Norte  i  en  la  costa  de 
Bolívia  i  Perú  lo  que  en  Espana  figoncilh  o  bodegon  de 
mala  muerte,  o  como  suelen  llamarlos  tambien  tiendas  de 
preguntas  i  respuestas.  El  uso  de  la  voz  éata  indica  que  no 
faltarian  algunes  jitanos  entre  los  conquistadores  i  pobla- 
dores de  la  Amèrica,  pues  en  el  dialecto  jermanesco  óo/í- 
€^6 'significa  casa  de  juego,  garito. 

Tambien  se  dice  por  el  Norte  en  el  mismo  sentido  tint- 
bunche,  i  por  acà  piguchen. 

BOLSEAR^  BOLSERO;  BOLSEO,  DE  BOLSA. 

En  Ghile^  donde  tanto  como  en  cualquíera  otra  parte  por 
lo  ménos,  somos  aficionades  a  vestirnos,  comer,  pasear, 
íumar^  educarnos,  etc.^  gratuitamente,  esto  es,  a  costa 
ajena,  no  pudimos  ménos  de  inventar  un  nuevo  verbo  para 
significar  tan  dulce  costumbre. 

Si  se  quisiera  una  prueba  de  lo  comun  que  ba  llegado  a 
hacerse  la  accion  significada  por  nuestro  bolsear,  una 
i  bien  esplèndida  podríanos  suministrar  la  frase  de  bolsa. 
En  efecto  ^no  es  preciso  que  las  nociones  de  tujo  i  mio 
vajan  camino  de  borrarse  en  una  tierra  en  que  para  sig- 
nificar que  uno  ha  comido  a  costa  de  bolsa  ajena^  baste 
decir  que  ha  comido  de  bolsa'í 

En  cuanto  al  bolsero,  que  de  sobra  mereceria  loshono- 
res  de  una  monografia,  honores  que  no  podríamos  tributarle 
sin  salir  de  los  limites  que  nos  hemos  trazado,  tén^ase  por 
satisfecho  con  las  siguientes  coplas  del  poeta  popular  de 
Santiago,  que  seçun  parece  los  detesta  cordialmente,  tal- 
vez  por  aquello  ae  iquién  es  tu  eíiemigo?  etc. 


lïOS 
Otros,  aunqiio  tengfln  plata, 
Medio  no  saben  gastar: 
Como  les  gusta  bolsear 
De  bolsa  Uenan  la  guata; 
I  basta  en  el  mejor  cafè 
Andan  boheros  aseados. 
Que  lo  pasan  regalados 
Con  el  l'ico  ponche  en  leche; 
I  de  allí  no  hai  quien  lo9  eclie 
Porque  estan  como  alquilados. 

Otros  andan  aguaitando 
Hasta  que  bolseo  encuentran, 
I  como  moscas  se  entran 
Uonde  alguno  està  gastando. 

(GüAjardo. — Los  Bolteros.) 


No  es  entre  nosotros,  como  pudiera  creerss  a  la  distan- 
cia, dimiíiutivo  de  bomba,  de  suerte  que  Uamúsemos  así 
a  las  bombas  pequefias,  contra  inoendios  o  para  extraer 
agua  de  los  pozos,  que  a  las  tales  llamamos  bombines  o 
simplemente  bombos. 

Lo  que  nuestras  paisanas  tomadoras  de  mate  (que  aun 
SOB  mucfaas,  llaman  bombilla  es  el  mismo  instrumento  que 
la  Acadèmia  nombra  bambdio,  i  que  deflne  «un  tubo  de 
boja  de  lata  con  un  eiisanche  en  la  parte  inferior  para 
sacar  líquides.» 

Sabido  es  que  ese  que  llama  el  Diccionario  «ensancbe  de 
la  parte  inferior»,  que  es  comunmenta  de  forma  esfèrica, 
hueco  i  Ileno  de  agujeritos.  se  llama  en  Ghile  coco;  i  que 
rarísimas  yeces  coco  i  bombilla  dejan  de  ser  de  plata. 


Nila  Acadèmia  ni  Salvà  traen  esta  palabra,  que  en  Chi- 
Ic  significa  «íiVmj/  de  vaca  o  caballo.  Es  probablemente 
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castellano  antiguo,  segun  se  ve  por  «Bostar  m.  ant. — El 
lugar  o  caballeriza  donde  estan  los  buejres.v 

(Acadèmia. — Diccmiario.) 

Bosta  es  palabra  portuguesa.  «Bosta,  sf. — Bouse  de  va- 
che  ou  de  beuf.» 

(CoNSTANCio.— Dícceo/iano portuguès  francès.) 

BOTARSE. 

Como  reflexivo  no  se  encuentra  en  uingun  Diccionaris 
de  la  lengua.  Son,  pues,  cbilenismos,  botarse  al  agua^  por 
eckarse,  meferse  al  agua;  botarse  a  jugador,  a  tunante,  por 
dar  en  jugador,  en  tunante,  etc. 

(cSi  despues  de  esta  prueba  te  quedas  como  estàs,  bótate 
a  tunante,  a  jugador:  ya  no  sirves  para  nada.)» 

(A.  Blest  Gana. — El  Primer  amor.) 

Acerca  del  activo  observa  el  senor  Cuervo: 
ciAlgunos  de  nuestros  escritores  i  un  buen  golpe  de  jen- 
te  no  escritora  abusan  del  verbo  botar  empleàndolo  en 
cada  triquitraque  en  casos  en  que  los  buenos  escritores 
se  valen  de  otros  términos;  muchos  dicen  botar  la  plata 
por  tirar,  malgastar,  disipar,  dilapidar  el  dinero  i  hasta 
botarse  en  brazos  de  Dios  por  echarse  en  brazos  de  Dios  i 
así  en  otros  casos;  botar  significa  arrojar  o  echar  fuera 
con  violència.» 

«No  pocos  principian  ya  a  tirar  la  màscara  de  catoli- 
cisme con  que  hasta  pocos  meses  hà  encubrian  su  impie- 
dad  grosera.ï) 

(Vicente  de  la  Fuente. — La  pluralidad  de  cultos.) 

Blando  es  como  la  cera  para  el  vicio, 
Los  consejos  mas  útiles  le  enfadan, 
Tira  eldmero,  en  lo  útil  nunca  piensa. 

(BURGOS. — Traduccion  de  Horacio.  Arte  poètica.) 

....I  me  veò  desdichado 

I  como  vaso  en  muladar  tirado. 

(Carvajal,— '5a/mo  XXX.) 
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Haata  aquí  el  hablista  bogotauo. 

Para  conduir  solo  agregaremos  baber  oido  mas  de  una 
Tez  a  nuestros  guasos  i  gaiianes  usar  botado  en  el  sentido 
de  acostada,  tenàido,  echado.  As{  el  medico  que  «s  b&stan- 
te  buano  para  ir  a  loa  rauchos  de  loa  pobres  que  na  pue- 
den  darle  por  visita;  mas  de  una  chavcha  o  un  vemle,  al 
preguntar  jcdmo  sigue  el  nino?  suele  obtener  por  respues- 
ta: — uMui  mal  senor:  jno  lo  pasa  mas  que  L•otadito\n 


BOTERO,     lA. 

No  sígDÍfican  aa  la  Penlssula  como  en  Cbíle  sapalero  i 
xapattria. 

Esta  Toz  fué  inventada  por  los  zapateros  de  atgun  nom- 
bre para  distinguirse  de  otros  de  su  espècie.  Su  oríjen  es, 
pues,  debido  acierta  vanidad  que  con  ouevas  denomina- 
cíones  se  empena  en  ocultar  la  realidad  de  las  cosas,  Así 
tenemos  que  yn  en  Chile  ningun  barbero  quiere  ser  tal, 
síuo  peluqitero  (i  artista  por  snadidura);  i  comadres  cono- 
cemos  nosotros  que  saltarían  como  leoDas  ai  àlguien  ca- 
j'ese  en  la  tentacion  de  Damarlas  paríeras  i  aun  metronas, 
i  no  profesoras  deparíos! 


Con  grave  peligro  de  no  darous  a  entender  Uamanios 
indistintamente  botin  al  calzado  de  cuero  que  llega  basta 
cnbrír  los  tobtUos,  i  que  en  buen  castellano  se  llama  así; 
i  a  las  medias  qne,  subiendo  un  poco  mas  arriba  pon  la 
piema,  terminan  en  la  parte  inferior  de  la  pautorrilla,  i 
cujo  BOmbre  propio  es  calcetints. 


Zapatos  grandes  i  ordlnarios  que  usa  la  jente  pobre. 
Tslvez  de  formacion  caprichosa;  talvez  forraado  de  boto, 
que  en  lengnaje  de  aragoneses  significa  pellejo  para  eohaf 
vino,  wtaite  u  otro  licor. 
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BOYA,    BüYAZO. 


Boya  es  una  voz  maritima  que  significà  el  trozo  de  cor- 
cho  u  otro  material  que,  atado  a  un  cabo  i  nadando  sobre 
el  agua,  indica  la  situacion  del  ancla.  Siendo  ello  así 
2porqué  del  que  hace  a  otro  la  pesada  broma  de  darle  un 
golpe  sobre  el  sombrero  para  hundírselo  hasta  el  pescue- 
zo  si  es  posible,  i  hasta  las  orejas  cuando  ménos^  decimos 
que  le  ha  sumido,  o  zampado  la  boya,  o  dado  un  boyazol 
Doctores  tiene  la  Facultad  de  Humanidades  de  la  Univer- 
sidad  de  Chilo  que  sabran  responder. 

Literalmente  dar  un  boyazo  significa  dar  un  golpe  con 
un  buei! 


EOZAL, 


Se  dice  en  Chile  por  bozo:  «El  cabestro  o  cuerda  que 
se  echa  a  las  caballerías  sobre  la  boca,  i  dando  un  nudo 
por  debaJQ  de  ella  forma  un  cabezon  con  solo  un  cabo  o 
rienda.)) 

(Acadèmia. — Diccionario.) 


BRACEAR,   BRACEADOR,   A. 

Bracear,  indicando  la  accion  de  sacar  hàcia  afuera  las 
caballerias  las  patas  de  adelante  cuando  trotan,  es  un 
chilenismo.  Lo  es  tambien^  i  porque  se  cae  de  su  peso 
debiera  callarse,  braceador,  aplicado  al  caballo  que  tiene 
aquella  cualidad. 

Tambien  al  caballo  ése  solemos  llamarlo,  trotador  o  de 
brazos, 

aA  las  cuatro  de  la  tarde  se  presentaba  al  pié  del  ta- 
blado  del  cabildo  montado  en  un  brioso  braceador  el  al- 
férez  real,  acompafíado  del  alguacil  mayor,  etc.» 

(VicuNA  llxcKE^KK.— Historia  de  Santiago,) 


BRACETE  [DEJ. 


Es  el  modísmo  empleado  por  la  jente  mazorral  [lara 
indicar  que  dos  personas  van  asidas  del  brazo. 

La  jente  educada  dice  lomadas  del  brazo,  o  mas  breve 
del  brazo. 

Lo  castizo  seria  de  bracero. 


Llamamos  ast  a  la  ventana,  portezuela  o  re^piradero 
qae  tienen  algunes  hornos  i  cuyo  verdadero  nombre  es 
bravera. 

No  ménos  desventurada  qne  en  Cbile  es  en  Colòmbia 
la  tal  ventanilla,  pues  tan  empecinados  como  nosotros 
los  bogotanos  en  hacerla  bramante  contra  su  nataraleza, 
no  saben  mentarla  mas  que  bramadera,  si  bemos  de  creer- 
le  ({i  por  qni  nó?J  al  autor  de  las  Apunlaciones. 


Brasero  para  los  pies  Ilaman  en  Cbile  un  mueblecito  de 
moderua  iutroduccion  felizmente  desconccido  de  las  abne- 
las  del  pasado  siglo.  Estàs  ctíatro  palabras  brasero  para 
los  pies,  pueden  refundírse  en  solo  una,  rejttela,  que  es 
como  se  llama  el  mueble  en  Espana;  aunque  se  diga 
tambien,  si  bien  no  tan  prcpiamente,  esíiifilla  i  maridillo. 

Breqce  (estar  o  pomues  in) 
Dígase  brete. 

BROCEASSE,  BROCEO. 

Tèrmínos  ambos  de  ti9o  frecnentísimo  en  la  tnïnería 
chilena  i  boliviana.  El  Irocearse  una  mina  consiste  en 
cortarse  o  perderse  el  bilo  de  la  Teta  metilica,  o  «n  que 
el  miaerat  sea  de  t^n  mala  lei  qne  no  costee  ni  los  gas- 
tos. 

Broeto  es  la  accion  de  brocearse. 

«A  sus  canas  han  sobreTenído  las  especulaciones  fnis• 
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tradas;  a  éstas  la  muerte  de  sus  hijos;  a  la  rauerte  de  sus 
liijos,  el  broceo  de  sus  minas.» 

(JoTABECHB Carta  de  abril  23  í/«  1 84 1 .) 


BUBNISIMO,  BUENAZO. 


BoHÍsimo,  bonazo  exijen  las  reglas  de  la  derivacion. 
Leemos  no  obstante  en  el  prologo  que  el  mui  cuito  Don 
Juan  Valera  ha  puesto  a  las  Obras  poéticas  de  Campoa- 
mor:  «En  fin,  si  no  fuera  porque  se  ha  abusado  de  la  ex- 
presion  òuena  pasta,  diciendo  que  la  tienen  los  tontos, 
diria  yo  de  Campoamor  que  la  tiene  buenínma,  etc.i» 


BÜLTO. 


«No  parece  haber  razon  alguna  para  pronunciar  Avi/a, 
abogadOf  bermejo,  bulto,  buitre,  derivados  de  abula,  ad^ 
vocatus,  vermiculus,  vultus,  vultum  dice  el  sefior  Bello  en 
su  Ortolojía;  i  sin  duda  que  yerra  en  lo  que  a  buito  atane. 

«Lo  que  parecia  mujer  era  un  vulto  de  paja.» 

(Bello. — Gramàtica  castellana.) 

El  latin  vultus  no  significa  nada  mas  que  rostro,  cara, 
semblante.  Bulto  es  en  latin  corpus,  moles,  amplitudo. 

Si  alguien  pretendiese  sostener  la  opinion  del  seiior 
Bello  arguyendo  que,  aun  cuando  en  su  oríjen  vultus  no 
significase  mas  que  la  cara,  con  el  transcurso  del  tiempo  i 
por  extension  pasó  a  significar  volúmen,  cuerpo,  busto, 
seria  fàcil  contestarle  con  la  diferencia  que  siempre  obser- 
varon  los  mejores  i  mas  antiçuos  autores  en  la  escritura 
de  vulto,  cara,  i  de  bulto,  volumen.  En  efecto,  no  es  racio- 
nal suponer  que  se  olvidase  la  primitiva  ortografia  solo 
para  representar  la  voz  en  su  acepcion  translaticia,  cou- 
servàndosela  en  la  recta. 

Nadie  ignora  que  hasta  los  tíempos  de  Cervàntes  hubo 
escritores  en  Espafia  que,  conociendo  tan  bien  el  latin 
como  el  castellano  i  dominades  por  la  moda  del  cultera- 
nismo,  se  empenaron  en  resucitar  itfultitud  de  palabras 
de  aquel  idioma,  con  tan  poca  fortuna  ccmo  gusto.  Pues 
bien ,  vultus  fué  una  de  esas  palabras,  que  siempre  encon- 
tramos  escrita  con  arreglo  a  su  oríjen,  vulto. 


iNo  te  apropincues  a  mí, 
Que  empaàaras  el  candor 
De  mí  castísimo  vtilto.'a 

(Calderón.— JVo  hai  bnrlas  con  el  honor.) 

Luego,  paes,  si  Io3  qua  hablando  de  la  cara  escríbian 
vulto,  hablando  de  cuerpo  o  volúmen  escríbian  bulto,  de- 
be  creerse  que  ambas  voues  venian  en  concepto  de  aquelles 
de^ístintos  troncos.  I  asf  es  la  verdad,  porque,  segun  todas 
las  apariencias,  buUo  viene  de  la  misma  raiz  que  bola  i 
bula,  de  cuya  raiz  nacieron  los  franceses  Òoule  í  boulel,  i 
el  espanol  e  italiano  busto. 

En  lo  antiguo  se  dijo  bulto  por  e/ijie,  estàtua,  bttslo. 

«I  esta  enterrado  (don  Diego  López  de  Haro)  en  la  igle- 
sia  mayor  da  Toledo,  i  su  bullo  de  marmol  en  ddo  de  los 
primeros  pílares  del  coro.» 

[CovARBÜBiAs. — Tesoro;voz  Toda.) 

nUn  sepulcro  con  un  bulío 
he  ofrezcan,  donde  en  mosaícosj 
Labores,  góticas  letras^ 
Den  lenguas  a  su  venganza. 
I  entíerro,  bulto  i  sepulcro 
Quíero  que  a  mí  cosU  se  haga.n 

(Tmso  DB  Molina.— E/  Burlador  de  Sevilla.) 
De  aquí  santos  de  bulto. 

BURROS  NEQROS  (VERLOS). 

Familiarmente  ae  dice  en  espanol,  para  ponderar  lo  agU' 
do  de  un  dolor  o  la  fuerza  de  un  golpe,  que  el  pacients 
ha  llegado  a  ver  las  estrellas. 

En  casos  tales  suelen  decir  nuestros  rotos  que  ha  visto 
burros  negros. 

I  écheles  Ud.  un  galgo  a  esos  burro»! 


Como  epíteto  que  conviene  a  las  personas  í  animales 
de  cabeza  graode  no  yiene  en  el  Diccionario  de  la  Acadè- 
mia, seguramente  porque  a  las  tales  las  llama  cabezudas. 

No  nos  atreveríamos  nosotros,  apesar  de  lo  prescrito  por 
tan  respetable  autoridad,  a  condenar  a  nuestro  cabezon, 
qne  ademas  de  ajustarse  bien  a  las  reglas  de  la  deriva- 
cion  iaia  índole  de  la  lengua,  puede  alegar  en  su  descar- 
go  la  circunstancia  de  no  inferir,  subsistien  do,  mortal  he- 
rída  al  académico  cabezudo,  a  quien  nadie  disputa  la  re- 
presentacion  de  los  porfiadas  i  iestarudos. 

Otra  acepcion  que  damos  a  cabezon  [i  esta  exclnsiva- 
mente  chilena,  si  no  nos  eafranamos)  es  la  de  fuerte,  es- 
pirituoso,  tratàndose  de  bebidas  alcohólicas,  i  mui  en 
especial  del  ponche.  No  habra,  en  efecto,  lector  tan  de  las 
moDJas  que  ignore  que  en  las  remoUendas  de  nuestra  tie- 
rra  hace  lei  la  regla:  «Para  las  niüas  dulcecito  i  simplon; 
para  los  mozos  cabezon.fi 


«Ünicamente  las  seüoras  mayores  solían  usar,  en  lagar 
de  cosmético  [cabo]  que  era  entónces  caro  i  poco  conocido, 
de  un  cabo  de  vela  serenado  al  rocio...  i  serà  talvez  de 
aquí  que  esa  sustancia  haya  seguido  Uamandosd  cabo  en- 
tre nosotros.» 

(VicuNA  Mack£NNA.— ^l'stona  de  Santiago.) 
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CABRÓ. 


Llàmase  cabron  en  castellano  al  macho  de  la  cabra.  En 
Cliile,  conocemos  todos  al  barbado  cuadrúpedo  ese  con  el 
nombre  de  cabró;  sin  hacer  diferencia  entre  el  sentido 
recto  i  ei  metafórico,  pues  del  nifio  travieso  i  trepador 
deciraos:  es  un  cabró. 

«^Vistes  allà  entre  esas  cabràs  algun  cdbronh 

(Cerv  Antes  . — Quijote. ) 

ecl  baja  la  sangre  del  cabron  i  unas  poquitas  de  las  bar* 
bas  que  tú  le  cortaste.)> 
(Fbrnando  de  Rojas. — Traji-comedia  de  Calixto  iMelibea.) 


CABULA^  ERO  A. 


Mahay  treta,  ardid,  artificio.  Es  una  visible  corrup- 
cion  de  càbala,  que  en  su  sentido  recto  significa  tradi- 
cioni  doctrina  recibida,  i  en  el  figurado  ael  arte  vano 
i  ridículo  que  profesan  los  judios  valiéndose  de  anagra- 
mas,  trasposiciones  i  combinaciones  de  las  palabras  i  le- 
tras  de  la  Sagrada  Escritura  para  averiguar  sus  sentides  i 
misteriós.  D 

«Hai  algunes  soldadillos 
Inventores  de  mil  càbulas 
I  a  fuerza  de  astúcia  i  fàbulas 
Envuelven  alos  mas  pilles.» 

(GuAJARDO. — El  Minero.) 

Cabulero,  a,  es  el  o  la  que  abunda  en  tretas  i  ardides 
para  lograr  su  intento  embaucando  a  los  demas. 

CACARANA,  AR,  ADO,   ADURA. 

No  hemos  tenido  la  fortuna  de  dar  con  la  etimolojía  de 
estos  vocables,  bastante  antiguos  i  jeneralizados,  pues  los 
hallaraos  con  exactísimas  explicaciones  en  el  apreciablo 
Diccionario   del   senor  Salvà.    Segun  él  i  segun  nuestros 
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propios  datos  cacarana  (jcaca  de  araSaf)  es  el  lioyo  o 
aeSal  qne  dejan  en  el  roatro  las  viraelas;  cacaraiiar 
hacer  hojros  eo  la  pared,  sacsrie  a  trechoa  el  revoque, 
picaria;  i  cacarafiado,  el  que  lleva  en  la  cara  las  tiue- 
Ilas  de  la  terrible  peste  que  ha  concluido  por  llamarse  an- 
tonomasticamente,  la  peste. 


Damos  aquí  cabida  a  esta  palabra  porque,  aunqua 
adoptada  ;a  por  la  Acadèmia  espanola,  tiene  en  Chile, 
ademaedel  sentido  propio,  dos  que  conTÍene  senalemos. 

•jQuieres  decirme  qué  as  de  ]a  salud  de  nuestro  amigo 
Antonioï— Completanieiite  restablecido:  està  como  un  ca- 
dque  (esto  es  gordo  en  extremo.}— iComo  no  vaya  a  estar 
llerando  tambien  la  vida  de  un  cacitjtie.'—Paes  si  la  Ue- 
Tara  jestaria  como  un  caciqtieU 

En  resumen,  tomando  a  los  cacigues  por  tipos  de  corpu- 
lència i  disolucion,  Uamamos  así  a  las  personas  extrema- 
damente  gordas  o  a  las  que  viven  en  pràctica  rebelion 
contra  las  lejes  de  Dios  i  de  la  Iglesia. 

«I  allí  (en  ta  isla  aapaüola]  supo  el  almirante  que  al  rei 
llamaban  cacique.i> 

(La9  Casas. — Diario  de  Colon,  reprodncido  en  la  Verda- 
dera  Guanahani  de  Colon  por  Vamhagen.) 

Parece  que  la  palabra  objeto  del  pàrrafo  cuya  última 
linea  escríbimos  es  oriünda  de  las  Antiilas. 


Seguu  los  Diccionarios  de  la  lengua,  liai  en  castellano 
el  sustaotivo  plural  cac/ias,  que  sirve  para  designar  las  dos 
pieza»  u  hojas  de  que  se  compone  el  maugo  de  las  navajas 
i  de  aignnos  cuchillos;  i  la  frase  hasía  las  caclias,ea.  extre- 
mo, sobremanera. 

«El  uno  tenia  una  media  eapada  i  el  otro  un  cuchillo 
de  cachas  amarillas.» 

(Cervantes. — Rinconete  i  Çortadillo.) 

En  Chile  son    de  uso    corriente  sustantivo  i  frase  con 
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la  diferencia  de  que  hemos  quitado  a  aquél  su  últi- 
ma 5;  pues  tomando  la  parte  por  el  todo,  ílamamoa  ca^ 
cha,  no  las  hojas  que  íorman  el  mango  de  las  navajas  i 
cuchillos,  sinó  el  mango  mismo. 

«Tomé  yo  una  de  las  pistolas  por  la  boca  del  caTion  i 
dandole  (al  mayordomo)  con  la  cacha  en  la  cabeza,  lo  vi 
caer  de  espaldas  a  tierra,  0  muerto  0  aturdido.D 

(Z.  Rodríguez— Zoco  Eusiaquio.) 

Otra  particularidad  del  uso  chileno  de  cacha  es  que, 
precedida  del  verbo  hacer,  forma  una  frase  burlesca  de 
9Ígnificacion  mui  parecido  a  las*  espanolas  hacer  fisga^  dar 
vaya^  i  a  la  chilena  hacer  la  pava. 

•    càchàrpàs,  earse,  eàdo^  ero,  erà. 

Talvez  del  quichua  llachapa,  andrajo»  trapo  desechado, 
o  bien  de  rachapa,  andrajos. 

El  sustantivo  tiene  cierta  semejanza  con  el  chileno  chil^ 
pes,  i  mas  aún  con  el  castizo  trebejos,  muebles,  prendas» 
trastos  de  poco  valor. 

iCómo  es  sin  em  bargo  que  de  este  pobrísimo  cacharpaSf 
cuya  misèria  se  descubre  a  tiro  de  ballesta»  ha  podido 
nacer  el  acomodado  cacharpearse,  que  se  nos  presenta  a  la 
imajinacion  bajo  la  figura  de  un  rozagante  ffuaso,  que 
monta  caballo  braceador,  manija  espuelas  de  plata  i  buen 
freno  de  herraje,  banda  de  seda  lacre  a  la  cintura,  manta 
de  guanaco,  i  pavita  de  Guayaquil  en  la  cabeza?  El  cómo 
es  un  misterio;  però  uno  de  aquellos  en  que  es  preciso 
creer  0  reventar. 

Cacharpearse  es  ir  poco  a  poco  amueblando  la  casa,  i 
llenando  el  ropero  de  ropa,  i  guardando  algunes  realitos 
para  emprestar  de  a  real  en  peso,  i  compràndole  a  las  ni« 
nas  las  caravanas  de  orò  i  a  la  senora  aros  o  dormüanas 
de  lo  mismo  con  perlas. 

Cacharpe7*o  es  el  negociante  en  cacharpas. 

RnpavejerOy  es  el  vocable  castellano. 

CACHIMBA. 

Es,  si  mal  no  estamos  informades,  un  provincialismo  co- 
mú n  a  todos  los  paises   hispano-americanos,  nativo  segun 
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el  seiior  Salva,  de  la  isla  de  Cuba,  doiide  los  e^panoles  la 
ehcoQtraron  al  desembarcar,  i  de  doade  la  propagaroit 
por  el  continente. 
Kl  equivalente  castizo  de  cachimba  es  pipa. 


CACIIO,  AR,      ADA,  VDO,  LUA. 


Para  decir  ordenadamente  lo  que  sobre  este  cacho,  que 
es  UD  chilenismo  de  tomo  i  lomo,  debemos,  oportuno  serà 
empezar  recordando  que  seguu  el  Diccionario  de  la  Aca- 
dèmia signifíca:  1.°  Pedazo  pequeüo  de  alguna  cosa  [cacbo 
de  pan,  de  limon).  2,°  Un  juego  de  naipes.  3,'  Pez  mui 
comun  en  el  Tajo,  Ebro  i  otros  ríos  de  Hspaïïa. 

En  Chile  damos  a  esta  palabra  las  acepciones  siguien- 
tes:  I.*  Cuemo,  asta,  1  así  dècimes:  «Ksa  vaca  es  brava;  es 
preciso  despuntaria  los  cackos;ii  i  aún:  aLa  vaca  eachea  al 
ternerito:»  2.*  Vaso  que  se  hace  del  asta  cortaudola  como 
a  una  cuarta  de  su  raiz  i  tapando  el  corte  con  madera, 
tÍBSto  uttlisimo  para  tomar  en  los  caminos  i  en  los  despo- 
blados  el  agua,  la  ckicha  i  el  fresco  ulpo  de  harina  de  yayi 
(que  dicho  sea  de  paso,  llama  cuejtia  el  Diccionario  deia 
Acadèmia.) 

Allà  dentro  de  la  mar 
Sospiraba  un  ehmeoUlo 
1  en  los  suspiros  decia 
Echale  chicha  al  eachito. 

{Copia  popular.) 

De  eacko  en  la  última  acepcion  se  ha  formado  la  expre- 
siva  frase  empinar  el  cacho,  que  díce  tanto  como  emptnar 
el  vaso,  o  el  coda. 

Caminaba  haciendo  eses  un  borracho 
Por  una  calle  oscura  i  cenagosa 
Murmurando  entre  dientes:  jDura  cosa 
Ks  no  dormir  cuando  se  empina  el  cacho! 

(Z.  Rodríguez,— £/ íoD'acAo.) 

Otra  frase,  i  mui  decidora,  formada  por  nuestro  suatan- 
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tivo,  es  raspar  el  cadio;  que  equivalc  a  renir  el  superior 
al  inferior,  reprender,  echar  raspa,  raspear,  reíar. 

((El  juez  lo  mandó  llamar 
I  le  raspó  bien  el  cacho, 
Esto  te  pasa  por  lacho, 
Salió  diciendo  la  Lora: 
Yo  veré  si  vas  ahora 
A  odiarme  Loro  borracho.» 

(GüAJARDO. — Celos  de  la  Lora  al  Loro,) 

El  equivaleute  castizo  de  cacho  es  cuerno  o  asta,  de 
rachar,  amurcar,  de  cachaday  amurco,  i  de  cachudo,  reco- 
cido,  zorrocloco,  manero. 

CÀCHüCIIA. 

Es  provincialisino  de  la  America  Meridional  denotando 
pequeua  embarcacion  de  remos  i  sin  quilla. 

En  castellano,  el  nombre  de  un  baile  popular  en  Anda- 
lucía. 

CÀER   KN  CÜENTA; 

Decimos  cuando  lo  propiò  seria  caer  en  la  cuenta,  si» 
guiendo  el  ejemplo  de  los  clàsicos  i  buenos  escritores  de 
la  lengua  que  nunca  han  dicho  de  otra  suerte: 

«Si  él  cae  en  la  cuenta  de  que  te  ha  hecho  algun  agra- 
vio  te  lo  sabrà  i  te  lo  querrà  pagar  i  satisfacer  con  muchas 
ventajas.Ti 

(Cervante?. —  Quijote.) 

«Con  esta  cansada  repeticion  de  asonancias  caeran  en  la 
cuenta  del  grave  defecto  que  aquí  senalo,  los  que  no  son 
mul  sensibles  a  esa  espècie  de  martilleo.D 

(OciiOA. — Paris,  Londres  i  Madrid.) 

CAJA    DE  RAPÉ. 

Llamamos  a  lo  que  en  Espana  se  llama  i  llamaron  nues- 
tros  abuelos  tabaquera. 


CALCHA,  ON,  ONA,  UDO,  UDA. 

Calcha,  en  lengaa  araucaua  significa  pelo  interior, 
vello. 

Mudando  UQ  tanto  su  sigaificado,  hemos  conservado  in- 
tacta su  forma,  para  designar  con  el  sustantivo  las  plu- 
mas  qufl  bajan  por  ías  piernas  hasta  los  pies  de  cierta» 
razas  de  gallinas  i  otras  aves,  i  con  los  adjetivos  eakhon 
o  ealchudo  a  las  que  tienen  esa  particularidad;  las  mismas 
qae  en  espaiíol  se  llaman  calzadas. 

CALCHONA.  - 

Uno  de  los  machos  seres  fantítsUcos  creados  por  la  ima- 
jinacion  de  nuestro  pueblo. 

Si  no  hemos  comprendido  mal  a  los  que  nos  han  hecho 
el  retrato  de  la  sobrescrita  alimana,  ella  seria  algo 
como  ana  mezcla  de  perro  de  Terranova,  con  mas  lana 
que  una  oveja  sin  trasquilar,  i  con  mas  barbas  que  un 
cabroD.  Blanca  de  color,  elije  de  preferència  las  noches 
oscuras  para  aparecerse  a  los  caminantes,  a  arrebatarles 
la  merienda  de  la  fuente,  murmuraries  de  paso  alguna  lú- 
gubre amenaza,  espantar  las  caballerias,  herir  de  niuef' 
te  a  algun  criminal  i  operar  otra  multitud  de  diferentea 
daSos. 

Tambien  el  vnlgo  llama  ealchonas  a  las  dílijencias  u 
òmníbus. 


Excusado  juzgamos  explicar  el  significado  de  esta  pala- 
bra,  que  traerà  sin  duda  a  la  mente  del  lector  los  mas 
gratos  recuerdos  de  sus  mocedades^  en  el  supuesto  de  que 
ya  para  él  bayan  pasado.  Lo  que  sí  sorprenderà  a  mas  de 
uno  i  a  mas  de  cieoto,  es  que  en  Colòmbia  los  alumnos 
de  Humanidades,  i  aun  los  de  Derecho  sean  tan  aBcionados 
a  cerpar  las  clases,  como  los  de  Santiago  de  Chiie,  i  que  en 
Espana  los  estudiantes  de  Salamanca,  Alcalà  de  Henares, 
ctc,  llamasen  a  eso  /laccr  novillos! 
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«No  causa  menos  admiracion  que  en  todo  el  trascurso 
de  este  tiempo  no  hubiese  hecho  Gerundio  navillos  del 
estudio  sinó  doce  veces  segun  un  autor  i  trece  segun 
otro.» 

(P.  IsLA. — Frai  Gerundio.) 

Para  no  interrumpir  la  consideracion  de  este  impòrtan- 
te  asunto,  tanto  mas  cuanto  que  podemos  darle  termino 
sin  salir  de  los  dominios  de  la  letra  G,  que  vamos  explo- 
rando,  conviene  agregar  que  si  nuestros  colejiales  desco- 
nocen  el  arte  de  hacer  novillos,  son  duchos  en  el  no  ménos 
difícil  de  hacer  la  chaneha^  i  conocen  de  pe-a-pa  i  tan  bien 
como  los  negros  esclaves  de  la  Perla  de  las  Antillas  el 
de  hacer  la  cimarra. 

Si  fuese  preciso  un  testigo  ahi  estan  en  el  cerro  de  Santa 
Lucia,  la  gruta  de  la  Cimarra  i  el  anjelito  que  la  habita, 
que  no  nos  dejarian  mentir. 

Los  arjentinos  liaman  cimarron  al  mate  que  preparan 
con  yerba  amarga,  sin  azúcar  i  que  sirven  liirviendo»  o 
como  dicen  los  materos,  pelando, 

CALDUDA  0  CALDÚA. 

Empanada  ordinària,  que  segun  la  lei  del  grito  es  siem- 
pre  con  pasa^  aceituna  i  huevo;  però  que  no  tiene  comun- 
mente  nada  de  eso,  sinó  mucha  cebolla,  muchísimo  ají  i 
unas  cuantas  pizcas  de  carnazà.  £1  conjunto  sin  embargo, 
(i  quien  esto  escribe  puede  dar  fé  porque  mas  de  una  ma- 
riana de  invierno  ha  caido  en  la  tentacion)  es  de  chuparse 
los  dedos  propiamente,  i  no  en  sentido  fígurado. 

Las  calaudàs  son  ademas  un  articulo  en  que  el  arte  cu- 
linario  santíaguino  no  ha  podido  ser  hasta  ahora  ni  supe- 
rado  ni  igualado.  La  capital  de  la  república  debe  sentirse 
orgullosa  de  ello,  como  lo  estaran  indudablemente  las  cal- 
dudas  de  haber  encontrado  en  Guajardo  un  poeta  digno  de 
catarlas  i  de  cantarlas.  Del  romance  que  lleva  por  titulo 
;A  las  calduditasmi  alma!  son  las  estrofasque,  con  perraiso 
de  los  lectores,  pasamos  a  copiar:    . 

«Madrugue  por  la  nianana 
Qiiien  quiera  salir  de  duda 
I  tómcse  una  caldnda 
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A  ver  si  quita  la  gana. 
Una  fabrica  arriòana 
Las  trabajaba  coD  peras; 
Has  por  ciertas  vinagreras 
Paralizó  su  trabajo, 
I  a  esta  la  echaroa  abajo 
Las  fàbricas  pequeneras.» 

«Me  dicen  qne  hai  un  maDcebo 
£a  el  barrio  de  la  Vifia, 
Que  8U3  pequenes  alina 
Con  pasa,  aceituna  i  huero: 
Otro  fabricante  nuevo 
Hai  por  la  linea  del  tren; 
Mnchas  rúbrícaa  se  ven 
Kn  la  misma  capital 
I  todas  en  jeneral 
Est&n  portàndose  bien.* 

Visto  el  uso  promÍBcuo  que  se  hace  en  las  anteríores  dé- 
eimas,  podemos  afirmar,  apojandonos  en  la  irrecusabla 
antorídad  de  su  autor,  que  calauda  i  pequen,  asi  comú  caí- 
dudero  i  pequenero  son  palabras  sinonimas. 

CALENTA.B,   UZEAR. 

Usamos  estos  dos  Terbos,  de  los  cuales  solo  el  primero 

ea  castellano,  en  el  sentïdo  de  pegar,   golpear  con  las 

manoí. 

•Si  agregas  una  pslabr^  mas  te  calïentu.v 

Tambien   en   lenguaje  familiar  suele  decirse  ealentar  el 

lomo,  i  dar  para  cocos  con  intencion  idèntica  a  la  envuel- 

ta  en  la  castiza  frase  cascar  las  üendres. 

CALENTURA.,  lENTO,  A. 

En  espaSol  calentura  es  flebre,  desarreglo  i  ajitacion 
del  pulso,  i  calenturietilo  el  que  tiene  flebre. 

En  Chile  designamos  con  el  nombre  de  calentura  la 
tísis  pnlmonar,  la  anèmia,  i  otras  enfermedades  que  pocu 
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a  poco  i  sin  grandes  dolores  van  aniquilando  al  paciente; 
i  a  éste  con  el  de  calenturiento. 

Por  lo  demas»  este  calenturiento  esti  bien  formado  i  no 
le  faltaria  algun  pasaje  de  buen  autor  en  que  apoyarsa,  si 
quisiese. 

«Hai  en  este  negocio  un  engano  .mui  perjudicial,  i  es 
que  los  que  padecen  algunas  de  estàs  enfermedades  cor- 
porales  llaraamos  i  damos  nombres  derivades  de  ellas, 
como  a  los  que  estan  de  frenesí  i  modorra  Uamamos  fre- 
néticos  í  modorrados. .  •  i  a  los  de  calentura  contínua  te* 
riciados  í  calenturientos^  si  se  sufre  el  vocable.» 

{Balt.  Pérez  del  Castiilo^  citado  por  Garcés  en  su  Fund. 
del  Vig.  i  Eleg.  de  la  lengua  casteUoíiu.) 

Oido  de  calenturiento 9  mui  íino  i  ejercitado. 

CALZONES. 

«La  parte  del  vestido  del  hombre  que  le  cubre  desde 
la  cintura  hasta  la  rodíllai>  se  llama  calzones  segun  ei 
Diccionarío  de  le  Acadèmia;  i  pantalones  los  calzones 
largos  que  Uegan  hasta  los  pies. 

En  Ghile»  donde  ya  hace  tiempo  que  los  hombres  no 
llevan  calzones,  las  mujeres  han  concluido  por  apropiar* 
selos  i  es  de  uso  jeneral  entre  ellas. 

CAMASTRA,  EAR. 

Camastròny  por  disimtdado^  astulo  es  castellano;  no  asi 
caniastra^  con  que  denotamos  la  calma  i  aparento  impasi- 
bilidad  con  que  alguien,  sobre  todo  en  el  juego,  espera 
el  momento  oportano  para  acertar  sus  tiros  i  realizar  su 
propósito.  Del  que  obra  en  tal  sentido  se  dice  que  esta 
camastreando;  i  entre  nines  que  juegan  a  la  troya  o  a  la 
hachita,  se  oye  repetir  como  una  sentencia  salomònica  el 
adajio:  La  camasíra  es  buena  para  eljuego. 

CAMINAR. 

Es  curioso  el  uso  quosolemos  hacer  de  este  intransitivo 
dàndole  por  complemeato  directe,  no  el  camino  audado^ 
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lo  que,  uinque  raras  veces,  solieron  bacer  Ins  buenos  es- 
critoreg  de  la  edad  de  oro  de  la  literatura  espüola,  aínó... 
icàtao  diremos?...  loa  alimentos,  qne  intea  de  ponernos  a 
andar  bayamos  echado  al  est^Jaiago. 

Aai  nada  mas  comun  que  topar  por  las  tardes  en  la 
Alaneda  de  Santiago  con  amigos  que  andan  eaminando 
la  amada,  i  por  la  tnaSana  con  hermosas,  aanque  aprehen- 
riraa  damas,  a  quienes  por  nada  en  el  inundo  coniiene 
eate  dialoguillo  que  encontramos  en  Los  ehismosoi  del 
ebismosísimo  de  Jotabeche: 

—  «Però  si  he  aalido  a  caminar  la  leehe... 

—No  me  Tenga  Ud.  a  ml  con  lecbe...  lo  sé  todo...  ao 
bai  otra  cosa  en  el  pueblojt 


Coando  los  percales  i  cantones  empezanon  a  desterrar 
a  la  bajata  de  Castilla,  se  Ilam6  camuanes  a  los  -vestidos 
hecboa  de  aqnellas  UAia,  pollaràs  a  los  de  ^sta^  i  basqvÜïas 
a  las  de  seda  negra. 

AcoBtnmbrado  nuestro  paeblo  a  no  osat  el  jénero  de 
algodoa  mas   que  en  sus  camisas,  se  oomprende  qne  su 

Sirímera  ocurrència,  al  ver  becbos  vestides  de  lo  mismo, 
uese  llamarlos  camisones,  Hoi  qne  la  cosa  se  va  perdien- 
do,  se  va  perdiendo  tambien  el  nombre  de  ella,  escepto 
de  nnestra  memòria,  donde  aun  suena  el  grito  que  ofamos 
de  ninoB  a  los  dalceros   ambulantes  en  la  fiesta  de  Càr- 


■Dulce  de  melcocba 
Para  las  ninas  donosas! 
Cartuchitos  de  colaciou 
Para  las  ninas  de  camison.'u 


No  entraodo  en  nuestro  plan  bacer  ncncion,  ni  de  los 
nombres  jeogràficos,  ni  de  los  de  anímales,  aves,  peces  i 
plantas  que  tienen  en  Chile  nombres  que  no  se  ballan 
en  los  diccionarios  de  la  lengoa  I  qne  por  lo  comun  vie- 
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nen  del  araucano  o  del  quicbua,  habríamos  pasado  por 
alto  el  esquisito  tubérculo  cuyo  nombre  hemoa  puesto  a 
la  cabeza  de  este  pàrrafo.  Però  es  el  caso  que  hai  en  Chi* 
le  camotes  qae,  sín  venir  de  Lima,  no  ceden  en  lo  dulce  a 
los  que  se  cosechan  por  aquellos  roundos,  i  que,  a  omitir 
estos,  habríamos  dejado  en  el  Diccionario  que  vamos  escri- 
biendo  un  vacío  que  sin  duda  mas  de  una  habria  notado 
en  nuestro  dano. 

Sencillamente,  para  no  subirnos  a  mayores  i  limitamos 
a  nuestro  humilde  papel  de  lexicógrafos,  díriamos,  que  en 
Chile  se  llama  camote  al  tiemple,  si  no  fuera  esplicar  un 
chilenismo  por  otro,  pues  tampoco  entiende  de  tiemples 
el  estirado  i  adusto  cuerpo  sabio  que  dicta  leyes  al  habla 
de  Cervàntes.  Camote  es  amor,  però  no  en  abstracte,  sinó 
de  àlguien  a  ilguien,  en  concreto. 

«cl  te  embroma,  i  te  entretiene,  i  te  irrita  i  te  quita 
la  paciència,  sin  que  de  ningun  modo  puedas  avanzar  un 
paso,  ni  salir  del  siatu  quo  en  que  te  encontrabas  al  prin- 
cipio del  camote,!» 

(JoTABECHE. — Carta  a  un  amigo  de  Santiago.) 

alloi  me  encuentro  como  un  zote 

Con  el  majin  aturdido 

Porque  me  trae  mas  que  al  trote 

El  camote  mas  camote 

Que  hasta  aquí  se  ha  conocido.» 

(EsTANiSLAO  DEL  Campo.—  Monúloffo  de  toi  tronera.) 

Los  camotes  de  que  se  trata  en  los  ejemplos  anteriores 
son  camotes  simples.  Los  hai  tambien  furiosos,  i  lo  mejor 
que  sobre  ellos  podríanios  i  queremos  decir  a  los  lectores 
de  ambos  sexos  es,  que  Dios  los  libre. 

tancha. 

Es  voz  quichua  que  significa  patio  o  corral,  i  maiz  toS" 
tndo. 

En  la  segunda  de  sus  acepciones  forma  un  peruanismo 
de  mui  frecuente  uso;  no  siéndolo  ménos  el  del  chilenismo 
(jue  constitnye  la  primera. 
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Cancha  es  enlre  nosotroa  el  lugar  parejo  que  se  destina 
a  ciertoB  usos  con  cuyò  nombre  se  distingue.  Asi  tene- 
mos  eemeha  de  carreras,  que  es  el  sitio  destinado  a  las 
carreras  de  caballos;  cancha  de  bolas,  el  que  sirve  para 
jugar  a  éstas;  cancha  de  pehía,  el  preparado  coDrenien- 
tetneate  para  tiraria,  etc. 
El  equÍTalente  castizo  de  cancha  de  pelota  es  trmquete. 
«Cod  esta  (la  pelota  cbica  o  trigonal)  se  juega  en  los 
trínqnetes.» 

{Covarrl'biís.— Teswro  J 

No  son  tnénos  valiosos  los  servícios  que  presta  a  la  len- 
gna  la  palabra  de  que  escribimos,  en  su  sentido  flgurado. 

Abrir  cancha  a  dlguien  es  desembarazarle  de  obstàculos 
el  camino;  abrirse  cancha,  stirjir  mediante  los  propios  es- 
fuarzos;  estar  dlguien  en  svs  canchas,  estar  en  el  lugar  de 
sns  correrias,  relaciones  i  triunTos  de  todo  jénero;  dar  una 
cancha  a  algttien,  ir  tras  él  persiguiéndolo  a  toda  carrera, 
i  otros  por  el  estilo  que  prob&blemente  se  nos  escapan. 

kOcúrresenos  tambien  recordar  aqui  que  en  esta  misma 
eancha  (de  carreras)  tuvo  lugar  la  sangrienta  batalla  de 
Petorca  et  14  de  octubre  de  1851.» 

(Vicül•lA  Mackehna. — Bistoria  de  Santiago.) 

CoTtcha  es  nsado  tambien  en  la  República  Arjentina, 
como  ae  deja  ver  en  estos  versos  de  Ascasubi: 

«Cielito,  cielo,  eso  si 
Estamos  oi  nuestra  cancha 
I  hemos  de  desempeüarnos 
Mucho  mejor  que  en  Cagaucka.M 

[Cielito  gaucho.) 

Cancha  en  el  Perú  significa  maiz  tostado: 

«jViva  la  chicha  que  ensanclia 


Lo 

I  viva  la  chomba  ancha' 

I  viva  tambien  la  cancha, 

Qae  es  pan  comido  a  puüadosï» 

(JiAS  DE  Arosa.— PowíVi  peruanas.) 
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CANCO. 


Del  araucano  caUf  el  cantaro,  o  acaso  de  conquecan^, 
que  significa  el  asiento  del  mismo. 

Si  esto  ultimo  fuese  verdad,  seria  necesario  explicarse 
la  aplicacion  que  hemos  hecho  del  vocable  indijena  por 
medio  de  esa  singular  figura  que  los  retóricos  Ilaman  antf* 
frasis^  i  que  consiste  en  designar  un  objeto  por  la  cualidad 
de  que  carece» 

Un  canco  no  es»  en  ofecto»  mas  que  un  botijon  en  forma 
de  cono,  oblígado  ayacer  tendido  cuan  largo  sea  en  tierra» 
miéntras  no^  encuentre  algun  rinconcito  en  que  apoyarse» 

Los  cancos  van  siendo  de  dia  en  dia  mas  raros,  por  las 
razones  mui  poderosas^  de  que  sirven  para  poco,  ae  que 
nadie  los  trabaja  i  de  que  no  por  esas  se  ven  libres  de 
muchachos  o  perrosque,  dandoles  laguata  contra  el  saelo». 
pongan  fin  a  su  quebradíza  existència;  però  un  tiempo  fné 
en  que  mas  favorables  vientos  les  soplaron  «el  tiempa 
clàsicon ,  dice  en  alguna  parte  de  su.  Bistoria  de  Santiago 
el  senor  Vicuna  Mackenna,  «en  que  las  esteras  de  estrado 
i  las  petacàs,  los  cancos  i  las  carretas,  los  lebrillos  de  Po- 
maire  i  las  ollas  de  Talagante^  los  pellones  de  la  Ligi>a  i 
las  alfombras  de  Chillan  estuvieron  en  toda  su  boga.» 


CANDELEJON. 


Una  que  otra  vez  nos  parece  haber  oido  aplicar  este  te- 
rrible epíteto  a  ciertos  bausanes  que  viven  de  visita  en  vi- 
sita i  de  sarao  en  sarao,  sin  otro  fin  que  el  de  fregar  la 
paciència  a  la  mas  hermosa  mitad  del  jenero  humano. 

En  los  estrados  de  Lima,  candelejon,  segun  nos  cuentan, 
es  tan  corriente  como  en  los  de  Satiago,  el  insoportable 
chinchoso. 

EI  erudito  colombiano  don  Rufino  José  Goervo,  que  trae 
a  candelejon  en  sus  Apxmtaciones  críticas,  insinüando  que 
bien  pudiera  derivarse  de  càndida,  le  da  a  tonto  i  simpíon 
por  equivalentes. 


CANDELILLAS. 

Llaman  así  en  Ghile  los  fuegos  fatuos,  las  helmas,  lan- 
Ulmos,  hiciémagas  i  otrascosaa  qae  se  les  parezcan. 

«Cuentan  que  entre  laa  verdínegras  ramas  de  este  lú- 
cnmo  veDse  candeliUas  en  las  hermosas  noches  de  veraoo» 
(Z.  RoDRÍouEZ.— Zrf)co  Exístaquio.) 

CANaA.LLAIl,  BHO. 

Cangaüar  es  un  termino  con  que  los  mineros  chílenoa 
ezpresan  la  accion  que  se  condena  por  el  séptimo  precep- 
te det  Decàlogo.  Cangallero  es  el  que  tiené  por  oBcioin- 
frinjirto  a  costa  de  los  duenos  de  minas. 

«Za  Calorada,  cèlebre  por  su  feraz  produccion  en  rnar- 
C08  para  sua  duenos,  en  robos  para  lus  cangatleros  i  en 
pleitòs  para  medio  mundo,  tUTO  por  deacubridor  a  Manuel 
Peralta,  qne  ya  no  existe.» 

(JoTABECHK. — £a>s  Descubridons  de  Chaharcülo.) 

El  mismo  Jotabeche,  haciendo  mas  comprensivo  el  sen- 
tido  de  cançallar,  lo  aplico  donosamente  a  los  defrauda- 
dores de  las  rentaa  públicas,  en  el  siguiente  parrafo: 

«Hablando    francamente,  no  solo   los  hai  (cangalleros) 
para  laa  minas  ricas:  el  fisco  los  tiene  i  mui  honrades: 
todos  se  hacen  un  honor  de  cangallarle  sus  rentaa,  í  él  se 
hace  uD  deber  de  cangallar  las  de  todo  el  mundo.» 
{Los  Cangalleros.) 


Por  ser  curiosa,  damos,  tom&ndola  de  Los  Miserables  de 
Víctor  Hugo,  el  oríjen  de  esta  palabra: 

«Et  cette  espèce  de  spencer  en  mousseline,  inTentioi; 
marseillaise,  dont  le  nom  cane<!Oii,  corruption  du  mot  gitin- 
se  ttoút  prononcé  à  la  Canuebicre,  signifio  beau  temps, 
chaleur  etmidi.» 
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CANOA. 


€Canoa  es  vocablo  lucayo  i  de  uso  corriente  en  la  Pe- 
nínsula: esquife.íi 

(MoNLAU .  — Diccionario  etimolójico .) 

iiCànoa  es  una  barca  en  que  navegan,  i  son  de  ellas  gran- 
des  i  de  ellas  pequenas.» 

— [Diario  de  Colon  por  Las  Casas,  citado  en  La  Vet'- 
dadera  Guanahani  de    Colon  por  Varnhagen.) 

Por  el  cajon  cuadrilongo,  abierto  en  las  extremidades 
que  se  coloca  sobre  alguna  zanja^  acequia,  etc,  a  manera 
de  puente  para  conducir  el  agua,  digase  canaL 

CANADÀ,  AÜILLA. 

^Cómo  es  que  esta  palabra  que  significa  hondonada,  ha 
venido  a  ser  el  nombre  de  uno  de  los  mas  hermosos  paseos 
de  Santiago? 

El  fenómeno,  tan  difícil  de  explicar  en  apariencia,  ten- 
dria,  segun  los  viejos,  una  explicacion  sencillísima.  Ha- 
biendo  sido  orijinariamente  nuestra  Alameda  de  las  DeK^ 
cias  lecho  del  rio  Mapocho^  formaba  el  terreno  en  que  se 
ve  ahora  una  verdadera  hondonada,  o  cafiada.  Terraple- 
nada  esta,  perdió  a  un  tiempo'el  ni  vel  i  aspecto  que  tenia^ 
conservando  sinembargo  el  nombre,  pregonero  importuno 
de  sus  humildes  comienzos. 

Idéntíco  es  el  oríjen  de  cahadilla,  pequena  hondonada. 

CANON. 

Quiere  el  senor  Gormaz  que  se  díga  cahería  i  no  cations 
i  agrega.  aNada  mas  comun  que  decir:  el  caüon,  los  ca- 
iïofies  del  tejado,  por  la  canería,  etc.» 

i  Guarda  Pablo!  Acordes  estamos  en  que  cahon  no  es 
lo  misrao  que  cahería;  però  no  diremos  nosotros  cahería 
por  la  canal  larga  que  se  pone  debajo  de  las  canales  del 
tííjado,  i  que  en  biien  espanol  se  llama  canalon. 
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*Caíierla*,  dicfl  el  Díccionario  àe  la  Acadèmia,  «es  el 

eondncto  formado  de  caSos  por  donde  se  Uevaa  las  agaas 

a  laafuentes  o  a  otras  partes;»  i,  tcaHo,  instrumento  hue- 

co,  redondo  í  de  distintoa  tamanos,  hecho  de  metal,  vidrío 

o  barro  a  modo  de  cana.» 
A  las  series  o  filas  de   piezas   da  las  casas,   llamamos 

eaHones  de  piesas.  Nos  parece  que  la  propio  seria  crujia 

de  piezas. 

iLa  crojia  o  fila  de  camas  que  se  pone  en  los  hospi- 

talss.» 

(Acadèmia.  — Diceionario.) 

CAPA  DB  CORO. 


Copiamos  al  seaor  Cuerro: 

•Capa  de  eoro  es  la  que  usan  las  dignidades,  cani5ni- 
gos  i  demas  prebendados  de  las  iglesias  catedrales  i  cole- 
jiales,  para  asistir  en  el  coro  a  los  ofiítios  divines  i  para 
otros  actos  capitulares;  es  de  la  misma  hechura  de  la  o&pa 
magna  de  los  obispos  i  arzobispos,  aunqua  mas  corta  la 
cola.  No  debe  darse  ese  nombre  a  la  capa  plitvial  o  al 
pbtvied,  que  es  la  que  se  pone  el  que  bace  ae  prests  en 
TÍsperaa,  procesiones  i  otros  actos  del  cuito  dÍTÍno.» 


Capa  corta  i  de  poco  niedo.  No  viene  en  los  Dícciona- 
rios  de  la  leagua. 

Cuando  no  se  conocian  en  Chile  otros  panes  que  los  da 
San  Fernando,  que  sa  vendian  a  20  i  25  pesos  la  Tara, 
las  capas  erao  prendas  que  no  estaban  al  alcance  de  mo- 
zalvetes  i  artesanillos  de  nada  como  abora,  i  que  se  here- 
daban  de  padres  a  hijos  por  líiiea  de  Taron  basta  ta  terce- 
ra! cnartajeneracion.  Entónceslos  capingos  de  barragan 
i  auQ  de  bayeta  estuvieroo  en  boga  i  mas  de  uno  tuvo 
la  fortuna  de  colgar  de  los  bombros  de  altos  dignata- 
rios  ci?iles,  eclesiisticos  i  militares,  como  se  eTÍdencia, 
«D  el  síguiente  ejemplo  que  tomamos  de  la  ;a  tan  benefi- 
ciada Historia  de  Santiago  por  el  senor  Vicuúa  Mackenna: 
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«Echóse  el  preboste  don  José  Àiderete  su  capingo  a  los 
hombros,  calóse  el  sombrero  de  tres  picos^  de  su  oficio  i 
con  la  vara  en  la  mano  corrió  a  aprehender  al  hechor.» 


CÀPOTE. 

Es  castellano  significando  la  capa  un  poco  mas  corta 
que  la  comun,  deia  cual  se  diferencia  principalmente  en 
tener  mangas:  tambien  lo  es  cuando^  precedido  del  verbo 
daTf  designamos  al  que  ha  logrado  hacer  todas  las  bazas 
en  el  juego  de  naipes;  i  por  ultimo  cuando  en  estilo  fami- 
liar i  antepóniéndole  siempre  el  mismo  auxiliar,  damos  a 
entender  que  alguno  de  los  que  debian  asistir  a  una  co- 
mida^  se  queda  sin  comer  por  llegar  demasiado  tarde. 

Dar  capote,  tiehe  ademas  en  Chile  i  en  lenguaje  estu- 
diantil el  significado  de  dar  a  algun  colega,  maestro  o 
inspectori  una  zurra  o  tunda  de  pedradas,  pelotillazos,  etc. 

tíjAb!  dijo  riendo  el  cura:  ya  sé  lo  que  eso  significa. 
IJd.y  queria  darle  un  capote  a  don  Hilarion;  però  la  cosa 
no  dejaba  de  ser  difícil.») 

[Huérfano.) 
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CAPOTILI.O. 

L•lamamos  así,  a  la  chilena,  al  cascahillo  o  cascarrilla  en 
que  se  contiene  el  grano  de  trigo,  cebada  etc. 

CAPLXIIINO,  A. 

Peculiar  a  Chile  es  el  uso  de  este  adjetivo  pospuesto  al 
nombre  de  ciertas  frutas,  para  dar  a  entender  que  son  pe- 
quehas,  o  como  deeimos  tambien,  de  miniatura. 

El  sehor  Vicuna  Mackenna,  que  tan  aficionado  se  mues- 
tra  en  sus  libros  a  revòlver  el  escaparate  en  que  se  guar- 
dan  las  antiguallas  de  nuestra  sociedad  recien  salida  de 
la  crisàlida,  dice  que  el  llamar  capuchinàs  a  las  naranjitaa 
que  conocemos  con  este  nombre,  proviene  de  haberse  visto 
los  primeros  drboles  que  las  dan  en  el  claustro  del  monas* 
t^rio  de  las  santas  mujeres  que,  en    Santiago   i  bajo    ese 
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nombrt,  viven  obsenrando  en  todo  su  primitivo   rigor  la 
regla  del  Serafin  de  Asis. 

Hu  tarde,  por  extension,  se  habría  aplicado  el  califica- 
tJvo  a  todas  las  frutaa  que  por  su  pequenez  mas  son  para 
vistas  que  para  comidas,  como  menzatws  capvcAinas. 

Puede  que  el  senor  VicuBa  tenga  razon;  como  puede 
suceder  tambien  que  se  engaüe  i  que  niiestro  copuchino, 
provenga  de  on  arbusto  que,  segun  elDiccionario  de  la  Aca- 
dèmia, tieue  ese  niisino  nombre,  «que  se  cultiva  por  ador- 
no en  los  jardines  i  se  suele  usaren  ensalada.n 

El  lector  preferirà  la  etimolojia  que  sea  mas  de  su  gusto, 
porqoe  in  (uibiis,  liòerlas. 


Del  quichua  caracha,  sarna  o  roha  del  ganado. 

Conservando  nosotros  la  palabra  en  su  forma  orijioBl,  la 
hemos  ennoblecido  sin  embargo,  puesto  que  designamoa  ex- 
closivamente  con  ella  la  rona  que  aparece  en  la  cabeza 
de  los  ninos,  las  mas  de  las  veces  en  castigo  de  su  pereza 
i  desaseo. 

Caraehmío  es  et  que  de  ordinario  anda  con  carachas  en 
la  cabeza. 

Raras  veces  el  sustantivo  se  usa  ensingular. 


Interjeccion    eqnivalente  a  ;caramba'.    Re  usa  en  casi 
toda  la  Amèrica  espanola. 


•Mas  agudeza  «^ue  tontería  arguye  el  llamar  caràtula  a 
la  portada,  frontts  o  frontispïcio  de  los  libros;  caràtula  es 
lo  mismo  que  careta  o  mascarilla,  i  fen  cuàntos  libroa  no 
es  la  portada  una  miscara  con  que  sa  engaiía  al  publico 
promatiéodoie  cosas  que  jamas  se  cumplen  en  el  cuerpo 
de  la  obra?  En  todo  el  mundo  ea  moda  boi  dia  enmasca- 
rarse  con  fainchados  titulos,  libraeos  por  que  bo  se  pneden 


92  CAR 

dar  dos  higas.  Algunos  entienden  tambien  por  caràtula  el 
forro  0  carpeta.1» 

«Ni  ya  con  la  frecuencia  que  solia 
De  alma  virtud  al  rostro  se  acomoda 
Caràtula  falaz,  la  hipocresfa.i» 

(Breton. — Desvergüenza.) 

nCaràtula  se  toma  tambien  por  el  ejercicio  de  los  far» 
santes;  i  en  este  sentido  decia  D.  Quijote  que  desde  ma- 
chacbo  habia  sido  aficionado  a  la  caràtula.vt 
{CvsRvo.'-^Apuntaciones  críticas  sobre  el  knguaje  bogottmoJ) 

CARAVANAS,  0  CARABANA8. 

Llaman  en  Chile  los  pendientes  o  arracadas. 

CARDENIU.0. 

Como  sustantivo  es  el  carbonato  o  acetato  de  cobre. 

Como  adjetivo  no  aparece  en  los  Diccionarios  de  la 
lengua. 

Pudiera  creerse  que  nuestro  adjetivo  no  es  mas  que  la 
adjetivacion  de  cardenillo,  tornado  en  la  acepcion,  que  tie- 
ne  tambien,  de  pintura  verde;  però  es  el  caso  que  el  car- 
denillo  chileno  no  es  verde  ni  cosa  parecida,  sinó  azulclaro 
Oy  para  darnos  a  entender  mejor,  azul  hermoso. 

«Tengo  una  pena  amarilla 
I  un  sentimiento  morado, 
Una  ràbia  cardenilla 
I  un  camoíe  amoratado.)i 

(Copia  popular,) 


CAROAR. 

Se  usa  incorrectamente  de  este  verbo  cuando  se  emplea 
por  traer^  como  eargar  anteojos,  reloj,  yesquero,  etc. 
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cAndaban  los  bombres  jeDeralmente  detnudos,  lu  mu- 
jeru  trman  unas  mantiUas  da  algodon  desde  U  cintura 
basta  la  rodilla.a 

(QuiNTAMA.— Kírfa  de  Balboa.) 

Cargar  a  dlguitn,  en  elsstílo  de  nuestras  antignasaulas, 
«ra  tomarlo  a  cueatas  para  que  pudiera  aer  mas  cdmoda• 
meote  znrrado. 

«De  coando  en  cuaude  inaudaba  a  otros  al  rincon  el 
Padre,  qne  solo  duraron  en  él  hasfa  què,  terminades  los 
desallos,  fuJlos  Ilamando  de  ono  en  nno  por  el  mismo 
Arden  en  quo  los  habia  apartado.  Salió  el  primer  juez  i  al 
salir  jcàrgalo!  le  dijo  el  maestro.  a  un  moceton  de  com- 

Slexion  tan  récia  i  tan  perito  en  su  oficio  que  sin  aynda 
e  nadie  i  en  un  santiamen  tenia  7a  al  malarenturado  del 
jaez  al  apa.  Un  otro,  poniéndolo  en  posicion  conveniente, 
con  el  cable  alquitranado,  comenzó  lazurra.» 

(Z.  Rodríguez. — Iako  Etataguiç.) 


Del  araacano  earu  o  cari,  verde. 
.  Al  adoptar  noaotroa  esta  palabra  indijena  alteramos  sa 
Mgniflcado,  pues  llamamos  cari  a  la  oveja  de  lana  parda, 
o  albarazada,  i  alas  mantas  i  ponchos  que  deellasetejen. 


Usada  esta  toz  como  suele   en  el  campo  por  presente, 
regalo,  es  cbilenismo. 

hEI  perder  nada  seria 
Ni  tieoe  nada  de  malo: 
Bste  carifio  0  regalo 
Ofrece  la  compania. 

(GuAJARDO. — La  Empresa  de  coches  americanot.) 
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CARNEAR. 


El  senor  Salvà  pone  este  verbo  entre  los  provincialismos 
de  la  Amèrica  MeridionaU  índicando  mai  acertadainente 
que  significa  matar  i  descuartar  las  reses. 

Ademas  del  sentido  indicado,  tiene  el  metafórico  de  en- 
gahar  a  àlguien,  perjudicandolo  en  asuntos  de  dinero^  ya 
por  medio  de  contratos  leoninos,  ya  de  trampas  en  èl 
juego,  etc. 


CAROSO. 


Tambien  se  halla  esta  voz  entre  los  provincialismos  ame- 
ricanes recojidos  por  el  senor  Salvà. 

Nosotros  nunca  la  hemos  oido  sonar  en  Ghile^  si  bien 
creemos  recordar  habernos  asegurado  un  amigo  boliviano 
que  en  su  tierra  es  ese  el  nombre  con  que  son  conocidos 
los  que  en  la  nuestra  Uamamos  huesillosí 

Otra  cosa  debe  decirse  en  justícia  de  descorozado^  que 
sin  duda  alguna  viene  de  caroso,  mediante  un  trastroca- 
miento  de  letras. 

Parece  que  nuestros  descorozados,  o  descarosàdos,  o  des* 
coeados  se  llaman  en  tierra  de  Espana  orejones,  nombre 
que  aquí  reservamos  para  los  cascos  de  pera  o  membrillo 
secados  al  sol. 


CARPA. 


Del  quichua  carpa,  íoldo,  ramadà, 

Llamamos  así  a  la  tienda  que  se  improvisa  clavandoen 
el  suelo  estacas  sobre  las  cuales  se  tiende  cuero»  lona,  u 
otra  tela. 

Si  se  cubre  con  ramas  se  llama  ramadà^  i  sirve  jent- 
ralmente  para  otros  usos. 


CARTUCHO,  CIXURUCHO. 


0ejamo5,  sobre  el  uso  que  hacemos  de  estavoz  compara- 
do  con  el  de  cucurucho,  la  palabra  al  seííor  Cuervo: 

•Eatre  cartttcho  i  cucurucho,  dice,  inediala  misma  dis- 
tancia que  entre  la  paz  i  la  guerra,  entre  la  vida  i  la  muer- 
ta:  el  primero  està  repleto  de  pólvora  i  lieva  su  dotacion 
de  bala  i  tatvez  de  postas;  el  segundo  entrana  dulces  o 
especias  o  dinero:  ;què  diferensia!  i  cometemos  los  bogo- 
tanos  (i  los  chilenos  tambien)  la  nefanda  profanacion 
de  ofrecer  a  las  damas  carluchos  i  reservarnos  los  cucuru- 
chos  para  los  nazarenos!  proh  pudor!» 

•Ed  setial  de  ta  boda  le  llevaré  un  cucurucho  de  dulces 
de  calabaza.* 

(HARTZENBUSCit. — La  Coja  i  el  encojida.) 

«íAi,  de  cuantos  poemas,  cucuruchas 
Ilari  ei  tendero,  i  cuanto  i  cuanto  chiriu 
Preparan  el  ratoa  i  la  polilla 
A  mas  de  una  rimada  maravilla!» 

(Breton  .  — Desvergüensa.) 

« iPuedo  saber 

Qui  encierra  esa  cucuruchol 
— Son  bombones,  capuchinas, 
Almendras  garapiüadas, 
Yemas  acarameladas 
I  pastillas  superfinas.u 
{Id. — Jtíarcela.) 

«El  eueurueho  es  de  forma  cdnica  i  el  c&rtucbo  de  for- 
ma cilindríca;  así  no  seria  impropio  un  cartucho  de 
duros.» 

Ahora,  i  pnesto  que  ja  se  ha  tratado  de  cucuruchot, 
■DtieÏDarenios,  para  no  vernos  en  la  necesidad  de  hablar 
nas  ae  ellos,  que  nunca  hemos  conocido  en  Chile  otros 
■|iw  los  qae  salen  a  recórrer  las  calles  en  la  Cuaresma,  con 
Hble  0  garrota  en  una  mano  i    cepillo  en  la  otra,  pidien- 
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do  limosn&  para  el  Santo  entierro  de  Cristo  i  soledad  de  la 
Vtrjen.  El  Diccionario  de  la  Acadèmia  llama  a  los  tales, 
nazarenos,  aunque  ignoramos  si  los  de  Espana  acostumbran 
arrearse  como  los  de  por  aci.  Si  así  fuera  seria  fuerza  re- 
conocer  que  mejor  inspirades  estuvieron  los  que  en  Chile 
los  bautízaron  de  cucuruchos  en  atencion  al  alto  i  puntia- 
gudo  gorro  que  llevan  en  la  cabeza»  que  los  que  en  Espa- 
na les  dieron  sin  motivo  aparento  el  nombre  de  na^ 
zàrenos. 

Copiamos  ahora  dos  pàrrafos,  histórico  el  uno,  deserip- 
tivo  el  otro»  sobre  los  cucuruchos  i  la  procesion  de  que 
son  siempre,  al  menos  para  los  muchachos,  la  novedad  i 
el  ornamento: 

«Gonocíase  la  procesion  con  el  nombre  de  la  Soledad 
porque  la  Gofradia  que  la  celebraba  tenia  una  capilla  bajo 
esta  denominacion  junto  a  aquella  iglesia  (la  de  San 
Francisco)  la  que  segun  creemoi  debió  su  orijen  a  la  pie- 
dad  i  al  dolor  de  la  viuda  de  Pedró  Valdivia,  i  es  la  misma 
que  hace  algo  mas  de  20  anos  restablecíó  con  sus  ct/cti- 
ruchos  i  su  sepulcro  el  devotò  auditor  don  Pedró  Palazue- 
los  Astaburuaga.)) 

(VicuNÀ  Mackennà-— J7w/ona  de  Santiago.) 

«Siguidse  la  Sémana  Santa....  Los  cucuruchos  enmas- 
carados  i  vestides  de  negro,  apoyàndose,  a  guisa  de  basto- 
nes,  en  sables  mohosos  o  gruesos  colihues  recorrian  las  ca* 
lles  gritando  en  voz  lúgubre  i  monòtona  letanfa:  «Para  el 
santó  entierro  de  Cristo  i  soledad  de  la  Virjen!» 

aYo  nunca  he  sabido  lo  que  los  cucuruchos  significan. 
Cuando  en  mis  dias  de  recojimiento  i  fervor  relijioso  los 
he  visto»  me  han  parecido  un  símbolo  triste  a  la  par  que 
aterrante  de  la  mas  grandiosa  i  espantable  catàstrofe  que 
ha  presenciado  el  mundo.  Cuando»  por  el  contrario,  los  he 
observado  en  mis  dias  de  disipacion,  me  han  parecido 
una  ridícula  personifícacion  del  cuco  con  que  se  da 
susto  a  los  muchachos.  En  estos  se  pueden  ver  por  otra 
parte  de  manifiesto  los  dos  aspectes  que  presentan  a 
la  imajinacion.  Cuando  al  volver  de  una  esquina  una 
parvaaa  de  niiios  se  encuentra  de  manos  a  boca  con  aN 
guno  de  ellos,  los  mas  grandecitos  lo  siguen,  rodean  i 
acosan  gritàndole  sin  tregua:  aCucurueho  cabeza  de  cam^ 
buchoh  basta  que  lo  ponen  en  el  caso  de  amenazarlos  con 
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8Q  sable  0  garrote;  al  paso  quQ  los  menorcitos  se  ocultan 
tras  aas  madres  o,  pidiéndules  amparo,  sb  cuelgan  de  sus 
faldas.» 

(Z.  RoDRÍtíüEz,— Zoco  Eustaquio.) 


Eo  espanol,  sitio  poblado  de  carrascas. 

Bntre  nosotfos,  lugar  pedregosa  i  estèril  donde  a  lo 
maa  ereceu  algunaa  malezas;  i  sia  duda  ninguna  la  calle 
que  en  Santiago  se  llama  del  Carrascal,  íaé  Uamada  asi 
por  estar  en  su  oríjen  cubierta  de  piedras,  malezas  i  ba- 
stiràs. 

Si  hemos  de  creer  lo  que  asegara  el  seüor  Salvd  en 
sa  Díccionario,  la  acepciOR  que  damos  en  Cbile  a  carras- 
cal es  oríjinaria  de  la  isla  de  Cuba. 

CARRIL,  tLANO,    k. 

Asi  como  no  faltan  en  Chile  personas  (i  no  son  pocas) 
que  han  hecbo  solemne  voto  de  no  sifbir  al  tren  ea  todos 
lo8  dias  de  su  vida,  aal  las  bai  tambieit  para  quienes  todas 
las  cosas  referentes  a  las  vias  fèrreas,  no  tienen  mas 
nombres  que  el  de  carril  i  el  de  tren.  Loa  tales  diceu  tan 
satüfechos  que  viven  cerca  del  tren,  como  que  corren 
actualmente  20  trenes  diarios  entre  Santiago  i  Valparaíso; 
i  conservamos  todavía  en  la  memòria  los  dos  últimes 
venoe  de  una  tonada  que  oimos  cantar  en  Tiltil  el  auo 
en  que  se  principiaron  los  trabajos  del  ferrocarril  del  Sur, 
i  que  decian: 

«Corrió  el  carril  basta  Talca 
Por  don  òlatidas  Causiïio.a 

Carrilanòs  se  llamaron  primeramente  los  peones  que 
trabajaban  en  levantar  los  terraplenes,  abrir  los  cortès  1 
horadar  los  socavones  de  la  líuea  férrea;  peones  que  si 
en  tales  trabajos  ganaron  fama  de  ser  los  mas  esforzados 
Bguantadores  del  mundo  (i  cuenta  que  no  hai  en  ello  la 
mas  leve  exajeracion)  no  la  adquirieron  tan    buena    de 
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observantes  de  la  moral  evanjelica  i  respetuosos  de  \ta 
vidas  i  propiedades  ajenas.  De  ahí  es  que  carrilano  hays 
venido  a  ser  sinónimo  de  roto  desalmaao,  con  sus  puncos 
de  ladron  i  sus  ribetes  de  forajido. 

«Por  lo  que  toca  a  los  jornaleres  empleades  en  los  fe* 
rrocarriles  chileuos,  con  tres  anos  mas  de  angustía,  la 
agricultura  podrà  disponer  de  algunes  de  esos  brazos; 
decimos  de  algunes  porque  esos  peones  acostumbrados  a 
recibir  mayor  jornal  que  en  las  faenas  agrícolas,  habitaa* 
dos  a  la  vida  libre  i  aventurera  del  carruano,  difícilmente 
se  resignaran  a  volver  a  un  fundo  de  campo  a  la  yida  ' 
monòtona  i  laboriosa  del  agricultor.» 

{Libertad  Catòlica  de  Concepcion.) 


CASAS« 

Si  preguntamos  al  Diccionarío   que  cosa  es  casas^  nos 
contestarà  que  es  el  plural  de  casay  i  asf  es  en  Espana; 
mas  desgraciadamente,  i  aunque  ello  pese  al  que  dijo  que 
la  verdad  no  reconoce  meridianos,  en  matèria  de  lengaa* 
je  lo  que  es  verdad  en  Espana  suele  ser  error  en  Amèrica* 
I  ahí  estan  en  prueba  las  casas  de  todas  nuestras  hacien* 
das  que  no  nos  dejaràn  mentir.  En  las  ciudades,  villas  i 
aldeas  nadie  dice  que  arrienda,  que  compra,  que  vende 
0  que  repara  sus  casas,  sinó   cuàndo  arrienda,  compra, 
vende  o  repara  mas    de    una;   al  paso  que  en  las   ha- 
ciendas  no  hai  peon  ni  inquilino  que,  al  bablar  de  la  mo- 
rada del  rico,  cometa  la  irreverència  de  negar  a  casa  el 
plural  que  le  es  debido.  Se  diria  que  así  como  los  gramà- 
ticos  cortesanes  inventaren  un  plural  flcticio  para  hablar 
de  la  persona  de  los  emperadores,  reyes,  papàs,   arzo- 
bispos,  etc;  así  los  campesinos  chilenos  han  querido  hon- 
rar a  los  hacendados  (que  son  en  verdad   emperadores  i 
reyes  chiquitos  de  sus  haciendas)  dando  en  su  gramàtica 
parda  un  plural  fícticio  a  la  suntuosa  morada  en  que  ha- 
bitan...  uno  o  dos  meses  en  el  ano* 

Sinembargo  de  lo  dicho,  i  a  pesar  de  las  apariencias 
que  en  ello  nos  confirman,  no  estamos  absolutamente  se- 
gures de  que  la  honra  que  puede  caber  a  los  inventores 
de  este  plural  iicticio  tan  entatico  i  expresivo  correspon- 
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dft  a  lo*  RUSSOS  cbilenos;  i  noestra  dada  naca  de  existir 
ou  acuerdo  dal  Cabildo  de  Santiago  que  iiriocipia  por 
estaa  palabras  textuales: 

«En  la  Ciudad  de  Santiago  del  nuevo  Extremo,  lúnea 
cinco  dias  del  mes  de  enero  dè  1545  anos,  en  las  casas 
del  mni  magnifico  Pedró  de  Valdivian   etc.  ' 

TambieD  dice  Sancho  en  el  Quijote:  «jSabreisme  decir, 
Inwn  aíniso,  que  buena  ventura  os  dé  Dios,  dónde  son 
por  aqní  Tos  palacios  de  la  sia  par  princesa  Dona  Dulci- 
uea  del  Tobosol» 

«Nos  Tolvimos  a  las  casas  conversando  sobre  asuntos 
frÍTolos.B 

(Z.  Rodríguez. — Loco  Ettslaquio.) 
Ahora  prestemos  atencion  al  seòor   Cuervo   que  va  a 
hacemoa,  sobre  el  vocablo  motivo  de  este  p&rrafo,  obser- 
Taciones  de  otro  jénero: 

«Las  partes  en  que  se  divide  el  rosario»  dice,  «constantes 
de  díez  avemarías  i  un  paternóster,  se  llaman  àieces  i  no 
easas',  ase  mismo  nombre,  ademas  del  de  padre  nuesíro  o 
pater  nóster,  Uevan  las  cuentaa  mas  gruesas  o  seüaladas 
que  en  el  rosario  dividen  las  decenaa,  conocidas  entre 
Dosotros  con  varias  denominaciones,  como  ;»zsa(íores,  por 
ejemplo.a 

«Apoyibase  el  buen  ermitaao  en  on  bàculo  i  en  la  otra 
mano  lloTaba  on  gran  rosario  de  cuentas  gordas  i  da  vein- 
te  dieces  por  lo  mano8.ii 

{P.  IsLK—Gil  Blas.) 
«Sirviéronte  de  rosario  unas  sgallas  grandes  de  un  al- 
comoque,  qae  ensartíJ,  de  que  hizo  un  diez.» 

(Cekvamtes.— Oui/o/c.) 
tNo  traia  arma  ninguna  sinó  un  rosario  de  cuentas  en 
la  mano  mayoTiïa  que   medianas  nueces,  i  los  dieces  así 
miano  como  huevos  medianos  de  avestraz.» 

(ID.-W.) 
CASERO,     ERA.     ERU. 

tCasero:  Provincialismo  cubano,))  dice  Salvi,  i  deflne: 
«El  que  vende  o  compra  ciertos  artículos  usuales,  partí- 


100  CAT 

cularmente  los  comestibles,  a  una  misma  persona;  i  asf 
se  dice:  el  casero  de  la  leche  esta  en  la  puerta:  aquí  està 
el  pan,  casera.'» 

Ocioso  es  advertir  a  los  chilenos  qae  éste  que  llama 
provrncialismo  cubano  el  senor  Salvà,  està  en  Chile  tan 
perfectamente  acaserado  que  parece  criado  i  nacido  en 
casa.  I  por  si  àlguien  lo  dudase,  allà  va  un  ejemplo: 

ttDon  Juan  Godoi  resulto  hallarse  mui  emparentado, 
mui  relacionado  con  innumerables  individuos  que  àntes 
no  conocia  sinó  como  caseros  que  le  compraban  su  lena.» 

(JoTABECHB Los  Descubvidores  del  mineral  de  Cha* 

narcillo.) 

Casería  es  el  conjunto  de  parroquianos  que  ucostum- 
bran  acudir  a  comprar  a  la  tíenda  del  mercader  sedenta* 
rio,  0  en  cu^as  casas  acostumbra  vender  el  mercader  am* 
bulante: 

«Tiene  tanta  casería 
Que  no  alcanza  a  dar  abasto, 
Però,  en  sal  van  do  su  gasto, 
À  muohos  les  d&  i  les  fia.» 

(GuÀJARDO. — El  Vendedor.) 


CASTILLA   (CARNE   DÇ). 

Seguramente,  por  haber  venido  de  Castilla  las  primeras 
nvejas  que  vinieron  a  Chile,  se  llamó  i  se  llama  todavía 
carne  de  Castilla  a  la  de  oveja,  carnero  o  cordero, 

CATA,   CHOROÍ. 

El  seiior  Salvà  se  equivoca  al  creer  que  Caia  es  en 
Amèrica  nombre  con  que%  familiar  i  carinosamente  se  lla- 
ma a  las  mujeres  que  recibíeron  el  de  Maria  en  el  bau- 
tismo.  El  diminutivo  afectuoso  de  Maria  es  Marica;  asi 
como  Cata  i  Catita  lo  son  de  Catalina. 

Cata  es  tambíen  el  nombre  con  que  designamos  en 
Chile  a  los  loritos  o  cotorras:  viene  del  araucano  cata, 
ayujcro  i  alude  a  la  circunstancia    de    hacer  estàs  aveci- 
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tu  sos  nidos  an  agnjeros  que  abren  en  los  barrancos  de 
la  cordiUera  o  despenaderoa  de  la  costa. 
Oportnno  es  obseirar,  no  obstante,  qne  el  nombre  indí- 

{'ena  de  las  cotorraa  de  estàs  tietras  lia  ido  cediendo  su 
ogar  al  indijenB  tambien  i  onomatópico  de  choroi,  que 
es  el  qae  casi  exclusivamente  aplicamos  a  los  loros  brti- 
tos,  (en  Chile  tenemos  la  gràcia  de  calificar  de  bruto  todo 
lo  qne  no  es  extranjero)  reservando  el  de  catitas  i  caíU' 
rriiús  para  las  que  nos  vienen  de  Mendoza  o  de  Gaa^a- 
qail. 

«Caando  visitaba  estos  pintorescos  lugares  (airededores 
de  Qaintero]  en  uno  de  los  últimes  dias  del  pasado  enero, 
Uamdme  la  atencion  la  infinidad  de  pequeSas  cnevas  que 
existen  labradas  en  la  reblandecida  roca  de  la  Ventana. 
£1  pescador  que  me  servia  de  guia,  satisfizo  mi  curiosidad 
diciéndome  que  aquella  innumerable  multitud  de  agojeros 
eran  nidos  de  choroyes. 

(VicusA  Mackenna.— ia  Comarca  de  Quintero.) 

CATANA. 

Nombre  despreciativo  qne  dan  los  rotos  al  sable  con  que 
andao  armados  los  poUciales  (no  hai  en  espaüol  nna  pa- 
labra  para  designaries,  probabtemente  porque  en  I03  bae- 
no9  tiempos  de  la  lengua  no  existieron  en  la  Península) 
ïserenos. 

«De  la  cintura  le  pende 
Una  cortante  catana. 
Que  a  la  cosa  mas  pequeüa 
Sale  fuera  de  su  vaina.D 

[El  Huérfam.) 

Catana  debe  de  ser  comipcion  del  espanol  catan,  al- 
fuje. 

CATEAR,  E0>  £AI>OR. 

Hnbo  en  lo  antigno  un  verbo  catear  que  significo  bus- 
car, desaibrir,  que  mas  tarde  se  transformí  en  cotar,  i 
qa«  yace  en  Espaüa  completamente  olridado. 
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«...  dfjole  un  dia  (el  Rei  a  su  Privado)  que  habia  pensa- 
do  de  dejar  el  mundo  e  irse  a  desterrar  a  tierra  do  no 
fuese  conocido,  e  a  catar  algun  lugar  extrano  e  mui  apar- 
tado  en  que  ficiese  penitencia  de  sus  peoados.n 

(DoN  Juan  Manuel.— Conrfe  Lucanor.) 

No  así  en  Ghile,  donde  no  solo  hemos  conservado  i  re- 
juvenecido  al  antiguo  catear,  sinó  que  tambien  le  hemos 
atribuido  acepciones  que  no  tuvo  cuando  floreció  en  la 
Península. 

Denotamos  con  él  la  accion  de  explorar  el  terreno  en 
busca  de  alguna  veta  de  metal^  i  en  este  sentido  se  usa 
jeneralmente  como  intransitivo,  pues  siendo  siempre  uno 
mismo  su  complemento  directo,  por  sabido  se  calla.  As{ 
se  dice:  «Pedró  salió  a  catear;  hace  una  semana  que  anda 
cateando,^ 

Otro  sentido  que  le  damos  en  el  trato  familiar  es  el  de 
aguaitar^  mirar  atenta  i  cautelosamente,  como  se  ve  en 
los  siguientes  versos  de  una  popular  zamacueca: 

aNo  seas  tan  cargoso 
Para  mirarme, 
Que  mi  madre  nó  cesa 
i  Ai!  de  catearmeh 

jNo  bacen  recordar  estos  versos  aquelles  tan  sabidos 
del  poema  del  Cid: 

«Volvia  la  cabeza  e  estàbalos  catando. 
Vi6  puertas  abiertas  e  usos  sin  canados?» 

En  resumen»  desechando  lo  nuevo  por  lo  viejo,  hemos 
atribuido  a  catear  sus  antiguas  acepciones,  agregàndole  las 
del  moderno  catar^  al  cual  tratamos  como  si  no  existiera. 

Escusado  parecerà  advertir,  despues  de  lo  expuesto^  que 
caieo  es  la  accion  de  catear;  i  cateador  el  que  habitual- 
mente  se  ocupa  de  explorar  el  terreno  en  busca  de  me- 
tales  preciosos. 

CATIMBAO. 

iDe  dónde  nació  el  llamar  catimbaos  a  los  individuos 
que  en  la  fiesta  de  Corpus,  vestidos  extravagante  i  ridícu- 
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lainente,  i  reuQtdoa  en  uno  de  esos  grupos  de  danzaates 
qae  se  llamaban  baUes,  corrian,  brincalian  i  cantabaa  en 
uua  inÍDtelijible  jerigonza,  durante  la  procesion  i  por  en- 
tre laa  dos  fílas  de  alumbrantes.'  En  vano  hemoa  pedido 
la  raspuesta  a  nuestros  diccionarios,  qnichua  i  araucano 
qne  nos  ban  sacado  de  apuros  en  casos  parecidos. 

Probablemente  la  voz  esta  es  de  formacion  capricbosa, 
i  acaso  no  seria  raro  que  ella  fuese  de  orijen  afrícano, 
como  es  africana  la  letra  de  las  touadiilas  que  cantaban 
los  catimbaos. 

El  hecho  es  que  ahora,  (que  para  ver  catimbaos,  seria 
preciso  ir  en  romeria  hasta  el  sautuario  da  AndacoUo]  ha- 
mos  convertido  esa  palabra  en  un  termino  de  comparacion 
para  ponderar  el  grotesco  i  presuntuoso  vestido  de  algn- 
nos  que  olvidan  qua  la  sencillez  es  la  primera  condicíon 
de  la  elegància.  Decir  de  alguna  quu  sa  víste  como  un 
catimbao,  es  decir  a  la  chilena  que  se  Tiste  como  un  payaso. 


Mncho  hemos  devaneado,  i  no  poco  manosaado  nues* 
tros  calepinos,  por  dar  con  la  etimolojía  precisa  de  este 
singular  adjetïvo.  A  tiro  de  ballesta  se  conoce  que  él  es 
oríjinario  da  Arauco,  puas  araucanos  son  los  elementos  da 
que  se  compone:  ca,  otro,  ajeno,  distinta,  i  írintre,  crespo; 
i  araucana,  sobre  todo,  la  pronunciacion  de  la  combinacion 
tr,  que  es  igual  an  catriníre,  exactamente  igual,  a  la  da 
coníri.  Paro  si  en  sii  forma  escrita  i  en  su  pronunciacion 
catriníre  as  de  orijen  araucano  jpor  que  llamar  asf  a  los 
quesos  que  se  trabajan  con  leche  flaca,  despojada  intea 
de  la  crema?  Thai  is  the  question! 

Resuélvala  el  lector  sabiando  que,  como  queda  dicho, 
ca  es  una  partícula  de  adorno  que  no  significa  nada,  o  que 
cuando  significa  algo,  puede  signiScar  otro,  ajeno,  extra' 
lio;  que  trintre  significa  crespo,  desmedrado',  i  que  manté- 
ca  o  grasa  se  dice  en  araucano  ihuiiï  o  lichi. 


Aseguranos  un  antiguo  abogado  haber  otdo  usar  este 
Tcrbo  por  plciícar,  Utiyar;  nosotvos,  en  verdad  sea  dicho, 
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jamas  lo  hemos  oido  en  ese  sentído^  si  bien  somejante  igno- 
rància puede  explicarse  por  el  feliz  alejamiento  en  que  vi- 
vimos  de  pleitos  i  de  tribunales  de  jnsticia. 

De  lo  que  sí  podemos  dar  testimonio  es  de  la  otra  acep- 
cion,  muchísimo  mas  comun  que  tíene  causear,  significan- 
do  comer  alguna  cosa  apetitosa,  ordlnariamente  seca  i 
fria,  fuera  de  las  lioras  en  que  es  costumbre  sentarse  a 
la  mesa. 

Causeo  es  la  accion  de  causear  i  tambien  los  comestibles 
en  que  esa  accion  se  ejerce.  A  los  últimos  solemos  llamar- 
los  tambien  causa. 


CAVAMPA. 

Del  quichua  cnllampa,  <diongo  de  comer»  dice  el  P. 
Mossi  en  su  Diccionario  Los  hongos  de  comer  se  llaman 
en  castellano  setas. 


cedA,  cebo. 

Con  la  primera  de  las  dos  voces  que  acabamos  de  es* 
cribir  se  designa  en  Chiie  la  pólvora  que  se  pone  en  las 
cazoletas  o  fogones  de  los  fusiles  i  otras  armas  de  fuego, 
con  manifiesta  infraccion  de  lo  que  prescribe  el  Dicciona- 
rio, que  llama  a  la  pólvora  esa  cebo,  i  con  desprecio  de  los 
buenos  autores  de  todoslos  tiempos  de  la  lengua,  que  nun* 
ca  la  han  Ilamado  de  otra  suerte. 

«Però  entrambas  cargas 
Barro  estaban  hechas, 
I  lo  mismo  el  cebo 
De  la  cazoleta.D 

(Hartzenbusch. — Fàbula  XXVL) 

Ceba  es  la  abundante  comida  que  se  dà  al  ganado  que 
sirve  para  alimento  del  liombre,  a  fin  de  engordarlo. 

Usamos  del  verbo  cebar,  en  una  acepcion  exclusivamen- 
tc  chilena  cuando,  olvidàndonos  de  servir,  decimos  que 
alguno  ceba  el  té,  el  cafó,  o  el  mate;  pues  lo  propio  en 
casos  tales  seria  servir. 


CBBOLLON;  ONA.' 

Por  lòlteron,  ona,  es  chílenismo,  i  de    pura    sangre, 
como  se  comprueba  por  la  síguíente  cieca: 

«La  mujer  que  viviere 

Sin  regla  o  tasa. 

En  llegando  a  los  treinta 

Ya  no  se  casa. 

Ya  no  se  casa,  sí, 

La  senorona 

Es  fuerza  que  sa  quede 

De  ceboUona.-o 


Se  usa  mal  en  el  sentído  da  gran  número,  multitud, 
mfinidad,  que  no  tiene,  como  que  es  nombre  de  una  me- 
dida  de  capacidad,  i  no  grande,  sinó  de  las  menores. 


Inflnitas  veces  hemos  visto  escrita  con  bastardíUa  esta 
palabra,  aun  por  nuestros  mas  ilustrados  escritores,  que 
sia  duda,  atríbuyendo  a  algun  antíguo  hacendado  o  enco- 
meodero  la  invencion  del  instrumento,  atribuyen  tambien 
un  oríjen  nacional  a  su  nombre. 

«Para  aumentar  la  ignomínia  de  éste  (del  Dean]  dejó 
Hachado  presó  en  el  cepo  a  uno  de  sus  mayordomos  per- 
què no  quiso  de  pronto  entregarle  las  Uaves.n 

(VicuNA  Mackenna. — Historia  de  Santiago.) 

Desgraciada,  o  mejor  íelizmente,  el  cepo  no  es  oriji- 
nario  de  Cbile  sinó  de  importacion  espaüota,  como  lo  ma- 
níQesta  la  deSnícion  que  de  el  da  la  Acadèmia:  «Instru- 
mento hecho  de  dos  madaros  gruesos,  que  unidos  forman 
en  el  medio  unos  agujcros  redondos  en  los  cuales  se  ase- 
ffura  la  garganta  o  la  pierna  del  reo,  cerrando  los  ma- 
deros.» 


106  CIE 


CERNER,  VERTER. 

«De  haberse  forjado  los  infinitivos  cernir^  vertir,  qae 
jamas  han  existído  en  castellano,i>  dice  el  senor  Cuervo, 
«se  han  oríjinado  muchos  errores  que  cuidadosamente  de- 
ben  excusaràe;  cuales  son  vertid,  viríió,  virtamos,  etc. 
Estos  verbos  se  conjugan  exactamente  al  tenor  de  per- 
der,  por  ejemplo;  así  diremos:  cememos,  vertemos,  (^cr- 
demos);  cemeis,  verteis,  {perdeis):  cernió,  vertió,  {perdiÓ); 
cernedf  veríed,  (perded);  cernieridot  veríiendo,  {perdiendo); 
cerner,  verter,  (perder), 

«jQué  placer  es  verla  (a  una  mujer)  hacer  su  colada, 
lavar  su  ropa,  aechar  su  trigo,  cerner  su  harina...!» 

(A.  DE  GuEVARA. — Epístolü  familiar.) 

aCernió  sin  echar  harina 
I  no  se  debe  espantar. 
Que  por  mucho  madrugar 
No  amanece  mas  aina.)> 

[CkSTLUJSJO—Rimas.) 

La  confusion  nàce  de  haber  equiparado  a  cerner  con 
discernir,  i  a  verler  con  divertir. 

CIÉNEGA. 

Suele  decirse,  i  mal,  porque  la  palabra  es  ciénaga  o  ce- 
7iagal. 

«Sin  conocimiento  para  la  disecacion  de  las  vastas  ctV- 
negas  formadas  por  todas  partes.» 

(Miguel  de  la  BaSra. — La  Amèrica.) 

CIERRO. 

Solemos  llamar  así  el  papel  en  que  se  cierra  una  carta. 
Lo  propio  es  cubicrta. 


u^O  i-asgarà  por  leeros 
La  cubierta  de  esa  carta?» 

(TiRSO. — La  Celosa  de  si  misma.) 

Tunbíen  puede  decirse  sobre,  sobrecaría  i  sobrescriío. 

CISION,  ESCISION. 

Palabras  casi  tan  traidoras  como  cemer  i  veríer  de  que 
on  poco  mas  arriba  tratàbamos. 

La  primera  no  significa,  como  muchos  creen,  division  o 
stparacion,  sinó  incision  o  cisura.  Dfgase,  pues,  que  ha 
ocarrido  una  escïsion  entre  los  miembros  del  miniaterio, 
o  de  éate  o  aquél  bando,  si  se  desea  evitar  el  disparate 
de  dar  a  entender  que  los  tales  miembros  ban  sido  objetò 
de  alguna  císuto. 

ffA  la  corte  incumbe  la  principal  obligacion  de  sacrifi- 
car, si  fuese  necesarío,  todos  los  Intereses  i  bienea  del 
mundo  por  evitar  la  menor  separacion  o  escision  de  los 
miembros  de  Cristo.» 

(Villanueva. —  Vida  literària.) 

COUGAKSE,  COALIOATISÈ,  COALICIOH,  COLIGACIOH^    COLISION. 


Damos  en  seguida  el  sentido  preciso  de  cada  nna  de 
las  anteriores  voces,  poi  creer  que  ello  puede  ser  de  al- 
guna utilidad  a  los  que  con  frec  uencia  las  confunden  i 
usan  revflsadamente: 

Coligarse:  unirse^  eonfederarse  unos  con  oteos  para 
realiíar  algun  fin  comun. 

■Levantïronse  a  una  los  reyes  de  la  tíerra  i  coligàron- 
se  los  príncipes  de  la  Sinagoga.» 

(Sao.— Parà/rasis  del  salmó  II.) 

Coaligarse:  no  existe  sinó  en  la  mente  de  los  que   lo 
usan  mal  por  el  anterior. 
Coalicion:  confederacioD,  liga,  union. 
Coli^acion:  la  accíon  i  efecto  de  coligarse. 
Cohsion:  rozadura  o  berida,    becba  de  ludir  o  frotarsa 


una  cosa  cod  otra:  metafórícamenta  pugna  entre  afectos 
o  iotereses  encontrados. 


Por  depóïito  de  guano  no  lo  traen  los  diccionaríos  de 
la  Ien  gua. 


Recomendatnos  a  pleiteantes,  abogados  i  escribanos, 
porque  puede  importaries  tengan  mui  presenta  que 
cobrar  no  es,  como  talvez  estan  creyendo,  exijir  el  pago, 
sinó  recibir  el  dinero:  ji  bien  i  da  sobra  se  saben  elloa  que 
media  entre  una  i  otra  cosa  tal  cualílla  distancia! 

Si  Pedró  otorgase  en  favor  de  Juan  uaa  eacritura  auto- 
rizindolo  ptíra  cobrar  cierios  pagarées,  con  el  ànímo  da 
facultarle  solamente  para  demandar  por  el  pago,  podria 
llevarse  buen  chasco;  porque  en  realídad,  i  segun  el  texto  ' 
mismo  del  poder,  lo  haliria  autorizado  para  recibir  del 
demandado  el  valor  de  aquúllos. 

<iEl  cesante  es  incapaz  de  ocuparse  en  nada  ni  de  bus- 
car ningun  medio  decoroso  de  subsistència;  auu  su  cesan- 
tía,  si  llega  a  Cíibrar  alguna  parte,  no  le  sirve  de  nada 
porque  el  mismo  dia  que  cobra  sa  lo  gasta  alegremente.n 
(Gil  i  Zàrate. — El  Cesante.) 


Provision  de  comestibles  que  llevan  en  las  alforjaa  los 
que  viajan  a  caballo;  la  palabra  es  compuesta  probable- 
mente  del  nombre  que  tiene  el  cnnocido  arbusto  llamado 
coca  [erythroxylum  peruvianum)  cuyas  hojas  se  quema- 
ban  a  manera  de  incienso  en  los  alteres  dedicades  al  Sol 
bajo  el  réjimen  de  los  incas,  i  en  la  actualidad,  mezcla- 
das  con  quínua  o  tierra  calcirea,  mascan  en  sus  viajes, 
|iara  entretener  el  hambre  i  el  cansancio,  los  indios  del 
Perú  i  de  Bolivià. 
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«Cuando  sali  de  mi  tierra 
De  nadte  me  despedi; 
Solo  de  una  ehÍ7ia  vieja 
Que  me  arreglo  el  cocaví.n 

[Tonada  popular.) 

«Con  las  críadas  de  casa  preparaba 
El  cocam  sabroso  i  necesario; 
Gallinas  fíambres,  tortas  i  conservas 
En  3endo3  hermos{simo3  caaastos.n 

(C.  Walker  Martínez. — El  Proscrilo.) 

Tambien  pndtera  venir  cocavl  de  la  voz  cubana  cacabí 
o  cazabi,  como  ae  vé  por  el  siguiente  ejemplo  que  toma- 
vos  del  Sumaria  de  la  natural  Historia  de  Ica  Indias  por 
don  Gonzalo  Hernàndez  de  Oviedo  i  Valdes. 

•Hai  otra  manera  de  pan  que  se  llama  cazabi  que  se 
tiace  de  las  raices  de  una  planta  que  los  indios  llamaa 
yuca,v   eto. 


COCIIAYL'YO. 


cocin  0  cociiG. 


tGn  qaé  se  parecen  los  mas  despreciados  animales  a  los 
hijos  de  los  monarcas? — En  los  muchos  nombres. 

Aht  estan  en  prueba  los  aporreados  rebuznadores  que 
acarrean  la  piedra  de  empedrar  i  arena  por  nuestras  ca- 
lles,   con  cínco:   asuo,  burro,  borrico,  jumento  i  pollino. 

Ahi  està  tambien  el  grunidor  de  nuestros  chiqueros  que 
tenia  en  espaüot  cuatro:  cerdo,  puerco,  marrana,  i  verraco, 
i  que  ba  recibido  en  America  dos  mas,  el  quicbua  cochi  i 
el  arancano  chanchu. 

Sobre  este  ultimo  haremos  en  Iiigar  oportuno  las  obser- 
vaciones  del  caso. 
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El  padre  Febres  en  su  Vocabularió  de  la  lengua  arcaica'- 
na,  hace  notar  la  rara  circunstancia  de  que  sea  Chiloé^ 
esto  es  la  província  chilena  que  se  balla  mas  léjos  de  Bo- 
livià, aquella  en  que  se  designo  mas  frecuentemente  a  los 
cerdos  con  su  nombre  quicbua  de  cuehi.  Si  la  asercion 
del  padre  Febres  fuese  exacta,  seria  realmente  curioso; 
como  no  deja  de  serio  tampoco  que  en  las  demas  provin- 
cias,  cuando  dirijimos  de  alguna  maneralapalabra  a  los  cer- 
dos, se  las  dirijamos  siempre  en  quicbua,  i  cuando hablamos 
de  ellos  en  tercera  persona  los  nombremos  siempre  en  arau- 
canó.  Tan  inusitado  seria  llamar  a  un  puerco  gritandole: 
jchanchol  chancho!  como  vender  su  carne  al  grito  de 
j  car  ne  de  cochi! 

Acerca  de  la  palabra  matèria  de  este  pàrrafo  nos  ob« 
serva  el  senor  Pàulsen:  «Para  mi  es  abreviacion  de  co^ 
chino,  pues  siempre  lo  be  oido  únicamente  en  el  vocativo. 
Nadie  vende  un  cochi  ni  tiene  cochis^  El  padre  Febres 
dirà  que  chanclw  es  àraucano;  però  yo  preguntaria  al  pa- 
dre que  animal  habia  entre  los  araucanos  que  ni  remota- 
mente  se  asemejara  al  cerdo.  A  priori  diria  que  chancho 
no  es  araucano.» 

La  objecion  sin  duda  es  poderosa;  però  si  chancho  no 
viene  del  araucano  jde  dónde  viene? 


COCHO. 

Talvez  del  quicbua /?;?ocAcco,  mazamorra  de  maiz  cocidOf 
0  mas  pobablemente  del  anticuado  cochar,  cocer. 

Es  el  nombre  que  tiene  en  las  provincias  del  Norte  la 
mazamorra  formada  de  hàrina  tostada  i  agua  caliente  o 
fria,  que  por  acà  Uamamos  ulpo  o  chércan. 


codeAr,  eador,  a. 

Provincialismo  boliviano  [codear]  segun  Salvà,  quien  lo 
define:  «sacar  el  dinero  u  otra  cosa  al  prójimo  con  mana.» 

Pues  si  eso  significa  codear  en  Bolivià,  el  senor  Salvà 
hizo  mal  atribuyendo  exclusivamente  a  nuestros  herma- 
nos  de  allende  el  desierto  un  vocable  que  podríamos  lla- 
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mar,  imitando  el  leoguaje  de   nuestros  diplomiticos^   de 
partiàpacion  comun. 

Ademas  de  codear,  i  aanque  parezca  excusadó  adrertirlo* 
tflDamoa  en  Chile  codeadores,  que  son  aquelles  que  por 
ocupacioQ  habitual  tienen  la  de  espiar  el  momento  opor- 
toDO  para  sacar  el  dinero  u  otra  cosa  al  prújimo  con  ma• 
na;  i  codeo,  que  es  la  accion  de  codear. 


À  la  cMlena,  en  sentido  recto,  se  Uaraa  cogollo  cierta 
copia  can  qne  la  persona  que  canta  suele  dar  remata  a  la 
tonada. 

Estàs  coplas,  cuja  composïcion  mètrica  es  varia,  van 
por  lo  jeneral  enderezadas,  en  son  de  elojío  i  felícitacion, 
a  algnno  de  los  aaístentes,  i  una  que  otra  vez  sirren  al 
cantor  para  eaviar  tristes  quejas  o  picarescas  declaració- 
Des  de  amor  al  objeto  de  su  carino. 

Al  ejemplo  que  dimos  en  la  voz  aoacmàs,  agregaremos 
los  siguíentes: 

«iQue  viva  mi  sia  Juanita 
CogolUto  de  limon! 
Candadito  de  mi  pecho 
Llave  de  otro  corazon.» 

«[Que  viva  el  senor  don  Pablo 
Verde  cogollo  de  olivo! 
Advierta  que  soi  constante 
I  lo  que  quiero  no  olvido.» 

«jLa  nina  donosa  viva 
CogolUto  de  durazno! 
Me  quitaran  qne  la  mire. 
Però  que  ïa  quiera...  jcuàndo?» 

Tambien  encontramos  cogollos  sin  cogollos  ni  cogollilosi 


ojQue  viva  Tula  mil  afios 
Cascarita  de  granada! 
Yo  me  muero  por  Ud. 
I  a  Ud.  no  se  le  da  nada.n 
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Por  una  traslacion  mui  natural  se  ha  dado  a  togoÜOi  en 
sentido  figarado,  la  acepcion  de  lisonja^  aduladon,  elojio 
lanzado  a  boca  de  jarro,  jeneralmente  sobre  alguno  que 
no  lo  merezca. 

Es  palabra  expresiva  i  bastànte  usada  en  las  polémícas 
de  los  diarios. 

Leemos  en  uno  de  ellos: 

«Son  afortunades,  no  hai  duda,  los  hómbres  que  nos  ha- 
cen  el  honor  de  gobernarnoSi  Tanto  han  llovido  sobre 
ellos  los  aplausos  í  los  cogotlos  que  poco  a  poco  se  han  ído 
crejendo  los  hombres  indispensablesi»    etCi 

COGOTUDO,  A. 

Ni  en  su  sentido  propio,  de  persona  fornida  de  cogote» 
està  en  el  Diccionario  de  la  Acadèmia.  Àdemas  de  ese 
le  atribuimos  en  Chile  el  iigurado  de  persona  rica,  influ' 
yeníe,  notable,  i  en  tal  acepcion  es  sinónimo  de  copetu^ 
do,  a, 

coLacion. 


Los  confites  menudos  que  Uamamos  en  Chile  así,  se  lla-* 
man  en  Espana  grajea: 

(d  comien^o  a  desmigajar  el  pan  sobre  unos  no  mui 
costosos  manteles  que  allí  estaban*..;  despues  como  quien 
toma  grajea  lo  comi  i  algo  me  consolé.» 

(D.  HuRTADO  DE  Mendoza. — Lazarillo  de  Tormes.) 
Véase  un  ejemplo  del  uso  chíleno  en  camison. 

CÓLERA-MORBO. 


Esta  voz  aparece  en  los  diccionarios  i  gramàticas,  la 
del  senor  Bello  inclusive,  como  masculina.  Serà  por  lo 
tanto  equitativo  atribuir  a  una  inadvertencia  o  yerro  del 
cajista  el  jénero  femenino  que  se  le  atribuye  en  dos  pasa- 
jes  del  Dcrecho  internacional  del  mismo  autor  (pàjs.  115 
i  116.) 


«I  la  opínioD  qufl  ea  el  dia  parece  tener  mas  aéquito  es 
qne  la  cúiera  uo  es  coutajiosa  tampoco»  ti.'.... la  còlera 
morboA 


Dígase  collera  por  la  que  se  puDe  a  Io3  caballos  i  mulaa 
para  ürar  el  cocha,  carru,  etc. 


Collera  es  en  castellano  el  collar  de  cuero,  relleno  jene- 
ralmenta  de  paja  o  de  estopa,  que  se  pone  ea  el  pescuezo 
de  mulas  o  caballos  para  tirar  carruajes. 

Nosotros  lo  asamos  en  singular  para  denotar  el  par  de 
animales  que  amarrados  cauiinan  juntos;  i  ea  plural,  para 
para  nombrar  loa  botones  pareados  o  de  dos  cuerpoa  cou 
qne  se  abotoaan  los  puíïos  i  pechera  de  la  camisa,  botines 
co/o  nooibre  propiu  eajemelos. 


Pfisado  i  tosco  martillo  de  fierro  que  usan  lierreros  i 
miaeros  en  los  casos  en  que  se  necesita  golpear  coa  grau 
faarza. 

El  equivalente  castizo  de  com&o  es  atmadana;  entre  lie- 
rreros, macho. 

«Al  fiu  digan  a  Urmeneta 
Que  no  pierda  su  teson; 
Mas  vale  que  busque  el  oro 
A  combo,  cuüa  i  barreta.» 
(GuAJARDO. — iViva  don  Federico  Erràzuri:.') 

Puede  mui  bien  haberse  orijinado  nuestro  vocablo  dol 
■ustanttvo  espanol  combo,  que  es  «el  trouco  o  pïudi'a 
grande  sobre  que  se  asientan  las  cubas.» 

jDar  combo!:  sigan  Uds.  dàndose  de  mojicoues. 
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COMEDIRSB. 

Rarísimas  yeces  hemos  oido  emplear  este  verbo  en 
su  sigaificado  castizo  de  arreglarse,  contenerse,  mode' 
rarse. 

Es,  sfjiDUÍ  usado  por  prestarse  cón  prontitud  i  buena  vo- 
lantad  a  servir  a  los  demas.  Así  llamamos  comedida,  oo 
a  la  pen^ona  afable  i  urbana,  sinó  a  la  oficiosa  i  soHcita 
en  ayadar  a  los  otros  en  sus  quehaceres;  i  al  contrario 
descomedida  a  la  indolente  i  buena  para  nada. 

«Hace  una  semana,  dirà  una  dueno  de  casa  a  sos  sir- 
vientes,  reconviniéndolas,  que  la  nina  anda  con  el  yestído 
desapretinado  i  nadie  se  ha  comedido  a  darle  una  puntada.» 

COBimiLLO. 


Buscamos  en  el  Diccionario  a  càminiUa  i  nos  remite  a 
joyo.  Vamos  a  joyo^  i  leemos:  «Espècie  de  grama  que  se 
cria  entre  los  trigos  i  cebada;  produce  una  espiga  blanca 
i  delgada  con  seis  o  mas  granos  que  salen  alternativa- 
roente  de  los  dos  lados  de  la  cima  en  forma  de  espigui- 
Has,  con  una  semiila  menor  que  la  del  trigo,  encerrada 
en  una  cascarà  negra  que  se  termina  casi  siempre  en  cier- 
ta  habilla  o  raspa  puntiaguda.i^  I  hétenos  así,  sin  pensarlo, 
delante  del  nombre  que  se  da  en  Espana  a  la  grama  aquella 
que  tanto  hace  chorear  a  nuestros  agricultores  envalli^ 
càndoles  los  trigos. 

En  buen  castellano,  estar  con  un  cominillo  o  tenerlo, 
seria  sentir  el  alma  envallicada. 

Ya  venga  emperò  nuestro  cominillo  de  vallico,  ya  sea 
una  reminiscència  del  escosor  que  causa  el  comino,  lo  cier- 
to  es  que  en  Cbile  dic  en  que  lo  tienen  cuantos  sienten 
alguna  duda  que  los  preocupa  i  mortifica. 

comision; 

Echan  o  hacen  o  enredan  comision  en  el  juego  de  va* 
lantines  los  que  en  la  altura  se  enredan  del  hilo  por  ver 
cttàl  tumba  o  se  lleva  a  su  enomigo. 


COM  115 

«Mas  alegre,  però  siempre  sobresaltado,  jogaba  uds  tarda 
al  voUtntm.  Yo  sujetaba  el  mio  desde  el  patio  de  casa,  i 
otros,  desde  la  calle,  trataban  de  enredar  con  él  comision.n 
*  (Z.  RoDRÍQUEZ.— Z.OCO  Eustaqmo.) 

COUPBTEEt,  COUPETnt. 


sVamos  que  con  lamentable  freeuencia,*  escribe  el  se- 
ííor  Cnerro,  «se  confunde  a  competer  con  competir:  aqu41 
ngnifica  pertmeeer,  tocar,  ineumbir;  éste  conlmder  rtea- 
«or;  conjógase  el  prímero  como  beòer,  el  segundo  como 
pedir.  Patentizanlo  estos  ejemplos: 

«Pondérase  en  el  concilio  la  importància  da  este  sar- 
Ticio.  coaAéreae  el  premio  que  le  eompete.*- 

(Saavedoa.  Fajardo. — República  literària.) 

«Ningnno  snfre  a  qnien  compiíe  con  él  en  las  coalidades 
iú  iniroo.» 

(Id. — Empretat  poUticat.) 

«Es  tanta  la  beldad  de  sa  mentirà 
Qoe  ea  vaao  a  competir  con  ella  aspira 
Bellaza  igual  de  rostro  verdadero.» 

[LuPEKao  L.  DE  AjUENSOLA. — Soneto:  Yo.os  quiero,  etc.) 

«El  templo  da  Salomon, 
Aquesa  fàbrica  antígua. 
Que  ni  àntes  ni  despues  hubo 
Ni  habrà  otra  que  le  compiía.n 
(Caideror. — El  primer  refujio.  del  hombre.) 


COUDCHÚ  O  CUMUCHO. 


Agmp&miento  de  persooas,   anímales  u  objetos    inaoi- 
mados. 
Véaae  acumüchar. 
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CONCHABO,    AR. 


Hai  entre  el  chileno  conchabar  i  el  espanol  cierta  ana- 
lojía  de  significació,  que  està  revelando  a  las  claras  el 
oríjen  de  aquél.  En  efecto,  conchabar  ei  unir,  juntar, 
asociar;  i  conchabarse  unirse  dos  personas  entre  sí  con  al- 
gun fín,  que  jeneralmente  se  reputa  malo. 

Ahora  blen,  en  Chile  conchabamos  a  alguno  cuando 
convenimos  con  él  en  que  nos  preste  algun  servicio,  me- 
diante  una  recompensa  que  puede  ser  pagada  en  dinero  o 
espècies. 

Conchabo  es  la  accion  de  conchabar,  i  ademas  las  ventas 
menudas  o  trueques  de  baratijas  i  chucherías  que  hacian 
los  vendedores  ambulantes,  que  nosotros  Uamamos  faltes* 
i  que  en  Espaü^se  llaman  btihoneros. 

«Ademas  {jLel  inquilinaje  i^los  pueblos  de  indios  ha  que- 
dado  un  recuerdo  vivo  de  lo  que  era  la  mita  en  los  min- 
f/acos,  como  se  llama  todavfa  a  los  conchavos  (otra  palabra 
indíjena)  que  se  hace  para  las  trillas,  siembras  i  otras 
operaciones  riisticas.» 

(VicüNA  MACKENNA^—^w/oría  de  Santiago.) 


CONCIIO,  CONCHOS. 

Del  quichua  cconchus,  heces,  ostento;  o  mas  inmediata- 
mente  del  araucano  concho,  la  borra  de  la  chicha. 

El  mismo  sefior  Vicuiia  Mackenna,  cuyo  nombre  ha 
aparecido  ya  i  tendra  que  aparecer  cón  frecuencia  en 
este  Diccionario,  pues  ha  sido  el  mas  entusiasta  rebusca- 
dor  de  las  curiosidades  de  nuestra  habla,  explica  asi  el 
oríjen  histórico  de  concho,  o  mejor  dicho  de  los  conchos 
(pues  en  sentido  figurado  carece  de  singular.) 

«En  los  toros  que  se  celebraban  durante  tres  dias  (en 
las  fiestas  reales)  se  acostumbraba  servir  refrescos  al  Pre- 
sidente,  a  la  Audiència  i  convidados  por  los  vecinos  que 
tenian  sus  casas  inmediatas  a  la  plaza^  lo  que  era  de 
mucho  honor,  i  los  sobrantes  se  tiraban  en  seguida  a  la 
muchedumbre  que  los  recibia  con   grande  algazara.  De 
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aquí  la  costumbre  de  los  conchos  (palabra  indíjena  por 
mas  que  ao  lo  parezca]  i  talvez  la  de  corcava  que  auele 
usarse  a  la  postre,  quizàs  porqua  el  pueblo  recibia  corco- 
veando  los  conchos  de  las  juras.» 

La  anterior  explicacion  es  injemosa.  Con  todo  maa 
probable  nos  pareca  explicarnos  el  sentído  de  conchos  por 
una  de  esas  traslaciones,  tan  frecuentes  en  todas  las  leo- 
giias,  del  sentído  propio  al  figurado.  Bien  pudo  el  pueblo 
qoe  llamaba  conchos  a.  las  heces,  sin  necesidad  de  que  le 
tirasen  los  soòrantes  de  los  refrescos,  caer  en  la  cuenta  de 
que  podia  llamarse  conchos  tambien  de  alguna  íiesta  la 
mas  modesta  diversion  del  dia  siguiente,  en  que  no  hai 
para  satisfacer  el  hambre  i  sed  de  los  convidados  mas 
elementos  que  los  restos  o  conchos  de  la  vfspera. 

En  cuanto  a  la  etimolojia  de  corcova,  baria  mal  quien 
la  tomase  por  algo  mas  que  por  lo  que  es,  una  donoaa 
chulada. 

Los  equiralentes  Castellanos  de  concfto,  ademas  de 
heces,  seran  segun  los  casos,  sedimenta,  poso,  asienío, 
tolera,  residuo,  broza  í  borra. 

Es  Toz,  concho,  que  se  usa  desde  mni  antiguo  en  todos 
los  paises  americanes  que  form  aron  parte  del  imperío  de 
los  incas.  Don  Antonio  de  Ullo^,  hablando  de  los  indios 
de  Quito,  diee: 

«El  dia  que  sigue  al  de  ta  funcíon  llamado  del  concho, 
que  significa  dia  en  que  se  beben  los  ostentós  que  queda- 
ron  del  antecedente,»  etc. 


No  recordamos  baber  visto  usado  este  complemento  en 
los  autores  espanoles  en  el  sentido  de  a  fin  de  que,  o  con 
ei  objeto  de  que,  tan  corriente  en  Cbile. 

■Cuando  te  desocupes  de  barrer  el  patio,  làvate  las  ma- 
Dos  i  ven,  con  eso  peinas  a  las  niditas.n 

«Levàntate,  hijita  i  ponte  el  mas  alegre  vestido  que 
tengas,  con  eso  vamos  a  pasear  juntes  i  a  hacer  que  el 
Tiento  de  Mayaca  se  lleve  tus  pensamientos   tristes.» 


(Z.  Rodríguez. — Loco  Eustaquio.) 
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CONSERVATORIO. 


Llàmase  asi  en  Chile  lo  que  en  buen  espauoU  invenid' 
alio  0  estufa. 
Véanse  ejemplos  en  las  voces  eamo  i  besolana* 


CONTESTA. 


Mui  usado  entre  el  poblacho  por  contestaeian^  i  basta 
cierto  punto  antorizado  por  mui  respetables  i  frecuentes 
analojías;  como  protesta  de  protestar^  apuesta  de  apostar. 

«Una  nina  que  dijo  que  volveria  por  la  contesta^  respon* 
dió  el  sirviente.D 

(Blest  Gana.— üfor/ín  Rivas.) 


contra; 

El  vulgo  i  algunos  que  no  pertenecen  al  yulgo  dicen  la 
contra^  por  antidoto.  Parece  que  la  misma  mala  costum- 
bre  hai  en  Colòmbia. 

«Contra-yerba  de  las  que  sirven  de  antídoto  para  la 
mordedura  de  víbora.» 

(IsAacs. — Marta,  en  el  vocabulario.) 

Garcilaso,  en  sus  Comentaries  reales,  2.*  parte,  libro 
4.*,  cap.  XXVII,  dice:  contrayerba. 

contraccion• 

Ni  en  francès  ni  en  castellano  ha  signiflcado  ni  signifi- 
ca aplicacion,  como  quieren  los  que  dicen,  v.  gr.:  «Su 
contraccion  a  los  negocies  corre  parejas  con  su  habilidad 
i  honradez.» 

<(Es  raodo  de  decir  inadmisible.» 

(Baralt. — Diccionario  de  galicismos.) 

Es  vocabulillo  corriente  en  Chile,  pàtria  de  infinites 
bastardes  de  la  misma  ralea. 


Es  esta  on  chilenismo  de  significacioa  idèntica  a  càmi- 
nilh.  Como  el  que  està  con  on  cominilh,  el  que  sienta  an 
contrapeso  anda  inquieto  por  alguna  duda  que  le  mortifica 
o  erentualidad  qse  temé. 

«Un  crnel  rigor  i  un  roartirio 
Temor,  miedo  i  contrapeso, 
Digo  verdad  i  confieao 
Son  mi  desvelo  i  snicidio.» 
{OvAtkKDo.—Penas,  sentimientos,  rabias  i  mspÍro$.) 

CONTIU.PaODUCEI4TEU. 

Expresion  latina  que,  perdiendo  su  m  final,  ha  pasado 
al  castellano  i  sirve  para  denotar  que  los  hechoa  o  argu- 
mentoa  que  ilguien  alega  en  su  apo/o  obrao  precisamente 
en  eontra  suja. 

Do  lo  expuesto  sejnflera  qoe  eorttraproducente  carece 
de  plural  i  que  seria  impropio  decir  que  esta  o  aquella 
medida  han  tenido  efectos  contràproducentes;  tampoco  po- 
dria decirse  contraprodueente,  como  quiera  que  los  dielios 
efectos  en  el  animo  de  quien  tal  escribiese  no  babrian 
sido  contraries  a  la  persona  cuyas  fuesen  aquéllas,  sinó 
contraries  al  fin  u  objeto  que  habría  persegnido  al  dic- 
tarlas. 

En  caso  da  duda,  vale  mas  adoptar  otro  rtimbo,  como 
Tsrbigracia  eate  de  Jovellinos: 

■Tales  providencías  obran  en  sentido  contrario  de  stt 

(Lei  agrària.) 


Del  àraucano  conlhi  o  conth'd,  mollejas  de  las  aves. 
Como  la  traduccion  de  conlhi,  que    acabamos  de  dar, 
clara  para  un  espaüol,  no  puedo  serio  para  auestros  conH 
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patriotas,  que  dan  a  mollejas  una  acepcíon  arbitraria^  como 
se  verd  en  el  lugar  correspondiente,  creemos  oportuno 
advertir  que  tomamos  esta  palabra  en  su  jenuino  sentido; 
conviene  a  saber  en  el  de  «estómago  muscular  que  tienen 
las  aves,  mui  robusto  especialmente  en  las  granívoras,  i 
que  les  sirve  para  triturar  i  ablandar  por  medio  de  nna 
presion  mecànica  los  alimentos  que  ellas  no  pueden  mas* 
car  ni  ensalivar  en  la  boca  como  los  mamíferos.» 

(Acadèmia.  — Diccionario . ) 

Conocido  ya  el  oríjen  i  significado  de  contri,  solo  nos 
resta  agregar  que  con  él  se  forma  la  expresion  comple- 
mentaria hasta  el  contri,  hasta  la  parte  mas  interior  del 
cuerpo. 

«jCuidado  con  la  sopa:  la  primera  cUcharada  me  haque- 
mado  hasta  el  contrih 


CONETE. 

En  estilo  familiar  nos  servimos  de  este  vocablo  como 
sinónimo  de  miserable^  íacaho,  meüquino. 

COPETE,    UDO,    A. 

Sustantivo  i  adjetivo  (con  pequena  diferencia  este  ulti- 
mo) significan  en  nuestro  uso  corriente  lo  mismo  que  en 
Espaua. 

No  recordamos  distintamente  si  el  seiíor  Vicuna  Mac- 
kenna,  al  hablar  del  copete  que  los  oidores  de  la  colònia 
debian  llevar  levantado  sobre  la  frente,  explica  por  esa 
costumbre  la  que  tenemos  de  llamar  copeíudas  o  de  copete, 
a  las  personas  de  muchas  campanillas. 

Si  así  fuese,  el  senor  Vicuna  habria  caido  en  un  error, 
pues  la  circunstancia  de  encontrar  en  el  Diccionario  de 
la  Acadèmia  sustantivo  i  adjetivo  con  explicaciones  per- 
fectamente  convenientes  a  los  que  usamos  en  Chile,  nos 
demuestra  que  así  como  de  Espana  nos  vinieron  los  cope^ 
tiidos  i  los  copetcs,  así  tambien  (ji  oerdonen  üds.  sefio- 
res  copetudos!)  nos  vinieron  de  alia  los  nombres  de  esas 
cosas. 


El  tlamar  así  a  la  fiesta  o  fiestaa  que  en  tíempo  e  im- 
portància saeleD  seguir  a  las  graades,  es  cosa  no  mui 
ficil  de  explicar,  como  queda  ya  dicho  en  el  p&rrafo  qua 
dedicamoa  a  esponer  el  sentido  i  la  etimolojfa  de  conchos, 

Sinembargo,  i  aun  a  riesgo  de  caer  en  alambicamien- 
tos  que  con  el  mayor  cuidado  hemos  procurado  evitar 
basta  aquí,  no  estaria  demas  tener  presento  que  coTcova 
no  Bolo  significa  en  castellano  la  prominencia  o  montfcn- 
lo  aquél  que  con  tanta  crueldad  el  bellaco  de  Quevedo 
enrostró  al  buen  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcón  en  los  versos 
qae  empiezan 

Tanto  de  corcava  atras 
I  adelante  Alarcón  tienes; 

sinó  tambien  el  bulto  o  corvadura  que  se  levanta  sobre 
la  snperfici^  ds  alguna  cosa.  En  este  sentido,  i  a  virtnd  de 
la  colocacion  posterior  i  del  caràcter  accesorío  de  las 
fiestas  qua  se  trataba  de  bautizar,  es  tan  razonabla  supo- 
ner  que  la  jente  de  estilo  las  llamase  ala  espanola  corco- 
vas,  como  que  la  intonsa  i  mazorral  las  llamase  a  la 
araacana  conchos.  jO  por  ventura  habria  que  hacer  ma- 
yores  esfuerzos  de  imajinacion  para  figurarse  a  la  fiesta 
principal  como  a  un  curcuncAo  que  lleva  a  la  espalda,  a 
guisa  de  corcovas,  a  una  o  mas  nestecíllas,  que  para  ima- 
jinarse  aquella  bajo  la  forma  de  nua  enfriadera  de  chi- 
cha,  que  agotada  el  primer  dia,  puede  hacer  frente  con 
loB  conchos  a  las  necesidades  del  segundoí 


COROSTA. 

Del  quichaa  cçoronta;  el  corazon  del  choclo. 

CORKESPONDBR. 

iDeberi  decirse  por  cuenta  de  quien  corresponda  recla- 
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mar,  o  por  cuenta  de  a  quien  corresponda  reclamar? 
Lo  segundo  nos  parece  lo  corrector 
«Por  cuenta  de  a  quien  corresponda  recibirlas.» 

(Código  de  Comercio  art.  203.) 

«Con  el  objeto  de  Uamar  la  atencion  de  quien  corres^ 
ponda.y^ 

(Domínguez. —Diccionario\'Voz  fulano.^ 

CORRIDO. 

2Es  un  chilenismo  éste^cuando  significamos  con  éi  cier- 
ta  claso  de  romances  que  corren  entre  el  bajo  pueblo? 
Asi  lo  creimos  hasta  que  leyendo  la  coleccion  de  Roman- 
ces Castellanos  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneira^  dimos  en 
la  pàj.  117  del  tomo  I  con  la  siguiente  nota  que  nos  sa- 
co de  nuestro  error: 

«Con  algunas  vari an tes  se  conserva  e  imprime  este  ro- 
mance  (el  II  de  Gerineldo)  i  es  uno  de  los  vulgares  que 
venden  los  ciegos.  Todavia  en  Àndalucía  con  el  nombre 
de  corrio,  o  corrido  o  carrerilla,  que  así  llama  la  jente  del 
campo  a  los  romances  que  conserva  por  tradicion,  se  re- 
cita 0  cuenta  el  siguiente  que  trata  tambien  de  Geri- 
neldo.t> 

CORRIMIENTO. 

Raras  veces  el  escritor  chileno  que  se  ve  en  la  necesi- 
dad  de  usar  de  esta  palabra  resiste  a  la  tentacion  de  ti- 
rarle  raya  por  debajo,  imajiuàndola  cuando  ménos  de 
sospechoso  oríjen. 

Sinembargo  es  castiza,  i  no  ha  dejado  de  serio  apesar 
de  que  anda  por  lo  regular  en  bocas  que  en  lo  que  ménos 
pecan  es  en  causar  envidia  a  las  rosas  de  los  jardines  i 
a  los  granados  de  los  liuertos: 

Un  ejemplo  para  los  incrèdules: 

«Neguijon  debió  ser  o  corrimiento 
El  que  dauó  las  perlas  de  su  boca; 
Quiero  decir  sus  dientes  i  sus  muelas.» 

(Cervantes. — ElRiifian  viudo.) 


cos  123 

Lo  mas  singular  es  que  el  anterior  pasaje  del  príncipe 
de  los  prosadores  castellanes  parece  dar  razon  a  naastros 
guasos  contra  la  Acadèmia  que  no  atribaje  los  corrimien- 
tos  a  los  nerviós,  sinó  a  los  humores  i  que,  desconociendo 
los  de  la  cara,  anda  mui  preocupada  con  alos  qoe  padecen 
ea  los  pechos  a  menudo  las  mujeres  que  est&n  criando.» 

CORRION,  COBIIEA. 

No  constituye  propiamente  esta  palabra  un  verdadero 
diilenismo.  Ella  es  solo  una  de  las  tantas  que  en  su  tras- 
lacioD  a  Amèrica  fueroa  en  su  sentído  i  estructura  un 
tanto  maltratadas. 

X  Nuestro  corrion  es  sin  duda  el  correon  espanol  ménos 
la  e  (que  aparece  trocada  en  i  segun  la  mas  constante  re- 
gla a  que  obedece  el  vulgo  en  su  pronunciacion)  i  ménos 
tambien  su  caràcter  de  aumentatiro  de  correa  que  Uevaba 
consígo.  Emperò  aa  es  lo  dicbo  todo,  pues  miéntras  por 
nna  parte  quitibamos  a  correon  su  forma  i  caràcter  de 
aamentativo,  por  otra  io  hacíamos  bastardear  de  su  pro- 
pio  significado  estableciendo  una  diferencia  notable  en- 
tre él  i  correa,  designando  con  esta  Toz  las  anchas,  soba- 
das  0  cnrtidas,  i  reserrando  aquella  para  las  angostas, 
tiesas  i  crudas. 


El  golpo  que  se  da  en  la  cabeza,  que  no  saca  sangre  i 
daele^  se  llama  coscorron  segun  el  Diccionario.  jPor  qué 
lo  Uamamos  nosotros  cascachoi  Averígüelo  Vargas! 

Lo  único  que  hemos  averiguado  nosotros  es  que  el  pro- 
vincialismo  éste  no  es  solo  chileno;  que  tambien,  aunque 
con  una  letra  de  ménos  (cocac/w)  es  de  uso  corriente  en 
Bolivià. 

COSTAL,    fiOLSA.,  SACO,  SACA. 

Las  cuatro  palabras  son  castellaoas;  però  faaí  que  no- 
tar con  respecto  a  la  manera  como  las  usamos  las  pecu- 
tiarídades  siguientes: 
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1 .""  que  costal  significa  en  espanol  saco  o  bolsa  de  jéne^ 
TO  buraoy  miéntras  que  en  Chile  se  aplica  exclusivamente 
al  saco  hecho  de  cuero  en  que  se  envasan  i  acarrean  los  fre-» 
joies,  carbon,  etc. 

2.®  que  bolsa  no  se  dice  nunca  sinó  de  las  de  jénero 
(salvo  la  bolsa  tabaquera;)  ni  tampoco  para  designar  las 
que  sirven  para  el  trasporte  del  trigo,  cebada,  barina  etc. 

3.**  que  saco  es  la  palabra  con  que  se  designa  el  costal 
de  càfiamo  o  aígodon  en  que  esas  producciones  se  aca« 
rrean  i  exportan. 

4.®  i  ultimo^  que  saca,  que  en  castellano  significà  un 
saco  grande,  se  emplea  solo  en  Chile  para  designar  el 
costat  de  cuero  sin  curtir  i  de  una  forma  especial  en  que 
nos  viene  del  Paraguai  la  yerba  mate. 

Saca  denota  tambien  la  accion  de  sacar,  i  así  no  hai 
pero  que  poner  a  nuestros  chacareros  cuando  dicen:  «Tal 
dia  principiamos  la  saca  de  las  papas.n 


COSTINO^   A. 


Lo  que  pertenece  a  la  costa  se  indica  en  espanol  con 
el  adjetivo  costanero^  a. 

Nosotros  hemos  reservado  el  uso  de  ese  adjetivo  para 
modificar  a  los  objetos  inanimados  que  pertenecen  a  la 
costa,  i  asi  decimos;  vapor  costanero  i  no  vapor  costino. 
Pero  usamos  de  este  ultimo  siempre  que  se  trata  de  per<* 
sonas  0  de  animales:  «Todos  los  jueves  Uegan  a  Quillota 
los  costinos  con  sus  chiguas  de  pescado.»  aNo  hai  carne 
mas  sabrosa  que  la  de  las  ovejas  costitias,r> 

<(Estos  rebeldes  indinos 
Han  quebrantado  la  alianza 
Deponiendo  su  confianza 
En  los  caciques  costinos 
0  mejor  dicho  abajinos 
Que  eran  del  gobierno  aliades. d 

(GuAjARDO, — Rebehon  de  los  indios  salvajes.) 


COSTIPADO,  ACION. 

Algunos  creen,  i  creia  tambien  hasta  no  ha  mucho  el  qua 
escribfl  este  Diccionario,  que  decir,  estoi  costipado,  para 
denotar  que  se  sientún  los  síntomas  de  un  resfrío,  era  ha^ 
blar  <d  mida  de  las  nueces,  por  denotar  solo  aquella  pa- 
labra  el  estrenimiento  de  vientre.  Tal  creencia  es  infun- 
dada  sín  embargo,  por  mas  que  en  francès  constipalion 
signifique  solo  impossibüité  ou  difficuUé  extrème  d'aller  à 
la  seUe;  i  por  mas  que  en  castellano  constipacton  i  cansti~ 
podo  signifiquen  tamÒien  eso. 

No  habia,  pues,  rautivo  para  la  bastardilla  que  enoontra- 
mos  en  los  versos  que  van  en  seguida,  i  que  reconocemos 
como  propios  en  expiacioa  de  nuestra  ciUpa. 

«El  uno  se  acostil  arromadizado 
I  levantarse  no  osa  porque  temé 
Cojer,  saliendo  al  aire,  un  comtipado.n 
(Na  me  mesclo  en  política.) 

COTBNSIO  0  COTENSE. 

Deoimos  en  Chile  por  cotanza,  espècie  de  lienzo  que 
M  hacia  en  Coulances,  puerto  de  Normaadfa. 

■Se  invirtieron  en  ochenta  varas  de  cotense  para  te- 
lones.» 

(VicufÍA  Màckbnna. — Bàíoria  de  Santiago.) 


Del  quichua  kcoto,  papera,  turjencia  que  sale  en  el  pes- 
cuezo. 

Nos  servimós  de  ella  exclastvamente  para  designar  la 
enfermedad  que  es  conocida  eu  la  ciència  mèdica  con  el 
nombre  de  bocio  o  bocione,  i  que,  si  no  nos  engana  la  pre- 
suncion  de  meternos  a  hablar  de  lo  que  no  entendemoa, 
consiste  en  la  hipertròfia  de  la  glàndula  tiroides. 
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La  Acadèmia,  que  no  da  ninguna  explicaeion  de  èociOf. 
parece  tenerlo  por  sinónimo  iepapera.  Si  tal  sinonimia 
fuese  exacta  deberíamos  conservar  nnestru  cota  como 
oro  en  pano,  pues  entre  papera,  que  es  el  tumor  escrofulo- 
so  que  se  forma  en  la  papada^  i  la  hipertròfia  de  la  glàn- 
dula tiroides,  que  es  lo  que  llamamos  cotó,  hai  una  regalar 
diferencia. 

jQuó  cotudo  no  protestaria  contra  el  insulto  si  lo  11a- 
masen  escrofuloso?  ^  a  quién  se  le  ocurre  que  el  famos(« 
simo  cotudo  Vera  habria  podido  Uamarse  tambien  e  indis- 
tintamente.  Vera  el  paperudo? 

COTON. 


Palabra  que  en  dialecto  de  los  jitanos  significa  jubon  i 
a  la  cual  atribuye  nuestro  pueblo  una  significacion  mul 
parecida,  pronunciàndola  indistintamente  coton  o  cotona. 

I  tan  indudable  es  la  procedència  germanesca  de  la 
palabra  que  estamos  considerando,  que  en  el  dialecte 
de  esa  jentualla,  que  segun  Cervàntes  (cnacen  de  padres 
ladrones,  crianse  con  ladrones,,  estudian  para  ladro- 
nes  i  finalmente  salen  con  ser  ladrones  corrientes  i  mo- 
lientes  a  todo  ruedo»  encontramos  la  clave  de  aquelles 
conocidos  i  terribles  versos  que  habian  mortiftcado  nues- 
tra  curiosidad  desde  niíios: 

nCoton  colorado 
Mató  a  su  mujer 
Con  un  cuchillito 
Del  porte  del, 
Saco  las  tripitas 
I  salió  a  vender: 
jQuién  compra  tripitas 
De  mala  mujer?» 

La  clave  està  en  estàs  cuatro  palabras  que  copiamos  del 
Diccionario:  aCoton  colorado. — Germania.— El  que  ha  sun 
frido  la  pena  de  azotes.» 

il  no  tienen  tambien  un  marcado  acento  jitanesco  estos 
otros  versos,  en  que  tambien  anda  fígurando,  no  mui  de- 
centè  ni  relijiosamente,  un  cotonl 


CRE 
«Veinte  mil  í  mas  murieron 
Ed  el  cuello  de  un  colon.  ...>.. 
Però  como  piojos  eraa 
Murieron  sin  confesion.» 


Del  mismo  oríjen  qne  el  anterior,  o  acasÒ  de  bu  primo 
hermano  el  sustantivo  ccotto,  que  en  el  idioma  de  los  incas 
significa  monton. 

En  Chile  es  de  uso  jeneral  por  chichon,  el  bulto  o  hin- 
chazon  que  se  forma  en  la  frente  o  cabeza  a  consecuencia 
de  algun  golpe. 

cóvur- 


Don  Vicente  Salvà  asegura  que  este  cóvur  es  un  provin- 
cialiamo  chileno,  equivalente  a  armadillo. 

Nosotros  cuanto  podemos  decir  acerca  de  é1  es  que  no 
lo  hemos  oido  sonar  en  los  dias  de  nuestra  rida. 


Hai  en  castellano  un  sustantivo  plural  creces,  que  entre 
òtras  cosas  significa  aumento,  ventaja,  exceso  en  alguna 
coia,  como  aparece  de  este  ejemplo: 

oSi  es  verdad  que  en  vida  tUja 

No  me  es  dado 
Ni  admirarte  ni  aplaudirte 

Sin  pecado; 
Puede  que  un  dia  te  pague 

I  con  creces, 
Deuda  cabal  i  càbales 

Intereses.B 

Lo  qoe  sf  se  buscaria  vanamente  en  los  Diccionaríos  de 
laieogaaesel  sustantivo  crece,  en  singular,  como  lo  usa- 
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mos  en  Chile  para  denotar  el  aumento  de  àgua  que  toman 
los  rios  por  grandes  Uuvias  o  derretimiento  de  nieves,  por- 
que  el  nombre  castizo  de  los  aumentos  tales  es  creada. 

«El  suelo  que  el  agua  ocupa  o  desocupa  alternativa* 
mente  en  sus  creces  i  bajas  periódicas.» 

[Código  Cit>il  chileno  art.  650.) 

«Bien  sea  al  principiar^  deslindando  al  norte  por  la  H- 
nea  estensa  del  Tajamar  que  opone  una  valia  a  las  ffe- 
cuentes  creces  del  Mapocho.» 

(A.  Blest  Gana.— J?/  Ideal  de  un  Calavera.) 


CRISTIANO. 

No  andan  tan  fuera  de  camino  nuestros  guasos  i  rotos 
al  emplear  la  palabra  cristiana  como  equivalente  de  hom* 
bre  o  persona;  pues  una  de  sus  acepciones  segun  el  Dic- 
cionario  de  la  Acadèmia  espauola  es  hermano  o  prójimo. 
Ahora  bien,  si  segun  el  Catecisme  son  nuestros  prójimos 
todos  los  hombres  ipor  que  seria  incorrecte  decir:  «Aquí» 
donde  està  clavada  esta  cruz»  debe  de  haber  muerto  al- 
gun cristiano?)» 

CUISTO. 


Andar  sin  cristo  o  sin  tm  cristo  es  frase  chilena  que  co* 
rresponde  a  la  espaííola  andar  sin  blanca. 

Seguramente  que  nuestro  provincialismo  trae  oríjen  de 
la  antigua  moneda  macuquina,  llamada  vulgarmente  de 
cruz,  porque  tenia  por  una  de  sus  caras  el  signo  de  la  re- 
dencion. 

Lo  propio  para  denotar  el  signo  que  en  las  cartillas  de 
antano  precedia  a  las  letras  del  alfabeto  es  cristtis: 

«Letras,  respondió  Sancho,  pocas  tengo  porque  aun  no 
sé  el  A,  B,  C;  però  bàsteme  tener  el  cristus  en  la  memòria 
para  ser  buen  gobernador.» 

(Cervantes  .  ~  Quijote .) 


{No  es  en  verdad  cnrioso  que  no  àparezca  en  los  diccio- 
narios  de  la  lengua  esta  palabra  en  su  sentido  de  medída 
de  lonjitad?  Pues  no  la  hemos  encontrado  en  nÍDgnno.  EI 
de  Salvi,  que  es  el  que  mejor  la  trata,  nos  la  presenta  eo- 
mo  un  provincialismo  que  en  la  isla  de  Cuba  indica  wl 
frente  que  ocupa  uua  manzana  àe  casas»  i  en  el  Perú 
«una  porcion  de  tierra  de  sembradura.» 

(Cual  es  entónces  el  oríjen  de  llamarse  euadra  naestra 
medida  (ja  legalmente  abandonada)  de  ciento  cincuenta 
varas  lonjitudinales,  o  de  22,500 cuadradas?  Lo  ignoramos. 

Lo  que  si  advertiremos  porque  nos  consta  es  que  en  et 
Sur  del  Perú  el  terreno  de  sembradura  no  se  mide  por 
cuadras  sinó  por  topos,  que  contienen,  si  nu  recordamos 
mal,  5,000  varas  cuadradas  cada  uno. 

Cuadra  es  anticuado  en  Espana  por  sala  principal  de 
una  casa. 

al  entre  tanto  se  podran  vueaas  mercedes  entrar  a  sen- 
tarse  a  la  cuadra.  Elías  entraren  por  el  patio  en  una  sala 
bien  aderezada.» 

(M.  Aleuan. — Guzman  de  Àlfardche.) 

En  Chile  no  es  anticuado  en  esta  acepcion,  aunque  el 
bnen  tono  pide  ;a  que  se  diga  salon,  i  en  pocoa  anos  mas 
DO  se  oirà  dicer  cuadra  a  nadie. 

CUADRILLAZO; 

Ya,  ocnpindonós  de  acuadrillar,  espusimos  que  dar  cua- 
driUazo  es  un  chilenjamo  que  sirve  para  dar  a  entender 
qoe  àlguien  ha  sido  objeto  del  ataque  de  alguna  cuadrilla 
de  jente  traidcra  i  mal  entretenida. 

Tambíen  solemos  decir  en  casos  tales  dar  un  malon. 

CONTIMAS,    CUANTIMAS. 


La  segunda  de  estàs  palabras  es  unamui  antigua,  gra- 
ciosa i  casttza  sincopa  de  ctwiito  mas  o  cuanlo  i  mas. 
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(iSe  afrentaba  despues  mi  alma  de  ver  que  pueda  parar 
en  ninguna  cosa  criada»  cuantimas  aficionarse  a  ella.)» 

(Santa  Teresa.) 

Sentido  idéntico  al  de  esta  otra  frase  de  Cervàntes: 
«No  tengas  pena,  amigo  Sancho»  que  70  te  sacaré  de  las 
manos  de  los  caldeos,  cuanto  mas  de  las  de  la  Herman- 
dad.i 

(Quijote.) 

En  Chile,  donde  es  de  uso  corriente  aunque  solo  vulgar 
contimas  en  el  sentido  que  queda  dicho,  se  emplea  tam- 
bien  en  otro  que  lleva  envuelta  la  idea  de  contrasto  i  de 
burla,  difícil  de  explicarse,  però  fàcil  de  comprenderse  a  la 
lectura  del  siguiente  ejemplo: 

(iTe  buscaran  un  marques  (por  marido)  a  ver  si  te  gus- 
ta. \Contimas  que  sots  tan  bonita!» 

(Blest  Gana. — Martin  Rívas.) 

CRUJIDA• 

Hastahace  poco  estàbamos  creyendo  que  nuestro  pasar 
crujidas  era  unlejitimo,  si  bien  algo  caprichoso,  derivado 
de  crujir. 

Leyendo  el  Viaje  al  Parnaso  de  Cervàntes  salimos  de 
nuestro  error,  que  no  era  chico  como  lo  haràn  comprender 
los  siguientes  versos  que  copiamos  del  susodiclio  poema: 

«Hecha  ser  la  crujia  se  me  muestra 

De  una  luenga  i  tristfsima  elejía 

Que  no  en  cantar  sinó  en  llorar  es  diestra. 

Por  esta  entiendo  yo  que  se  diria 

Lo  que  suele  decirse  a  un  desgraciado 

Cuando  lo  pasa  mal,  pasó  crujia.'» 

De  manera,  pues,  que  cuando  decimos  que  algunoha  pa- 
sado  muchas  crujidas,  decimos  sin  saberlo  que  ha  sufrido 
muchas  de  las  que  en  tierra  se  llaman  carreras  de  baque^ 
ta.  En  efecto,  pasaba  crujia  en  las  antiguas  galeras  el 
infeliz  a  quien  se  le  obligaba  a  córrer  de  popa  a  proa  por 
entre  dos  filas  de  desalmados  marineros,  quienes,  al  pasar 
aquél,  a  fuerza  de  làtigo,  lo  desoliaban  vivo. 


Llamamos  así  las  tiritas  da  cuero  qae  se  ponen  «ntre 
la  saela  de  los  zapatos  da  modo  que  al  pLsar  con  ellos 
crujan  especialmeato  cuando  nuevos.  Ignoramos  como  se 
llaman  las  crujideras  en  Espana,  o  porque  éstas  no  ezisten 
o  porque,  existieado,  no  hemos  podido  dar  con  su  nom- 
bre. 

CfjkSTQ  ha; 

Nos  parece  digno  de  notarse  al  uso  de  cuanto  seguida 
del  verbo  haber,  en  la  tercera  persona  del  presente  de  in- 
dicatiro  apocopada,  para  denotar  largo  espaclo  de  tiem- 
po.  «{Cómo  van  los  negocies  de  nuestro  amigo?— Cuanía 
ka  que  DO  recibo  noticias  sujas.» 


Provincialismo  cubano:  «Utigo  que  nsan  los  caleseros 
para  arrear  las  bestias,  tejldo  de  cuero  con  un  mango  de 
cerca  de  una  cuarta.* 

Parece,  pues,  que  el  senor  Salví,  qae  nos  da  esta  noticia, 
dieae  a  entender  que  Ilamarse  c\iarta  en  Cuba  el  instru- 
mento que  en  Espana  se  llama  làtigo  o  zurriago  i  en  Cbi- 
le  gitasea,  proviene  da  la  circunstancia  de  alcanear  el 
mango  a  una  mtarta  da  largo  mas  o  méíios. 

Forzadilla  nos  parece  la  explicacion  i  amen  de  forzadíUa 
de  todo  puato  incapaz  de  esplicarnos  por  qoé  nosotros  he- 
inos  llamado  ataría  a  la  correa  con  que  se  asegara  la  car- 
ga  de  la  carreta,  i  que  suele  tener  algunas  varas  de  largo. 

De  la  frase  a  la  cuarta,  ya  hablamos  al  tratar  de  las 
formadas  con  la  preposicioa  a. 

CUARTEBOLA.' 


Sígnificando  el  tonel  peqneno  que  hace  la  cuarta  parte 
del  ordinarío,  es  espaàol;  no  así  denotando  una  espècie  de 
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arma  de  faego,  mas  corta  que  la  tercerolà,  que  usa  la  ca- 
ballería. 


CUARTILLERÀ,  ILLO. 

CuartillOf  por  la  cuartaparte  de  un  real,  es  castellano, 
aunqne  crea  i  diga  lo  contrario  el  seiior  Salvà.  No  lo  usa- 
mos  sinembargo  en  Chile  para  significar  la  cuarta  parte 
del  celemin  o  almud,  que  es  otrà  de  sus  castizas  acepcio- 
nes;  pues  a  la  medida  ésa  acostumbramos  designaria  con  el 
nombre  de  cuartillera,  que  es  de  invencion  chilena. 

CUARTAGUEAR. 

Cuartago  llama  el  Diccionario  al  caballo  de  mediano 
cuerpo. 

En  Chile  llamamos  cuartago  al  rocin  que  es  por  natnra- 
leza  de  poso,  esto  es  sin  que  lo  hayan  artificialmente  /ra- 
bado  de  tal. 

De  cuartago  en  esta  última  acepcion  se  ha  formado  el 
verbo  cuartaguear,  que  se  aplica  a  los  que»  caminando, 
mueven  las  piernas  semejantemente  a  los  caballos  de 
aquella  espècie: 

«üa  risa  ver  a  los  viejos 
Cuando  van  a  enamorar; 
Agarran  untrotecito 
Que  llegan  a  cuartaguear ,\i 

[Gu/íJARDo.—iai  viejo  lacho.) 

CUARTO  REDONDO. 

Llàmanse  así  los  que  no  tienen  patio  ni  corral,  con 
puerta  a  la  calle,  i  que  por  lo  comun  slrven  de  habitacion 
a  los  pobres. 

«Que  con  otros  individuos  cometian  desordenes  en  un 
aiarto  redondo,  como  se  Ilamaba  (i  llama  todavía)  en  San- 
tiago a  los  cuartos  cuadrados.n 

(VicuNA  Mackbnna.— fTw/orta  de  Santiago.) 


U&ase  impropiamente  por  cuchiUo  i  íenedor  i  aun  por 
cuchillo  solo. 

Eo  castellano  significa  el  servicio  de  mesa  compuesto 
de  plató,  cuchiilo,  tenedor,  cuchara,  pao  i  seryilleta;  i 
tamDÍea  cuchilio,  tenedor  i  cuchara  solos. 

Véase  un  ejemplo  ea  la  toz  pàrassb. 

CUBILETE,  BAR,   ERO. 

Vienen  estos  tan  tríllados  vocables  del  sustantivo  cubt- 
tete  que  en  castellano  es  el  vaso  de  que  se  sirven  los  prea- 
tidijitadores  para  varios  de  sus  juegos.  Ampliando  i  traa- 
ladando  ud  tanto  ese  significado,  hemos  vanido  a  llamar 
eubUete  la  intriga,  cabula  o  ardid  especialmente  politicos: 
eubUetear  es  maquinar  hipócriíamenie,  o  por  lo  me- 
sos ea  secreto,  alguna  sorpresa  o  golpe  contra  los  adver- 
sarios;  i  cubileíeros  son  los  que  profesan  en  arte  tan  hono- 
rable i  socorrido. 


El  senor  Gormaz  qntere  que  se  diga  cuearacha. 

Cucaracho  es  en  Chile  voz  jenérica  de  todas  las  espè- 
cies de  flscarabajos. 

La  TOZ  espaàola  cucardcha  parece  haberse  formado  del 
cockroach  ingles,  que  significa  lo  mismo. 


Véase  castucko. 


That  is  the  question,  que  vemos  todos  los  dias  en  los 
diaríos  traducido,  tsta  es  la  cuestion,  no  es  castellano. 
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«El  plan  era  excelente 

I  moral  el  asunto; 

Perori  la  ejecucion?^^^^  es  el  punto.ri 

(J.  J.  DE  Mora, — La  Zorra  tel  Gato.) 

CUK 

Del  quichua  ccoue,  conejo. 

Es  efectivamente  el  nombre  que  damos  a  un  conejo  pe* 
quehOy  orijinario  a  lo  que  se  nos  imajina  del  Perú,  don« 
de  los  cuyes  son  mucho  mas  abundantes  que  en  Chile  i 
mas  apreciades,  pues  se  comen,  no  solo  los  domesticades 
sinó  los  silvestres  o  alzadoSy  que  en  Dios  i  en  nuestra  alma 
se  asemejan  tan  to  a  nuestros  ratones  por  mal  nombre 
llamados  pericotes,  como  un  huevo  a  otro  huevo. 

Parir  como  un  cui\  es  frase  con  que  se  pondera  la  ex- 
traordinària fecundidad  de  alguna,  i  que  està  mostrando 
que  cui  no  cambia  de  terminacion  al  aplicarse  a  la  hem- 

bra. 

CÜICO. 

Apodo  que  suelen  dar  los  habaneros  a  los  mejicanos,  si 
hemos  de  atenernos  al  testimonio  de  Salvà. 

Hemos  oido  una  que  otra  vez  usarlo  en  Chile  para  de- 
signar a  nuestros  hermanos  de  Bolivià.  Seria  mas  conve- 
niente  que  nos  olvidàramos  de  él  porque  los  apodos  sue- 
nan  mal  entre  hermanos. 


CUJA. 

La  Acadèmia,  que  consigna  esta  voz  en  la  última  edi- 
cion  de  su  Diccionario,  la  explica  diciendo:  «Bolsa  de  cue- 
ro  asida  a  la  silla  del  caballo  para  meter  el  cuento  de 
la  lanza  o  bandera  i  llevaria  mas  cómodamente.  Ant.  La 
cabecera  de  la  cama.» 

Salvà,  que  la  consigna  tambien,  dice  de  ella  ser  un  pro- 
vincialismo  de  Venezuela  i  del  Perú  donde  significa  «ca- 
ma de  matrimonio  primorosamente  torneada.» 

En  Chile,  donde  las  cujas  pertenecen  ya  a  la  historia 
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i  a  los  maseos,  eran  eltas  catres  de  tnadera  preciosos,  ta- 
llades con  primor,  incrastados  de  bronce,  de  plata  i  aua 
en  la  cabecera  de  rayos  de  oro  flgurando  un  sol. 

En  el  sainete  Los  dos  preceptores,  que  ha  sido  alterado 
i  casi  complet amente  rehscho  por  nuestros  cómicos  de  la 
legna,  D.  Àlberto  dice  a  su  sirríeDte  José,  recomendàn- 
dole  aderece  i  limpia  la  pieza  del  dómine  que  acaba  de  lle- 
gar sia  esas  charlatanerias  de  cofres  i  maletas:  «Que  nada 
falte:  la  cuja  dorada,,  la  colcha  verde  ieh!...D 

Eran  jeneralmente  tan  anchas  que  podia  dormir  en 
ellas  una  família  entera,  i  tan  pesadas  que  sus  patas  ser- 
vian  de  postes  para  amarrar  a  los  niüos  traviesos,  basta  ya 
guainiías.  No  debieron  de  ser  pocas  de  contado  las  fner- 
zas  de  D.  Fèlix  Sotomayor  «mayordomo  de  los  jesuitas» 
que  segun  el  seüor  Vicuàa  Mackenna,  «atAndose  una  soga 
al  pié,  arrastraba  una  cuja  o  catre  colosal  con  cuatro  o 
cinco  colejiales  acostados  encima.» 


Pieza  del  vestido  de  nuestros  mineres  que  a  modo  de 
una  faja  ancha  lea  cubre  los  rinones  i  la  barriga.  Los  bai 
tambien  mas  ordinarios,  de  cuerosin  curtir  que,  cubrién- 
doles  pordetr&slas  asentaderas,  les  sirven  para  sentarse 
sobre  las  piedras  i  cascajo,  sin  daüo  de  los  pantalones. 

uEI  minero  aunque  trabaja 
Dos  temporadas  al  ano 
Jamas  ve  su  deseugano 
Ni  para  gastar  se  ataja. 
Luego  que  del  cerro  baja 
Cae  en  el  resumzdero 
Empeüa  basta  su  culero 
I  deapues  vamoa  al  clavo.» 

(GuAjakdo. — El  Aliítero.) 


Palabra  que  indudablemente  es  de  formacíon  indijena; 
però  coya  etimolojía  no  podemos  dar  sinó  a  tientas  i  como 
adivinando.   Puede  que  venga  del  quichua  ccorpfia,  que 
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significa  huesped;  puede  tambien  que  sea  compuesto  de  las 
dos  Yoces  araucanasy  con,  confidetite,  amigo  ae  confianza, 
i  pa,  llegar. 

De  todas  manaràs,  cumpà  es  en  lenguaje  de  la  jente  que 
aun  conserva  el  pelo  del  pueblecíto  de  indios  en  que  se 
crio,  el  camarada,  el  amigo  predilecto: 

-— aVeamos  el  calabacito,  decia  uno.i» 

— Esti  tapado  con  corcho,  dijo  otro:  talvez  es  aficiona- 
do  a  la  música  el  cumpa.^ 

(Z.  Rodríguez. — Loco  Eustaquio.) 

El  signifícado  sornàstico  de  cumpa  en  este  ejemplo  nos 
induce  a  creer  que  bien  pudiera  venir  de  cúmpen,  hom^' 
bre  para  poco,  tonto. 

CUNCUNA. 

Del  araucano  cuncuna,  que  segun  la  donosa  explicacion 
del  padre  Febres  es  aun  gusano  del  todo  parecido  a  los 
de  seda,  ménos  en  el  color  i  en  morder;»  i  en  el  pelo,  agre- 
gaHamos  nosotros« 

Eacerse  una  cuncuna",  encojerse,  doblarse,  enroUarse  co- 
mo  las  cnlebras. 

CURÀRSE. 

Uno  de  los  innumerables  verbos  con  que  nuestros  rotos 
llaman  su  distraccion  favorita  de  erabriagarse.  jSe  acuer- 
dan  tan  poco  de  proporcionaries  otras  ménos  groseras 
cabildantes  i  ediles! 

«Se  curo,  hizo  pecho  ancho 

I  sobre  picado  dijo: 

Ahora  mismo  de  fijo 

Voi  al  enganche  i  me  engancho.Y> 

(GüAJARDO. — Los  enganchados.) 

CURCUNCHO. 

Nombre  de  orfjen  indio  cuya  raiz  es  probablemente 
kcumuruna,  en  quichua  el  corcovado,  o  ckunco,  que  en 
aymari  significa  lo  mismo. 
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No  faltan  en  la  Historia  de  Gliile  personas  que  hayan 
pasado  a  la  posteridad  con  el  adjetivo  éste  antepaaato  al 
nombre  da  família;  i  así  como  no  se  conoce  a  Don  Ber- 
nardo  Vera  i  Pintado  sinó  por  ei  cotudo  Vera,  ast  tam- 
poco  nadie  conoce  al  politiquero  D.  Santiago  Rimos,  àlias 
elquebradino,  sinó  por  el  curcuncho  Ramos. 


CURTIBMBBE. 

La  teneria  u  oScioa  en  que  se  curten  pielea  sa  llama, 
segun  ta  Acadèmia  espaSola,  curtiduría;  i  segnn  Salví 
eurtünbre. 

Por  estos  mundos  no  la  ll&mamos  ni  asi  ni  asi,  sinó 
eurtiembre. 

De  los  tres,  sí  sa  nos  pusiese  en  el  aprieto  de  elejir, 
elejirfamos  el  académico  curtiduría,  que  es  sin  dada  de  mas 
correcta  formacion. 

«Las  curtiembres  de  CórdoTa  gozaban  nombradfa  sin 
rival  en  toda  Europa.» 

(Mascul  Martínez. — Anúlesdela  Universidad,  octubre 
de  1864). 

«Se  preparaban  en  al^^unas  curtiembres  algaoas  malaa 
snelas  I  algunos  malos  cordobanes.» 


(M.  L.  AmurjÍteoui.— ios  Precursores.) 
3  sumiuistra  el  tanino  para  la  cur. 

(Sastre. — El  Tempe  arjentino.) 


■La  cascarà  que  sumiuistra  el  tanino  para  la  eurtiem- 
bre.» 


Del  quichua  keuzpi,  trompa,  peoji  lijero. 

Hai,  sin  embargo,  una  direrencia  notable  entra  el  trom' 
po  i  et  cuspe;  tan  notable  que  no  se  eocontrarà  en  Cliíla 
niüo  da  tota  que  los  confunda.  El  trompo  se  envuelve  en 
la  giiaraca  i  se  suelta  a  ballar  sin  que  vuelva  a  ser  to- 
cado  por  ella  basta  que  se  apague.  El  cuspe  nò,  porque  ca- 
reciendo  de  puya  (no  es  mas  que  un  pequeno  cono  de 
madera    que    se  bace    baïtar  sobre  la  punta]  es  incapaz 
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de  perseverar  en  el  baile  si  no  se  le  està  dando  continua- 
mente  guasca. 

Se  nos  iniajina  que  tampoco  han  de  confundir  este  ju-* 
guete  con  el  del  trompo  los  niiios  espanoles,  pues  se^n 
vemos  por  el  Diccionario  de  la  Acadèmia,  que  lo  denne 
perfectamente  «pieza  de  madera  en  figura  cònica  i  sin 
punta  de  hierro,  la  cual  baila  azotada  de  una  correa»  él 
tiene  el  nombre  especial  de  peonza. 

ciNo  veo  gran  sentimiento  de  la  belleza  en  el  acto  de 
jirar  los  hombres  como  peonzeus  o  de  convertirse  las  mu- 
jeres  en  lagartijas,  aranas  o  saltamontes.i» 

(Ochoa. — Paris,  Londres  i  Madrid.) 

EI  provincialismo  colombiano  correspondiente  a  cuspe 

es  china. 
Como  un  cuspe;  con  grande  ajilidad  i  lijereza* 


CH 

chacInear. 

Dflstrozar  con  ]a  espueta  los  hijares  del  cabatlo,  o  ma» 
ezactameote  levantarle  hincbazon  en  lascostillaa,  por  ser 
malas  las  espnelas  o  na  saber  aerrirse  de  ellas  el  jinete. 

aPero  la  yegua  va  un  poco  lerda  i  he  tetiio  que  chaca- 
nearla  las  costillas  fuerle  i  feo  todita  la  mafiana,  observo 
José.» 

{fíuérfanú.) 

Probablemente  chacanear  es  un  derívado  sui  generis  det 
araucano  chagcum,  o  chigtun  que  significa  despedazar. 

ClUCAttANI>A. 


Segun  Salvi,  es  asf  como  debe  llamarse  la  preciosa  ma- 
dera  que  llamamos  jacarandà. 

CHACHARAf,   ClIACHARACHAS. 

La  segunda  no  es  espaiíola;  la  pntitepa.sMo  es^i  signi- 
fica abundància  de  palabras  inútile». 

Debe  reputarse  por  lo  tanto  como  un.  proví ncialismo 
ebileno  el  uso  que  liacemos  indistiatamente  de  unu  u  otro 
de  los  dos  sobrescrítos  vocablos,  daodo  a  enteodcr  cou 
ellos,  baratijas,  adornos  rUlíciílos  i  de  poco  valor. 
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CHACRA,  CHACARERO,  A,  ERIA. 

El  S.  D.  Juan  M.  Gatiérrez»  en  un  articulo  que  sobre  el 
quichua  publico  no  ha  mucho  en  una  revista  literària  de 
Buenos  Aires,  dice  que  cAacra  yiene  dexhAacra,  que  en 
esa  lengua  significa  heredad  de  labor;  però  no  hemos  en- 
contrado  la  palabra  en  el  Díccionario  del  P.  Mossi,  ni  en 
otros  Yocabularios  ménos  completos  que  tenemos  a  la 
mano. 

Segun  lo  atesti gua  D.  Gonzalo  Hernàndez  de  Oviedo  i 
Valdes  en  el  vocabulario  de  voces  americanas  que  adjunto 
a  su  Historia  jeneral  de  las  Indias^  charca^  es  una  voz 
aimarà  que  significa  cercada  de  piedras  o  àrboles  para 
senalar  la  extension  de  cada  hacienda. 

.Dando  porverdadera  esta  etimolojía,  es  fàcil  imajinarse 
como  en  su  traslacion  del  aimarà  al  castellaao  charea  dejó 
de  significar  el  continente  i  pasó  a  significar  el  contenido, 
denotando  ya  la  heredad  misma,  ya  las  sementeras  que 
era  costumbre  hacer  en  ella.  En  efecto,  chacra  en  nuestro 
uso  corriente  significa  dos  cosas:  1.^  las  propiedades  rús- 
ticas  que  por  su  extension  ocupan  un  lugar  intermedio  en- 
tre las  quintas  i  las  haciendas;  i  2.*'  las  sementeras  de  le- 
gumbres,  en  contraposicion  alas  de  trigo  i  cebada. 

Chacarero  es  el  que  habitualmente  se  ocupa  de  sembrar 
i  cultivar  legumbres. 

Chacarería  el  conjunto  de  chacra^  en  el  segundo  senti- 
do,  i  tambien  el  arte  de  cultivarlas  con  provecho. 

Chacra  por  granja,  o  mas  exactamente  acaso  por  lo  que 
los  franceses  llaman  ferme  i  los  ingleses  /ezrm,  no  tiene  de- 
rivado  alguno;  però  tiene  en  cambio  la  variante  chacara, 
como  suelen  decir  ciertos  puristas  al  divino  boton,  que  se 
imajinan  que  para  hablar  castizo  con  apartarse  siempre  del 
vulgo  basta  i  sobra. 

Parece  que  a  los  principios  los  espanoles  dijeron  i  es- 
cribieron  como  todavía  dicen  i  escriben  algunes  chàcara. 

De  un  auto  sobre  repartimiento  de  chàcaras  expedido  en 
Santiago  por  su  fundador  don  Pedró  de  Valdivia,  el  12 
de  abril  de  1546  es  la  frase  que  sigue:  aOtrosi,  mandan 
que  ninguna  persona  pueda  vender  ni  enajenar  la  chócara 
0  estancia  quetuviere  sinó  fuero  yéndose  de  esta  tierra,  o 
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en  caso  de  fallecimiento  que  laa  pueda  dejar  a  sns  here- 
deros  cotno  bienes  propios  ganados  por  sus  servicios-s 
(Del  pnmeT  Libro  Becerro  del  Cabildo  de  Santiago.) 


Del  qaichua  chhalla,  hoja  seca  del  maiz. 

Una  que  otra  Tez  benios  oido  usada  esta  palabra  para 
designar  la  boja  seca  del  chodo.  En  cambio  no  se  oye 
otra  cosa  en  Arequipa,  donde  sirve  para  mentar,  no  solo 
la  boja,  sinó  tambien  la  caüa  seca,  que  alU  se  guarda,  co- 
mo  que  es  utUfsima  para  alimentar  durante  el  inviemo 
laa  caballeWas,  si  con  permiso  de  ellas  nos  es  Hcito  dar 
semejante  nombre  a  las  borricadas,  que  es  de  las  que  se 
trata. 

Chala  suele  Ilamarse  tambien  en  el  Perú  el  cigarrillo 
qna  tlamamoa  en  Chile  de  hoja. 

CHALCHA,    UDO,   A. 

Ateniéndonos  al  orfjen  (en  araucano  ebalcha  es  papada) 
el  sastantivo  debiera  denotar  exclusivamente  la  carne  qua 
crece  en  abundància  debajo  de  la  barba  basta  formar  bo- 
llos  salientes  i  aun  colgantea;  però  en  el  nso  comun  tiene 
Dna  significacion  mas  comprensiva,  Asi  Ilamamoa  chalchu- 
da,  no  solo  a  la  persona  que  ostenta  papada  debajo  de  la 
barba,  síno  tambien  a  ciertos  perros  cuyos  labios  sape* 
riores  les  cuelgan  a  manera  de  cortinas  por  uno  i  otro  lado 
de  las  mandíbulas. 

CIIALILON^. 

Dias  en  que  es  costumbre  jugar  a  la  challa,  camesto- 
lendas. 

Córrer  los  chaUIones;  entregarse  en  cnerpo  i  alma  a  los 
juegos  de  carnayal.  Tanto  esta  costumbre  como  la'mas 
moderna  de  córrer  a  Crislo  el  domingo  de  Cuasímòdo  se 
Tan  perdiendo  ya  de  nuestras  grandes  ciudades. 

El  domingo,  lúnes  i  mdrtes  que  preceden  al  míércolas 
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de  ceniza  se  distinguen  de  los  demas   del  auo  en  que  se 
llaman  dumingo^  lúnes,  i  martes  de  chalHo7ies. 

cfTampoco  corrimos  los  chalilones  como  era  costumbre 
entre  los  jóvenes  i  aquellas  personas  a  quienes  su  estado  o 
condicion  lo  perraitian.» 

(Z.  Rodríguez. — Loco  Emtaquio.) 

CHAMANTO. 

Manta  gruesa  i  burda  que^  apesar  de  los  muchos  i  bue- 
nos  oficiós  que  presta  a  los  pobres  que  la  usan,  no  merece 
el  honor  de  que  sus  orillas  i  boca  sean  ribeteadas  con  vis- 
tosas  huinchas  de  lana  como  los  ponclios. 

(iHàcele  sombra,  aleton. 
Un  gran  sombrero  de  lana 
I  un  chamanto  mui  guaroso 
Hasta  el  avio  le  baja.» 


{Huérfano.) 


CHAMBAO,     0    CHAMBADO. 


El  vaso  que  se  hace  de  los  cuernos  de  los  animales  va- 
cunos,  recibe  varios  nombres  segun  su  forma,  destino  i  es- 
mero  con  que  se  trabaja 

Inmediatamente  sobre  el  cacho^  que  es  el  masrústico  de 
todos  i  que  a  veces  no  muestra  otras  senales  de  la  indús- 
tria humana  que  la  lisura  de  los  bordes  de  su  boca  ope- 
rada por  algun  atiladísimo  beldnque,  esta  ei  chambao  o 
rliambado,  que  tiene  la  parte  posterior  tapada  con  una  ta- 
blita  i  que  sirve  para  tomar  i///?o,  i  hasta  chércan  i  agua 
caliente;  así  como  mas  arriba  del  chambao  està  el  guém-- 
parOy  que  es  mas  largo,  un  tanto  corvo  i  cubierto  a  veces 
(le  dibujos.  Es  la  copa  de  oro  en  que  los  guasos  acomoda- 
des beben  la  chicha  i  el  ponche  cnando  repican  fuerte.  Por 
ultimo,  i  colgades  por  ahí  de  alguna  estaca  clavada  en  la 
pared  o  de  alguna  punta  saliente  de  la  quincha,  se  ven 
los  c/n/les  (que  siempre  los  tales  andan  eji  colleras)  con  su 
regular  provision  de  aguardiente,  los  chifles  que  son  gran- 
des    cuernos  bien  alísados  i  aun  labrados  i  pintados,  con 
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ona  tapa  Bja  en  la  parte  de  la  base  i  con  otra  de  quita  i 
pon  en  ta  boqnilla  del  otro  extremo. 

En  nna  relacíon  del  asesinato  del  ilustre  Portàles  escri- 
ta por  su  companero  de  cautívidad  i  de  agonia,  el  bravo  ja- 
naral  NecocUea,  i  publicada  solo  en  marzo  de  1874,  se 
lea  esta  frase,  que  acredita  fué  un  chambado  la  humitde  ta- 
za  ea  que  la  conmiseracion  del  amigo  ofreció  unos  cuantos 
tragos  de  agua  caliente,  endulzada  con  azúcar  príeta,  al 
gran  patrício  que  desde  mas  de  30  horas  atras  no  había 
recíbído  de  sns  rerdugos  otro  alimento  que  la  hiel  de  la  in- 
gratitud i  el  vinagre  de  los  escarnies. 

«Lnego  que  amaneció  el  dia  cinco»,  escribe  Kecochea, 
■dAndolfl  algun  dinero  al  cabo  que  teníamos  a  nuestra  inme- 
diacioD,  conseguí  un  poco  de  agua  caliente  que  procurà 
partir  con  el  ministro,  a  quien  conmderaba  con  igual  ne* 
cesidad  a  la  que  yo  sentia,  mandàndole  un  chambado  con 
nn  soldado,  i  lo  mismo  hice  mas  tarde  con  alguna  carne 
aaada,  única  comida  qne  tomamos  en  nuestro  desgraciado 
Ttaje,  porque  debò  decirlo,  aunque  con  rubor,  que  en  toda 
aqnetla  reunien  de  oficiales  no  hubo  ninguno  a  quien  la 
conmiseracion,  cualidad  tan  pròpia  de  las  almas  nobles  i 
jenerosas,  lo  moviera  a  ofrecernos  nn  bucado  de  pan  en 
la  eatrecha  incomunicacíon  que  sufríamos.» 


CIIAMELICOS. 

Bàrtulos,  trebeJQs,  chiípes. 

Ea  uombre  que  por  humildad  o  socorroneria  dan  los 
pobres  a  sus  trastos  i  ropa. 

liar  los  chameticos,  equivale  a  la  írase  espanola  liar  los 
bértulos. 


Segun  Yemos  en  las  Apuntaciones  del  senor  Cuervo,  tam- 
bien  en  Bogotà  es  coslumbre  Uamar  chamiza  a  la  leüa 
menuda,  sarmieutos,  pasto  seco,  vari II as  de  arbustos,  etc. 
El  miamo  senor  nos  advierte  que  es  mala  costumbre  ésa, 
pocs,  sin  neeesidad  de  sacar  al  vocablo  de  su  acepcion  pro- 
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pia,  ca&a  silvestre,  podemos  Ilamar  al  objeto  de   qae  se 
trata  con  su  nombre  castizo  chamarasca* 


CHAMPA,    UDO,   EAR, 


Voces  sacadas  de  la  abundante  mina  del  qttichaa  qae»  de 
suyo  i  sin  exijir  trabajo  alguno,  tanto  ha  enriqaecido  el 
castellano  que  hablamos  los  americanes  de  esta  parte  de 
Amèrica. 

En  efectOj  creemos  que  ni  champear^  ni  champudo  tie- 
nen  equivalentes  en  la  lengua  espanola,  en  la  caal  para 
expresar  las  ideas  que  esos  vocablos  expresan»  haí  que  ta^ 
lerse  de  rodeos  i  circunioquios. 

Champear  es  sacar  champas  de  la  tierra  con  la  pala 
para  formar  tranques  en  los  rios,  canales  i  acequías; 
champudo  se  dice  de  las  plantas  que  al  ser  arrancadas  sa- 
can  mucha  tierra  entre  las  raices,  o  en  sentido  metafórico 
de  las  personas  que  tienen  cabellera  crespa  i  abun- 
dante. 

Los  equivalentes  castizos  de  champa  son  tepe^  i  césped 
(del  latin  cespes  que  los  romanes  usaban  como  la  cncan 
pa.)  ....net  ad  aggerem  cespitibtis  cómporíandis.T» 

(J.  CÉSAR. — De  bello  gallicò,  lib.  ///.) 

Tiene  ademas  champa  el  derivado  achamparse^  acerca 
del  cual  bemos  ya  dicho  oportunamente  lo  preciso  t 


CHAMUCHINA. 


Acertado  nos  parece  de jar  al  senor  Don  Juan  de  Arona  la 
explicacion  de  este  vocablo.  Apesar  de  que  ni  nos  han  fal* 
tado  ni  probablemente  nos  faltardn  en  lo  sucesivo  por  acà 
las  chamuchinas,  seria  temeridad  en  los  que  escribimos  a 
oríllas  del  Mapocho  disputar  la  competència  para  descri- 
birlas  a  los  que  viven   a    orillas  del  Rimac. 

Dice,  pues,  el  senor  de  Arona  que  chamuchina  es  «voz 
de  grandisimo  uso  en  Lima  para  significar  plebe,  popula* 
cho,  populo  bàrbaro  i  jente  ruin  i  soez.  Probablemente  (no 


paede  tener  otro  oríjen)    es    corrupcion   de   chamusquina 
que  en  castellano  sigaifíca  rina,  pendencia. 

«El  négro,  elchino,  elcholo,  elzambo,  el  blanco 
I  toda  la  revuelta  chamiichina 
Puede  trepar  al  sol  da  un  solo  tranco 
I  dictar  reglamentos  de  cocina: 
ojViva  Caitija!»  dice  el  negro  franco 
Cuando  roba  o  estafa  o  asesina, 
I  al  que  intenta  a  su  fín  oponer  dique 
Lo  aterrarà  con  un:  njMuera  ChiSique!» 

(Juan  de  Arona.. — Poesias  peruattas.) 


CHANCA,   AR,  ADO, 


Del  quichua  chamcca,  mazamorra  gruesa  da  chuho;  o 
biea  de  chancani,  hacer  la  chanca. 

El  seatido  qus  atribuitnos  a  ckancar  es  partir  i  despe- 
daZar  lo  entero,  piedra^,  granos,  frutas,  de  modo  que 
qaede  reducído  a  pedacitos.  Tratàudose  del  trígo  encon- 
traria  un  equivalente  en  frangoUar\  paro  ^quién  toleraria 
frangollar  las  piedras? 

£d  este  caso,  i  en  Jeneral,  el  equivalente  castizo  de 
Boestro  chancar  es  triturar,  como  de  chanca  lo  es  tritura- 
cion. 

Figuradamente  hacer  una  cosa  chancàda,  chancarla,  es 
ejecutarla  con  poca  ateucion,  mal  i  por  mal  cabo. 


CHASCACA. 


Es  éste  un  provincialisnio  americano  de  corrientísímo 
aso,  que  no  ha  tenido  üinembargo  todavía  el  honor  de  ser 
reconocido  por  la  Acadèmia,  cumo  si  la  llustre  corpora- 
cioQ  tuviese  empefio  en  seguir  con  las  nuevas  palabras  de 
estoa  paisea,  la  misma  poliíica  pacborruda  que  el  gobierno 
da  Madrid  sigue  con  los  nuaves  estados  que  surjieron  de 
la  guerra  de  la  independència.  (Solo  en  este  ano  ha  reco- 
nocido la  de  la  república  de  Venezuela! 
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CHANCLETA,  EAR. 


Chancleta  por  chinela  es  castellano;  como  lo  es  tarabien 
enchancletar  por  doblar  hàcia  adentro  el  talon  de  los  ra- 
patos  a  fia  de  usar  de  estos  como  chinelas.  No  puede  de- 
cirse  otro  tanto  de  chancleta  que,  en  sentido  despreciati- 
vo  i  vulgarmente,  empleamos  como  sinónimo  de  mujer. 
Así  no  es  raro  topar  con  marides  que,  pasados  los  afanes 
del  parto  de  su  cara  mitad,  con  cierto  bochornillo  que 
salta  ala  vista,  contesten  ala  inevitable  pregunta:  a^Qué 
fué?— jFué  chancletalíi 

Chancletear  es  andar  en  chamletas;  i  chancletco  el  ruido 
que  éstas  forman  al  moverse  los  pies. 


CIÍANA  0  CHUNA,  CHANAR,  ADÜRÀ,  ADO,  A. 


Larga  descendència  del  araucano  chahctn,  arrojàrse^  de- 
jarse  caer  al  suelo,  o  de  chaüalUf  que  es  la  forma  activa 
del  mismo. 

La  chaha,  chtiha,  o  chahadura  es  la  accion  de  arrojar- 
se  los  muchachos  sobre  los  volantines  que  caen  al  suelo 
en  las  comisiones,  a  fin  de  hacer  presa  de  elios  si  pueden 
agarrarlos  intactes,  lo  que  raras  veces  sncede,  o  del  hilo  i 
de  los  maderos.  De  ahí  es  que  por  extension  Uamemos 
chahadura  la  rebatina  de  los  bienes  i  la  distribucion 
poco  limpia  de  los  caudales  piiblicos  entre  los  parientes  i 
paniaguados  de  los  que  gobiernan. 

jPor  que,  sin  embargo,  decimos  del  hombre  mal  vestido, 
sobre  todo  si  es  Caballero  pobre,  que  anda  mui  chanadol 
Talvez  para  dar  a  entender  que  por  malos  de  sus  pecados 
0  de  los  ajenos,  sus  bienes  han  sido  objeto  de  desastrosa 
chaiïadura. 

Chuha  es  forma  usada  solo  por  los  chiquillos  de  la  calle^ 
que  vi  ven,  no  solo  chanando  volantines^  sinó  tambien  ra- 
yando  paredes  recien  pintadas,  i  jugando  al  choclon,  al 
picarse,  o  a  las  chapitas^  haciendo  desesperar  a  los  pacos, 
i  cometiendo  toio  jénero  de  infantiles  fechorías. 


Del  araucano  cAaflu,  los  sudaderos  del  avio. 
.'Jerga,  que  por  lo  comun  es  àe  lana  i  tejida  en  el  pais. 
Sirve  ea  los  ranehos  de  colchon,  de  frazada,  de  mantilla 
(paliuelo  de  rebozo)  de  sudadero  i  de  cuanto  se  ofrece. 

El  ehaAÓ  se  diferencia  del  ckamatilo,  en  que  carece  dfl 
la  boca  que  éste  tiene  en  el  centro  para  dar  paso  por  ella 
a  la  cabeza. 

El  provin  cialismo  mejicaao  correspondiente  achal•lo  es 
jorongo. 


Por  eerradura  o  cerraja  es  un  províncialísmo  de  uso  je- 
oeral,  a  lo  que  entendemos,  en  toda  la  Amèrica  e^panola. 

Significando  ckapa  «lamina  o  plancha  de  metal  que  air- 
Te  para  firmeza  o  adorno  de  la  obra  que  cubre»,  (Diccio- 
nario  de  la  Acadèmia]  claro  se  està  que  nosotros  damos  al 
todo  el  nombre  de  la  parte.  Los  dos  pasajes  de  Cei-vàntes 
que  sigueo  pondr&o  mas  en  evidencia  lo  que  va  de  nuo 
a  otro  Tocablo: 

«El  se  encerró^  en  un  aposento  i  por  los  agujeros  de  la 
terradwa  estuvo  mirando  i  escucbando  \o  que  los  dos  tra- 
tabaa.a 

[Quijate.) 

•Luís  probó  sos  fuerzas,  t  cash  sin  poner  alguna  se  ha- 
lló  rompidos  los  clavos  i  con  la  chapa  de  la  eerradura  en 
los  manos.» 

{El  Celoso  extremeüo.) 
•Voi  a  abrir,  contesto  éste,  porque  al  paso  que  éstoa 
andan  me  haràn  pagar  todas  las  chapas  de  la  casa.» 

{A.  Blest  Gasa. — El  Ideal  de  «h  calavera.) 

Chapeado  decimos  castizamente,  aunque  a  la  antigua,  de 
]a  eujalma,  freno,  o  cualquier  otro  niueble  adornado  con 
chapat;  i  ea  sentïdo  metafórico  de  la  persona  que  tlena 
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muchas  prendas  de  valor^  especialmente  de  plata  labrada. 
Chapearse  es  adquirir  buena  ropa>    comprar  muebles, 
alhajas»  el  que  carecia  de  ellos. 


CHAPALEAR  0  CHACALEAR. 

Eu  la  primera  de  sus  formas  el  verbo  éste  so  usa  tam« 
bien  en  Lima.  No  así  en  Arequipa,  donde  para  expresar  la 
accion  de  golpear  el  agua  con  los  pies  .0  las  manos  dícen 
challar. 

El  equivalente  castellano,  abuelo  sin  duda  de  nuestro 
chacalear,  es  ffuachapear,  con  el  cual  hemos  de  encontrar- 
nos  mas  adelante. 

Juan  de  Arona  habla  tambien  de  chapatalear^  però  no 
aparece  en  el  Diccionario  de  la  Acadèmia. 

CHAPE,   CHAPECAN. 

Del  araucano  chape^  trenza  de  cabello^  0  de  chapecan^ 
trenzarlo. 

Hacerse  los  chapes  es  peinarse  de  trenzas. 

El  chape  único  i  largo,  colgante  por  detras,  era  signo  de 
autoridad  entre  los  indíjenas;  al  mónos  del  centro  i  Norte 
de  Gbile,  pues  nos  inclinamos  a  pensar  que  nunca  lo  tra- 
jeron  los  mas  famosos  toquis  araucanos.  De  ahí  la  frase 
jenie  de  chape  para  significar  jente  rica,  de  respeto,  de 
pro. 

En  espaiiol  chape  es  coleta. 

ChapecaUy  sinónímo  del  anterior^  solo  se  diferencia  de 
el  en  que  es  mucho  ménos  usado. 

CHAPETON,     ONADA. 

DerJvados  del  primero  de  los  anteriores.  Acerca  de 
ellos  dice  el  sefíor  Vicuna  Mackenna:  «Así  designaban  los 
criolles  a  los  espanoles  por  el  chape  que  traian  de  Europa 
en  forma  de  trenza,  (excusada  parecia  la  explicacion)  co- 
nio  ellos  habian  Uamado  orejones  a  los  indíjenas  a   causa 
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de  los  grandea  oros  que  solían  nsar.  Llamaban  en  conse- 
euencia  chcpetonada  todos  los  I&nce3  que  ocurrian  a  los 
peninsulares  por  sa  poca  pràctica  del  caballo»  etc. 

En  el  uso  ahora  corriente  chapeton  es  sinÓDimo  de  tar- 
pe,  i  chapetonada  de  íorpeza,  bisoüada. 

■Saca  ella  a  fuerza  de  indústria, 
Actividad  í  deiiuedo, 
Del  poder  de  los  caribes 
A  su  chapeton  ileso.» 
(Felipe  Pardo.— Frutos  de  la  editcacion.) 

En  este  pasaje  (se  trata  de  un  aaturiano)  chapeton  està 
por  espaiioí,  godo. 


CIIAPÜRREAR,    GADO,    A. 

Dicen  groseramente  algunos;  ni  faltan  tampoco  chapu- 
ceros  que,  anteponiendo  una  m  a  la  ;i,  digan  champurrear, 
eado,  a, 

IjO  correcte  es  chapurrar. 

<Es  cosa  de  ver  i  mucho  para  admirar  cdmo  se  borra 
la  IflDgua  espaSola  de  la  memòria  de  los  galiparlistas  apé- 
oas  empiezan  a  chupurrar  un  poco  el  francès.» 

(Baralt. — Diccionario  de  Galicismos.) 


Dice  D.  Gonzalo  Hernàndez  de  Oviedo  que  cltaquira  en 
la  lengua  de  Cueva   significa  sartal  de  nacar  o  conchas. 

Lo  que  nosotros  podemos  afirmar  es  que  la  toz  esta 
nada  tiene  qne  ver  con  el  araucano,  en  el  cual  las  chaqui- 
ras  se  llaman  Uancatu,  ni  con  el  quicbua  en  cuyo  voca- 
bnlario  no  se  encuentra. 

Segun  lo  que  es  posible  presumir  racionalmente.  cha- 
guira  fué  palabra  que  oyeron  sonar  los  espaüoles  al  de- 
sembarcar en  las  Antíllas,  i  notando  que  con  ella  se  nom- 
braban  los  collares  de  conchas  que  llevaban  las  indias, 
donde    quiera  que  en  lo  sucesivo  encoutraron   el.  obje- 
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to  se  sirvieron  para  designarlo  de  aquella  palabra»  i 
así  la  propagaron  hasta  los  confines  australes  del  contU 
iiente.  Fué  lo  que  sucedió  con  cacique,  canoa,  chicha^  ají^ 
hamaca,  nigua,  petaca,  maiz  i  muchísimas  otras. 

Como  la  mayor  parte  de  estàs  voces  jeneralízadas  en 
America  por  los  conquistadores,  chaquira  tiene  sn  lugar 
en  el  Diccionario  de  la  Acadèmia,  el  cual  la  define:  «En 
el  Perú  el  grano  de  aijófar,  abalorio  o  vidrio  mui  menú* 
do  que  llevaban  los  espanoles  para  vender  a  los  indios.» 


CHARQUI,  EO,  EAR,     ICAN. 

Del  araucano  charqiii,  cecina,  tasajo,  i  mas  orijinaria- 
mente  del  quichua  chharqui,  tasajo,  i  tambien  seco  iflaco^ 

Excusado  parece,  puesto  que  escribimos  en  la  tierra  del 
valdiviano  i  del  charquican,  digamos  que  charqui  és  la 
carne  de  vaca  seca  al  sol;  que  charquear  es  separar  en 
tajadas  la  carne  de  la  res  para  que  pueda  fàcilmente  se- 
carse;  que  charqueo  es  la  accion  de  charquear;  i  que  char- 
quican  es  un  guiso  cuyo  elemento  predominante  es  el 
charqui. 

Tambien  damos  a  charquear  la  acepcion  mas  compren- 
siva de  despedazar  la  carne,  ya  de  las  írutas,  ya  de  los 
animales.  Así  decimos:  <iYa  es  tiempo  de  charquear  las 
peras  o  los  tomates.»  «Los  salteadores  no  se  dieron  por  sa- 
tisfechos  con  robar  al  infeliz  cuanto  tenia;  despues  de  ro- 
barle  lo  charquearon,^) 

«No  entendian  los  cabreres  aquella  jerigonza  de  escu- 
deros  i  de  caballeros  andantes,  i  no  hacian  otra  cosa  que 
comer  i  callar  i  mirar  a  sus  huéspedes,  que  con  mucbo 
donaire  i  gana  embaulaban  tasajo  como  el  puno.» 

(CervAntes.—  Quijote.) 

Adviértase  sinembargo  que  tasajo  no  corresponde  exac- 
tamente  a  charqui;  porque  aquél  es  la  carne  salada  i  aced- 
nada,  i  éste  la  carne  sazonada  no  mas  i  secada  al  sol. 

Trascribamos  ahora  un  curioso  pàrrafo  sobre  nuestra 
vOz,  de  un  articulo  del  Times  de  Londres,  firmado  W. 
Bridges  Adams,  que  se  publico  en  el  núm.  2,896  de  El 
ferrocarril  de  Santiago. 
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«Las  primeras  QOttcias  de  que  teiietnos  memòria  nos 
faeroo  suministradas  por  los  viajes  i  correrías  de  los  pira- 
tas  amerisanoa,  quienes  daban  a  este  articulo  el  nombre 
de  ierked  beef  {ca.Tne  azotada).  Los  piratas  fueron  en  9U 
oríjen  secadores  de  carne,  no  solo  de  bueí  sinó  tambien 
de  puerco,  preparada  por  medio  del  hiimo  i  llamada  así 
en  francès  con  la  palabra  òoticniíer  (secar  con  humo)  como 
lo  harian  los  caribes  con  los  prisioneros  que  caian  en  sus 
manos.  La  expresion  jerked  beef  es  una  corrupcion  do  la 
Toz  americana  charqiii,  que  a  su  vez  pareca  ser  tambien 
una  corrupcion  do  la  chair  cuite  o  canie  cocida  da  loa  pi- 
ratas, {húucaniers)  franceses.  Hasta  ahora  se  Uamn  entra 
los  franceses  eharcutier  al  que  vende  carne  de  puerco, 
porque  en  los  primeres  tiempos  se  vendia  el  puerco  secu 
bajo  )a  forma  de  jamon  o  tocino.» 

De  manera  que  si  el  senor  Bridges  Adams  estuviese  en 
la  Terdad,  charqui  no  seria  ni  araucano  ni  quíchua,  ai- 
no  de   procedència  francesa. 

CHA8CA,  OTH,   ONA,  OI^EAR. 

pel  quicbua  chhasca,  enredada,  o  enmarahado. 

EsDOs  comun  con  los  peruanos  el  uso  de  ehasca  (que 
se^n  el  Diccionario  de  Mossi  tiene  en  la  lengua  de  loa 
Incas  el  significado  que  acabamos  de  atribuirle,  i  segun  el 
senor  de  Arona  el  da  greha  o  vedija,]  para  nombrar  la 
cabellera  revuelta  i  desgreüada. 

En  cuanto  al  adjetivo,  que  aplicamos  a  la  persona  qua 
lleva  el  cabello  en  semejante  manera,  nótase  la  diferen- 
cia que  va  de  ckascon,  ona,  como  se  dica  por  acà,  a  chaS' 
coso,  a,  como  se  estila  en  Lima. 

Loa  nrequipeüos,  que  son  hombres  de  cantar  las  verda- 
des  al  lucero  del  alba,  dan  a  éste  el  nombre  de  ehasca, 
llamàndolo,  mediante  una  atrevida  metàfora,  el  crinado  o 
ptstaüoso  por  excelencia. 

Tambien  han  formado  de  ehasca  nuestros  Iiermatios  del 
Perú  el  tan  poético  como  expresivo  chascallagua,  con  la 
ajuda  del  cual  puede  el  enamorado  júven  dacir  en  ménos 
que  canta  un  galio  al  objeto  de  su  cariiïo:  «Tiene  Ud.  unns 
ojos  sombreados  por  (argas  i  erespas  pestams,  quo  me 
matan.» 
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«Pronto  vi  a  un  muchacho  chascon  i  con  un  libro  viejó 
en  las  manos  que  se  asomó  a  la  puerta,  i  tornando  a  eu- 
trarse  prorrumpió  en  el  siguiente  grito  que  alcancé  a  per- 
cibir  claramente:  iNinos,  cama  nueva!  carne  nueva  te-* 
nemos!» 

(Z.  Rodríguez.— Loco  Ettstaquio.) 

CHASQUB. 

Del  quichuà  chazqui,  correo  de  a  pié. 

Se  llamó  asi  en  tiempo  de  la  conquista  i  de  la  colònia 
al  mensajero  extraordinario  que  se  mandaba  para  condu- 
cír  papeles  importantes  o  noticias  de  bulto. 

En  la  actualidad  es  de  poquísimo  uso  en  Chile.  No  así 
en  la  República  Arjentina,  donde  los  correos  no  lian  lo* 
grado  aún  desterraries  completamente. 

CÜASQUEARSE. 

Creemos  que  el  usar  este  verbo  comoreflexivoen  elsen- 
tído  de  padecer  algun  desengano  o  salir  mal  de  alguna 
empresa  es  un  chilenismo;  pues  en  castellano  no  hai  mas 
que  el  activo  chasquear,  manejar  el  litigo  haciéndole  dar 
chasquidos,  i  el  neutró,  de  forma  idèntica,  que  significa 
dar  chasquidos  la  madera  cuando  se  abre  por  sequedad  o 
mutacion  de  tiempo. 

CHATRE» 


No  se  conoce  fuera  de  Chile  este  vocablo,  por  amante, 
qfierido,  cortejo,  galan,  etc. 

((Deja  el  poncho  i  lapereza» 
Ponte  de  chatre  cabal 
Gasta  todo  tu  caudal 
En  vida  gustosa  i  tierna.» 

(El  P.  López.— ^;i  el  Bosquejo  hislúrico  de  Ict  poesia  chi* 
lena  por  A  *  l 'alderrmna. ) 
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CUAUCIIA. 

En  quichua  i  araucano  una  clase  de  papa  chica  i  tem- 
pranera;  i  tal  es  tambien  el  sentido  que  se  atribuye  a 
chaitcha  en  el  Perú.  Entre  nosotros  es  la  papa  menuda 
que  queda  para  semiiJa  despues  de  escojida  la  grande. 

Apénas  las  viejas  pesetas,  nionedas  de  dos  reales,  fue- 
ron  reemplazadas  por  las  de  veinte  centavos  que  ahora 
tenemos,  el  vulgo  se  apresuró  a  remediar  el  descuido  del 
gobierno  en  daries  un  nombre,  i  las  llamó  chauchas  i  chi^ 
rolas, 

Vaya  un  ejemplo,  en  que  la  fuerza  del  consònante,  que 
tan  tos  estragos  causa  en  la  lengua,  obligo  al  poeca  a  dar 
a  chaucha  terminacion  masculina: 

«De  arriba  Yienen  los-  gauchos 

Los  que  ganan  real  i  medio;  (hoi  ganan  seis) 

Yienen  buscando  en  la  línea 

De  sus  males  el  remedio 

Adonde  corren  los  chauchos. 

[Tonada  popular.) 

CIIAVALONGO. 

Del  araucano  chavulonco,  calor ^  fiebre  en  la  cabeza. 

Es  el  nombre  vulgar,  aunque  binembargo  mui  propio, 
con  que  designamos  el  tifus.  Kos  gusta  mas  que  layamui 
extendida  fiebre  tifoidea. 

^  «Pero^  joh  lejislador  mio!  acuérdate  que  aquella  cofra- 
día  ya  murió  de  chavalojigo  àntes  de  dar  un  solo  paso  en 
este  mundo.» 

(Camilo  Henríque'.— £/  ciudadano  Horacio  al  honora^' 
ble  ciudadaíio  Terraza,) 

CIIAYA. 

Challajíi  es  en  quichua  rociar,  aspcrjar. 

Aunque  no  entra  en  nuestro  plau  explicar  con  un  arti- 

10 
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enlillo  de  costumbres  nacíonales  cada  una  de  las  palabra» 
que  a  ello  se  prestan»  tarea  que  exijiria  mas  tiempo  del 
que  podemos  consagrar  a  la  presente  obra,  queremos  ha* 
cer  una  excepcion  de  chaya,  tanto  porque  en  los  paises 
extranjeros  se  comprenderà  mucho  m^jor  su  sentido  po- 
uiendo  el  juegoen  accion  a  la  vista  de  los  lectores,  cuan- 
to  porque  ya  otra  vez,  sinó  con  el  donaire  que  seria  de 
desear,  cou  escrupulosa  exactitud,  tuvimos  ocasion  de 
describirla. 

«De  la  mesa  nos  trasladamos  a  là  pieza  principal  de  la 
casa  cuyo  era  el  frutillar;  i  como,  a  pesar  del  buen  apetito 
con  que  habíamos  comido,  quedaba  aún  bajo  la  ramadà 
mucho  que  lo  incitarà,  acudieron  alli  todos  los  muchacho» 
i  chicas  que  àntes  se  habian  estado  a  la  distancia,  i  des- 
pues  de  gozarme  un  punto  en  ello  i  de  observar  la  prisa 
f^ue  se  daban,  me  entre  al  aposento  en  que  a  la  sazon  ta- 
fiian  el  arpa  i  a  mas  no  poder  se  divertian.  Entro  en  esto 
una  fregona^  gorda  i  sonrosada,  trayendo  en  brazos  i  apo- 
yada  sobre  la  barriga  una  canasta  de  éstas  en  que  recojen 
la  uva  en  las  vendimias,  llena  i  rebozando  de  albabacas» 
elaveles^  clarines  i  otra  creckla  variedad  de  flores.  Aquí 
fué  ello:  acudieron  bombres  i  mujeres  con  tal  empeno  por 
cojer  a  cual  mas  i  con  presteza  tanta  que  era  cosa  de  ver- 
se;  i  así  que  cada  cual  hubo  tornado  la  municion  que  cre- 
}'ó  suficiente  i  que  mas  pudo,  comenzó  el  combaté  ma» 
extrano  i  refiido  que,  atendida  la  condicion  i  jénero  de  la» 
personas  que  allí  liabia,  pudiera  imajinarse.» 

«Principiaron  arrojarfdose  unos  a  otros  algunas  hojitas 
de  rosa,  con  la  mesura  i  cortedad  que  en  el  comienzo  de 
todas  las  cosas  se  acostumbra.  Al  tirarlas,  los  mozos,  co- 
mo con  timidez,  decian:  \Ch(nja  sehontal  a  lo  que  la  favo- 
'  recida,  entre  risuena  isonrosada,  contestaba:  \Graeias eaba- 
llero!  Ilacian  lo  mismo  las  nifias  i  contestàbanles  en  senti- 
do anàlogo  los  jóvenes.  Parecióme  alegre,  inocente  i  sen- 
cillo  aquel  jénero  de  entretenimiento;  i  arrojé  yo  tambien 
mis  florecillas  a  Maria,  tratando  de  darle  en  la  cara  o  el 
pecho,  i  ella  hacia  otro  tanto  conmigo.  Despues  que  fueron 
adquiriendo  confianza,  tirabanse  las  flores  sin  deshojarlas 
previamente,  i  liasta  matas  enteras  de  albahaca,  toronjil  i 
malva.  I  como  aunque  las  flores  eran  muclias  no  tardaron 
en   acabarse  por  la  profusion  con  que  se  arrojabanr  \m 
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desproviatos  alzabanse  òe  sus  asientos  para  recojer  las  qus 
por  el  snelo  i  sobre  la  estera  desparramadas  se  encontra- 
ban,  llegando  a  tal  punto  la  lijereEa  con  que  menudeaban 
i  a  ser  tales  los  golpes  qua  las  cabezas  de  amapola  i  los 
botones  de  rosa  daban  en  las  cabezas  i  en  los  rostros,  qua 
mas  parecia  fuego  graneado  de  numeroso  i  bien  discipii• 
nadó  batalloQ  que  diines  i  diretes  enviados  entre  flores.» 

«Poco  despues  una  de  las  que  mas  valientes  por  el  lado 
de  las  bembras  se  habia  mostrado,  no  quiso  de^bacerse  de 
un  tieso  i  gran  gancho  de  cedron  qne  habia  Uegado  a  sus 
manos,  aino  que,  asiéudolo  de  la  parte  mas  gruesa,  priucí- 
pió  a  dar  a  los  hombres  tales  vaMJonazos  que  bieii  poco 
polvo  debió  dejarles  del  muclio  que  sus  mantas  babian  co- 
jido  en  et  camino.  No  quisieron  por  su  parte  quedarse 
atras  los  mozos,  í  acudiendo  a  los  duraznos  i  cedrones  do 
la  huerta,  entraron  en  batalla  con  armas  iguales  a  las  de 
las  BÜas,  que,  excusado  es  decirlo,  no  anduvieron  reha- 
cias  en  hacer  lo  mismo  qua  los  hombres.  Sacudiéronsa  «A. 
polvo  con  tal  fúria  que  a  ser  ejercitantes  de  la  corrida  de 
seuiana  santa  no  lo  huiíieran  hecho  con  mas  ganas,  i  ape- 
sar  de  eso  ni  se  enojaron  ni  asomaron  a  sus  ojos  las  la- 
grimas,  qne  antes  como  agradecidos  i  alegres  se  mos- 
traban.» 

«I  como  la  juguetona  fúria  iba  crecíendo,  natural  ers 
qne  siguiese  miéutras  algun  desgraciado  suceso  no  le  pu- 
siese  termino;  que  de  la  autoridad  de  las  seüoras  ma^oree 
no  podia  esperarsej  que  antes  bien  se  reian  con  todas  ga- 
nas, ojéndose  solo  de  vez  en  cuaAdo  la  voz  melíflua  í  afi- 
lada de  la  mas  vieja  que  decia:  ;Eso  es  ninas!  diviértanse: 
para  eso  son  chaliíoRes  i  estamos  de  paseol  Creia,  pues, 
que  solo  algun  mal  suceso  podia  poner  termino  a  aquella 
jornada,  i  así  fué;  i  ocasionólo  un  mancebo  que  tendria  a 
mi  juicio  mas  de  cuatro  dedos  de  c/iic/ia  sobre  los  sesos, 
porque,  asiendo  de  la  mas  ladina  i  retozona  de  las  mozas 
por  los  lagurtos,  despues  de  varias  cabriolas  i  de  voltear 
nucho  con  jeneral  contento,  sacóla  de  la  pieza  i  dió  con 
etia  en  uua  aceqiiia  que  no  léjos  corria,  no  dejaadole  hila- 
cha  en  el  cuerpo  por  mojar.  Kncülerizàronse  las  ninas  i 
Mr  tomar  venganza  i  no  darse  por  vencidas,  fuéronse  so- 
•ire  el  agresor  i,  dàndole  por  la  ef'pal•la  i  de  improviso  un 
fserte   empellon,  tuvierou  el  gusto  de  verlo  tendido  cuaa 
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largo  era  en  la  acequia,  de  donde,  enjuta  i  estirada  como 
un  espàrrago,  acababa  de  levantarse  la  nina.» 

[Loco  Eustaquio.) 

CHÉRCAN. 

Tenemos  tres  palabras  para  indicar  la  mazamorra  que 
se  hace  de  la  harina  del  maiz  o  trigo  tostados:  chércan^ 
nlpo  i  cocho.  Las  dos  primeras  son  voces  araucanas,  i  hai 
entre  ellas  segun  el  padre  Febres  la  diferencia  de  que  el 
chédcan  es  la  harina  de  maiz  tostado,  reraojada  con  agua 
caliente;  miéntras  que  el  nlpüd  es  la  misma  harina  remo- 
jada  con  agua  fria. 

En  cuanto  al  cocho^  persona  que  ha  vivido  algunes 
aiios  en  Copiapó,  donde  se  usa  bastante,  nos  asegura  quA 
se  emplea  indistintaroente  en  las  acepciones  de  ulpo  i  de 
chércan. 

üdiUez  cocho  sea  de  procedència  quichua;  talvez  derivado 
del  antiguo  cocliar  que  significaba  cocer. 

CHEUTO,  A. 

Palabra  es  esta  que  debiera  apresurarse  a  adoptar  la 
Acadèmia  espaüola,  pues  hace  falta  en  su  Diccionario  una 
que  pueda  aplicarse  con  propiedad  al  que  tiene  hendido 
alguno  de  sus  làbios. 

El  Diccionario  que  CQrre  por  ahí,  con  mas  fama  de  la 
que  merece,  bajo  ei  nombre  de  Diccionario  de  una  Sociedad 
de  literatoSy  trae  lahihcndido. 

iDe  dónde  viene  nuestro  chetitol  Barriintelo  por  sí  mis- 
mo  el  lector,  sabiendo  que  chelghe  es  en  araucano  los  dien* 
les  delanteros;  i  que  en  quichua  se  Uaman  chhecta  nina  a 
los  labihendidoSy  i  dicen  checta  por  hendersCy  partirse. 

El  provincialismo  colombiano  que  corresponde  a  chexUo 
es  boqtieta;  el  raejicano  íencua, 

CUrCA,  (lIACER  la) 

iPor  que  del  que  ha  incurrido  en  un  gazapaton,  o  eje- 
cut.-ido  alguna  avería  o  cometido  una  barbaridad   decimos 
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qne  ha  Itecho  la  e/iiral  Dificililla  es  la  respuesta,  però  así, 
decimos,  i  ahi  esta  el  romanca  de  ím  Pulija  presera,  uno  de 
\on  mas  famosos  del  popular  Gunjardo,  qae  no  nos  desa- 
rà mentir: 

nTira  la  pulga  a  mover 
Siis  patas  p;ir<i  saltar 
Porqiie  va  que  va  a  pagar 
Las  hechas  i  pi-r  hacer. 
La  dama  la  alcaiiza  a  ver 
I  al  momento  le  replica: 
Indina,  has  hecho  la  chicao  etc. 


CIIICOCO,  A. 

La  palabra  qae  en  buen  castellano  se  usa  famil  i  armen- 
te  para  denotar  carifio  a  la  persona  de  corta  estatura  es 
chicote,  estandonos  al  testimonio  de  la  Acadèmia. 

Acaso  no  es  mas  que  una  corrupcicn  de  esa  voz  nues- 
tro  chicocQ. 


CHICOTE,  AZO. 

Soele  usarse  por  nuestro?  paisanes  chicote  (que  es  un 
pedazo  de  cuerda)  por  UUigo,  i  dncotazo  en  lugarde  latt- 
gazo,  por  et  goipe  dado  cun  el  Itíliíf». 

■Estàs  frases  de  efecto  que  Uíijuonardj  el   autor  de  los 
Templarios,  Uamaba  c/ticolazos .» 
(M.L.Amuxàtegci, — JuïciociUicodeJ.  Fernàtide: Madrid.) 


Lo  qne  sïgae  es  tornado  de  El  Comercio  de  Lima  (abril 
de  1865.) 

aCAicha  solo  significa  entre  nosotros  la  bebida  fermen- 
tada  de  maiz,  arroz,  pifia  u  otras  Rustancïas  (uva,  manza- 
DM,  peras,  en  Chilc);  pues  bien,  Domínguezie  da  otraacep- 
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cion  mui  orijinal:  díce  que  en  el  Perú  es  zapato  de  dos  o 
tres  suelas.» 

«;Cierto  que  se  ven  impresas 
Cosas  que  no  estan  escritas!» 

aSeguramente  Domínguez  al  escribir  ese  desatino  debió 
haber  estado  enchichado  .yt 

«Aun  en  las  veces  que  acierta  a  definir  bien  una  voz  ame- 
ricana no  deja  de  decir  un  disparate.  Por  ejeraplo  al  ha- 
blar  de  cfioclo  dice  que  en  Amèrica  se  corae  asado,  cocido 
i  aun  crudo.  Choclo  crudo  solo  coraen  los  puercos  i  los 
loros;  però  merecerian  comerlo  tambien  los  que  se  meten 
a  liablar  de  cosas  que  no  entienden.» 


CHICHARRA. 

Por  cigorra  es  palabra  espanola.  Lo  ignoràbamos  cuan- 
do  la  escribimos,  tirandole  raya  por  debajo,  en  esta  frase 
de  La  Cueva  del  loco  Eustaquio: 

«El  vientecilio  con  olor  a  aibahaca  que  soplaba  i  el  pe- 
sado  i  monótono  canto  de  las  chicharras  ocultas  entre  las 
hojas  de  los  àrboles,  comunicaban  a  el  alma  un  vago  e 
indecible  sentimiento  de  amor  de  conSanza  i  de  muelle 
pereza  que  hizo  que  nuestra  conversacion  fuera  dulcísima.» 

No  anduviraos,  emperò,  tan  fuera  de  camino  al  subrayar- 
la  como  un  chilenism'o  en  esta  otra  frase  de  la  misma  no- 
vela,  en  que  hablàbamos  de  uno  de  los  instrumentes  favo- 
ritos  con  que  los  muchachos  hacen,  o  mejor  dichohacian, 
ruido  al  acercarse  la  Pascua  de  Navidad. 

«Llegado  arriba,  comencé  a  sonar  mi  cacho  con  cuanto 
esfuerzo  pude,  i  sinembargo,  con  mucho  pesar  mio,  not^é 
otrosquemas  estrepitosamente  sonaban.  Una  chicharraex^ 
traordinariaraente  grande  i  un  capagato  como  jamàs  ha- 
bia  visto  eran  los  únicos  cuyas  voces  distintamente  se  po- 
dian  oir»  etc. 

I  no  està  la  justificacion  de  nuestra  bastardilla  en  que 
los  muchachos  do  Espana  vivan  privados  del  placer  de 
itnitar  a  las  cihcharras  en  la  fiesta  de  Noche  Buena;  sinó 
en  que  por  allà  creen  remedar  su  canto,  mirabile  dictu!^ 
ni  raas  ni  ménos  que  con  el  instrumento  con  que  por  acà 
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remedanios  el  maulliílo  de  los  gatos.  Así  se  comprueba 
por  la  explicacioD  del  Dicciouarío  académico,  que  escomo 
bigue: 

■Juguete  que  osan  los  niüos  por  Navidad  i  consisteje- 
neralmente  en  nn  canuto  corto,  tapado  por  uno  de  sua 
extremos  por  un  pergamino  e^ítirado  en  cujo  centro  se 
coloca  una  cerda  u  una  hebra  de  seda  encerada.  Pasan- 
do  por  ella  los  dedos  forma  un  ruido  tan  desapacible  co- 
no  el  canto  de  la  cigarra.» 

Si  la  Acadèmia  se  decídiera  a  bacer  la  prueba  escu- 
cbaria  un  ruido  mas  que  da  cigarras,  verdaderameiite 
gatuDO,  i  confesaria  mal  de  su  grado  que,  o  se  equivoco  al 
definir,  o  los  nitíos  chilenos  eutiendeu  mucbísimo  mas  de 
ruidos  que  los  peninsulares. 


Chileni^mo  cuando  se  usa  para  decir  que  una  niíia  o 
mozo  es  una  alhaja,  una  joya;  eorrespcnde  con  el  caíte- 
llano  /ï/iVí,  siendo  éste  el  sentido  metafórico;  el  recto  e» 
/oye/,  òujería. 


Vèase  achigiiar,   donde  se   encontraran  la  etimoiojíai 
lignificado  de  esta  voz. 


De  significacion  idèntica  a  chomelico.  La  única  diferen- 
cia que  talvez  podria  iiotar^e  entre  una  i  otra  es 
que,  miéntras  aquella  so  aplica  de  preferència  a  la  ropa 
EDdrajosa,  puerca  i  ordinària,  esta  se  aplica,  como  lo  he- 
mos  diclio  ya,  a  todos  los  utensilios,  muebles  i  trastos  de 
los  pobres. 

En  quichua  chhillpi bsír  boja  del  ckaclo  puesta  asecar. 
No  seria  extraíio  que  tal  fuese  la  procedència  de  nuestro 
ekilpe. 
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CIIILINDRA. 


En  el  Norte  la  moneda  de  20  centavos  que  por  acd  11a- 
maraos  chaucha  o  chirola\  corrupciou  del  espaüol  chilin• 
driua. 

No  valer  Xina  chiUndra:  valer  poco  mas  de  nada.  jOh,  i 
cómo  se  conoce  que  Copiapó  es,  o  ha  sido  por  lo  méuos,  la 
tierra  de  la  plata! 

CIIIMBA,  ERO,  A. 

Del  quichiia  chimpa,  la  otra  parte  o  banda  del  rio,que- 
brada  o  acequia. 

Así  se  comprende  por  que  en  algunas  ciudades  america- 
nas,  situadas  a  orillas  de  rios,  lleve  el  nombre  de  chimba 
el  barrio  ménos  itiipí^rtante  que  queda  de  la  otra  banda,  i 
se  llame  chimberos  a  los  vecinos  de  esos  barrios. 

CIIINCIIE,  OSO,    A,  ERÍA. 

Creyendo  estabamos  que  esta  fea  palabra,  que  con  tanta 
frecuencia  anda  en  nuestros  sal(»nes  emporcando  los  mas 
hermosos  labios,  era  una  expresion  del  mal  gusto  de  nues- 
tras  paisauas.  En  nuestro  error  permanecimos  hasta  el 
dia  en  que,  abrií^ndt)  el  Diccionario  de  la  Acadèmia,  encon- 
tramos:  nChinc/ioso:  adjetivo  metafórico  i  familiar  que  se 
aplici.  a  la  per^^('na  mole.•-ta  i  ))esada.» 

Suele  usarse  tambien  chinc! c  por  clinchoso:  «jEs  mui 
chinche  el  mocito!));  i  no  es  raro  que  despues  de  oir  las  en- 
fiiticas  i  enipalagosas  declaraciones  del  amarteiado  ga- 
lan,  dip:a  la  inft.-liz  víctima  mui  quedo  a  la  amiguita  del 
ado:  «jVaya  en  la  c/iincherial'> 


CIIINCIIIBÍ. 


Así  dicen  por  la  ccrveza  de  jenjibre,  imitando  el  nom- 
bre  ingles  gingerbeer, 

uOtro  llamarà  yinyibia  a  la  cerveza  de  jenjibre.» 

(HartzenbÚscii.— /^rí/Voj'o  al  Dic.  de  Gal.  de  Baralt.) 


CHiNCHoaa.\zo. 
Deba  decirse  ehincharrazo. 

CIIUiOASA. 

Segnn  Salvi  chingana  es  ua  peruanismo  que  significa 
soeavon  o  conducto  subterràneo;  i  un  proTincialismo  bo- 
liviano  i  chileno,  denotando  los  bailes  que  se  dan  en  tas 
inmediacloDea  de  las  ciudades  los  dias  festives  o  con  mo- 
tivo dfl  algun  regocijo  publico. 

Casi  as  excusado  advirtamos  cu&ato  hai  de  inexacte  en 
la  explicacion  ds  Salva,  quien  cae  en  el  error  de  tomar 
por  nombre  de  lasdanzas  popularea  que  se  bailan  en  las 
ehinganas,  e!  nombre  da  estàs  mismas. 

No  conocemos  ninguna  palabra  espaüola  equivalente  a 
nnestra  càingana.  Las  qua  mas  se  la  aproximan,  que  son 
figon  i  tabenta,  se  quedan  sinembargo  de  ella  un  largo  tre- 
cho.  En  efecto,  en  la  chingana  los  concurrentes  comen  co- 
mo  en  al  figon,  i  beben  como  en  la  taberna;  però  tambien  , 
ojen  cantar  tonadas  de  arpa  i  vihuela,  i  ven  bailar  i  bai- 
lan eiteeas,  rabalosas  i  zajurianas,  como  en  ella  sola. 

Hai  ehinganas  permanentes  a  improvisadas.  Las  prirae- 
ras  son  casas  destinadas  a  los  objetos  que  quedan  dichos, 
a  las  cuales  acude  a  remoíer  la  chamuc/iina  los  domingos, 
lànes  i  demas  dias  festivos.  Àlgunas  municipalidades  las 
han  probibido;  otras  se  han  contentado  con  reglamentar- 
las  e  imponerles  una  funrte  patente. 

Las  improvisada»  consiten  en  carpas  que  sa  forman  en 
iaa  plazas  o  pampillas,  iosdieziochos,  pascuas  i  otras  fíes- 
tas  cívicas  o  reüjiosas,  i  que  solo  parmanecen  en  pié  du- 
rnnte  aquéllas. 

\Es  una  chingana!  se  dice  metafóricamente  de  una  ca- 
mara,  da  un  cabildo,  de  un  gobierno  que  procedeo  en  sus 
debatés  i  resoluciones  sin  concierto  ni  decència. 

Chinganear,  as  andar  de  chingana  en  chingana,  babien- 
do  i  bailando,  an  una  palabra,  remoliendo. 

Chinganero,  es  el  que  a  la  continua  chinganea. 
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cPorque  mi  nina  baiió 
2amacueca  lacriminarla! 
i  I  estarà  harto  elherejote. 
De  aplaudiria  en  laschinganas!» 

(Feupe  Pardo. — Frutos  de  laeducacion.) 

CHINGARSE>  ADO,  A. 

Palabras  mui  usadas  en  Chlle^  que  no  vienen  en  los 
Diccionarios  de  la  lengua. 

Primitiva  i  propiamente  se  aplicaron  a  los  voladores  i 
demas  cohetes,  que  por  algun  defecto  de  su  fabricacion, 
al  quemarse,  no  estallan  ni  hacen  estruendo.  «Los  fue- 
gòs  estuvieron  como  nunca  de  malos:  casi  todos  los  vola^ 
dores  se  chingaron.y^ 

Por  extension  decimos  que  se  chinga  la  persona  que  fra- 
càsa  en  alguna  empresa,  especialmente  cuando  el  fracaso 
tiene  en  si  algo  de  ridículo. 

Tambien  se  chingan  las  fiestas  que  no  tienen  el  feliz 
éxito  que  sus  organizadores  presumian. 

Chingarse  es  palabra  expresiva  que  usaa  menudo,  bieit 
es  verdad  que  solo  en  el  estilo  familiar  i  jocoso»  la  jenta 
educada. 


CIIINGUILLO. 

Del  araucano  chinguill  o  chinguillhue,  una  espècie  de 
saco  grande,  tejido  de  làtigos  eii  forma  de  red^  que  sirve 
para  acarrear  paja  u  otras  cosas  lijeras  en  carga  o  en 
carreta. 

En  espanol  se  dice  sàrria. 

CHINO,  A,   AMENtO,   ERO,  ERA,  ITO,  A. 

• 

Parece  racional  suponer  que  en  su  orijen  el  Uaraar  ehi- 
nos  a  los  indíjenas  de  America  proviniese,  o  bien  de  que 
realmente  los  descubridores  creyeron  que  habian  arriba- 
do  a  comarcas  dependieiites  de  la  Gran  China,  o  bien  de 
que  encontraron  en  el  hombre    americano   facciones  que 


CHiN  io;t 

)«s  r«eordaroii  las  que  caractarizan  a  los  hijos  del  Celeste 
Imperio.  Recuérdese  que  do  pudo  sar  otra  la  causa  de  que 
■e  calificasen  de  indios  hasta  el  dia  de  hoi  a  los  aborfje- 
nes  del  continente  americano. 

Puede  ser  tambien  que  cJiino  i  sus  derivades  traigan  su 
oríjen  del  quichua,  pues  en  esta  lengua  se  llama  c/iina  a  la 
criada  o  moza  de  servida. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere  es  lo  cierto  que  en  la  Amèrica 
republicana,  donde  sumos  demasiado  demócrat&s  para  ha- 
blar  de  plebeyos,  somos  bastante  caballeros  para  no  te- 
oer  un  vocable  que  nos  permita  designar  a  las  perso- 
nas  de  baja  alcuruia  sin  acudir  a  las  sutiles  distinciones 
ds  iodios,  mestizos,  zambos  i  mulatos. 

Chino  es  por  la  tanto  el  plebeyo:  siendo  de  advertir  que 
la  terminacton  femenina  en  que  es  mas  usado,  suele  to- 
narse  en  mala  parte.  Pruébalo  esta  epígramàtica  copia 
contra  los  oficiales  de  la  difunta  CAt/e: 

■£a  Chile  se  và  a  la  mar 
Dos  botes  la  van  tirando: 
Las  chinas  del  Arrayan 
jCómo  quedaran  llorando!» 

En  el  siguiente  ejemplo  china  esta  tomada  por  plebeya: 
■jCasado  con  una  chtna,  dijo  con  voz  ahogada  doSa  Èn- 

Eracia,  apretando  convulaívamente  a  Diamela  entra  sus 
razos.n 

(Blest  Gana.— jtíaríín  Rtvas.) 

Chinería  o  chinamenío,  es  reunien  de  jente  baja  i  soez, 
thamuckina,  tanto  de  este  como  del  otro  lado  de  la  cortli' 
llera: 

'il  luego  atras  en  lo  externo 
Del  arco  que  hace  la  indiada 
Viena  la  mancarronada 
Cargando  la  torderia 
I  tambien  la  chinería 
Basta  de  a  tres  enancada." 

(AscisüBi.— /-a  indiada.) 
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Chinero  es  adjetivo  con  que  se  echa  en  cara  a  los  hom- 
bres  de  levita  su  aficion  a  las  mujeres  ordinarias. 

Chinito,  a,  familiarmente  se  usan  para  denotar  carino: 

«Yente  conmigo  chinita^ 

A  donde  vivo  yo!» — concluye  una  tonada  popular. 


CHIPIPE. 

Lo  único  que  sabemos  de  esta  voz  es  que  en  el  Norte 
cuando  alguna  persona  se  cae  a  una  acequia,  o  al  mar  i 
sale  que  le  estila  el  agua^  dicen  de  ella  que  sale  mojada 
como  un  chipipe. 

Por  acà  i  por  los  lados  de  arriba  se  dice  en  tales  casos» 
tampoco  sabemos  por  qué,  mojado  como  una  diuca. 

CHIRIMOYÀ,  0,  ERO,  A. 

c(La  gran  fruta  del  Perú,  dice  Juan  de  Arona,  en  cuyo 
elojio  se  han  desatado  casi  todos  los  viajeros  europees» 
como  Tschuddi,  Marckam,  H^ncke  etc.  llamàndola  fruta 
incomparable  el  primero,  i  éste  ultimo  una  obra  maestra 
de  natura.» 

«Su  nombre  botànico  segun  Tschuddi  es  anona  tripe* 
tala,  i  segun  Raimondi  anonce  cherimoiia.  Los  equivalen- 
tes  Yulgares  en  otras  lenguas  son,  en  ingles  custard  apple, 
manzana  de  crema,  i  en  francès  corossol  du  Perou.'» 

«La  flor  del  chirimoyo,  aunque  de  ninguna  belleza,  en- 
cierra  una  suavisima  fragància  mui  gustada. 

«I  dentro  de  su  piel  reticulada 
La  chirimoya  con  bondad  extrema 
Miel  nos  ofrece  i  crema 
En  una  verde  red  aprisionada.» 

(Poesías  peruanas.) 

Lo  dicho  de  la  chirimoya  peruana  rija  con  la  de  Chila» 
donde  suelen  darse  tambien  mui  capaces  de  sacar  de  qoi- 
eio  al  mas  positivista  de  los  ingleses  o  al  mas  flemàtico  de 

los  alemanes. 
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Mas  DOS  atreTemos  a  adelaotar,  aunque  a  muchÓs 
parezca  un  despropósito:  preferibles  nos  parecea  las  cbi- 
rimoyas  de  Qüillota  o  la  Ligua  a  las  penianas,  que  da 
puro  almibaradas,  eo  siendo  de  regular  tamaào,  a  laa  cua- 
tro  o  seis  jradan  en  rostro,  miéntras  que  aquéllas  ni  a  las 
doce,  ni  a  laa  veinticuatro.  Si  el  seíior  de  AroDa  lo  duda 
puedd  Tenir  a  probarlas,  díez  leguas  tíerra  adeatro  de 
Valparaíso, 

■Allí  en  el  fèrtil  valle  donde  juntos 
El  limonero  i  el  naranjo  crecen, 
Donde  nacen  silvestres  las  violetas 
I  el  ehirimoyo  i  lúcumo  florecen.» 

(Z.  RoDRÍQUEZ.— ^ecuínío  de  la  infància.) 


Mas  que  de  Chile  es  éste  un  provincial ismo  propio  de  la 
K«pública  Arjentina,  donde  segun  el  senor  Salva,  denota 
un  «pedszo  de  bajeta  con  que  la  jente  pobre  de  Buenoa 
Aires  i  Montevideo  se  cubre  desde  la  cintura  basta  mas 
abajo  da  las  rodillas.»  Mas  exacto  habría  andado  nuestro 
autor  si  en  vez  de  Buenos  Aires  i  de  Montevideo  bubiese 
diebo:  en  la  campana  de  la  República  Oriental  i  en  laa 
pampas  arjentinas;...  i  eso  in  illo  íempore. 

En  Chile  solo  los  araucanos,  (i  no  todos)  usan  para  ca- 
brirse  de  unapieza  de  vestido  semejante,  que  Uaman,  sir- 
viéndose  de  una  palabra  de  su  pròpia  lengua  chamal.  Et 
chatnaí  no  es  de  bajeta  de  Castilla,  sinó  de  la  misma  tela, 
tojida  an  el  pais,  de  que  se  bacen  los  ponehos. 

(Chit!  0  ;cHiTo! 

Esta  interjeccion  que  se  pronuncia  de  una  manera  par- 
ticalar,  como  si  bubiese  una  5  àntes  de  la  eh,  cargando 
macho  la  voz  sobre  las  ies  i  dasdoles  un  sonido  que  se 
acerea  algo  al  de  la  u  francesa,  sirve  en  Chiie  parabacer 
callar  a  los  que  hablan  o  forman  ruido,  i  particularmente 
a  lofl  arríeros  i  carreteros  para  intimar  que  se  detengan 
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a  mulas  i  bueyes.  En  el  primer  sentido  equivale  a  las  in- 
terjecciones  castellanas  ichiiU  chitnU  chitol  o  chiton!^  i  ea 
el  segundo  al  \jo\  que  se  lee  en  este  pasaje  de  Quevedo: 

«Los  que  yendo  a  caballo  con  espuelas  calzadas,  ora  se 
quieran  adelantar,  ora  por  otra  causa  dijeren  jarre!  loa 
condenamos  a  que  se  quiten  las  espuelas  i,  camínando  sia 
ellas^  no  incurran  en  esta  pena;  i  lo  mismo  a  los  que,  lie* 
vando  la  rienda  en  la  mano,  dijeren  \]o\  macho\  pues  le 
pueden  detener  con  ella.» 

(Premdíicas  i  Aranceles  jenerales.) 

HiChit!,  calla;  mfrale  por  donde  viene  otra  vez.» 

(Leandro  de  Moratin.— TracÍMccío/i  de  Hamlet.) 

<(Mas  jchüt!. ...  En  cuenta  caigo  que  aun  camino 

Por  pals  civilizado.  A  mi  derecha 

Se  sienta  un  literato  lechuguino 

Que  con  sonrisa  de  desden  me  acecha. .  •» 

(Z.  Rodríguez. — En  el  tren.) 

Ejemplo  de  \chüol  imponiendo  silencio  a  la  espafiola: 

</i\C/nio!  chitol  compadre 
Exclamo  el  Rojo: 
La  suerte  nos  proteje, 
Que  pasos  oigo.» 

(Z.  Rodríguez.— Za  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre.) 

En  el  Sur  del  Perú,  i  entendemos  tambien  que  en  Boli- 
vià, se  emplea  \chiit\  en  sentido  opuesto  al  que  le  atribui- 
mos  en  Chile,  pues  los  arrieros  de  por  esos  mundos  la  usan 
en  vez  de  jarre!  para  animar  a  las  caballerías. 

chivateado,  a. 

Feo  nombre  de  una  bonita  cosa,  porque  ^quién  estarà 
tan  para  el  otro  mundò  que  no  desee  tener  chivateaditos 
algunes  miles  de  pesos?  Es  preciso  que  se  sepa,  en  efecte, 
que  hai  en  el  dinero  chivateado  algo  demaspropioiseguro  i 
deleitoso  que  en  el  dinero  efectivo,  o  contante  on  mone* 


i 
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da  coifiente;  como  quiera  que  para  que  aquel  califlcativo 
marezca,  es  preciso  que  esté  contftdo  i  recontado  í  me- 
tido  dentro  de  la  bo)  sa  de  cuero  de  cliivato,  i  atada  esta  en 
•a  boca  con  un  cordelito  o  una  fuerta  huincha,  i  el  todo 
gnardado  debajo  de  algun  ladrillo  del  dormitorio,  o  en  el 
mas  escondido  rincon  de  alguna  cajueia. 

Sinembargo,  i  a  pesar  da  que  gracias  a  los  bancos  los 
enerosde  cbivato  van  siendo  innecesarios,  el  adjetivoque 
de  ellos  se  derivo  se  conserva  como  equivutente  a  sonan- 
te,  hablando  de  dinero. 


La  grita  atronadora  que  forman  los  araucanos  al  entrar 
CD  pelea. 
Figoradamente  cnalquier  gritería  desapacible  i  grosera. 

djOh  si  pudiera  la  patabra  mia 
Ser  una  brasa  ardiente, 
I,  alzando  un  chivateo  de  ironia, 
Marcaros  en  la  frente! 

(0.  Matta. — Juvenal.) 


I)el  quichua  chocllo,  la  mazorca  del  maiz  verde. 

Síq  aecidirnoscomoelseiïorde  Arona  por  los  ckoclos  ca- 
àdos  i  contra  los  asados,  ni  haber  tenido  la  dicha  de  to- 
maries de 'aquella  suerte  acompanados  de  queso  fresco 
como  se  u;sa  en  el  Perú,  unimos  nuestro  testimonio  al  del 
lusodicho  seüor  cuando  declara  que  el  choclo  tierno  i  ver- 
ds cncido  «aunque  bocado  esencialmeiite  rústíco,  figura 
con  honor  i  por  extraordinariu  en  las  mejores  mesas  doii- 
de  se  le  acoje  con  grandes  aclaoiaciones.a 

«Desde  la  alforja  con  menestras  vileí, 
Desde  el  choclo  i  la  yuca  hasita  el  talego 
En  que  acarrea  el  hacendado  niiles. 
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Todo  sirve  de  blanco  al  ardor  ciego. 

Al  indistinto' anhélito  del  robo 

Que  cunde  aquí  como  en  maleza  el  fuego.» 

(Juan  de  Arona.— Po^síos  peruanas,) 

Familiarmente  llamamos  cAoclo  o  choclito  a  lo  que  es 
apretado.  í/üfl  de  choclito  es  aquella  que  se  da  mui  tupi- 
da  en  racimos  chicos  i  mas  o  ménos  seraejantes  a  la  ma- 
zorca  del  maiz.  Tambien  solemos  llamar  choclitos  los  bra- 
zos  de  los  ninos,  cuando  por  su  gordura,  morbidez  i  hojue* 
los  que  se  les  forman  en  los  codos  convidan  a  besarlos  i 
aún  a  morderlos. 

\Basta el tíempo  dechoclosl  o  \para  el  tiempo  de  cAoclosl; 
parà  nunca  jamas,  para  las  calendas  griegas,  o  a  la  chi- 
lena,;7ara  el  dia  de  San  Blando  que  no^tiene  cuando. 

Véase  chicha. 


CHOCLON. 

Del  araucano  chocoll,  punado,  o  del  verbo  chocoUn^  eo* 
jer  a  punados. 

Es  nombre  que  dan  los  ninos  a  uno  de  sus  juegos  fa- 
voritos.  Se  juega  abriendo  en  el  suelo  un  hoyuelo  del 
tamano  de  un  puiiò  i  tirando  para  meter  en  él  A,  8,  o  16 
bolitas,  nueces  o  cocos  suministrados  por  mitad  entre  los 
dos  jugadores.  Si  ei  que  tira  acierta  a  echar  pares  aden- 
tro  del  hoyuelo  gana  i  recoje  en  consecuencia  todas  las 
nueces,  bolítas  etc.  de  adentro  i  de  afuera;  en  el  caso  con- 
trario pierde. 

El  provincialismo  colombiano  correspondiente  a  nues- 
tro  choclon  es  chócolo  segun  el  sefior  Cuervo,  quien  re- 
cuerda  al  efecto  que  el  nombre  castizo  de  ese  juego  ea 
hoyuelo  o  boche. 

Tambien  damos  a  choclon  un  otro  sentido,  que  acaso  no 
sea  mas  que  el  anterior  trasladado  mediante  una  meti- 
fora.  Vulgarmente  suele  darse  el  nombre  de  choclon 
a  los  clubs  0  conciliàbulos  políticos,  para  denotar  que  los 
queconcurren  a  las  reuniones,  por  carecer  de  pensamien- 
to  i  voluntad  propin,  obedecten  como  maquinas  a  la  voz  de 
ónlen  del  partido  o  del  jefe. 


Nombre  que  damos  a  una  espècie  de  perros,  cbicos  de 
cuerpo,  de  lana  crespa  i  abundaate,  mui  nadadores  i  afi- 
cionados  al  agua,  de  la  cual  aScion  les  viene  sin  duda  el 
nombre  de  perros  de  agita,  con  que  eti  Espaüa  se  conocen. 

Figa  ra  d  amen  te  llamamos  tambian  choco,  a  la  persona 
de  Cabello  ensorCijado,  sobre  todo  si  por  ser  roma  i  arre- 
mangada de  narices  i  de  facciones  recojidas,  se  asemeja 
aigua  tanto  a  los  perros  de  agua. 

aSi  bien  los  apóstoles  de  su  doctrina  eran  Yoltaire  i 
Rcusseau,  autores  que  solia  leer  en  consorcio  de  sus  fntí- 
mos  confidentes  como  Cavada  i  el  choco  Silva,  en  la  pràc- 
tica fomentaba  el  cuito  a  mano  descubierta. 

(VicuííA  Mackenna, — Portàles.) 

Algo  mas  dïficuUosilIo  que  indicar  el  sentido  de  nues- 
tro  vocable  es  atinar  con  su  etimoiojía.  I  no  porque  las 
probables  falten,  queàntespor  el  contrario  abunden,  sinó 
porque  no  hai  medio  da  descubrir  cuàl  puede  ser  la  vei- 
(ladera. 

En  efecte,  choco  (chocon)  es  la  palabra  con  que  se  cali- 
fica  en  araucano  a  la  persona  o  animal  que  estan  mui  mo- 
jados,  traspasados  de  agua  i  frio. 

La  misma  voz,  salvo  un  pequeiío  cambio  de  sonidos, 
Ichoeollo),  denota  en  aimarà  a  las  personas  o  animales  de 
baja  estatura. 

Por  ultimo  ^no  es  pròpia  para  dar  que  pensar  la  signiente 
frase  que  encontramos  en  el  capitulo  LXVII  de  la  Cròni- 
ca del  Perú  por  don  Pedró  de  Cieza  de  LeonT 

«Por  tas  casas  de  los  indios  se  ven  muclios  perros  dlfe- 
rentei  de  la  casta  de  Espafia,  del  tamano  de  gozques,  a 
quien  llaman  chonos.v 

Entre  las  tres  hipòtesis  elija  el  lector  la  que  mas  ració- 
flal  le  parezca.  Lo  que  es  nosotros  a  la  primera  nos  ate- 
nemos,  que  léjos  de  contrariar  a  las  demas  acaso  no  hace 
mas  que  robustecerlas  i  contirmarlas. 
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CHOCOLATS. 


jQuieren  saber  nuestros  alionados  colejiales  cómo  dicen 
eti  Bspana  los  de  su  clase  sacar  chocolatéi  Pues  dicen,  i 
búsquelo  quien  lo  dude  en  el  Díccionario  de  la  Acadèmia, 
hacer  la  mosíaza. 


CIÏOLO,  A. 

Sirve  esta  palabra  en  el  Perú,  donde  es  muchísimo  mas 
usada  qae  en  Chile,  para  senalar  denotando  a  la  jente 
baja  i  soez,  proveniente  de  la  mezcla  de  la  sangre  espa* 
noia  e  indíjena. 

Ocupa  el  cholo  en  la  sociedad  peruana  mas  o  ménos  la 
misma  posicion  que  el  roto  en  la  chilena.  Hai,  no  obstan- 
te,  entre  las  cualidades  de  uno  i  otro  notables  diferencias. 
Àquél  es  por  lo  jeneral  dèbil  de  complexion,  flaco  de  pier- 
nas  i  abultado  de  panza;  éste  robusto,  musculoso  i  enjuto 
de  cames:  aquél  expansivo  i  casi  sierapre  palangana;  éste 
taciturno  i  reservado:  aquél  mas  artista;  éste  mas  esfor- 
zado:  i  aquél  en  fin  un  andaluz  injerto  en  indio  peruano^ 
éste  un  vizcaino  injerto  en  araucano. 

(iNo  trabajo  como  un  c/ioh^ 
Soi  un  pobre  hijo  de  Apolo^ 
Però  desden  no  merece 
Mi  humilde  trabajo,  solo 
Porque  a  la  faz  no  aparece.w 

(Juan  de  Arona. — Todos  írabajan,) 

CIIONCHOX. 

Ave  fatídica  nocturna  creada  por  la  imajinacion  de 
nuestros  carapesinos.  Figiiransela  a  lo  que  entendemos 
como  una  espècie  de  lechuza  que  vaga  favorecida  por  el 
silencio  i  oscurldad  de  la  noche,  de  rauclio  en  rancho, 
íuuinciando  enfermedades,  muertes  i  otras  semejanteí 
desgracias. 
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Sín  duda  ninguna  que  esta  abusion  fué  lieredada  por 
los  guasos  de  los  indíjenas^  quienes  segun  el  seuor  Gay 
«miran  a  la  lechuza  como  a  precursora  de  algun  triste 
acontecimiento  i  cuando  por  la  noche  la  oyen  graznar  sa- 
len al  punto  de  sus  chozas  para  arrojar  ceníza  al  aire  con 

lo  que  creen  preservarse  de  todo  accidento a  veces 

se  contentan  con  pronunciar  en  la  cama  algunas  palabras 
de  suplicacion;  i  no  faltan  tribus  que  la  miran  solo  como 
el  anuncio  de  mal  tiempo  i  sobre  todo  de  nieblas  para  el 
dia  siguiente.» 

Apresurémonos  a  declarar  que  tan  inveteradas  preocu- 
paciones  en  contra  del  chonchon  no  solo  carecen  de  cau- 
sa sinó  basta  de  pretexto.  Las  lechuzas,  por  la  caza  ince- 
sante  que  dan  a  ratas  i  ratones,  prestan  a  los  agricultores 
preciosos  servicios,  en  cambio  de  los  cuales  bien  merecian 
de  ellos  que  las  tomasen  bajo  su  proteccion. 

«A  mi  tambien  me  ha  pasado 
Que  dijo  un  amigo  flno 
AIK  viene  Bernardino 
(^Cómo  de  él  me  burlaré?) 
Al  hablarlo  le  diré: 
jPasa  chonchon  tu  camino!» 

(GuAJARDO. — El  chonchon  pasajero). 

Chofichon  es  tambien  nombre  de  una  espècie  de  volan^ 
tmes. 


CHOPE,  AZO. 

Chopazo  es  equivalente  vulgar  de  punetazo. 

iDar  chopel  es  exclamacion  de  que  los  mirones  se  sir- 
▼en  para  animar  a  los  que  pelean  a  punadas. 

{Habrà  alguna  relacion  de  procedència  entre  nuestro 
^hope  i  el  hongo  que  se  llama  chhocph  en  lengua  q^uichua? 

CHOREAR,  EO. 

No  conocemos  voz  castiza  q^ue  indique  con  exactitud  las 
ideas  que  chorear  i  cloreo  representan.  Las  que  massele^* 


172  CIIUCH 

aproximan,  inii'yar  \  reniego,  quedaii  toJavía  Au  ellas  un 
buen  treciío. 

Diremos,  jiiies,  qu«  ckorea  el  iinljvidiio  que.  obli^ado  :» 
liacer  algo  Aa  raala  gana,  aprovecha  la  auseiicía  del 
que  lo  oljl)g;i  ]>nra  desahoear  su  ràbia  i  mal  humür  en  ïm- 
precaciones,  inaldií  .   El  choreo  es  el  nom- 

bre vulgar  de  la  piu.  íbil,  o  el  perezoso,  o  el 

(lesfjraeíaiio  oponen  i  al  opresor,  al  jefe,  o 

al  destino. 

El  choreo  es  libre,  0  en    Chile  han  debido 

respetar  aun  los  gol  pólicos;  i  algo  conio  un 

eco  apagado  di-d  celc.  pcro  esaicha!  del  jene- 

ral  ateníeníie. 

<iDe  cuaiquier  cosa,  Caballero,  cobra  el  victorioso;  con 
lo  que  se  suspenden  las  hostilidades  para  romperlas  cuan- 
do  cada  cual  lo  estiíne  por  conveniente,  sin  (jue  nin^çuno 
de  los  otros  tenga  dereclio  a  estorbarselo,  jiorque  eiitón- 
ces  vendria  abujo  la  base  de  esta  diversion  que  es  el  co- 
uocido  pi'iiicipiu:  pI  e/ioreo  es  libr(A 

;JoT\iiEC[iE, — El  piierto  de  Copíapó.) 


Acerca  de  or^ia.  voz  dico  cl  scfior  de  Arona  lo  que  a 
contiiinacion  cupiarnos: 

«líl  potro,  burro  o  iitiila  ànte^  de  ser  enfreitados,  arren- 
dades o  meraniento  domados.  lís  voz  de  muchísimo  iiso  í 
no  le  vpo  estricto  equivalente  en  espaSot,  porque  inriíinii- 
to.  /irav'ii),  mimtaruz,  eeroil,  snlvfijp.  etc.  parecen  decir 
mas  de  lo  preciso.  j^No  tendra  e/nícaro  alguna  relacion  cou 
rliiirra  0  rlulr.ant  conto  dicen  algunos?» 


Do!  araucano  chuc/itira,  niaíz  tostado  o  cocído  para  secar 
i  guardar, 

I,a  cliiic/tora  entra  como  ingrediente  barato  i  sabroso 
en  ciertos  guisos.  entre  los  cuales  nierecen  especial  men- 
cidu  las  papfis  cim  diiirlinca,  de  los  mejun's  entre  los  lla- 
üiadus  (/(,-  virruof,  i  In  citzueln  depavu  coit  tu  niism/i,  acerca 


CHÜE  173 

de  la  cu&l  DOS  asegura  uii  amigo  que  acostumbra  regalar- 
se  cen  uoa  todos  loa  aüos  «n  el  dia  de  su  natalicio  que 
mal  aao  para  cuantoa  asadoa  i  trufados  i  rclleuos  se  co- 
men  en  àinbes  henisCerios. 


Entre  la  plebe  Tala  romo. 

}Cu&nt03  de  los  que  lean  estàs  líneasno  recordaran  ha- 
ber  oido  de  ninoa  a  la  nodriza  o  a  la  cocinera  empezar 
alguno  de  sus  cnentos. 

Esta  i  estera 

Pan  i  queso 

Para  los  lesos 

Pau  i  luche 

Para  ei  diable  chiche»  etc? 

€HUC1IUUECA,   0. 

No  creemos,  apesar  de  la  semejanza  de  sonidos,  que  esta 
voz  tenga  que  ver  con  la  raza  mejicana  de  los  ehic/timecas 
como  lo  escribe  Pichardo  eo  su  Diccíonario  de  provin- 
uialisuios  de  la  isla  de  Cuba. 

Segun  Salvà  las  ehuehumeeas  de  Lima  sen  lo  que  las 
manolas  de  Madrid,  tnujeres  lindas  i  livíanas. 

Arona^  que  da  a  chuckumeca  émbas  terminacloiies,  di- 
ce  que  en  la  primera  equivale  a  zandunguero,  currutaco, 
limit&ndosa  a  obeervar  que  en  la  segunda  se  toma  en  mala 
parte. 

En  Chile,  donde  solo  se  usa  la  terminacion  femenina, 
tiene  un  sentido  mui  semejante  al  que  le  atribuje  el  »e- 
üor  Salva  en  su  Diccíonario. 


Segun  la  Acadèmia  cel  hueso  que  juega  cen  otro  et> 
algunas  conyuuturas  del  cuerpo;  i  tambien  bolíta  peque- 
üa  cun  que  los  labradores  suelen  jugar  en  los  ejidos  ak 
juego  que  llaman  de  la  chtteca.u 
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Se  ve,  pues,  que  se  enganan  los  que  creen  que  el  juego 
de  la  chueca  es  de  ori  jeu  araucano.  Lo  que  sí  debe  de 
serio  esllamar  chueca  no  a  la  bola  con  que  se  juega,  sinó 
al  palo  corvo  por  una  de  sus  puntas  con  que  se  goípea 
aquella. 

Otra  cosa  digna  de  notarse  es  que  miéntras  en  la  Pe- 
nínsula se  dice  jugar  una  buena  chueca,  por  jugar  una 
mala  partida,  en  Chile  decimos  de  la  persona  astuta  i  hà- 
bil en  trampas,  intrigas  i  muchas  otras  artes,  que  es  una 
buena  o  que  no  es  inala  chueca. 

Otro  juego  mui  semejante  al  de  la  chueca  es  el  del  linaOt 
que  aun  se  mantiene  en  todo  su  vigor  en  Ghiloé,  como 
aparece  del  siguiente  curioso  articulillo  que  tomamos  de 
El  Chilote  de  12  de  marzo  de  1874: 

«Los  bàrbares  juegus  de  chueca  i  el  linaOy  fueron  traidos 
al  archipiélago  de  Chiloé  por  los  araucanos  mucho  tiempo 
àntes  de  la  conquista  espaiiola,  segun  la  tradicion  que  se 
conserva.!) 

«Vino  la  conquista  i  pasaron  casi  tres  siglos  de  la  do- 
minacion,  i  los  citades  juegos  quedaren  tales  oomo  los 
habian  aprendido  los  primitives  habitantes.  Nada  se  hizo 
para  sostituirlos  por  otros  ménos  bàrbaros,  ni  ménos  para 
desterraries.» 

«Sacudió  la  nacion  el  jugo  opresor  i,  libre  e  indepen- 
diente,  eropezó  a  gobernarse  por  s(  misma.  Entónces  los 
elementos  civilizadores  principiaren  a  abrirse  paso  bajo 
la  sembra  de  la  libertad.» 

«Sinembargo  los  expresados  juegos  quedaren  siempre  en 
uso,  basta  que  hace  algunes  aiios,  se  prohibió  el  de  la 
chueca  a  causa  de  las  muchas  desgracias  que  ocasionaba, 
siendo  la  última  el  hecho  de  haber  muerto  un  jugador,  en 
la  liza,  de  un  bolazo  que  le  hizo  pedazos  el  cràneo.» 

«Esto  sucedió  en  Castro  i  allí  tambien  fué  la  prohibi<;ion 
decretada  por  la  autoridad.» 

«Però  quedo  en  boga  i  flrme  el  no  ménos  birbaro  juego 
del  linao,  solo  sí  que  debi^i  usarse  bolas  que  no  fueran  de 
madera.» 

«El  juego  éste,  aunque  se  haga  con  bolas  de  goma  i  liyia- 
nas,  es  no  solo  bàrbaro  para  iiuestros  tiempos  de  cultura, 
sinó  hasta  indecente  i  desmoralizador.» 

«Supóngase  el  lector  a  una  pandilla  de  hombres,  casi 
corapletamente   desnudos,  que  se  disputan    la  victorià  de 
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sacar  la  bola  a  la  línea  de  su  bando,  coa  otra  pandilla 
igual  que  se  denomina  contraria.  I  todo  esto  en  madio  dd 
algasara  í  butla  en  que  se  vierten  palabras  tan  desbo- 
nestas  como  de  mal  olor,  i  en  medio  da  ud  fuego  granea- 
do  de  coces,  manutadas,  peZco^ones,  etc;  lo  que  aiempre 
da  porresultado  tres  o  cuatro  peleas  en  formaj  da  las  cua- 
les,  como  se  hacen  ímitando  con  las  manos  la  lanza  i  el 
hacha  de  los  aatiguos  torneoK,  mas  de  un  prójimo  queda 
mordiendo  el  polvo  i  muchasToces  mal  herído.u 

«Todo  esto  se  practica  en  preseocia  de  nameroso  pu- 
blico, compnesto  de  mujeres,  ancianos  i  ninos.  jEs  esto 
moral  i  decente?  jDebe  permitirse  mas  semejanta  juego 
en  nuestro  pueblo  de  Vilipulli  i  en  los  demas  de  la  províu- 
ciat» 


Seguramente  de  jugarse  a  la  chueca  con  un  palo  que 
tarmiíia  a  manera  de  garfío  por  una  de  sus  puntas  Tino 
el  llamar  chueeo  a  lo  que  en  castellano  es  íorcido  i  muï 
parti  cul  armen  te  a  la  persona  que  tiene  las  piernas  como 
estevas,  a  la  espaüola  estevadas,  patituerias. 

jVes  esa  repugnante  criatura, 
Chato,  pelon,  sin  dientes  i  esíevado^ 
Pues  lo  mejor  que  tiene  es  la  figura. 

(MORATIN.) 

aComo  de  costtínibre  los  apostadores  no  se  coiirormaroií 
i  la  querella  fué  a  la  Audiència,  quien  mandó  que  el  chtte- 
a>  i  el  zarco  (esto  es  castellano)  volvieran  a  córrer  de  nue- 
vo,  coQ  lo  que  puede  decirse  que  ellos  i  no  sus  amos  per- 
dieron  el  litijio.n 

(VicuNA,  MaCkenna.— ffistonorfff  Santiago.) 
«Tras  de  esto  un  protastante 
Quiso  eiigancharse  de  guapo: 
Porque  parecia  zapo 
Fué  desechado  ai  instante, 
Cada  pierna  del  tunante 
Era  chueca  como  un  gancho.» 

(CtUAiARDO.— írOs  En'jaiidtados,) 


ciimco. 

Es  palatra  urancana   que  8ÍgnÍfi 
e[i  este  sentïdo  suAUn  nmiiplft  miA^i 

ca  botijuela,  tiuajita. 
tro3  fjuaios.    El   ckuico 

es  un  canco  iHMiueuu, 
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-Todos  trabajan.) 

ClIUNA,  CHUNAl 

R. 

Véase  vinino. 

Del  quicliua  c/iií!)u-S.  pnpas  nioliiUi.  I!-;  el  nombre  que 
damos  a  la  fectila  de  L•piip^,  del  íiiiin  i  de  otros  tuber- 
culosi. 

Desouella  entre  toilos  el  de  Concepcion.  Por  ser  tan 
agradable  conio  dijerible  es  el  preferido  de  lo*  enfermos. 
Se  trabaja  en  Concepcion  de  la  raiz  dü  una  planta  llarna- 
pa  liiilit  que  crece  en  las  iiacieudas  inmediatas. 


Soinbrero  de  paja  ordinària,  iin  poco  mas  puntiagudi 
(iü  copa  i  aiiiçosto  do  alas  que  el  de  piía,  llaiiiado  tambien 
de  jí/)c  ij'ipn. 

Liimasc  probablemüiiti!  rluipnlla  del  nombre  indíje:ia 
de  la  planta  de  cuyas  lioj.is  se  elabora  'acliiipnlta.] 

«1,0  saiMfon.  piiüs.  Ijot^todo  agria  pur  narices  i  boca. 
dri^tilaiiiln  por  tmio-;  Íoi  pnros  í\p,  su  cuerpo  i  lie  sn  ropa, 
]><MM  va  Ivcitaiite  retVe•icaiiu  i  con  pérdida  de  la  chnpaüa 
linicainento.» 


(.i,*<„ 


./.■    T.tlrfl. 


L•ioljrü  .Ic  1S71.) 


El  aiitor  del  Huérfana  habla  ilo  una  chitpalla  de.  anohí- 
■imas  ala^i;  lo  que  prueba  que  no  las  cotiocia;  pues  la  t^l 
debió  de  ser  algun  aoberbio  t/uarapon. 

ClIUPE, 

Guiso  popular  del  Perú,  equivalents,  en  lo  popular  (que 
ea  lo  sabroso  ni  con  mucho)  a  nueatra  cazuela.  VJeiie  del 
quichua,  en  que  siguifica  caldo  con  papàs  i  canie  majada. 

Se  hace,  segun  el  senor  de  Arona,  que  por  poco  coinpo- 
ne  una  oda  en  au  celebracion,  uo  simplemente  de  popas  en 
caido,  en  cuyo  estado  tin  pasa  de  c/mpe  cimarrun;  o  con 
pescado,  para  que  constituya  el  de  viérnes;  o  con  carne,  lla- 
mdndose  entonces  asado  de  papàs;  o  fiíialmente  con  caina- 
rones,  lecbe,  queso,  huevos,  pescado,  aji,  tomate  i  algun 
otro  ingrediente  ma».  Aderezado  de  la  última  manera, 
compone  el  mas  complejo,  el  mas  historiado,  el  mas  aris- 
tocratico,  el  mas  monumental  de  los  chiipes,  i  con  tamano 
Gopete,  abigarradode  mil  coloreíi,  preséutase  en  las  grau- 
des  i  memorables  comilonas.» 

Ast  serà;  però  a  los  chilenos  que  vayan  al  Perú  í  quie- 
F&n  llevarse  de  nuestra  opinion,  les  aconsejaremos  que 
teniendo  en  el  bolsillo  con  que  pedir  io  que  mas  sea  de  íit^ 
gusto,  pidan  c/iiipe  de  camarones,  mondo  i  liroudo,  esto 
«a,  a  lo  sumo  cou  un  poco  de  ají  i  unas  cuantas /^a^os,  i 
tendr&a  de  qué  acordarse  para  toda  la  vida. 


El  volantin  que  por  tener  mui  delgadosus  maderos,  al 
recibirel  víento,  se  encoje  formando  bucbes  couiu  ai  lo 
cliuparan  por  detras. 


Del  quichua   chhuprc,   íiimor,  puslema.   El  equïvalente 
.caatizo  es  divieso. 


1 


No  entra  en  nuestro  plan  explicar  ni  enumerar  siquiera 
los  oficiós  que  cada  ana  de  las  palabraa  que  vamos  apun- 
tando  puede  desempeüar  castizamente  en  el  discurso;  que 
si  entrarà,  a  buen  seguro  que  no  serian  pocas  las  píjinas 
qne  la  preposicion  de  nos  tomaria. 

Quien  desee  formarse  una  idea  de  ta  variedad  de  rela- 
ciones que  con  ella  han  indicado  los  clasicoi)  espanoles, 
puede  satisfacer  su  curiosidad  leyéndose  el  capitulo  que  el 
seüor  don  Gregorio  Garcés  le  consagra  en  su  ya  citada 
obra  del  Fumamenlo  del  vigor  i  elegància  de  la  lengtta 
castellana:  ni  perderia  tampoco  su  tiempo  consultando  en 
el  Dkcionario  de  Galicismos  de  Baralt  el  articulo  corres- 
pondiente,  cuya  lectura  le  daria  a  conocer,  tanto  los  mas 
groseros  galicismos  que  en  el  uso  de  la  indicada  preposi- 
cion se  cometen,  conio  la  manera  do  evitarlos. 

Nosotros,  que  no  escribimos  :ii  una  Lexicografia  caste- 
llana, ni  un  Uiccíonario  de  galicismos,  cumplireraos  nues- 
tro intento  expoitiendo  en  este  lugar  acerca  de  la  de: 

1.*  Que  aunque  no  mui  frec  nen  temen  te,  se  lialla  usada 
la  de  en  los  escritores  del  siglo  de  oro  a  la  manera  que 
acostumbran  nuestros  compatriotas  poco  ilustrados,  por  tan 
Itiego  como.  Pidiendo  mil  excusas  por  l:i  coniparacion,  jqué 
diferencia  hai  en  este  pasaje  deia  anjelical  Santa  Teresa 
*De  que  vi  qua  era  imposible  ir  a  doiule  me  mataseu  por 
Dioa,  ordenamos  (un  hermano  i  yo]  ser  ermitanos;»  i  estO: 
otro  del  poco  anjelical  paisano  líernardiíio  Guajardo? 
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«Se  le  acercó  por  ided 
Kl  malvado  basilisco 
I  de  que  le  dió  un  pellizco 
jAi!  ai!  ai!  dijo  la  fea!» 

2."  Que  es  uso  disparatado  el  que  se  hace  de  la  snsocli- 
(^ha  preposicion  cada  vez  que  se  la  antepone  a  ex  profeso) 
porque  significando  ex,  de,  no  hai  para  qué  expresar  dos 
veces  seguid&s  la  misma  relacion,  una  en  latín  i  otra  en 
castellano. 

«No  parece  sinó  que  Felipe  III,  Felipe  IV  i  Càrlos  II 
subieron  ex  profeso  ai  trono  de  las  Jíspanas  para  arruinar- 
las  i  destruir  la  obra  de  sus  antepasados.» 

(Anjel  de  Saavedra. — Masatiiello.) 

3,"  Que  es  mul  chilena  i  campesina  la  locucion  de  efecti- 
va, para  dar  a  entender  que  algo  sucede  sin  interrupcion, 
constante  i  pernianentemente. 

«Kl  agua  corre  por  esta  acequià  de  efectiva^;  es  decir; 
dorre  sieinpre.» 

«Me  atormenta  de  efectiva 
Ijn  incendio  abrasador 
I  ho  quiero  que  el  doctor 
(./on  niedicinas  me  acuda, 
Porque  yo  sin  haber  duda 
Estoi  en  fermo  de  amor.» 

{Gi]AJA.iiDO.— En fennedad  de  amor.) 

4."  Que  erradamente  creen  algunos,  a  lo  que  es  posible 
ftdivinar  por  el  uso  de  la  bastard  illa,  que  de  wJ,  equivalien- 
«io  a  la  fi'ase  para  el  caso  en  que  así  no  sucedà,  es  modo 
de  liablar  incorrecte  o  poco  castizo. 

«Lo  que  yo  quiero  es  que  te  casesj  o  de  tió  te  mato,  con- 
testo Amador  con  tono  de  resolucion.» 

(Dlest  Gana.— il/flr/in  Rívas,) 

ni  así  me  daran  el  premio 
Si  es  de  iei;  deiió  paciència!» 

(Guajardo. — heparticion  depremios  de  los  anosa  los  meses.) 
ykcW  es  suplir  lo  que  por  elipsis  falta  en  ambas  frases^ 
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poirí<^ndo  en  la  primera  de  710  hacerlo  te  mato;  i  en  la  se- 
gonda  de  no  suceder  así^  paciència! 

No  tenemos  a  la  mano  ningun  ejemplo  de  los  clàsicos 
que  aatorice  la  construccion  en  que  nos  estamos  ocupan- 
do;  però,  encontrando  en  ella  el  mismo  enérjico  laconismo 
que  en  las  equi valentes  donde  nó  i  si  nó  tan  del  gusto  de 
Cervàntes,  no  nos  atrevemos  a  condenarlas: 

«La  importància  (dijo  D.  Quijote)  està  que  sin  verla 
(a  Dulcinea)  lo  habeis  de  creer,  coníesar,  afirmar,  jurar  i 
defender,  do7ide  uó  conmigo  sois  en  batalla,  jente  desco- 
munal i  soberbia.» 

(Cervantes.— Owi/o/c.^ 

«Miente  delante  de  mi,  ruin,  villano,  dijo  D.  Quijote. 
Por  el  sol  que  nos  alumbra  que  estoi  por  pasaros  de  parte 
a  parte  con  esta  lanza:  pagadle  luego  sin  mas  replica;  si 
nó  por  el  Dios  que  nos  rije  que  os  concluya  i  aniquile  eu 
este  punto.» 

[iD.^Id.) 

DEJACION,     (hACEÏi). 

Como  quiera  que  dejacion  no  es  mas  que  la  accion  de 
dejar  i  que  una  de  las  acepciones  de  este  verbo  es  omitir, 
abandonar,  etc,  liabria  temeridad  en  tildar  de  bàrbara  la 
frase  que  viene  infaliblemente  a  los  labios  de  nuestros  pai- 
sanes cada  vez  que  se  les  recuerda  alguna  promesa  para 
exijirles  su  cumplimiento:  He  hecho  dejacion. 

En  efecto,  si  puede  decirse  en  castellano,  ajustàndose  a 
lo  que  manda  el  Diccionario  de  la  Acadèmia,  hacer  estima- 
cion  de  alguno  para  dar  a  entender  que  se  le  estima,  ^por 
qué  no  podria  decirse  que  se  ha  hècho  dejacion  de  un  ne- 
ffocio  para  indicar  que  se  le  ha  abandonado  u  olvidado? 

La  trase  causa  estraneza  sinembargo;  però  a  nuestro 
entender,  masa  causa  de  ir  callado  el  complemento,  que 
porque  ella  adolezca  de  algun  vicio  esencial. 

DEJANTE  QUE. 

En  boca  del  vulgo  se  oye  sonar  con  frecuencia  esta 
estrafalaria  locucion  a  la  cual  se  atribuye  el  sentido  de 
ademas  de  (pie,  c\m  que  no,  con  ser  que. 
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«Sabé,  na  Juana,  que  si  contínua  Ud.  atrasàndose  con 
la  ropa  busco  otra  lavandera  el  dia  ménos  pensado? — De^ 
jante  que  el  carbon  se  ha  puesto  tan  caro^  i  que  dan  dos 
palitos  de  leiia  por  medio,  i  que  està  el  tiempo  tan  contin- 
jente  que  casi  no  se  merece  el  sol!» 

— Qc^I  no  te  pedia  que  le  buscaràs  niditos  de  diucas  o 
chincoles? 

— \Dejante  que  se  enojaba  conmigo  porque  dejaba  que 
mis  niuos  sacasen  los  huevos  a  los  pajaritos  del  nido!  De- 
eia  que  Id  daba  mucha  pena.» 

(Z.  Rodríguez. — Loco  Eustaquio.) 

DEJAR. 

Nos  atrevemos  a  calificar  de  cliilenismo  el  uso  que  se 
hace  de  este  verbo  como  intransitivo  solo  en  la  tercera 
persona  del  plural:  dejan,  dejaban^  dejaron,  dejariati  a 
misa,  0  simplemente  dejan,  Ucjaban,  dejaron^  dejarian. 

Con  todo,  como  una  de  las  acepciones  castizas  de  dejar 
es  abstenerse  de  seguir  en  lo  que  se  estaba  haciendo,  co- 
mo cuando  decimos  en  sou  de  reproche  al  que  nos  muele: 
«jdeje  Ud!w;  bien  puede  creerse  que  cuando  decimos cf^/a/i 
a  mha,  damos  a  entender,  las  campanas  dejan  ya  de  tocar 
a  jnisa. 

«Però  jcaranilia!  ya  estan  dejnndo  las  campanas,  vamos 
a  misa  que  una  vez  no  mas  se  avisa.» 

(Iluérfano.) 

DKMONTRE. 

Por  dcmonio. 

c<iCómo  no  he  do  andar  confuso,  cuando  las  cosas  del 
mundo  me  tienen  la  cabeza  dada  al  demontre'i 

(Camilo  HenrÍííuez.  — £/  ciudadano  Uoracio  al  honorable 
cindadano  Terra za,) 

Píírece  quo  es  provincialisrao  vascongado: 
«Uno  es  un  pobre  bolonio  que    no  sabé  tratar  con  los 
caballeros;  però  que  demonche,  usted  disiraularà»  etc. 

(Trueíia. — Camino  de  la  aldea.) 


Esta  ynz  tan  corríente  en  Chile  es  anticuada  en  Espana^ 
donde  aolo  se  usan  denunciacion  i  demmcia. 


DERRUMBE. 

La  tierra  que  se  cae  i  desmorona  al  inflajo  de  una  co- 
iriente  de  agtia  qae  la  mina  por  abajo,  o  por  otra  causa 
semejante,  se  llama  en  espanol  dermbio.  La  accion  de 
derrumbarse  i  sus  efectos  se  Ilaman  derntmòamiento,  que  es 
lo  mismo  que  en  Chile  llamamos  denvmòe  tan  a  boca  Ue- 
na,  que  si  nos  damos  el  trabajo  de  advertirlo,  mas  es  por 
satisfacer  la  curiosidad  de  los  curiosos,  que  porque  abri- 
guemos  la  mas  leve  esperanza  de  que  se  enmienden  los  que 
pecan  por  este  capitulo,  que  ciertamente  no  son  pocos. 

Entre  mineres  espaüoles  derrtimbe  es  lo  mísmo  que 
derrttmòamienio,  i  en  esa  acep<^on  lo  trae  tambien  el  Dic- 
cionario  de  Salvà. 


Cuando  se  nospierde  la  llave  de  la  cerradura  de  algu- 
na puerta,  cofre  o  escritorio  i  hemos  desesperado  de  en- 
contrarla,  llamamos  al  cerrsjero  para  que  nos  desarraje  la 
chapa\  sin  advertir  que,  puesto  que  de  lo  que  se  trata  es 
de  romper  la  cerraja  o  cerradura,  lo  propio  i  correcto  se- 
ria ordenarle  que  la  descerrajase. 

DESBARRINCAR,   SE. 


?íi  desbarrancar,  ni  desbarrancfirse  son  Castellanos. 

Eíi  lo  sí  desabarrancar,  que  tiene  una  significacion  diame- 
tralmente  contraria  a  la  que  atribuiraos  iiosotros  a  sus  dos 
mencionados  bastardes.  En  efecto,  miéntras  en  EspaFia 
qoien  desabarranca  al  prajimo  ejecuta  una  obra  de  mise- 
ricòrdia sacàndolo  del  barranco,  del  pantano  o  del  beren- 
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jenal  en  que  se  encuentra;  en  Cliíle  quien  lo  desbarranca 
rara  vez  tiene  otras  intenciones  que  echarlo  de  cabeza  al 
fondo  del  barrancOy  o  de  patas  afuera  de  la  casa  en  que 
vive  la  dama  de  sus  pensamíentos. 

Dígase  en  el  primer  sentido  despehar  o  despeüarse,  i  «a 
el  segundo  desbancar. 

DESBORONAR. 


Dicen  algunes  dengosos  de  miedo  a  desmorotiar;  i  los 
pobrecítos  huyendo  de  las  llamas  caen  en  las  brasas,  por« 
que  sin  saberlo,  vuelven  la  espalda  a  una  voz  de  uso  jene- 
ral  i  moderno  para  servirse  de  otra  ^ue  lleva  en  los  dic^ 
cíonarios  la  nota  de  anticuada. 


DESCARMENAR. 


Dígase  escarmenar. 


DESCOCADO. 


Dijimos  ya  (voz  Caroso)  que  llamamos  descarosado  i  mas 
a  menudo  descocado  al  melocoton  que  se  pone  a  secar  al 
sol  despues  de  privado  de  su  hueso.  Tambien  indicàbamos 
en  el  aludido  articulillo  que>  a  lo  que  habíamos  podido 
averíguar^  el  vocable  castellano  que  mas  se  aproximaba  en 
su  signi ficacion  a  descocado  era  orejon, 

Ahora  cúmplenos  agregar  que,  puesto  que  el  orejon,  que 
es  el  melocoton  puesto  a  secar  despues  de  dividído  en 
cintas,  es  algo  mui  diverso  del  descocado,  que  es  el  melo- 
coton puesto  a  secar  o  seco  sin  su  hueso,  no  hai  motivo 
para  abandonar  nuestra  palabra,  siquiera  nos  parezca  pre- 
ferible sostituirla  por  deshuesado,  que  no  viene  en  los  dic- 
cionarios  però  que  es  de  mui  correcta  formacion. 

DESCOZOR,    DESCOCEU. 

Digase  cscozor,  escoccr. 


QESDE  AB  £TERNO,  DESDE  AB  INITIO. 

■Son  Dotoriamente  pleonéaticas,  observa  con  mucba  ra- 
Eon  el  seòor  Cuervo,  las  expresiones  desde  aòetemo,  desde 
tibmitio,  pof  cuanto  el  aò  significa  desde  (desde  la  eterni- 
dad,  desde  el  principio). 

dSsta  nueva  mujer  escojió  Dios  abetemo  i  la  adorno  con 
todas  las  virtudes  i  gracias  para  que  íaese  digna  madre  de 
sa  uDijénito  hijo.» 

(Frai  Luis  de  G-RAHkTyk.—Aleditaciones.) 

tSolo  Dios  comprendió  abeíemo  sin  error  la  fàbrica  de 
este  mundo.» 

(Saavedra  Fajardo. — Empresos  polUicas.) 


DESECAR,   DISECAR. 

Verbos  son  estos  de  mui  diversa  significacion,  però  que 
con  frecuencia  se  usan  revesadamente  a  causa  de  la  seme- 
janza  de  su  estructura. 

Viene  el  primero  del  latino  exsiccare  i  significa  extraer 
el  agita  0  humedad  de  alguna  cosa,  especíaloiente  de  los 
terrenos  pantanosos,  a  fin  de  habtiitarlos  para  el  cultivo. 

El  segundo  trae  su  orfjeii  de  desecare,  i  significa  dividir 
artiflciosamentc  en  partes  algun  aním;il  o  su  cadàver  para 
«xaminar  su  organisacion  o  con  algun  otro  propósito. 

No  echen  el  parrafillo  éste  en  saco  roto  los  paisanes  que 
con  tanto  aprovechamicnto  en  la  agricultura  nacional  sa 
oenpan  en  rlesecar  las  vegas,  ni  Ids  que,  ejercitandose  en 
el  arte  difícil  de  nuestro  inolvidable  doctor  Sazie,  disecan, 
armados  de  escalpelo  i  de  paciència,  los  caddveres  en  la 
Escuelb  do  Medicina. 

La  accion  i  efectu  de  dcsecar  sa  llama  desecacion  0  dcse- 
cúmietiío;  la  de  disecar,  dïseccion. 

DESEMBARAZAR,  DESEMUAKAZO. 

Tiene,  no  bai  duda,  la  nioda  raros  caprichos  en  matèria 
de  lenguaje;  ï  uo  es  ciertauieute  do    lus  uiéuos  raros  la 
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ojeriza  que  inspira  a  ciertas  palabras  tan  útiles  como  cas- 
tizas.  Ah{  estan  en  prueba  cuantas»  bablando  de  su  emba^ 
razo  sin  mas  que  uno  que  otro  melindre»  no  hablarian  de 
%\\prehez  si  las  asaeteasen.  Ahi  las  otras  tantas  que,  c2e- 
sembarazando  o  saliendo  con  bien  no  mui  de  tarde  en  tar- 
de,  no  consentirian  en  parir  una  sola  vez  ni  por  toda  la 
plata  de  Caracóles. 

De  sobra  se  nos  alcanza  que  en  matèria  tan  grave  como 
la  que  representa  la  palabra  de  que  tratamos,  tiene  toda  su 
fuerza  el  dicho  francès:  le  ?iom  ne  fait  rien  à  la  chose;  pe- 
rò, teniendo  en  vista  el  castellano  que  dice^  el  saber  no 
ocupa  lligar,  i  viniendo  a  pelo,  hemos  creido  del  caso  ad- 
vertir que  en  castellano^  desembarazar  en  su  sentido  rec- 
to  es  un  verbo  activo  que  significa  quitar  el  impedimento 
que  se  opone  a  alguna  cosa,  evacuar,  desocupar,  i  que  en 
el  metafórico  se  usa  reflejamente  por  apartar  o  separar 
uno  de  si  lo  que  le  estorba  o  incomoda  para  conseguir 
algun  fin.  No  puede,  por  lo  tanto,  emplearse  a  la  chilena 
como  intransitivo,  en  vez  de  parir,  diciendo:  La  Fulanita 
desembarazó  anoclie:  ni  tampoco  que  tuvo  feliz  desembara* 
zo,  pues  esta  voz  no  es  sinónima  de  alumbramiento  o 
parto,  puesto  que  significa  despejo,  desenfado, 

DESGARRAR,     ARRO. 

Es  éste  òtro  sí n toma  con  cuyo  nombre  raras  veces  ati- 
7ian  médicos  i  enfermos.  Ni  desgarrar  ni  desgarro  son 
castizos  en  la  acepcion  en  que  los  estamos  considerando; 
però  por  mas  que  diga  la  Acadèmia,  en  esta  vez  le  volve- 
remos  resueltamente  las  espaldas  para  irnos  aguas  abajo 
tras  la  bandera  de  la  moda,  bieu  decidides  a  no  arrepen- 
tirnos  miéntràs  no  nos  ofrezca  vocables  mas  bien  educados 
i  mas  limpios  que  los  dos  insoportables  que  nos  presenta. 

Oarreno  dice  esgarrar,  en  su  Manual  de  urbanidad. 

Desgarro  se  ha  llamado  àntes  /lema  por  el  cuerpo  me- 
dico i  por  toJo  el  muudo. 

DESGRACIARSE. 

Algiinos  nscritores  nicionales,  i  el  autor  anónimo  del 
Iluérfano  entre  ellos,  subravan  este  verbo  cada  vez  que  lo 
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usan  como  refiexÍTo  en  el  sentido    de    malògrarse    alguD.1 
persona  o  cosa. 

Laacepcion  indicada  en,  no  obstante,  cnstiza,  si  bien  da 
aquéllas  q»e  evitan  en  la  conversacion  i  escrítura  las  per- 
sonas  letradas;  porque,  a  fuerza  de  andar  en  los  labios 
del'Tulgo,  ha  adquiridu  cierta  mala  fama  tan  inmereciíia 
como  innegable. 


De  desgreüar,  siguiendo  nuestra  tendència  ya  notada 
a  abreviar  frases  i  palabras,  hemos  forraado  desgrefio,  coa 
la  caal  indicamos  el  efecto  i  accion  de  desgrehar,  oWi- 
dindonos  da  desgrefiamiento  i  desgrefiadura,  que  son  loa 
Úoicos  que  para  expresar  semejantes  ideas  cuentan  con  el 
TÍsto  bueno  de  la  Acadèmia. 

•Estos  sientan  las  partídaa  con  notable  desgreüo.» 
(Dososo. — Mamtal  del pdrraco.) 

DESMEMBRAR. 

Una  buena  leccion  nos  da  sobre  este  verbo  el  senor 
Cuervo  cuando  nos  advierte  que  desmembrar  significa 
arrancar,  cercenar  los  miembros,  i  desmembrarse  dividirae 
un  cuerpo  en  sus  mietnòros;  ea  esta  virtud,  aunquo  per- 
sonas  mui  letradas  se  expresen  de  otro  modo,  deberemoa 
decir  «los  Terdaderos  republicos  temen  que  se  desmiembre 
la  nacion». 

«Mira  la  parva  el  desdichado, 
Que  tanto  por  iiistante  se  desmicmbra 
Que  le  vfene  a  faltar  para  la  siembra.» 

(Villaviciosa. — Mosgvea.) 

DESPACIO. 

Hablar  dexpacio  no  es  bablar  quedo,  en  roz  baja,  en 
este  sentido  es  de  jeneval  i  frecueritísínio  uso  entre  nos- 
otros,  sinó  hablar  ientamente. 
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«I  él  hablando  despacio,  ella  de  prisa. 
Ni  él  la  dice  quién  es,  ni  ella  se  nombra.» 

(Campoamor.— £/Z?raiiifl  universal.) 

DESPARPAJO. 

En  espanol  desparpajo  significa  muchà  facilidad  para 
hablar. 

A  la  chilena  se  usa  como  equívalente  a  desórden,  desba-- 
rajuste.  Así  deciraos:  «El  desparpajo  administrativo  es  una 
consecuencia  de  la  ineptitud  del  ministerio.»  «De  un  Con- 
greso  elejido  por  el  Ejecutívo  i  preocupado  solo  de  mos- 
trarle  su  agradecimiento^  ^que  otra  cosa  podia  esperarse 
que  el  desparpajo  de  los  caudales  públicos  que  estaunos 
presenciando?» 

DESPILFARRADO,   A. 

Despilfarrado  debiera  ser  el  que  malgasta  o  despilfarra* 
Entre  nosotros  hace  los  oficiós  de  ralOy  desmedrado. 

f(El  parral  da  grandes  racimos  de  excelente  uva:  llàs- 
tima sí  que  los  de  casi  siempre  despilfarradosín 

DESPOLVOREAR,   POLVOREAR. 

Maliciosa  pareja  es  esta,  cuyas  zancadillas  han  hecbo 
estrellarse  en  los  cantos  del  sendero  las  narices  a  mas 
de  un  arrogante  trepador  del  Parnaso. 

Para  evitar  tales  percances,  conviene  saber  que  des^ 
polvorear  significa  cabahnente  lo  contrario  de  espolvorear; 
porque  miéntras  el  que  despolvorea  quita  o  sacude  el  pol- 
vo,  el  que  espolvorea  lo  echa  i  derrama. 

DESPOTRICAR. 

Damos  a  este  verbo,  cuyo  propio  sentido  es  hahlar  cuari' 
toseocurre,  uno  mui  semejante  Sidespachurrar,  despedazar 
a  alguna  persona  aplastàndola. 

Tambien  una  que  otra  vez  hemos  oido  despoíricamicn" 
to,  por  la  accion  i  cfecto  de  despotricar. 


DESPULQAR. 

Dígose  tspulgar. 


La  significacion  castiza  de  esta  vocablo  es  la  misma 
qne  atribuimos  en  Chile  a  larea,  esto  es^  «la  obra  u  ocu- 
pacion  que  se  ajusta  por  un   tanton. 

Entiéndase,  en  consecuencia,  que  so  cometa  un  chile- 
nismo  cuando  se  emplea  aquéJ  para  indicar  la  porcion 
de  frutas,  legumbres  u  otros  articules  de  uso  domestico 
que  se  compran  sin  pesar,  contar  ni  roedir,  a  la  vista  i 
ad  corpus,  ksi  el  frutillero,  mostrando  el  fondo  de  su  ca- 
nasto  a  la  casera  que  le  pregunta  «ja  cudnto  el  ciento?ii ,  le 
contesta:  «no  me  quedan  yu  mas  que  unas  pocas:  ofréz- 
came  por  el  destajito.» 

DESTEMPLAE  . 

Oigan  las  cantoras. 

Cuando  estén  Uds.  cansadas  de  las  exijencias  de  los 
lachos,  ora  sean  guasos  c/iapeados  o  fulrecillos  de  porra,  i 
qateran  pasarlos  por  el  aro  valiéndose  de  la  cabula  de 
que  a  cada  nada  la  moledera  de  la  guitarra  se-desaiina, 
no  digan  que  se  deslienip/a;  porque  si  por  casualtdad  el 
futrecillo  conservase  en  la  memòria  las  lecciones  de  su 
profesor  de  gramàtica,  podria  hacera  Uds.  lapüvalomas 
bien,  diciéndoles  mui  orondo  que  temptar  tiene  por  afin  a 
temple,  i  que  se  conjuga  lemplo,  íemplas,  templa,  etc: 
todo  lo  cual  es  aplicable  a  dcstemplar. 

Tarapoco  hai  ejemplo  de  que  dientes  o  muelas    se  des- 
íiemplen,  por  mas  que  el  destemple  de  tales    herramientas 
sea  achaque  frecuentísimo  do  los  que  sufren  deutera. 
uQue  ni  del  agua  sorda  el  ronco  estruendo 
El  sueno  profundísirao  les  templa. 
Ni  el  tropel  de  las  armas  estupendo 
Que  el  alma  a  Júdas  con  rigor  desíempla 

Velar  los  haco » 

fHoJEKA. —  Crislifidd.) 
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uLa  augusta  soledad  que  la  amargura 
Talvez  del  alma  combatida  templa.M 

(EspRONCEDA. — Diablü  mundo.) 

D  ESTILAR,  ADERA. 


«Lo  que  en  Lima  se  llama  eternamente  agxia  destíladan , 
dice  Juan  de  Àrona,  «es  simplemente  agua  pasfldaporun 
filtro  de  piedra.y> 

«La  destiladera  es  una  piedra  horadada  de  la  forma  i 
tamano  de  un  pan  de  azúcar.  Descansa  sobre  unas  anga- 
rillas  0  aguaderas  firmes,  i  filtra  gota  a  gota  o  destila  el 
agua  sobre  una  gran  vasija  de  barro  llamada  tinaja  o  la 
tinajera  (tínajero),  i  àmbas  piezas  van  encerradas  en  una 
gran  jaula  de  madera  con  fierro,  llamada  por  su  conte- 
nido  la  destiladera  o  la  tijiajera.y> 

«Es  una  de  las  piezas  mas  importantes  de  nuestra  vida 
domèstica.» 

Nuestras  destiladeras  son  en  Espaíia  destiladores. 

La  destiladera  es  un  instrumento  para  destilar  algun 
licor;  el  destilador  uno  para  pasar  por  él  agua. 

Bien  mirado,  ese  mortero  no  deberia  llamarse  tampoco 
destilador;  però  ya  sabemos  que  no  es  la  Acadèmia  la  que 
inventa  las  voces,  o  las  aplica  a  los  objetos;  es  el  pue- 
blo. 


DESTROXCARSE,    ADO. 

Destroncado  dicen  nuestros  carapesinos  del  caballo  que 
por  vejez  u  otra  causa  llega  a  perder  la  ajilidad  de  las 
choquezuelas  de  sus  patas  delanteras;  i  es  casi  por  demas 
advertir  que  se  destronca  el  que  sufre  semejante  achaque. 

DESVEIDO,    A. 

Que  dicen  niuclios  por  desleido  i  tambieu  por  òajo  de 
^^^lor,  deste/iido,  es  intolerable  corruptela. 
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«Despues  de  esa  introduccion  tan  desveida  i  prosaica, 
viene  en  la  obra  que  analizo,  la  descripcíon  del  crepús- 
culo.» 

(M.  L.  Amunàtegui. — Juicio  critico  de  Heredia.) 


DEVANARSE. 

Es  de  frecuentísimo  uso,  aunque  solo  en  la  frase  deva^ 
narse  los  sesos,  que  equivale  a  cavilar.  Probablemente  es- 
ta devanarse  no  es  mas  que  el  verbo  activo  espanol  deva* 
near^  decir  o  hacer  devaneos,  disparatar,  delirar;  a  no 
ser  que  se  crea  acertado  hacerlo  proceder  de  devanar,  su- 
poniendo  que  a  virtud  de  una  violenta  metàfora,  la  fuerza 
de  la  atencion  con  que  se  discurre  i  cavila  contrae  i  en- 
Yuelve  los  sesos  como  en  un  ovillo. 


DIABETIS. 


Es  como  jeneralmente  se  dice;  debe  decirse  i  escribir- 
se  diabétes. 

DIA  POR  MEDIO. 

No  es^  usada  esta  locucion  en  Espafia,  donde  se  dice 
un  dia  sí  i  otro  nó,  i  de  otras  varias  inaneras. 

«Llàmase  doble  cuando  repite  dos  dias  con  uno  de  hiie- 

(xVcADEMiA. — Diccionario,  yoz  cuartana,) 

^Cada  tercer  dia,  niodo  adverbial  que  se  dice  de  las 
cosas  que  se  repiten  con  el  claro  o  intervalo  de  un  dia.» 

(Id. — voz  dia.) 

DICTAMINAR. 

El  sefior  Salva  pone  a  esta  voz  la  nota:  «Provincialismo 
de  la  America  Meridional,  dar  dictamen»,  aseveracion  con- 
firmada por  el  silencio  que  acerca  de  ella  guarda  el  Dic- 
cionario  de  la  Acadèmia. 
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De  desear  seria  que  se  procediese  cuanto  àntes  a  otor- 
garie  carta  de  ciudadanía;  pues  es  lo  cierto  que  si  se  eli- 
minase  no  quedaria,  para  expresar  la  idea,  mas  arbitrio 
que  recurrir  al  circunloquio  dar  dictamen,  i  sabido  es  que 
nuncadebe  desterrarse  un  vocable  correctamente  formado, 
aunque  sea  nuevo,  para  servirse  de  círcunloquios  o  de 
frases. 


DIEZIOCHO,   ENDIEZIOCHÀDO,   A. 

Cuando  se  dice  en  Chile  el  dieziocho,  va  se  sabé  sin  mas 
explicacion  que  se  habla  del  dieziocho  ae  Sepíiembre,  que 
es  el  dieziocho  por  excelencía  i  antonomàsia. 

Debemos  tambien  a  las  fiestas  cívicas  que  por  el  18  de 
Septiembre  se  celebran  todos  los  anos  en  conmemoracion 
del  dia  en  que  se  reunió  la  primera  Junta  Nacional,  otra 
palabra  mui  expresiva,  el  adjetivo  endieziochado,  con  el 
cual  damos  a  entender  que  àlguien  anda  tan  alegre  i  en- 
tusiasta como  en  las  susodichas  fíestas  se  acostumbra. 


DILATARSE. 

Castizamente  podria  decirse.  dando  a  dilatar  la  signifl- 
cacion  de  demorar:  «Son  muchos  los  hombres  que,  conser- 
vando  la  fe  i  resueltos  a  convertirse,  dilatan  no  obstante 
labora  de  la  conversion  hasta  la  de  su  muerte.» 

Però  dudamos  mucho  que  en  esa  acepcion  pueda  usarse 
reflejamente,  como  cuando  preguntamos  al  criado  que  se 
demora  mas  de  los  justo  en  volver  de  la  calle:  jpor  que  te 
has  dilatada  tan  to? 

DINTEL,  UMBRAL. 

A  Jos  escribidores,  copleros  i  traductores  zarramplines 
dedicamos  las  observaciones  mui  oportunas  que  sobre  la 
voz  matèria  de  este  pàrrafo  hace  el  senor  Cuervo,  i  que 
son  como  sigueu: 

«De  algun  tiempo  a  estaparte  es  increible  el  número  do 
hombres  que  se  han  convertido  en  nioscas  u  otros  gusa- 
rapillos  sernejantes,  porque  siompre  oimos  que  hai  quien 
pise  los  dinteles  de  las  puertas  o  se  siento  en   ellos;  noso- 
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tros  misDios  estuvimos  al  canto  àe  realízar  esa  metamor- 
fosis ovidi&na,  cuaudo,  pi-etendiendo  traducir  una  poesia 
de  Byron  pusimos: 

LlegA  a  su  dintel  el  Medo 
Su  trono  el  Persa  ocupo: 

casi  lagrimas  nos  ha  costado  este  pecado;  solo  nos  conso- 
tamos  con  ver  reos  de  lo  mismo  a  varios  académicos  que  a 
si  mismos  se  condenan  con  no  dar  cabida  en  el  Dicciona- 
rio  a  semejante  acepcion.  Es  excusado  llamar  dintel,  que 
significa  ula  parta  superior  de  las  puertas  i  ventanas  que 
carga  sobre  las  Jambaso  al  timbral  que  es  ula  parte  infe- 
rior 0  escalon  por  lo  comun  de  piedra  i  contrapuesto  al 
dintel  en  la  puerta  o  entrada  de  cualquier  casa;»  i  es  se* 
mejante  abuso  tanto  mas  reprensibia  que  umbral  se  aco- 
moda perfectainente  al  lenguaje  propio  como  al  fi^tirado: 
el  umbral  de  la  casa,  los  umbrales  de  la  vida,  de  la  cièn- 
cia. 

«Entónces  fu  nombre 
Impreso  al  primor 
Por  asos  dinleles 
I  esquinas  de  DÍos 
Serà  en  letras  gordas 
Sobre  un  cartuion.s 

(JoVELLANOs, — Jacara  a  Huerta.) 

«Solo  agradezco  el  vivir 
Por  morir  a  sus  umbrales.» 

;Caldebon, — Saber  delmal  i  del  bien.) 


Provincialisnio  da  la  Amèrica  Meridional  segun  Salvà: 
tomar  soleta,  aprerar  los  talones. 

Ell  su  forma  refleja  significa  partir  con  violència,  o 
echar  a  córrer  siu  rumbo  determiuado,  Aiidaii  por  lo  tanto 
inui  bien  avenidos  con  la  Acadèmia  nuestri>s  /fiiasos  cuan- 
do  (liceu:  uAI  sentir  el  cafionazo  de  las  nueve  los  caballos 
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íel  cf>che  fç  dispararan.  Para  qae  do  íf  disparm  las  iexIi:^ 
al  car^rlas  es  preciso  do  olridarse  de  taparies  íltjss  ia 
cabeza.» 

cAl  sentir  qne  llegaba  el  sereoo  los  ladrcses  dtípcrar&i, 
faltando  Ja  tapia,»  sí  qae  es  un  chilemsino  de  ïíilí  i 
lomo. 


DI5PABEJ0,  DESPAREJO. 

liajo  nin<nina  de  sos  dos  formas  aparece  en  lus  u:r^i> 
narios  de  la  lengaa  esta  palabra  qae  es  de  uso  fre^creiiti&i- 
ino  en  Cbíle  entre  toda  clase  de  personas.  Se  ap^icA  e^pe- 
cialmente  al  terreno  qae  no  presenta  una  supera  ::e  (lana, 
en  cujo  sentido  se  dice  tambien  malamente  atcidcrtiado^ 
raando  lo  propio  seria  quebrado,  Metafòricameste  i  ba- 
blando   del  estilo  o  del  caràcter^  lo  correcto  seria  desigual. 

«;Hien  haya  lo  disparejo 
Del  camino  que  he  andado! 
Me  ha  dado  tanto  trabajo 
Por  no  haberlo  emparejacUj.n 

fOuAJARDO. — EI  Judiú  et  ran  te. 


LISTR-VIDO. 

No  es  oA  que  tija  poco  la  atencion  en  las  co?as  que  hace 
ri  dice,  el  d^ísat^^iíto;  sinó  tel  entregado  a  la  vida  liirencio- 
sa  i  desordenada.»* 

' Dircionario  de  l•i  Acadcmij. 


DITA. 


Usaraos  de  esta  voz.  q'ie  denota  en  castellano  la  pei•so- 
na  0  cosa  qne  se  s^ilala  como  fianza  de  un  pago,  en  el 
sentido  de  denda, 

Tambien  corre  entre  oi  vnlgo  cnditarse  por  cargarse  de 
deudas,  contraer  tantas  i  talcs  qne  parezca  imposible  pa- 
ííarlas. 
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DIUCA. 


«Espècie  de  jilguero  do  la  Amèrica  Meridional»,  dice 
Salva,  tfcuyas  plumas  son  de  color  turquí  hermosísimo  i 
canta  suave  i  delicadamente  al  rededor  de  las  casas  al 
amanecer.» 

La  diuca  [fringilla  diuca)  es  sin  duda  uno  de  los  pajari- 
llos  mas  notables  de  Chile. 

Su  canto,  sin  ser  tan  variado  coino  el  de  la  tenca^  ni 
tan  melodioso  como  el  del  zorzal,  ni  tan  repiqueteado  co- 
mo  el  del  jilguero,  es  no  obstante  dulcisimo  i  tiene  la 
particularidad  de  anunciar  con  admirable  precision  la 
hora  del  alba,  pues  empieza  al  despuntar  la  primera  luz 
de  la  aurora  i  concluye  al  desaparecer  las  últimas  som- 
bras  de  la  noche. 

De  esas  circunstancias  han  provenido  las  frases  al  canto 
de  las  diucas,  o  al  primer  diucazo,  para  seualar  la  hora  en 
que  amanece. 

Tambien  se  dice  de  la  persona  o  animal  empapadó,  como 
una  diuca,  ignoramos  por  que. 

«Veintióuatro  veces  tan  solo  han  vuelto  a  cantar  las 
diucas  sobre  los  techos  de  las  casas  celebrando  sus  amores 
o  su  nueva  família,  i  ya  mi  cabeza  blanquea  como  blan- 
quea  el  íloripundio  en  la  estacion  de  los  calores;  mis 
miembros  han  perdido  su  ajilidad^  todas  mis  fuerzas  se  han 
concluido.»  è 

(Z.  RodrIqitrz.^Loco  Eusíaquio.) 

DrV'ERTIDO,  A. 

En  lenguaje  de  chinganas  i  bodegones,  el  ébrio,  achis- 
jado. 

DOMINGUEJO,  A. 

Es  la  palabra  favorita  con  que  las  senoras  antiguas  re- 
rendian  a  las  personas  de  su  servidumbre,   sobre  todo  a 
?  chinilos  i  chinitas  que,  después  de  recojidas  del  zaguau 
riadas,  se  permitian  ulguna  fres:ura  con  sus  amos. 
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Tal  vez  este  dominguejo  no  es  otro  que  el  domingui/lo 
cuyas  senas  da  asi  la  Acadèmia:  aCierta  figura  de  hom- 
bre  formada  ordinariamente  de  un  cuero  de  los  que  sir- 
-ven  para  el  vino,  Ueno  de  aire  i  con  un  pan  de  plomo  en' 
el  fondo,  que  le  sirve  de  pié  para  quedar  siempre  derecho. 
Se  llacen  tamhien  (i  son  mas  comunes)  de  corcho  u  otra 
matèria  mui  lijera  de  reducido  tamano,  para  diversion  de 
muchachos.Y) 

Los  equivalentes  de  nuestro  dominguejo  serian  pegote, 
peiagatos. 


PONDE. 

Dase^  no  solamente  en  Chile,  sinó  en  toda  la  America 
espanola  i  aun  en  Espana  a  este  adverbio  un  significado 
que  no  admíte  la  Acadèmia  espaiiola,  i  que  no  le  ha  dado 
ningun  escritor  de  nota.  Es  éste  el  que  tiene  la  preposi- 
cion  francesa  c/íez,  i  así  decimos  los  chilenos:  aAyer  estuve 
do7ide  Fulano;  voi  donde  Perejano.»  En  castellano  se  dice 
en  lugar  de  este  donde,  en  casa,  a  casa,  seguu  lo  pida  el 
verbo,  i  tambien  a  donde  esta  Fulano, 

£1  senor  Bello  seiialó  este  vicioso  uso  de  donde  en  unos 
artioulos  lexigràficos  que  publico  en  El  Araucano^  en  di- 
ciembre  de  1883. 

Los  sefiores  Amunàteguis,  en  el  juicio  critico  del  poeta 
ecuatoriano  don  Juan  León  Mera,  le  censuran  el  uso  de 
donde  en  la  acepcion  indicada. 

Don  Rafael  M.  Baralt  (Dic.  de  Galic.)  dice  que  la  jente 
vulgar  de  Castilla  incurre  en  este  barbarisme, 

((Ah!  y\XQ\^  donde  ella.» 

(E.   DE  LA   Barra. -^-El  anjel  de  mi  guar<lu. — Correo 
del  domingoy  tuim,  14.) 

«I  donde  una  vieja  fondista  llegaren.» 

(IsiDORo  Errazuriz. — En  ta  Voz  de  ChileJ) 

«Mas  ^por  que  reourrir  donde  el  raalvado?» 
[Gonzalo  Pizarropor  Felipe  Perez^yncogranadino.) 
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«CuanJo  Degué  dojide  dona  Mercedes  se  ocupaba  en  ri- 
xar  con  una  bombílla  de  plata  los  negres  i  abundantes  ca- 
bellos  de  una  níüa.» 

{X.  Rodríguez. — tuco  Eustaquio.) 

«I  cnando  no  le  quieren  pagar  se  va  donde  el  padre  que 
se  pone  furioso.» 

(A.  Blest  Gasa. — Martin  Rívas.J 

Véase  como  se  evita  el  tal  donde: 

•Diéronle  una  carta  que  le  enviaba  et  arzobispo,  su  tio, 
en  que  le  facia  saber  que  estaba  mui  dolJente  et  que  le 
enviaba  a  regar  que  si  le  queria  ver  vivo  que  fuese  laego 
para  él. 

{Conde  Lucaywr.) 

«Vente  conmigo  delante  Calisto,  oiràs  maravillas.» 
Fgbnando  de  Rojas.— (Tra/fVotnet/ia  de  CuUsto  i  Melibeà.) 

"íPor  qué  no  te  vas  al  padre  que  te  crio!» 
Granada.) 

rVenian  a  él  todas  las  jentes.» 

(P.  Scio. — Traduccion  de  San  Marcos.) 

•Se  fué  (I  él  abierto  los  brazos.» 

(Cervantes.) 

dormilona. 

Espècie  particular  de  pendientes  que  en  la  escala  del 
lujo  ocupau  un  termino  medio  entre  los  casí  indíjenas  arcs 
de  oro,  con  una  que  oti'a  perlUla,  i  las  ricas  i  deslumbra- 
doras  caravanas  de  brillantes. 

Tal  vez  el  bautizarse  así  a  los  tales  pendientes  provin© 
de  que  pur  sn  forma  i  valor  podia  dormirse  con  eílos  sin 
peligro  de  la  cara  i  del  bolsíllo. 


198  DRO 


DRAGONEAR. 

Del  oficial  major  del  ministerio  qae  despaes  de  haber 
sido  electo  por  el  gobierno*  de  representante  del  paeblo 
va  a  la  Càmara  i  sale  como  sus  faerzas  se  lo  permiten  en 
defensa  de  la  política  gubemativa  cada  vez  que  ve  a  sus 
jefes  en  aparos,  dice  el  publico  que  dragoiiea  para  minis- 
tro. 

I  con  decir  lo  dicho  i  aüadir  que  dragonear  no  es  caste- 
llano,  r.reemos  excusado  pasar  adelante. 


DROGA*    DROGUISTA. 

Del  individuo  que  ha  caido  en  el  infierno  de  deber  a 
cada  santo  una  vela,  se  dice  que  es  una  droga  viviente^  o 
que  las  drogas  se  lo  corrien^  o  que  es  un  droguisia  insigne,  o 
por  ultimo  que  esta  endrogado  hasta  las  narices. 

Àl  oir  tales  cosas  ^no  seria  de  creer  que  en  Chile  los 
drogueros  viven  pereciendo  de  hambre?  Pues  no  les  va  tan 
mal  que  digamos. 

Droga  por  embuste  i  droguista  por  embustero,  tramposo, 
son  sin  embargo  castellanas. 


No  es  <lo  nuestra  incumbencta,  puesto  que  no  eatamoa 
escribiendo  un  diccionario  de  sinónimos,  explicar  en  qué  ae 
asemejan  i  en  que  se  diferencian  echar  dedespedir  i  de  bo- 
iar,  i  echarsc  de  tenderse  i  acostarse. 

BdHenos  declarar  quehablancastizamente  los  que  dicen: 
fEché  al  criado,  o  «cké  con  doce  huevos  a  la  gallina,  o  el 
perro  estaba  echado  en  el  umbral  de  la  puerta.»  ^Podria 
tolerarae  sín  embargo:  ncansado  de  tanto  escribir,  me  cché 
nnrato  subre  el  sofà?»  Sí,  eu  nuestra  opinion,  por  mas  que, 
el  seíior  Darcia  en  su  Diccionario  de  sinónimos  crea  qne 
ec/tarse  snlo  es  aplicable  a  los  animales.  I  porque  nuestra 
opinion  contrapuesta  a  la  de  tan  erudito  escritor  pu- 
diera  parecer  liviana  a  algunos,  vamos  a  darle  peso  con  las 
palabras  que  siguen  que  son  de  la  Acadèmia  espaüola. 
uEcharse. — Tenderse,  acostarse  los  animales.  Tratàndose 
de  los  racionales  se  dice  cuando  se  tienden  vestidos  por 
un  rato  mas  o  ménos  largon. 

En  Arequipa  es  de  uso  frecuentísimo  echarse  en  la  últi- 
ma de  las  acepciones  indicadas. 

En  Cbile  formamos  con  echar  la  frase,  quo  tenemos  por 
provincialismo,  echar  pcriqtútoi,  que  vale  tanto  como 
echar  pestescontra  àlguien,  verter  contra  él  palabras  de 
esecracion  i  enojo. 

^cAar(/c  rcr  por  advertir,  que  homos  visto  en  alguns 
parte  con  bastanlílla,  i-?,  no  ubstante.unalociicion  aunqii•i 
familiar,  mui  casliza. 
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ECllONA. 


Del  quichua  hacchluma,  garahato,  garfio  de  hierro 
Echona  es  el  nombre  popular  que  tiene  en  Chile  la  pe- 
queíia  hoz  con  que  exclusivamente  se  hacian  las  siegas  de 
trigo,  de  cebada  o  de  pasto.  Aun  cuando  las  maquinas  se- 
gadoras  vinieron  a  remplazar  a  la  echona  en  muchos  ca- 
sos en  que  sus  servicios  eran  indispensables,  es  ella  toda- 
viaunade  las  herraraientas  que  los  prestan  mejores  a 
nuestra  agricultura. 

,  EDITORIAL. 

En  la  acepcion  de  articulo  escrito  para  publicar  en  los 
periódicos  por  los  redactores  encargados  de  apreciar  la 
conducta  de  las  autoridadesi  estudiar  las  cuestiones  polí- 
ticas  que  ocurran,es,segun  el  senor  Salvà  un  provincialis- 
mo  mejicano.Puede  ser  quefueraorijinariamente  mejicano; 
mas>  es  lo  cierto,  que  en  la  actualidad  el  sustantivo  edito^ 
rial  es  de  uso  comun  tanto  en  America  como  en   Espaíia. 

No  haria  mal  en  nuestro  humilde  juicio  la  Acadèmia,  le- 
galizando  el  empleo  de  una  voz  que,  sobre  ser  útil,  no  es 
mas  que  la  sustantivacion  del  adjetivo  editorial,  esto  es,  lo 
perteneciente  al  editor.  Es  probable  que  se  comenzaria 
por  Uamar  articulo  editorial  aquél  que  se  suponia  escrito 
por  el  editor  0  por  encargo  de  él,  o  aquél  de  cuya 
publicacion  se  constituïa  responsable;  i  que  mas  adelante, 
suprimiéndose  el  sustantivo,  se  reemplazase  cste  por  el  ad- 
jetivo sustantivado  i  se  dijese  mas  brevemente:  «Hoi  vie- 
ne  el  diario  sin  editorial.  Karísinias  veces  leo  los  edito- 
riales  que  versan  sobre  cuestiones  políticas». 

EFECTIVO. 

Vease  dk. 

Cohre  en  harrn,  es  el  qufi,  p  ir  m^^dio  del  fiiec;o,  ha  siilo 
•^í^paraJn  de  las  escoriasi  redu-ido  despue?;  a  lincfotes. 
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Cubre  en  ejes,  es    el  que  se  deja  solo  a  medio  purificar 
i  de  esa  manera  se  exporta. 


Se  usa  impropiamente  este  verbo  por  concebir,  i  ad  ca- 
aos  comolos  dos  que  sigueu: 

(tComo  se  sabé,  las  ideas  que  elaboran  los  cerebros  hu- 
manosson  niucbas  i  de  distïntas  clasesetc.» 

(M.  L.  Amunategüi. — Juicio  critico  de  Guillermo  Matta), 

«Paro  ni  su  cabeza  ni  su  corazon  (habla  de  la  mujer)  es- 
tan de  ordinario  preparados  para  elaborar  esos  pensamieD- 
tos  elevados,  para  dirijir  esos  sentim  ien  tos  nobles.» 
(Catalina. — La  Mujer.) 


ELEVACION,  ARSE,   ADA, 

Damos  a  estàs  palabras  una  acepcion  desconocida  de  los 
clàsicos  espaiíoles  i  no  consignada  en  el  Diccionario,  cuan- 
do  las  empleamos  para  denotar  la  suspensioa  o  falta  del 
flujo  menstrual. 

Elevada  es  la  mujer  enferma  de  amenorrea,  entre  los 
doctores;  entre  los  profanos,  opilada. 


EMBROMISTA 

Suele  decirse,  i  no  hai  tal:  la  palabra  castellana  es  bro- 
misía. 

EMPACARSE. 

ComuR  a  todos  los  paises  de  la  Amèrica  en  que  se  ha- 
bla espaiíol  es  ei  uso  de  este  verbo,  para  denotaria  accion 
da  mostrarse  rehacio  el  animal  para  seguir  adelante.  Se 
aplica  tambien  a  las  personasen  sentido  metafórico,  indi- 
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cando  entónces  el  hecho  de  resístírse  por  capricho  u  otro 
motivo  a  coatinuar  eu  algaQa  ocupacion  o  ejercicio. 

«Empacóse  el  Sanson  i  no  daba  ya  en  bola.» 

(Z.  Rodríguez. — Loco  Eustaquio.) 

Empaque  es  un  provi ncíalismo  andaluz  que  vale  catadU' 
ra,  semblante^  continente. 

Una  que  otra  vez  hemos  oido  esta  palabra  en  Chile»  i  a 
lo  que  recordamosy  por  cachaza, 

Empacarse  es  en  castellano  haronearse.  El  caballo  que 
tiene  este  vicio  se  llama  en  Espana  repropio. 

EMPAQUETAKSE 

Es  emperejilarse,  acicalarse:  i  se  ha  forraado  del  adjetivo 
tambien  chileno  paqiiete,j}or  compiiesto,  elegante,  pisaverde. 

Paqueie  es  americanismo  muí  usado  en  Buenos   Aires. 

EMPASTAR,  EMPASTADOR. 

Significa  el  primero  encuadernar  libros  en  pasta,  i  el  se- 
gundo  la  persona  que  tiene  por  oficio  el  de  encnadernar- 
los  así.  Son  provincialismos  de  la  America  Meridional,  se- 
gun  Salvà;  però  mui  dignos  de  conservarse  porque,  ade- 
mas  de  bien  formados,  no  tienen  equivalentes  castizos. 

«Algunos  ejemplares  de  regalo,  finos  i  bien  empastados» 

(Larra.— Aa  Nochc  buena  de  1836.) 

EMPECINARSE. 

Mui  curioso  es  el  pàrrafo  que  dedica  a  este  vocablo  el 
senor  Cuervo  en  sus  Apuniaciones,  Va  en  seguida  copiado 
íategramente; 

«Con  respecto  a  empecinnrse  alií  va  una  conjetura:  sa- 
bido  es  cuànto  renombre  cobro  en  la  guerra  que  sostuvie- 
ron  los  espanoles  contra  los  franceses  a  principios  de  es- 
lesiglo  el  guerrillero  Juan  Martín  Díez,  llamado,  dice  To- 
reno,  «el  Empecinado»  (apodo  que  dan  los  comarcanos  a 
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losTAcinosdeC&striUode  Duero,  de  donda  era  natural).  La 
fama  de  su  tenacidad  i  resistència  hubo  de  pasar  los  mares 
i  llegar  a  estàs  tierras,  donde  diriaQ  para  ponderar  lo  in- 
constrastable  de  alguno  en  un  empefio;  «Es  un  empeci-.. 
nadoa,  como  a  otro  propóslto  se  usa  «es  un  Cid> ;  oscure- 
cido  ei  oríjen  i  aiando  enganosa  la  apariencia  del  vuca- 
blo,  se  sacaria  el  verbo  empecinarse,  que  vale  aferrarsa, 
obstinarse,  empeüarse,  encapricharsa.» 

EUFELOTARBE. 

Se  dice  bien  a  la  espaiïola  en  pelota  por  en  cueros,  dss- 
nudo. 

«Manda  que-  entremès  en  carneí 
Desde  el  cuello  hasta  la  cinta. 
Amàbanie  de  manera 
Sus  vecinoSj  que  sabida 
Su  resolucion,  salieron 
Los  mas  de  la  suerte  misma 
A  recibirla  enpeloía.i» 
(TiRso  DE  Molina.— £as  Amazonas  de  lat  Indiai.) 

No  puede  decirse  otro  tanto  de  empeloiarse,  cuja  raiz  es 
pehtera,  i  que  significa  confundirse,  enredarse,  refiir. 

aSacando  unos  con  otros  las  espadas  comenzò  una  ba- 
talla de  comèdia,  metiéndolos  en  paz  los  mozos  de  mulas 
con  lò9  frenos  que  acababan  de  quitar;  i  dejindolos  ern- 
pelotados,  se  salieron  D.  Cléofas  i  Cojuelo.» 

(VÉLEZ  DE  GuEVARA. — Díablo  Cojuclo.) 

Claro  se  ye  que  el  equivalente  de  nuestro  empelotarse 
es  desnudarse. 

En  pelo  sa  dice  de  loscaballos  en  contraposicion  a  e»' 
tilladus. 


Por  hartarse,  atracar-se,  dícen  en  Colòmbia  apiparse  i 
nosotros  empipane,  Uno  i  otro   descansan   sobre  la  base 
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de  suponer  que  el   que    se  ahita  echa    alimentos    a  sa 
estómago  en  cantidad  bastante  a  llenar  una  pipa. 


EMPLUMAR. 

De  una  persona  que  buye  se  dice  en  estilo  familiar  i  en 
Espana  que  toma  soleta  o  las  de  Villadiego,  en  Colòmbia 
que  las  empluma,  i  en  Ghile  lacónicamente  que  emplumcu 

Si  no  estamos  equivocades,  el  equivalente  arjentino  de 
nuestro  emplumar  es  apretar  el  garro. 

EMPOLLA,  AR. 

Dígase  ampollai  ampollar. 

Bien  entendido  que  la  gallina  no  ampollarú,  sinó  que 
empollard  sus  huevos. 

EMPRESTAR. 

Observa  con  razon  el  senor  Cuervo  que  falta  en  caste- 
llano  un  verbo  que  denote  la  accion  de  pedir  prestado  (en 
francès  emprtmter ,  en  ingles  to  boirotv);  puesto  que  nofaltan 
quienes  se  sirvan  de  prestar  indistintdmente,  aludiendo  ya 
u  la  persona  que  recioe,  ya  a  la  que  da  el  próstamo. 

Larra,  notando  el  vacío,  evoco  de  su  tumba,para  llenar- 
lo,  al  anticuado  empresíar,  i  escribió  en  su  articulo  2.* 
sobre  los  calaveras,  mEmprcsta  para  no  devolveD>.  Suejem- 
plo  no  ha  sido  imitado. 

En  Chile  se  usa  bastante  cmprestar  entre  el  vulgo,  que 
le  atribuye  el  mismo  sentido  del  anticuado  espaiiol  dar 
prestado,  prestar. 

EN  CIÉRNES. 

Dicen  en  Chile  en  vez  de  en  cierne,  que  es  como  debe 
decirse  segun  la  Acadèmia  i  comun  pràctica  de  los  clàsi- 
cos: 
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ttl  qnedó  el  deseo 
E»  cieme,  desvalido  e  ignorante.n 

(CervjIntes. —  Viaje  al  paniaso.) 
Sin  embargo  encontramos  en  el  Juan    de  las   Viiïas  del 
mai  correcto  don  Juan  E.  de  Hartzenbusch  la  siguiente 
frase:  «El  abaté  enciémes,  amenaza  i  ae  escurre.u 


Por  llegar  a  la  cima,  no  existe. 

«I  que  36  hace  perceptible  al  encimar  el  caracol    de  la 
cuesta.D 

(V.  Murillo. — Revista  de  Valparaíso,  junio  de  1874.) 


Cubrír  con  colihues  la  enmaderacion  de  los  edi&cios  pa- 
ra que  puedan  ser  tejados.  • 

Encoliguado  es  la  estera  que  forman  los  colihues  sobre 
lo9  tijerales. 

ENDENANTE,  ENENAJíTES,  ENÀNTES,  DEnXnTES,  DE  AnTES. 

Endenàntes  i  enetiàntcs  son  voces  anticuadas. 

Deben  cambiarse  en  denàntes  o  endntes  que  significaa 
poco  ha,  como  lo  muestran  los  siguientes  ejemplos: 

cAunque  dmdiites  dije  qoe  yo  era  licenciado,  no  soi  si- 
nó bacliiller.n 

(Cervíntes.—  Quijote.) 

«El  TÏento  endntes  mudo,  que  pausado, 
Al  despertar  de  la  primera  aurora, 
Osó  apénas  de  aljófares  banado 
Besar  las  flores  que  la  luz  colora.n 

(Reinoso.— /líoccncifl  perdida.) 
Deóntes  nós  muestra  un  mui  diverso  signiScado,  pues 
equivale  a  anteriormenle,  de  primera: 

«Abrazó  (Corchuelo)  al  licenciado  i  quedaron  mas  ami- 
gos  que  de  àntesn. 

{Oervantes. — Çiíi/o/e. ) 
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«Al  tercer  dia  torno  a  ser  de  ello»  (escrupulós)  com- 
batido   como  deantesyi. 

(RivADENEiRA.— Fïrfa  de  S.  Jgnacio.) 

ENQORDA,  ERO* 

Ignoramos  cuàles  sean,  si  es  que  existen^  los  eqni valen- 
tes Castellanos  de  estos  vocablos,  el  primero  de  los  cua* 
les  denota  el  conjunto  de  animales  vacunos  que  el  hacen* 
dado  hace  engordar  todos  los  afios  a  íin  de  matarlos  o 
yenderlos  para  el  consumo. 

Engordero  es  el  que  habítualmente  se  ocupa  en  comprar 
animales  fiacos  con  el  objeto  de  engordarlos,  yenderlo» 
despues  i  ganar  la  diferencia  de  precio. 

enlAzar, 

Es  éste  un  provincialismo  arjentino  i  chileno,  i  ann  po- 
dríamos  agregar  uruguayo,  que  expresa  la  accion  de  enre* 
dar  i  cojer  con  el  lazo  [rejo  de  entazar  en  Colòmbia)  a  los 
animales  que  pacen  sueltos  por  los  campos. 

Véase  lazo. 


EN  MANGAS   DE  CAMISA. 

Decimos  en  Chile  en  vez  de  en  ciierpo  de  camisa,  que  es 
como  lo  traen  los  diccionarios,  esto  es,  andando  sin  cha- 
leco;  que  si  se  habla  de  quien  lo  lleva,  està  bien  en  mangas 
de  camisa. 


KNROLLAR. 

Nü  lo  trae  el  Diccionario  de  la  Acadèmia.  Es  sin  embar- 
go tan  espaiiol  como  arrollar. 

aPero  hechos.un  rallo  o  enrollados,  ya  no  pueden  escon* 
der  u  ocultar  nada,» 

(Hermosilla. — Juicio  critico.) 


ENTEKAR,   ENTEBIDO. 

Notable  es  al  uso  que  haceraos  de  enterar  en  frases  como 
esta:  «iCómo  està  Ud.,  dona  Tomasa? — Mui  tmena,  Teresi- 
ta,  i  Ud.  icómo  Iopa3a?^En/eríiíiífo.K 

Enterado,  a,  es  un  adjetivo  que  expresa  la  idea  de  en- 
areido,  satisfecho,  presumida,  pagado  de  sí  mismu.  «Nada 
bai  que  faatidie  tanto  a  las  nina^  como  los  muchachos  eii- 
íeraaoso,  leemos  eauaa  novela. 


Casí  no  sabemos  llamar  de  otra  suerte  lo  que  llaman  íe- 
Moro  a  una  los  códígos  i  dicciouarios. 

ENTBEMEDIO. 

Ko  hai  tal  adverbio  de  lugar.  El  Diccionario  trae  entre- 
tnedias,  adverbio  de  tiempo  i  lugar. 

«Abrase  aquel  escritorio,  que  dentro  estarún  mis  doblo- 
nea,  i  los  diez  de  a  diez    entremedtas  de  ellos.n 

(M.  Aleuan. — Gttzman  de  Alfnrache.) 
«I  así  entremedtas  de  Ambas    hai  granda  ancbura  i  fon- 
do.» 

(Las  Cabàs. — Diario  de  Colon.) 

ENTRETEKCION. 

Dicen  mal  algunos  por  eníretenimienío. 
«Pues  equivalia  a  dar  una  cita  a  la  jente  de   buen    hvh 
mor  que  busca  por  doquiera  los  placeres  i  la  eníretencion.w 
(Moisès  Vargas, — Lances  de  noche  btiena.) 


LleDarse  de  yerbas  un  jardin,  una  arboleda  o  sementar- 
ra,  Segun  Salvà,  seria  eate  provinciaHsmo  de  procedència 
cubana. 
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KPÍQRAFE. 


Usan  algunos  esta  voz  como  sí  fuese  sinónima  de  titulo, 
i  la  usan  mui  mal  de  contado;  pues  epígrafe  significa  el 
resumen  que  precede  a  un  capitulo,  pàrrafo  o  discurso,  i 
tambien  la  sentencia  que  suelen  poner  los  autores  a  la 
cabeza  de  un  escrito,  capitulo,  etc. 

oEl  mismo  dia  que  aparecia  la  anterior  composicion  en 
el  periódico  mencionado,  la  Gaceta  del  comercio  de  Valpa- 
raíso publicaba  otra  del  mismo  autor  con  un  argumento 
andlogo  i  bajo  este  epígrafe:  Dieziocho  de  setiemerb  de 
1844:  libertàd  en  Chile.» 

(M,  L.  Amunategui.— /wicto  critico  de  E.  LüloJ) 

EQuivoco. 

Equivoco,  sustantivo,  es  en  castellano,  lo  que  en  fran- 
cès equivoque,  la  palabra  que  tiene  dos  sentides  diferen- 
tes,  como  càncer  que  es  uno  de  los  signos  del  Zodiaco  i 
tambien  una  enfermedad.  No  puede  por  lo  tanto  decirse 
como  se  oye  frecuentemente,  sin  faltar  a  la  propiedad  de 
las  voces:  (lEstà  Ud.  equivoco.  He  incurrido  en  un  equítoco 
etc.»  En  el  primer  caso  lo  propio  seria  equivocado;  en  el 
segundo  equivocàcion. 

Salvà  trae  sin  embargo  a  equivoco  como  familiar  de 
equivocàcion. 

ESCALA,  ESCALERA. 

Trastrocamos  en  nuestra  pràctica  ordinària  el  sentido  de 
estàs  dos  palabras,  empleando  escala  por  escalera  i  vice- 
versa. 

Lo  que  para  nosotros  es  escala^  conviene  a  saber  la 
parte  del  edificio  corapuesta  de  peldanos  de  piedra,  made- 
ra  u  otra  matèria  para  subir  i  bajar,  es  para  los  espanoles 
escalera;  i  al  revés,  el  instrumento  portàtil  de  madera  que 
sirve  a  albaïïiles  i  carpinteros  para  trabajar  en  la  cons- 
truccion  de  los  ediílcios  i  a  muchos  otros  para  muchos  ob- 
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.  Jetos  diversos,  que  acostumbramos  llamar  escalera,  es  pa- 
ra el  Diccioaario  escala  o  escalera  lie  mano, 

ESCAHOTEAR. 

Es  como  dtcen  muchos.  Deba  decirse  sin  e,  escamolat. 


Llaman  los  mineros  la  accion  de  descubrir  la  veta  eit 
la  superficia  quitàiidole  de  eucima  la  tierra  o  píedràs  qua 
la  cubran. 

Hase  formado  el  sustantivo  éste  del  verbo  escarpar  en 
la  acepcion  de  limpiar  i  faspar  materias  i  labores  de  es- 
cultura por  medio  del  instrumento  llamado  antiguamente 
etcarpelo  i  bot  esco/ina. 

ESCLAVATURA.. 

No  esiste.  Oigoia  esclavitud, 

ESCLAVÚCRATA. 

A  propiísito  de  esta  palabra  dice  el  setíor  Cuervo: 
^Aristocràcia  es  el  gobierno  de  los  ciudadanos  mas  dis- 
tinguídoa,  i  artTíJcra/a  el  que  lo  sosli ena;  democràcia  el 
gobierno  del  pueblo,  i  demòcrata  el  adicto  a  tal  gobierno; 
oclocracia  el  gobierno  de  la  multitud,  i  oclócrata  seria  el 
partidario  de  él,  etc;  en  vista  da  aato  ociírre,  preguntar 
jddnde  tenia  la  cabeza  el  infeliz  a  quien  se  la  ouurnó  lla- 
mar esclavócrata  al  soatenedor  de  la  esclavitud?  Basta 
■brir  los  ojos  para  echar  de  ver  que  aemejante  vocablo^ 
Bobre  ienfzaro,  revesado,  no  puede  signiílcar  sinó  el  sos- 
teoedor  del  gobierno  de  lus  esclavos;  esto  es,  algo  mas  de 
lo  contrario  de  aquello  que  se  presumo  decir.n 

BSCONDIDAS  (JUGAK  A  LAs) 

Hs  jugar  al  escondile. 
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ESCUPIDERA. 


Afectando  limpieza  i  cultura  hemos  dado  en  servirnos 
de  esta  yoz  para  nombrar  dos  tiestos  tan  diversos  como 
son  la  bacinilla  i  la  escupidera,  con  gran  perjuicio  siempre 
de  la  propiedad  de  las  palabras,  i  en  muchos  casos  con  pe* 
ligro  grave  de  no  darnos  a  entender. 

Tanto  ménos  razon  hai  para  perseverar  en  la  pràctica 
que  censuramos,  cuanto  que  si  a  limpieza  i  cultura  fuese, 
bacinilla,  derivado  de  bacin,  no  tendria  por  qué  sonro* 
jarse  delante  de  escupidera,  hija  lejitima  de  escupir. 

espAldeàr. 


De  espalda  hemós  formado  el  verbo  espaldear,  que  es 
guardar  las  espaldas  de  àlguien,  ya  en  sentido  recto,  ya 
en  el  figurado.  Así  el  ratero  que  penetra  entre  algun  gra- 
po de  jente  para  practicar  su  indústria^  siempre  que  puede 
se  hace  seguir  de  alguno  que,  yendo  tras  él,  lo  espaldee^ 
esto  es,  le  prevenga  de  los  peligros  que  se  presenten  por 
la  espalda.  Así  tambien  el  orador  novel  raras  veces  se 
atreverà  a  formular  una  interpelacion  contra  el  ministerio 
sin  haberse  cerciorado  previaraente  de  que  algun  veterano 
de  entre  sus  correlijionarios  estarà  dispuesto  a  espaldearlOf 
esto  es,  a  tomar  de  su  cuenta  a  los  interruptores  i  a  al- 
gun temible  i  no  previsto  adversario  que  pudiese  salir  a  la 
palestra. 

En  suma,  espaldear  es  guardar  las  espaldas;  i  guardar 
las  espaldas  es,  segun  la  textual  explicacion  del  Diccionario 
de  la  Acadèmia,  resguardar  a  otro,  mirando  por  él  para 
que  no  sea  ofendido. 

ESPELUCAR,  0  DESPELUCAR. 

Nos  servimos  de  estos  verbos  para  indicar  la  accion  deí 
revòlver,  chasconear  el  cabello.  Ambos  son  inútiles  i  gro- 
seras  parodias  de  los  castizos  espeluzar  i  dcspeluznar  que 
han  servido  a  los  clàsicos  i  buenos  escritores  de  todos  los 


tinnpos  para  aigníEcar  la  idea  de  enmaraííarse  los  cabe- 
Uos. 

«Caando   yo  me  llagaba  a  comulgar  i  me  acordaba  de 

inella  majestad  gri      '  ' 
ae  me  espetuzaban». 


iqnella  majestad  grandisima  que  babía  viato,  los  cabellos 

ítU2 


(Santa  Teresa — Vida). 

«Siempre  vi  pintar  al  miedo,  flaco^  despeluznado,  ama- 
rillo,  triste,  desnudo  i  eDcojidon. 

(Mateo  aleman. — Guzman  de  Alfarache.) 

Lo  línico  que  nos  resta  advertir  con  respecto  a  espe- 
hiear  (i  tambien  ello  podria  convenir  a  chasconear)  es  que 
solo  expresan  la  idea  de  enmaraòarse  o  descomponerse  los 
cabellos,  a  diferencia  de  los  castizos  espelusarse  i  despelus- 
narse,  que  ademas  do  esa  idea,  pueden  expresar  tambien  la 
de  erizarse  por  miedo,  horror  u  otra  causa  semejante. 


ESQU1LENCIA. 

Dican  casí  todos  los  enfermos  i  no  pocos  doctores   por 

ESQUII^O.' 

Es  el  fruto  o  provecho  que  se  saca  de  las  haciendas  i 
ganados.  No  lo  entienden  asl  nuestros  vineros  i  viüadores 
(viíicuUores  en  el  estilo  a  la  moda)  que  Uaman  esguilmo  a 
la  parto  lenosa  que  resta  del  racimo  despues  de  desgranada 
la  uva.  El  nombre  castizo  del  residuo  de  que  se  trata  es 
escobajo. 

ESQUINA. 

Llimanse  asi  en  Santiago  lòa  despac/ios  o  fiffònes  que 
ocupan  las  esquinas  de  las  maDzanas. 
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ESQUINAZO. 


En  nuestro  lenguaje  popular  dar  esquinazo  es  lo  que 
llaman  I03  espaüoles  dar  murga  0  serenata;  i  los  peruanoa 
dar  borregos  0  dar  gallo. 

Debe  tenerse  presente^  sin  embargo,  que  el  uso  chileno 
ha  establecido  una  diferencia  notable  entre  serenata  i  es- 
quinazo;  como  que  la  primera  se  da  con  música  de  viento 
0  con  toda  una  orquesta,  i  el  segundo  sierapre  con  yi- 
huela  i  tonadas  con  cogollo  i  voladores^  cuando  no  de  pól- 
vora, liechos  por  medio  de  un  cuero  de  oveja  que  se  re- 
friega  i  golpea  en  la  pared. 

«Àquel  que  haya  despertado  alguna  yez  por  el  ruido  de 
esa  extrana  i  arrebatadora  melodia  que  se  llama  esquinazo^ 
que  comienza  por  golpes  en  la  puerta  0  ventana,  continua 
con  el  puntear  de  la  vihuela,  sigue  con  una  agradable  i 
picaresca  voz  femenina  i  concluye  con  voladores^  palma- 
das,  gritos  i  adioses^  podrà  comprender  algo  de  lo  que  yo 
goce  esa  nochev. 

(Z.  Rodríguez. — Loco  Eustaquio). 

ESTACA. 

Llamamos  malamente  en  Chile  el  garron  0  espolon  de  las 
aves. 

ESTERO . 

Llamamos  así  en  America  lo  que  es  en  castellano  arrò^ 
yo,  viaclmelo. 

Estero  es  el  canó  0  brazo  de  mar  que  sale  de  un  rio  i 
que  participa  de  las  crecientes  i  menguantes  del  mar,  con 
lo  que  a  veces  es  navegable. 

«La  verde  yerba  nace  tan  menuda 
Orillas  del  estero  cristalino». 

(Pedró  de  Ona. — Arauco  domada.) 
Estero  està  aquí  por  riachuelo. 


Es  un  provincialismo  arjentino  que  significa  matar. 
Lo  estiraron,  lo  mataron. 

Entre  nosotros  no  se  usa  estirar  en  ese  sentido.  Tene- 
mos  ea  cambio  la  frase  vulgar  estirar  las  patas,  que  equi- 
vale  a  morir. 


En  lenguaje  minerose  llama  estocada  nn^  labor  corta 
(de  tres  cuatro  metros)  que  se  efectua  para  hacer  algun 
reconocimiento  eu  el  cerro. 


KEstratejían  dice  el  senor  Cuervo,  «es  la  ciència  pròpia 
daun  jeneral  de  ejército;  i  estratajema  es  un  engaiio  o 
ardid  de  guerra  i  extensivaniente  cualquier  engaüo  o  tre- 
ta artificiosa;  así  no  diremos  «Fulano  usa  de  muchas  es- 
estratejias».  «Tengo pensada  una  estratejia  para  üacarle  el 
dineron . 

«La  caza  es  una  imdjen  de  la  guerra;  hai  en  ella  es- 
tratajemas,  astucias,  insldias  para  vèncer  a  su  salvo  al  ene- 
migon , 

(Cervantes  . — Quijote.) 

«Tales  comparo  at  juego  de  la  Aràbia 
Tàctica  diestra  i  estratejia  sabia.» 
(Mauri. — Esvero  i  Almedora). 


Es  voz  galicana  que  debe  sostituirse  por  rótulo,  rotala- 
ía;  i  cuando  significa  el  papet  pegado  a  las  piezas  de  jé- 
nero  para  indicar  en  él  el  contenido,  debe  decirse  mar- 
btte. 
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EXPRESO. 


Es  un  útil  chilenísmo  tornado  del  ingles^  con  el  caal  in- 
dicamos,  ya  la  casa  de  comercio  que  se  ocupa  en  trasportar 
encomiendas  i  equipajes,  ya  el  tren  que  hace  su  viaje  con 
mas  rapídez  que  los  ordínarios,  en  cuyo  caso  úsase  tam- 
bien  como  adjetívo.  «La  familia  se  fue  en  el  tren  expreso 
de  la  tarde.» 


EXTRALIMITAR. 


No  existe.  El  verbo  espsmol  que  mas  se  le   acer  ca   es 
trasgredir. 


FAENA. 

Por  trabajo  corporal  o  mental,  es  castellano- 
EsuQüIiilenismo,  indicando  el  lugar  en  que  forman  aas 

ranchos  i  acampan  los  peones  i  demas  operarios  de  una 

mina,  de  on  ferrocarril,  de  un  canal  o   de  cualquier  otro 

gran  trabajo  por  el  estilo. 

aCien  historias   como  esta  se  uarran   en  las  noches  de 

inviemo  al  rededor  de  los  fuegos  de  las  /aenas.v 

(JoTABBCHE. — Lü  màxa  Candeleros.) 

FAJAR. 

Fajar  con  alguna  es  enespanol  acometer  contra  é\. 
No  lo  Qsamos  nosotros  de  esa  suerte,  sinó  como  activo 

equivalente  a  azoíar,  golpear,  maltratar: 

«Les  hemos  fajado  tupidito  a  los  bueyes  en  el  camino; 

asi  ea  que  ya  revientan.u 

(Blest  Gasa. — La  Aritmètica  en  el  amor.) 


Ea  el  único  nombre  con  que  condcemos  a  los  que  en 
Espaüa  se  llaman  buhoneros  o  vicrcachifles. 

Bnhonero  ea  poco  ménos  que  grlego  para  nuestros  pai- 
sanos,  i  mcrcacliifle  lo  liemos  reservado  pare  zaherir  i 
ridicutizar  a  los  comerciantes  que  tienen  tiendas  o  desno- 
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chos  de  preguntas  i  respuestas,  como  llama  graciosamente 
a  los  mui  pobres  un  amigo  nuestro. 

«Rengifo,  acompanado  de  su  amigo  de  infància,  Melga-^ 
rejo,  adopto  la  profesion  de  falte,  llevando  desde  Buenos 
Aires  a  las  vecindades  de  Potosí  todo  lo  que  cupó  de  mer^ 
caderias  en  una  carreta.» 

(VicüNA  Mackenna. — Diego  Portàles.) 

Nada  decimos  sobre  la  etimolojía  de  falte,  porque  no 
atinamos  con  alguna  que  tenga  siquiera  visos  de  proba- 
ble. 

FALLA 4 

Por  inasistencía  de  àlguien  a  la  reunien  o  lugar  a  que 
debia  concurrir,  es  palabra  castellana,  aunque  anticuada. 

No  así  fallero,  a,  adjetivo  de  nuestra  invènciun  i  que 
presta  frecuentes  i  útiles  servicios  para  designar  a  Jas 
personas  que,  teniendo  obligacion  de  asistir  a  alguna  par- 
te^  tienen  la  mala  costumbre  de  singularizarse  por  sus 
frecuentes  faltas. 

FARRUTO. 

Uicen  así  en  Chile  del  que  es  enfermizo,  enclenquet  dè- 
bil. 

FERROCARRIL  URBANO. 

Los  que  asi  llaraamos  en  Chile,  se  llaman  en  Madrid  i 
en  el  Diccionario  de  la  Acadèmia  tranvías. 

FILO  (tirar  un). 

Tirarse  tm  filo  con  aignno  es  frase  con  que  vulgarmente 
sft  expresa  la  accion  de  trabar  pendencia,  o  por  lo  ménos 
disputa  acalorada. 

«Por  ahora  solo  es  preciso  qne  me  tire  un  filo  con  él 
esta  uoclie.» 

(Hifcr/ano.) 


FIRME    (de). 

Es  castizo  el  modo  adverbial  de  firme  i  significa  com 
solidez. 

En  Chile,  douda  es  de  frecuente  uso,  la  locucion  de  fir- 
me  no  significa  eso,  sinó  con  constància,  sín  interrup- 
eioD.  Ejemplo: 

oSi  estoi  refiriendo  un  verso 
Se  para  el  toiito  de  firme 
A  tacharme  i  a  decirme 
Que  es  falso  lo  que  converso.» 

{GuAJ.VRDO, —  ios  tachadores.) 


Uaase  impropiamente  este  verbo  en  Colòmbia  por  fíore- 
eer,  segun  lo  asevera  el  seiínr  Ciiervo. 

En  Cbile  lo  usamos  tambien  de  una  manera  impròpia, 
aunquu  en  diverso  sentido  de!  que  le  atribiiyen  los  bogo- 
tanos;  pues  para  nosotroa,  ni  significa  adornai-  o  r/itarneccr 
con  flores  como  en  Espafia,  ni/larecer  como  en  Colòmbia, 
síno  escojer  entre  muchos  objetos  semejantes  los  mas  pre- 
ciosos, hermosos  o  floridos. 


El  diminutiro  de  flor  no  es  florciia  sinó  floreciía,  i  tam- 
bien florecica  i  floreciila. 


Dican  muchos  por  ondear,  lo  cual  es  un  galicismo. 

«A  los  pasajeros  de  la  Xovaia  debia  ofrccer  una  satiíi- 
faccion  sublimo  la  idea  de  ser  los  primeros  de  la  marina 
imperial  que  han  tenido  la  felicidad  de  iiacor  flolar  el  pa- 
belloa  auütriaco  en  aquellas  uguas.» 


218  FOR 

(Anales  de  la  Universidad,  diciembre  de  1803. — Viaje 
de  la  fragata  austríaca  Novara;  traduccion  de  la  parte. re- 
lativa a  Chile  por  R.  Rivera  Jofre,  bajo  la  direccion  del 
doctor  Lobeck  i  correjida  por  don  Rafael  Minvielle.) 

jLindaera  la  felicidad  a  fe!;  arrojar  su  pabelloaal  agaa 
para  que  flotarà! 

Las  banderas  cuando  las  baté  el  viento  undulcuí  i  tam• 
biea  flamean.  Decimos  tremolar  una  bandera  por  enarbo- 
larla,  batirla  en  el  aire. 


FOMENTO. 

Tenemos  por  un  provincialismo,  no  solo  chileno  sinó 
hispano-americano^  el  uso  de  fomento  para  significar  el 
remedio  que  consiste  en  poner  a  los  enfermos  panos  em- 
papades  en  algun  cocimiento. 

FORZAR,  FORZOSA.  (lIACER  LA). 

«Decíamos  en  una  ocasion  a  un  sujeto»,  escribe  a  propo- 
si to  de  forzar  el  senor  Cuervo: — «Ud.  nos  fuerza  a  comer 
demasiado»,  i  el  tat  tuvo  el  desuello  de  correjirnos  de  este 
modo:  «Nó,  seuor,  yo  no  le  forzo  a  Ud.»  La  hora  del  des- 
quite  ha  liegado:  los  lugares  siguientes  recuerdan  que  /or- 
zar  sale  de  fuerza  i  dirimen  la  cuestion: 

«Cada  dia  descubro  en  vos  valores  que  me  obligan  i 
fuerzan  a  que  en  mas  os  estime.» 

(Cervantes. — Quijote.) 

aCalla,  raísero  cristiano; 
Que  al  alma  a  tu  voz  atenta 
No  sé  que  afecto  la  rije, 
No  sé  que  poder  la  fuerza 
A  temerte  i  adorarte.» 

(Calderón. — El  Purgatorio  de  S.  Patricio.) 

«Porque  si  en  versos  refiero 
Mis  cosas  mas  importantes, 
Me  fuerzan  los  consonantes 
A  decir  lo  que  no  quiero.» 

(lÍALTAZAR  DE  XlcL•xr.  Sobre  los  consonantes.) 
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A  estos  ejemplos  que  mueütran  la  verdadera  conjuga- 
cion  de  forzar  i  que  pueden  ser  útiles  en  nuestro  pais> 
nos  parece  oportuno  agregar  que  en  Chile  tenemos  la  frase 
hacer  la  forzosa,  que  nos  niuestra  ]a  accíon  de  obligar  a 
alguno  por  la  fuerza  a  ejecutar  alguna  cosa  que  no  ea  de 
SQ  obligacion: 

« — Te  daré  an  cigarro. 

— jTe  burlas? 

— Pues  no  tendres  eso  ni  nada. 

— Veremes. 

—  jCalle!  jMe  piensas  hacer  la  forzosa?» 

(V.  Murillo.— f/ia  víctima  del  honor.) 

«iNo  seria  curioso  que,  so  pretexto  de  que  enterrar  a 
los  muertos  es  una  de  las  obras  de  misericòrdia,  preten- 
diésemos  obligar  a  los  administradores  de  Jos  cementerios 
protestantes  a  dar  sepultura  a  los  caddveres  de  los  católi- 
cos,  0  que  los  protestantes  quisieran  hacer  la  forzosa  a  los 
administradores  de  los  cementerios  católicos,  tratàndose 
de  los  cadàveres  de  los  correlijionarios  de  aquélloaï» 
[!ndepe7idiente.) 


FOKRO  (ECHAR  W). 

Pegar  un  petardo,  cansar  a  alguien  una  molèstia  de 
aquellas  que  las  costumbres  o  reglas  de  urbanidad  lo 
obligan  a  aceptar  con  la  sonrisa  en  los  labíos  i  la  ràbia 
de  los  dientes  adentro. 


FR.\NC0LINO,   A. 

Francolino,  a,  es  un  adjetivo  que  aplicamos  a  las  aves 
privadas  por  naturaleza  del  apéndice  que  tiene  su  oríjen  en 
la  rabadilla.  Kl  se  ha  formado,  sin  ditda  ninguna,  por  la 
adjetivacion  del  sustantivo  francolin,  nombre  de  una  ave 
del  tamano  de  la  perdiz  i  scmnjante  a  ella. 

Elequivalente  castïzo  de  francolino  es  reculo. 
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FRANGOLLO^  AR. 

^Cómo  se  llama  en  Espana  el  trigo  despues  de  quebran- 
tado  i  triturado?  No  pudiendo  satisfacer  a  esta  pregunta 
con  decir  que  en  la  Península  no  se  hace  con  el  trigo 
tal  operacion,  puesto  que  existe  el  verbo  frangollar  con 
que  se  nombra,  el  único  partido  que  nos  resta  es  confe- 
sar  nuestra  ignorància. 

Segun  el  Diccionario  de  la  Acadèmia,  frangollo  es  «el 
trigo  cocido  que  se  suele  comer  en  caso  de  necesidad  en 
lugar  de  potaje»  es  decir  mas  o  ménos  lo  que  por  acà  11a- 
mamos  mote  molido, 

Franf/ollo, segmi  nuestra  practica,  es  el  trigo  ftanto  cru- 
do  como  cocido)  que  para  que  lo  coman  con  ménos  tra- 
bajo  los  pollitos,  i  suelte  en  el  puchero  con  mas  facilidad 
su  sabor,  se  tritura,  machaca^  o  chanca  en  la  piedra  de 
moler. 

El  frangollo  de  maiz  es  chuchoca. 

FREGAR,  ADO,  A,    AZON. 

Pocos  provincialismos  Iian  llegado  en  Chile  a  estar  tan  en 
boga  como  éste.  El  suena  en  los  hibios  de  nuestros  paisa- 
nes con  lamisma  frecuencia  con  que  caen  al  corazon  las 
gotas  del  dolor  físico  o  moral,  del  tedio,  del  desengaüo,  i 
del  abatimiento. 

En  Chile  se  friega  el  comerciante  que  hace  un  mal  ne- 
gocio, el  litigante  que  pierde  su  pleito,  el  colejial  que  sa* 
ca  erres  o  bolas  negras  en  sus  exàmenes,  el  enamorado 
que  recibe  calabazas  de  su  dama,  el  hacemlado  que  es  sor- 
prendido  por  el  primer  aguacero  con  el  trigo  en  la  era, 
el  dormilon  cuyo  sueno  de  la  mafiana  interrumpen  los  ca- 
rruajes  o  los  vendedores  ambulantes,  el  ministerio  que  se 
ve  acosado  por  las  interpelaciones,  en  uua  palabra,  de 
pordiosoro  a  prcsidente,  cuanta  humana  criatura  se  ve 
obligada  a  roconocer  practicamente  que  no  hai  en  la  tie- 
rra  íelicidad  cumplirla. 

Sí,  todüs  vivimos  mas  o  ménos  fregados,  i  por  este  as- 
pectü  el  nombre  que   mejor    cuadra   a  tan    fregada  vida 
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63  el  de  la  mas  larga,  aburrídora    e  insoportable  de  las 
fregasoms. 

Debe  Qotarse  tambien  acerca  de  fregada  que  no  siem- 
pre  tiene  signilïcacion  pasiva  i  denota  al  que  sufre,  como 
qiiieraque  frecuentemente  se  emplea  como  activo  para  in- 
dicar ei  molesto,  fastidioso,  que  liace  sitfrir. 

Ni  se  crea  que  Chile  goza  del  privilejio  de  ser  la  pàtria 
exclusiva  de  los  fregar/us  i  de  lus  (regazones.  EI  seüor 
Cuervo  juzga  que,  aunque  expresivos,  /regar  i  colear  for 
incomodar,  hostígar,  perseguir,  jorobar,  moler,  son  ina- 
ceptables  pur  lo  repugnante  de  las  ideas  que  despiertan. 
Juan  de  Arena  no  se  ba  olvidado  tnmpoco  de  este  popu- 
lar provincialismo  americano  en  sus  Apimles,  que  àntes 
por  el  contrario  le  dedica  unos  cuaiitus  parrafitos  que 
mereceu  ser  copiadus  i  que  dicen  así; 

«Fregar.— Ilé  aquiotroameriennismo:  frcgnr,  en  toda  la 
extension  de  la  palabra,  no  es  sinó  el  moler  de  los  espaüo- 
les,  salvo  cuando  se  dice  lo  fregaran  o  lo  frego,  que  solo 
equivale  a  perder  a  alguno.» 

«Que  se  friegiie,  es  lo  mismo  qne  decir  giie  sttfra,  que 
padezca.  La  fregm/iira  es  el  dafio  que  sobreviene,  el  con- 
tratiempo,  el  compiomiso,  la  estreclíez,  ^qué  se  yó?  Un 
Tolúmen  entero  tendria  que  eseribir  si  qnisíera  agotar  to- 
das  las  acepcíones  de  fregar  i  de  sus  inünítos  derivades.» 

oNo  olvidemos,  emperò,  el  fregada  i  el  nttii  fregada, 
que  suatantivadamente  significan  e!  hombre  de  jenio  fuer- 
te,  díscolo,  trabajoso,  etc.  Repito  lo  de  arriba  i  anado: 
que  así  como  liai  en  cada  pais  plantas  por  excelencia  que 
dan  para  todo,  como  la  palma  en  Oriente  i  el  plàtano 
(banano),  el  maiz  i  aun  la  caàa  dulce  d«  que  bablaba 
liace  poco,  en  Amèrica;  a5Í  Iiui  palabras  sintéticas,  de 
uso  infinito,  que  doinle  ménos  se  piensa  se  las  ve  reapa- 
recer  con  un  nuevo  matiz.» 

oPor  supuesto  que  absorbidos  los  americanes  con  la 
signiScacioii  mel•ifóricu  o  caprlchosa  que  dan  a  este  ver- 
bo,  casi  nu  se  acuerdan  <ie  la  úiiíca  que  reatniente  tiene 
en  espaüol,  que  es  la  de  limpiar  platós,  tauto  que    puede 
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decirse  que  Xd^fregona  no  existe  para  nosotros  sinó   en  la 
iiovela  deCervàntes.» 

Se  nos  olvidaba  advertir  que  fregar  no  solo  se  usa  co- 
m'o  intransitivo  (^hasta  cuando  fnega,  horabre?),  i  como 
reflejo  [fregarse),  i  con  complemento  directo  de  persona 
(ha  fregado  toda  la  santa  noche  al  pobre  alojado  un  mal- 
dito  perro  que  se  puso  a  Jadrar  en  la  ventana),  sinó  tam- 
bien  con  los  dos  complementos  directes  de  cosa,  la  pita 
i  la  paciència^  que  aparecen  en  muchos  casos  como  los  ob- 
jetos  sobre  que  recae  directamente  la  accion  de  fregar. 

«Quítate  de  mi  presencia. 
Contesto  el  Loro  con  prosa: 
Deja,  Lora  fastidiosa, 
De  fregarme  la  paciència. rt 

(GuAJARDO.  — Ce/o5  de  la  Lora  al  Loro.) 

«Lo  mismo  es  el  artesano 
Cuando  a  los  viciós  se  entrega: 
Miéntras  mas  gana  mas  friega 
I  clava  al  jénero  humano.» 

(Id. — El  yynnero.) 


FRENO,    FRENA. 


El  primero  es  castellano  signiíicando  el  conocido  ins- 
trumento de  hierro  que  sirve  para  sujetar  i  gobernar  las 
cabailerías,  constante  de  camas,  bocado  i  barbada. 

La  que  llamamos  frena  tiene  un  uso  idéntico,  però  se 
diferencia  del  freno  en  que  carece  de  bocado  i  bar  bada. 
Suple  este  defecto  por  dos  palancas  que,  abriendo  las  qui- 
jadas  del  caballo  al  tirar  de  la  rienda  el  jinete,  impiden 
que  aquél  se  desboque. 

La  frena,  casi  exclusivamente  usada  por  los  caballos  co- 
cheros,  las  mas  de  las  veces  es  extranjera;  el  fi^eno  casi 
siempre  es  heclizo  i  nuestros  gnasos  sostienen  que  los 
trabajados  en  Peaaflor  son  los  mejores  del  mundo. 


FRESCO,  A,   URA. 

Frescura  por  desembarazo,  tlesenTadOj  es  castellano;  no 
así  /resco  para  designar  a  la  per;Jona  que  es  desenvuelta 
mas  da  lo  Justo.  Se  dice  especial  menta  de  los  mozos  qua 
en  su  trato  con  las  mujeres  no  les  guardan  los  niramien- 
tos  debidos,  propasàudose  en  palabras  o  acciones. 

Hemos  leido  en  alguna  parte  i  copiador  «üígote  Pas- 
cual que  eches  de  la  casa  al  mocito:  es  un  /rescona• 
zo  el  fuíre  i  el  dia  ménos  pensado  vamos  a  tener 
aquí  uua  de  Dios  es  Crísto.» 


aFricacion»  dice  el  Diccionario,  «laaccioniefecto  de  fri- 
car.—Fricar,  estregar.  Estregar  es  restregar  una  cosa  con  " 
otra. 

No  usamos  en  Cliite  ni  fricar  ni  fricacion;  però  sifrka, 
que  dista  de  fricacion  lo  que  va  de  estregar  aunque  sea 
con  un  escotpíllon,  at/ar  unasoba,  zurra,  tanda,  o  vtielta 
de  azoíes. 


Véase.  porolo. 


En  castellano  tela  ordinària  de  lana.  A  la  cliilena  el 
pelo  suave  o  felpa  larga  de  cualquier  tejido: 

«El  amor  que  te  tuve 
Fué  de  bayeta: 
Se  le  acabo  la  frisa, 
Ya  no  calieuta.» 

[Zamaciteca.) 
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«Allà  en  los  pasados  smos 
Cuando  apuraban  los  frios 
A  fines  del  mes  de  mayo 
Bajo  tu  frisa  mi  padre 
Me  hacia  dormir  cantando.» 

(7j.  Rodríguez. —La  man/rt  deljornalero.) 


FRITANGUERA. 

Llaman  así  en  Cliile  a  la  mujer  que  frie  pescado,  em- 
panaditas  i  frutas  de  sarten  para  vender. 

La  Acadèmia  no  trae  mas  que  freidora,  que  es  en  An- 
dalucia  la  que  frie  pescado  para  vender. 
Cervàntes  uso  freidera: 

«La  freidera  que  se  halló  con  una  sarten  puesta  al  fue- 
go,  llena  de  aceite  hirviendo  para  freir  unos  albures,  co- 
jióla  en  las  manos,  etc.» 

[Entremès  de  los  mirones.) 

FRONTON  DESCABEZADO. 

Ni  la  Acadèmia  ni  Domínguez  dan  a  froníon  la  acepcion 
de  labor  minera  que  declina  a  medida  que  va  profundi- 
zando  en  el  cerro.  Es  mui  usado  de  los  mineros  chilenos 
i  Salvà  lo  trae  como  castizo.  Ni  él  trae  sin  embargo  /ro7i- 
ton  descabezado,  locucion  expresiva  que  nos  muestra  un 
fronton  que  va  bajando,  al  penetrar  en  el  cerro,  la  altura 
de  una  cabeza  humana  por  paso. 

FULMINANTE. 


Es  el  único  nombre  que  damos  al  dedalitò  de  cobre 
que  tiene  en  su  fondo  un  bano  de  pólvora  fulminante,  el 
cual,  herido  por  el  martilio  [(jatillo),  se  enciende  i 
comunica  el  fuego  al  cafion. 

En  castellano  esa  pieza  se  ha  Uamado   siempre  piston. 

ttUno  de  los  colejiales  que  era  cazador  i  llevaba  escó- 
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peta  bizo  varios  tiros  al  paso;  qaiso  matar  algo  tambien 
el  alamno  de  Vitrabio  i  al  disparar  sa  le  entnï  una  ho- 
jaeladecobre  dean/nsfónenan  dedo.» 

(Haetzenbdsch.— Í7n  Viajeen  galera.) 

a;CQét  no  seria  sd  gozo  cuando  al  reconocerse  para  ver 
si  el  tiro  le  habia  levantado  la  tapa  de  los  sesos,  se  en- 
contre con  que  un  cachito  del  pisíon  le  habia  reventado 
el  tnmor  de  la  cara  que  ya  no  le  dolia  con  la  evacuacion 
del  pus,  i  que  nínguna  otra  herida  habia  recibido!» 
(Trueba. — Las  Animaladas  de  Penco.) 


Es  en  castellano  el  tramposa;  entre  nosotros  el  presti- 
midó,  fanfarron  ï  faranduiero. 

«Yo,  serrana  estoi  picado 
De  esos  ojos  lisonjeros, 
Que  deben  de  ser  fulleros 
Pues  el  alma  me  han  ganado^» 
(TiRso  na  Molina. — La  Venganza  de  Tamar.) 

FÜLUNGUE  O  FUSlMaUE. 

Adjetiro  de  oríjen  para  nosotros  desconocido,  i  del  cual 
nos  servimos  para  designar  en  tono  despreciativo  i  bur- 
lesco  et  tabaco  o  cigarro  que  son  de  mui  mala  calidad.  Por 
extension  llamamos  tambien  fuUingues  a  las  personas  o  co- 
sas  ordinarias,  de  poco  valor. 

«Yo  conocia  un  diabluclio 
Que  de  pólvora  un  cartucho 
Revolvia  con  fullingue 
Para  los  que  andan  alpringue 
I  elpitar  les  gusta  raucho.» 
(Gallardo. — Tiro  a  los  bolseros   de  piichos.) 

Despues  de  escritas  las  anteriores  Uneds  el  senor  Paul- 
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sen  se  sirvió  enviarnos   las  cuatro  que  en  seguida  copia- 
mos  i  que  descubren  el   oríjen  de  nuestro  vocable: 

üFullingue. — En  Àndalucía  la  hoja  del  maiz  (la  túnica 
de  la  mazorca)  se  llama  follico  i  el  pueblo  dice  tambien 
fühtco.  Este  follico  es  claro  que  es  el  folliculus  latino.  El 
pueblo^  tan  amigo  de  formar  voces  caprichosas,  tan  espre- 
sivas  a  veces  ^no  sacaria  su  fnllingué  de  ese  follico  para 
denotar  burlescamente  el  cigarro  en  que  efa  mas  la  hoja 
que  el  tabaco?i> 


FÜNDILLOS,     ÜDO,    A. 

Fumlito  i  fundillo  son  formas  diminutivas  de  fundo, 
heredad. 

fondito  i  fondillo,  diminutives  de  fondo,  en  cuanto  a 
caudal. 

^Cómo  se  llama  entónces  la  parte  trasera  de  los  cal- 
zones  0  pantalones  anchos  que  en  Ghile  conocemos  con  el 
nombre  de  fundillos^, — Se  llama  fondillos,  i  es  sustantívo 
que  no  se  usa  en  singular. 

Dicho  lo  que  queda,  inútil  parecerà  advertir  que  el 
que  trae  grandes  fondillos,  ni  recta  ni  figuradamente  es 
fnndiUudo^  sinó  fondillndo,  aunque  no  se  encuentre  éste 
en  el  Diccionario  de  la  Acadèmia. 

LlsLmamos  fundilludo  al  bobo,  papamoscas  o  papanatas. 

t'UNDIRSE. 

Nos  parece  que  es  peculiar  a  Chíle  el  decir:  aFülano  se 
Inndiòy  por  se  arruinó.»  «Pedró  està  fundido  con  Antònia» 
por  Pedró  esta  perdidamente  enamorado  de  Antònia,  an- 
da  que  bebè  los  vientos  por  ella. 

Fundido  como  un  tacho,  es  frase  con  que  se  pondera 
lo  mimado  de  algunos  ninos. 

Sin  admitir  como  correctas  las  anteriores  locücíones  i 
otras  por  el  estilo,  nos  parece  oportuno  observar  que,  des- 
pues  de  todo,  los  que  las  usan  no  andan  tan  completamente 
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fuera  de  camino  cual  pudiera  creerse  a  primera  vista.  En 
efecto,  antiguamente  fitnàirse  signilicaba  hvndirse;  ji  do 
es  verdad  que  por  muclios  aspectos  el  que  se  arruïna  se 
hundeí  I  luego  jno  hai  cierta  gràcia  i  propiedad  en  supo- 
ner  qne  el  infeliz  que  toca  a  los  últimos  grados  de  la  amo- 
rosa fíebre,  es  un  Uombre  que  se  funde  o  poco  ménos? 


FUSTAN    0  JUSTAN. 


Solo  bajo  la  primera  forma  se  encuentra  eo  el  Dlccio- 
nario  de  la  Acadèmia,  segim  la  cual  es  «espècie  de  tela 
jcDeralmente  de  algodon  que  se  destina  a  forrar  vestidoa  i 
otros  usos  anàlogos.n 

En  Chile  vulgarmentellaman  fustan  a  las  enaguas,  de 
las  cnales,  a  diferenciarsa  en  aigo,  se  diferenciaria  eA  fus- 
tan en  tener  ménos  niedo. 

«El  traje  de  las  chilenasn,  dice  don  Antoiiio  de  Ulloa, 
«88  reduce  en  la  ropa  interior  a  camisa  i  fustan  (que  en 
Espaüa  se  dice  enaguas  blancas],  im  faldellin  abierto  i  un 
jubon  blanco  en  verano  o  de  tela  en  el  ínvierno.» 


Sinónimo  de  pttquete,  del  caal  se  diferencia  el  fulre  en 
tomarse  siempre  en  mala  parte. 

El  Caballero  de  caudal  i  de  buen  gusto  que  se  compons 
i  acicala  es  km  paqueie. 

El  mozo  de  medio  pelo  que  sale  con  sa  ropa  domingue- 
ra,  tieso  como  si  se  liubiese  tragado  una  baqueta,  es  im 
futre  i  paede  ser  tambien  un  futre  eucotado. 

El  qne  se  desvive  por  andar  siempre  paquele  logrando 
a  lo  mas  andar  futre,  es  el  siútico  o  el  pije;  si  bien  es  de 
advertir  que  aquél  se  refíere  principalmenta  a  la  traza,  i 
éste  a  la  posicion  social. 

Con  todo  futre  en  boca  de  la  jente  de  ponc/io  i  de  los 
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rotos  suele  significar  ni  mas  ni  ménos  que  hombre  de  le* 
vita,  vestído  decentemente. 

íiPero  ^no  confesó  el  fiUrecito  la  maldad?» 

(MuRiLi.0. — Una  Víctima  del  honor.) 

(fLos  filtres  por  apetito 
Van  donde  el  empanadero 
Diciéndole:  Pequenero 
Sírvanos  un  pequmcito,^ 

(GuAJARDO.— /4  las  calduditas,  mi  alma!) 


Los  diccionarioa  no  traen  este  Tocablo  tornado  de  la 
leogua  azteca. 

uA  la  puerta  de  la  sala  estaba  un  patio  mui  grande  en 
qae  habia  cien  aposentos  de  25  a  30  pies  de  largo,  cada 
uno  sobre  9f  en  torno  de  dicho  patio,  e  ahí  estaban  los  se- 
nores  princípales  apoaentados  como  guardas  dol  palacio 
ordínaríaa,  i  estos  tales  aposentos  se  IJaman  galpones.* 

[Oviedo. — Bistoría  de  las  Indias,  M.  S.  lib.  33,  cap. 
46.— Prescott,  Conq.  of  Uéxico.) 


Espècie  de  cesto:  dfcese  en  Cbile  impropiamente  por 
gamella,  espècie  de  barreno. 


Segon  Salvà,  es  éste  nn  provincíalismo  mejicano  que 
sienifica  aaüadidnra  que  da  el  vendedor  de  pan  o  velas 
sobre  lo  justo». 

Usase  tambien  en  ese  ïeotído  por  nuestros  pobres,  aun- 
que  cou  mas  frecuencia  en  el  de  vendaje,  esto  es,  para 
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denotar  la  paga  que  el  duello  o  productor  de  algun  arti- 
culo de  consumo  domestico  da  al  que  se  encarga  de  ven* 
derlo  al  menudeo. 


GANARSE. 

• 

Debe  reputarse  oomo  un  cliilenismo  el  uso  que  hacemos 
de  este  verbo,  que  es  solo  activo,  cual  si  fuese  reflejo, 
dàndole  el  sentido  de  acojerse,  refujiarsej  meterse. 

«Me  sentia  tan  constipado  que  a  las  cuatro  de  la  tarde^ 
no  pudiendo  aguantar  mas  en  pié,  me  gané  a  la  cama.i> 
«La  policia  siguió  al  ladron  hasta  que  éste  se  ganó  a  uu 
conventillo,  donde  fué  imposible  dar  con  éU  etc. 

Escusado  nos  parece  ponderar  el  gazafaton  que  dicen 
los  que  de  semejante  manera  se  e^^presan. 


GARUA,   GARUAR. 

El  senor  Gormaz  quiere  que  se  diga  gartiandú.  Olvida 
sin  embargo  de  advertir  que  en  espanol  se  dice  lloviznar  i 
no  garuar.  Garuar  es  provincialismo  peruano  i  chiieno,  i 
la  jente  educada  no  debe  hacer  uso  de  provincialismos^ 
sinó  en  casos  mui  bien  justiíicados. 

Garúa  es  en  espanol  lloviznay  mollizna^  cemidillo;  ga* 
mar  es  lloviznar ,  molliznar  o  molliznear. 

En  Chile  la  jente  zafia  dice  garuga  i  garugar.  Con  el 
tiempo  i  la  garuga  todo  se  arruga\  es  refran  que  nos  ad- 
vierte  la  brevedad  de  la  vida  e  instabilidad  de  la  belleza 
juvenil. 


GAUCIIO. 

El  senur  Vicuíía  cree  que  viene  del  latin  gaudeo  i  quo 
se  aplico  en  el  Plata  a  la  jente  alegre. 

En  Chile  solo  lo  usa  el  vulgo  para  nombrar  despectiva- 
n^ente  a  los  arjentinos,  cuando  no  quiere  designar    a   los 
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habitantfls  de  las  provincias  del  antiguo  Cuyo,  a  quienee 
dice  euyanos. 

Véaae  üb  ejempio  ea  la  voz  Ciiaucha. 


GLÒRIA  PÀTRIA. 

Singular  expresion  de  que  el  vulgo  se  strve  con  fre- 
cuencia  para  designar  a  las  personas  i  a  las  cosas  de  poca 
importància. 

«^En  qué  se  ocupa  ahora  tu  cnmpadre?— En  tlevarse 
sentado  mano  sobre  mauo  tras  el  mostrador  de  un  despa- 
chito  de  glòria  pàtria^, 

«jl  ddnde  has  puesto  a  servir  a  tu  hijo? — Por  desgra- 
cia Alia  en  casa  de  unos  glòria  palriav,  (de  unos  amos  de 
medio  pelo.) 


Bebida  que  tie  hace  mezclando  agua  caliente  con  aguar- 
diente,  i  endulzandolo  todo  con  azucar,  las  mas  de  las  ve- 
ces tostada . 

«I  cuando  por  ta  maiiana 
Aroanece  constipado, 
Tomàndose  su  gloriado 
Con  el  mismo  licor  sana.n 

(GuAJARDO. — El  Guslador.) 

&  palabfa  e^presira  i  que  muestra  bien  a  las  claras  la 
estimacion  que  por  la  susodicha  bebida  tienen  lachos,  ré- 
moledora,  chinganeros  i  gustadores. 


GORRO   FRUIO. 


El  Diccionario  de  la  Acadèmia  no  lo  trae^ 

Domínguez  dice  de  él:  «Gorro  que  Ilevan  algunos  en  va- 

rías  naciones  como  distintiTO  o  insignia  de  cierta  digni- 

dad.tf 
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En  Amèrica  se  ha  hecho  de  dícho  gorro  un  emblema  de 
la  libertad  política. 

aEI  retrato  de  Marco  Bruto  le  saqué  de  una  medalla  de 

su  mismo  tiempo,   orijinai en  que  se  ve  entre  los  dos 

punales  el  pileo  o  birrete,  insignia  de  la  libertad.D 

(QuEVEDO. — Marco  Bruto.) 

GRADAS. 

Las  de  los  temples,  como  la  Catedral,  Santo  Domingo, 
San  Ignacio>  etc,  debieran  Uamarse  atrios. 


GILVNO, 

Grano  (i  tambien  picada)  llama  el  vulgo  a  la  pústula  o 
tarbunclo  maligno. 

Grano  hàce  alusion  a  la  circunstancia  do  aparecer 
siempre  un  grano  como  nuncio  de  la  enfermedad;  i  picO" 
da  a  la  de  trasmitirse  a  los  hombres  i  animales  por  me- 
dio  de  la  picadura  de  insectes  que  han  sacado  el  virus  de 
otros  animales  enfermos  ya  o  muertos  de  ese  mal. 

GRIMILLON. 

Provincialismo  chileno,  equivalente  a  multilud, 
aQuiebra  el   alma  el  ver  ese  grimillon  de  patriotas  be- 
nemèrites oprimides  i  aflijidos.» 

f Carta  citada  en  don  Diego  Portales  por  Vicuna  Mackcn- 
na.) 

ORINGO,  A. 

Apodo  con  que  se  designa  vülgarmente  a  los  ingleses. 

En   Espana   se    usa  tambien,    però    como  sinónimo  de 

griego;  así  hablar  en  grinrjo  es  hablar  en  lenguaje  inínte- 

lijible. 

A  poco  de  haberse  entregado   al   trafico  el  ferrocarril 
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entre  Santiago  i  Sao  Beroardo,   cantaban  por  las  chmga- 


vBertiardo  se  llama  el  tren, 
Diz  que  corre  mui  lijero 
I  que  mató  a  un  Caballero 
Que  no  se  supo  hacar 
A  un  ladito  del  camino, 
Porque  lo  llevaba  el  gringa 
Con  muclia  velocidad; 
I  el  autor  de  esta  deidad 
Seüor  Atatidas  Causifio.-» 


Dice  el  seüor  Gormaz  que  es  grodelur,  por  la  tela  fina 
de  seda. 

En  el  Suplemento  al  Diccionario  de  Salvd  viene  la  voz 
gro  como  sinónima  de  grodetw. 

Tambien  leemos  en  el  Diccionario  francès  espaiïol  de 
Martínez  López,  en  la  voz  Fraille. — «Tela  de  seda  parecida 
al  gros  de  Nàpoles.» 

Nosotros  diremos  siempre  gros,  o  a  lo  mas  jro,  porque 
grodetur  tiene  una  fornia  demaslado  francesa:  Gro  de 
Tours. 

GUACA,   GUAQUERO,   A. 

Del  quichua  huaca,  ídolo,  cosa  sagrada,  templo,  sepvl- 
tro. 

Solo  en  la  provincià  de  Atacama  suelen  oirse  esCas  pala- 
liras,  la  primera  de  las  cuales  designa  «un  montecillo  ar- 
tificial de  figura  cònica  en  cuyo  centro  se  lialja  el  nicho 
qne  fabricaban  los  indios  del  Perú  para  enterrar  dentro  de 
el  al  difunto  con  las  alliajas,  armas  i  vasijas  que  liabla 
os&doB,  i  la  segunda  na  las  per^onas  que  se  daban  a  bus- 
car las  diclias  guacas  para  cabarlas  i  revolverlas  a  iin  de 
apoderarse  de  las  prendas  de  algun  valor  qae  en  ellas 
rsras  veces  dejaban  de  estar  euterradas.» 
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GUACARNACO,  A. 


Se  díce  burlescamente  de  las  personas  mui  altas,  de 
largos  zancajos,  especialmente  si  son  flacas  i  bobalico-* 
nas. 


GÜACO,   A, 

Es  un  adjetivo  que  solo  lo  liemos  oido  usar  en  là  ter- 
minacion  femenina  para  indicar  las  pepitas  de  las  sandias 
que  las  tienen  de  color  blanco. 


GUACHALOMO: 

Las  lonjas  de  carne  que  tienen  los  animales  vacunos 
a  uno  i  otro  lado  de  la  espina  dorsal  i  pegadas  a  ella.  Es 
la  carne  mas  tierna  i  sabrosa  de  la  res  i  la  que  se  asa 
de  preferència  en  las  cocinas  de  los  ricos. 

«Las  htimitas  [humintas  decian  los  indios)  i  la  chuchocd 
como  condimentes  del  choclo  o  (?)  grano  de  maiz,  el  chu-' 
fio  del  Uniu  i  de  la  papa  i  el  sabroso  hurpo  [hulpo)  tan 
frugal  como  agradable,  estan  probando  que  los  galopines 
Castellanos  tuvieron  algo  que  aprender  de  las  cocineras 
indíjenas,  madres  i  abuelas  de  las  que  lioi  todavfa  nos 
preparan  i  sazonan  cada  dia  la  cazuela  i  el  huachalomOyM 

(VicuNA  Mackenna. — Ilistoria  de  Santiago.) 

Gtiachalomero y  es  el  que  vende  guachalomos,  ordina- 
riaraente  a  domicilio.  Su  grito  es:  jGuachalomo  salpreso! 
el  guachalomerol 

GUACHAPEAR. 

Es  castellano  significando  el  ruido  que  forman,  al  an- 
dar,  las  herraduras  de  los  animales  mal  herrados,  o  cuan- 
do  a  las  dichas  les  faltan  clavos,  acepcion  desconocidu 
en  Ghile. 

Kuestro  guachapear  significa  entre  colejiales  i  jentos 


de  bu«n  humor,  linrtar  prendas  àe  poco  valor:  un  corta- 
plumau,  un  libro,  cigarros,  volada,  etc. 


GL'ACiio,  a;  araje. 

En  aimard  hvajchà,  /luér/ano. 

En  quichua  üuaccha,  pobre,  huérfanÓ: 

En  araucano  hnacliii,  el  hijo  ilejitimo,  los  animales 
mansos,  domesticados. 

Las  acepciones  que  damos  a  gtiacho  guardan  perfecta 
conaonaucia  con  las  etimolojías  que  acabamos  de  apuntar. 

Su  aigniQcacion  mas  conocida,  fundamental,  por  decirlo 
así,  es  bastarda:  terrible  palabra  con  que  la  Sociedad  echa 
en  cara  a  los  hijos  el  pecado  de  los  padres. 

Viene  en  seguida  la  acepcion  quichua  i  aimard,  hitér- 
fanú.  Usado  en  ella  guaclio  deja  de  ser  un  cruel  ultraje,  i 

firÍDcipalmente  en  su  forma  diminutivaj  huachíto,  a,  es  pa- 
abra  afectuosa  i  manera  corapasiva,  aunque  vulgar,  de 
designar  a  los  nifios  que  lian  perdido  a  sus  padres. 

Por  ultimo,  teneraos  la  segunda  acepcion  arancana,  de 
manso,  domestícado;  así  se  Ikima  guacho  al  gorrino,  ca- 
britillo,  o  avecita  que  se  cria  en  las  casas  i  basta  cierto 
punto  en  familia,  talvez  por  la  circunstancia  de  arrancdr- 
seles  cuando  pequeüos  del  nido  o  de  la  lecbigada  i  equi- 
parar sn  suerte  con  la  de  los  huérfanos. 

aCon  feclia  de  febrero  4,  dirijiéndose  Portdlesal  minis* 
tro  Gavareda,  despues  de  arrojar  un  terrible  sarcasmo  so- 
bre el  jeneral  O'Higgins,  a  quien  llamaba  esta  vez  el  mas 
iomondo  i  malvado  de  los  huachos,  etc.» 

(VicüSa  Mackenna. — Diego  Portàles.) 

«Razon  tiene  mi  madre;  se  le  ha  perdido  un  tordo,  i  ca- 
da vez  que  se  pdra  algun  pajaro  en  los  drboles  de  la  huer- 
ta,  entra  corriendo  i  dando  voces  llamando  a  su  guackito, 
figurandoself!  i  porfíando  que  lo  6s;  però  los  pajaros  se 
vuelan  a  sus  gritos  porque  son  de  los  sueltos  del  campo  i 
ella  se  queda  desconsolada  i  trtate.n 

(Z.  Rodríguez — Loco  Ettstaquio.) 

Guacharaje  es  voz  muí  usada  de  vaqueres  i  capataces 
para  indicar  la  reunien  de  los  temeres  separados  de  las 
vacas. 
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Tambien  suele  decirse  c/uachos  de  aquellos  objetos  que, 
siendo  por  su  naturaleza  u  oficio  pareados,  existen  o  est&n 
solos^  como  zapato  guacho. 

Dar  las  guachas  a  alguno;  aventajarlo  mucho  en  habi- 
lidad,  destreza,  experiència. 

GUACHI. 

Es  Yoz  araucana  [Imachi)  i  significa  una  espècie  de 
lazo  para  cojer  aves. 


GUAGUA,  ITA,  GUAGÜATEAR,  TERO,  GüAGUALON. 

Del  quichua  huahua,  el  niiio  basta  la  edad  de  tres  anos. 

No  es  difícil  explicarse  la  extraordinària  fortuna  que  ha 
tenido  giiagua  en  casi  toda  la  America  Meridional.  Hacia 
falta  en  castellano  una  palabra  que  fuese  a  los  labios  ma- 
ternales  duice  como  un  beso  i  suave  como  un  arruUo.  Ni- 
fio  era  demasiado  jenérico,  infante  demasiado  sabio,  ma» 
mon  demasiado  grosero.  Guagua  no  tenia  ninguno  de  esos 
inconvenientes.  Suave,  familiar,  de  humilde  extraccion^  no 
podia  ménos  de  penetrar  en  todos  los  hogares.  Pocos  anos 
despues  de  la  conquista  del  nuevo  mundo^  desde  Quito  bas- 
ta Goncepcion,  todas  las  mujeres  europeas  i  americanas 
sabian  la  dulce  palabra  i  la  repetian,  de  chicas  al  jugar 
con  sus  mufiecas  de  trapo  i  de  carton,  de  solteras  entre 
sonrojadas  i  envidiosas,  i  de  casadas  con  el  acento  de  la 
mas  santa  de  las  alegrías  i  de  la  mas  completa  de  las  fe- 
licidades. 

Guagüita,  es  afectuoso  diminutivo  de  guagua. 

Guaguaíear,  llevar  a  un  nino  en  los  brazos,  mecerlo, 
arrullarlo. 

Guaguatero,  a,  el  o  la  que  gtiaguatea. 

GuaguaIo)iy  tómase  en  mala  parte,  pues  se  aplica  al  ni- 
no demasiado  crecido  para  su  edad,  bobo,  simplote. 

«iRenunciar  a  ser  madre,  a  ser  esposa, 

I  renunciar  por  fuerza! 

I  resignarse  humilde  i  respetuosa 
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A  guaguatear  los  hijos  de  ona  hermana. 

A  quien  mecí  en  la  cuna. 

(Oh,  suerte  cruel,  tiranal 

jOh,  sinó  adverso,  o  designa!  fortuna!» 

[Itíeditacion  de  una  fea.) 

Segun  el  peqaeno  vocabulariú  qua  trae  E.  Cr.  Squier  en 
su  The  States  of  Central  America,  giuogtta  es  tambien  pa- 
labra  de  la  lengua  de  Honduras  (dialecto  de  Opatoro}  i  sig- 
DÍfica  bíüo  (boi/.) 


Del  quichua  i  aimarà  huaina,  mozo,  mancebo. 
Se  usa  en  Chile  en  la  miama  forma  i  con  idèntica  signi- 
ficacion. 

Guainita,  Jovencito,  muijóven,  adólescente. 


Otra  palabra,  i  no  serà  la  última  que  tendremos  que 
apUDtar  de  invencion  chilena,  para  echar  en  cara  a  algu- 
no  su  abundància  de  cames  i  escasez  de  entendimiento, 
803  largos  i  desairados  pasos.  Talvez  la  voz  espaíiola  que 
ae  asenieja  mas  a  guaUipen  es  zampatortas. 

OUAMPAEO. 

Ya  en  la  explícacion  que  dimos  de  chambado,  dijimos 
lo  qoe  era  guàmparo,  i  cuàles  eran  sus  semejanzas  i  dife- 
rencias  con  aquet  i  con  cacho  i  chifle. 


Del  quichua  huanacu. 

Aunque  el  guauaco  [auchenia  ^uanaco)  es  el  mas  corpu- 
lento  de  los  cuadrúpedos  indfjeiias  de  Chile,  no  habríamos 
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hecho  figurar  su  nombre  en  esta  Diccionàrio,  si  no  fuese 
por  el  sentido  metafórico  en  que  usamos  de  su  nombre 
tanto  en  la  terminacion  masculina  como  en  la  femenina. 
En  ese  sentido  indrca  a  la  persona  que  por  su  continen- 
te,  ademanes,  largo  cuello  i  delgadas  piernas  se  asemeja 
algun  tanto  a  los  guanacos. 

GUANO,  ERO,  A. 

Del  quichua  htiano,  estiércol 

Designar  cou  el  nombre  de  estiércol  los  valíosísimos 
depósitos  que  de  él  se  encontraron  en  las  Chinchas,  ha- 
bria  sido  ingratitud  i  ademas  quebrantamiento  de  la  re- 
gla tan  comun  en  el  siglo  en  que  vivimos:  quien  enrique- 
ce  se  ennoblece. 

El  guano  es  el  estiércol^  però  considerado  industrial, 
mercantil  i  cientííicamente. 

Guanero  es  el  que  se  ocupa  en  explotar  los  depósitos  de 
guano  i  el  buque  empleado  en  trasportarlo. 

I  no  decimos  mas  sobre  estàs  voces,  porque  propiamente 
hablando,  mas  son  peruanas  que  cliilenas. 

GU ANTON. 

Deciraos  por  el  golpe  dado  con  la  mano  cerrada. 

Lo  propio  es  puhete,  puhada  i  puhetazo:  mojicon  cuàn- 
do  se  da  en  la  cara;  i  gnantada  cuando  se  da  con  la  ma- 
no abierta. 

GUARA^   OSO,   A. 

Damos  aí/?/am  dos  sentidos^  el  uno  equivalente  a  movi- 
mientos  gracioses  en  el  baile,  sal,  donaire:  «Muchas  veces 
lo  habia  visto  bailar  zamacueca;  però  nunca  con  tantas 
gnaras  como  ahora.»  El  otro,  a  adornes  de  los  vestides: 
ttNo  sientan  bien  las  guaras  a  los  vestides  de  terciopelo.» 

Guaroso  es  el  que  baila  haciendo  graciosas  cabriolas; 
i  el  vestido,  o  cualquier  otro  objeto  que  llama  la  aten- 
cion  por  el  número  i  calidad  de  sus  adornes. 


Eb  probable  qne  guara  proceda  del  qnichua  huaira, 
TÍento,  aire;  o  de  huairalla,  lijerameute,  tau  lijero  como 
sí  viento. 


GUARACA,  AZO. 


Del  quichua  AtmrczccT,  la  honda. 

Adamas  de  su  signiScacion  primitiva  de  huiida,  damos  a 

ftuaraca  la  de  suga  corta,  írenza  de  cahamo,  Así  ea 
os  antigues  bailes  de  íhÍDos,  iiegros,  catimbaos  i  em- 
pellejados  que  apareciaa  en  las  fiestas  de  Corpus,  los  que 
deseinpenaban  el  papel  de  Diablos,  llevaban  en  la  mano 
nna  gttaraca,  con  la  cual  ahuyentaban  a  los  mucbachos, 
cbasqiieàndola  con  fuerza  i  haciéndola  produoir  un  es- 
truendo  como  da  cohate.  Así  loa  niüos  lluman  tambien 
guaraca  la  cuerda  con  que  envuelven  el  trompo  i  coq  que 
azotan  el  cuspe  ['peonzaj 

Guaracazo,  es  el  golpa  dado  con  la  guaraca,  i  tambien 
el  sonido  que  se  bace  con  esta  cbasqueàndola. 


De  aentido  semejaate  à  guacarnaco,  guagual  i  giiagtui- 
lon;  però  méaos  osado  que  estos. 


Desígnase  con  este  nombre  el  sombrero  de  pano  o  pa- 
ja,  redondo  de  copa  i    de  ales  anclias  i  borizoutales. 

Empléase  como  sustantivo: 

«Cubria  su  cabeza  un  gran  sombrerS  de  pita  de  los  que 
entÓDCes  86  Ilamaban  guaraponesi  que,  por  sua  inmensas 
alaa,  hacia  el  oficio  de  quítasol  i  de  paraguas» 
[Huérfano.) 

A  veces  tambien  cono   adjetivo: 

tAl  cabo  de  ell»  (de  dos  meses)  vi  una  mauana  en- 
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trar  con  sus  espolones  de  tiierro  que  sonaban  en  las  pie- 
dras,  i  su  sombrero  guarapon,  i  sus  piernas  arqueadas  a 
José,  el  mayordomo  de  la  quinta,  etcv) 

(Z.  Rodríguez.— Zroco  Eustaquio.) 
En  Méjico  Uaman  a  los  fjuar aportes ,  jaranos, 

GUASCA,    AZO. 

Del  quichua  huasca,  soga^  cordcl  gruesò. 

Alterando  algun  tanto  su  signiíicacion  orijínal»  emplea- 
mos  nosotros  esta  voz  por  latigo,  azote,  fusta,  manopla, 
disciplina,  zurriago.  Dar  guasca  i  dar  penca,  son  frases  con 
que  se  anima  e  incita  a  seguir  adelante  a  los  que  estan 
comprometidos  en  alguna  pendencia  o  empresa  seme- 
jante. 

Guascazo  es  el  golpe  dado  con  la  guasca. 

El  provincialismo  colombiano  equivalente  a  guasca  es 
rejo\  asi   corao   el  equivalente  a  dar  guasca,  es  dar  rejo. 

En  castellano  lo  mas  autorizado  es  idtigo,  si  bien  pare* 
ce  preferible  fusta  o  manopla  para  designar  el  que  usan 
los  cocheros. 

«Todo  se  yela  i  en  silencio  yace, 
Solo  el  chasquido  de  la  guasca  zumba: 
jQuó  veol — esclama  el  peregrino,  i  cae 
Yerto  en  la  turaba!» 

(Z.  Rodríguez. —£/  Carro  de  la  vida,) 

«Al  rigor  con  que  ostrato  dad  la  glòria. 
Pues  no  aguarda  que  el  Idtigo  castigue 
Lo  que  pudo  enmendar  la  palmatoria.» 

(B.  L.  DE  Argénsola.— JE/^ísío/tf.) 

«En  Manchéster  la  blanca  muchedumbre 
Que  suda  el  quilo  con  mezquina  paga 
Quizà  padece  mas  que  de  la  fusta 
El  herrado  bozal  de  Àfrica  adusta.» 

ifiK%TO^.—Dcsv€rgüenza.) 


ouAso,  A,  bru; 


Del  quichua  huasa,  los  lomàs  i  ancas  de  las  bestias: 
Domínguez  da  a  gwiso   el  sentido  de  lazo  arrojadizo, 

nsado  por  los  indíjenas  de  Amèrica,  es  decir,  el  de  laqtà; 

i  es  por  demas  hacer  notar  que    toma  el  ribano  por  las 

bojas. 

Acerca  de  1&  misma  voz  escríbió  el  senor  Vícuna  Mac- 
kenna  en  su  Historia  de  Santiago:  «Otro  tanto  puede  decir- 
BO  de  kuaso  o  huasa,  palabra  quichua  i  araucana  a  la  yez, 
qne  significa  espalda,  anca,  i  de  aquí  fué  que  a  los  hom- 
bres  que  los  indios  veian  sobre  la  espalda  o  anca  de  los 
caballos,  comenzaron  a  UamarlosAuc/sos,  por  lo  que  ta  je- 
nuina  expresion  tan  popular  no  es  propiameate  nombre  de 
campo,  síno  homÒre  de  a  cabaüo.'a 

£1  senor  Vicufia  tiene  razon,  salvo  en  creer  qne  huasa 
es  palabra  araucana,  en  cuya  lengua  por  espaldas  se  dice 
vari,  i  por  ancas.  nudo,  si  hemos  de  creer  al  padre  Febres, 
que  es  autoridad  en  la  matèria. 

Tampoco  seria  exaeto  afirmar  qae  por  que  huasa  signi- 
fica ancas  o  lomos  en  quichua,  guaso  no  sea  propiamente 
«/  hombre  de  campo,  aino  el  hombre  de  a  cahallo.  Por 
mas  que  segun  todas  las  probabilidades  se  empezase  a  usar 
la  palabra  en  la  manera  indicada  por  el  seüor  Vicufia, 
no  es  ménos  de  presumir  que,  observandose  que  todos  los 
hombres  de  campo  andaban  como  injortados  en  sus  caba- 
llos, se  viniese  a  llamar  mui  propiamente  guasos  a  los 
campesinos  de  a  pié  i  de  a  caballo. 

El  hecho  es  que  nadie  llamaria  guasos  a  los  raceptorea 
i  carteros  que  dia  a  dia  recorren  a  caballo  las  calles  de 
Santiago;  al  paso  que  nadie  tendria  embarazo  en  llamar  así 
a  los  que  las  recorren  a  pié,  vendiendo  peumo,  maqui,  có- 
gmles,  i  otros  artículossemejantes,  cubiertos  todavia  con 
el  pelo  de  la  dehesa. 

Guaseria,  es  encojimtento,  íorpeza,  groseria,  pròpia  de 
la  jente  rústica. 
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«De  uno  a  nno  la  vísitan 
El  gaSan  i  el  artesano 
El  militar  i  el  paisano 
I  hasta  un  guaso  de  Viluco 
Corríéndola  con  el  cuco 
Se  la  Uevó  por  el  Uano.» 

(GüAJARDO. — La  pobrecita  de  mi  Juana.) 

-«-ajMas  cerca!  gritaron  los  guasos:  no  le  tengais  mie- 
do!  si  no  te  hace  nada  hooh 

(Z.  Rodríguez. — Loco  Eustaquio.) 

El  provincialismo  mejicano  correspondiente  a  guaso  es 
jarocho. 


GUÀTA,    ON,   ONÀ^   ERO,   ERA. 

Del  araucano  huatha,  panza,  el  cual  a  su  vez  probable- 
mente  viene  del  quichua  hiiacta^  lado,  costilla. 

Usamos  de  guata  en  dos  diversas  acepciones:  1,'  por 
panza,  vientre  o  barriga;  i  2.*  por  estómagos  de  los  ra- 
miantes,  aun  cuando  algunos  tengan  nombres  especiales, 
como  por  ejemplo  el  tercero,  que  Uaman  los  carniceros 
librillo. 

Guaton,  es  A  panzon  o  barrigudo. 

GuaterOy  el  que  vende  por  las  calles  guatitas  de  vaca  o 
de  cordero. 

Como  guata^  se  dice  de  aquellas  cosas  mui  suaves»  la- 
cias  i  peladas. 

Hablar  de  guaton,  es  hablar  por  hablar,  sin  son  ni  ton, 
porque  se  tiene  boca. 

Tenderse  de  guata,  tenderse  a  la  bartola. 

«Las  gudteras  i  pateras 
Desde  mui  temprauo  estan 
Vendiendo  con  grande  afan; 
Lo  mismo  haceu  las  chancheras\ 
Las  materas  i  floreras 
Tienen  su  venta  especial.» 

(GüAJARDO. — De  todas  artes.) 


GUA 
«Qaé  borracho  tan  diablo, 
Tan  bebedor: 
Se  le  ha  puesto  la  guaia 
Como  un  tambor.» 

(Zamaateca.) 


Los  corredores  cohetes,  tan  comunes  en  nuestros  faegos 
artiflciales,  i  que  sin  estalïar  nunca,  corren  caracoleando 
p6r  lo  bajo,  las  viejas  en  una  palabra,  no  dan  ménos  qae 
hacer  a  los  fliólogos  americanos  que  a  las  mujeres  tan  ti- 
midas  como  curíosas  que  con  una  lechigada  de  niaoa  asís- 
ten  a  ver  quemarse  I03  aròolitos  i  rueiKcilias. 

Estos  cohetes  sin  varilla,  que  encendidos  corren  por  la 
tierra  entre  los  ,piés  de  la  jente,  se  llaman  en  Colòmbia 


Con  respecto  al  uso  peruano  dejaremos  hablar  al  senor  d» 
Arons. 

«BuscAPiQUE,»  dice,  «no  se  usa  de  otra  palabra,  sal- 
vo mui  raras  excepciones,  para  designar  uno  de  aquellos 
cohetaa  tan  comunes  en  los  fuegos  artifíciales  1  cujo  ver- 
dadero  nombre  es  òuscapiés.tt 

oLa  razon  de  esta  tradnccíon,  de  este  cambio  de^t^s  en 
piqué  es  obvia.  Los  bichos  Uamados  pigues  (pulex  pene~ 
trons),  i  en  otras  partes  de  Amèrica,  mguas,  se  introducen 
en  el  pié,  del  cual  hacen  su  asiento;  i  al  Uamar  buscapi- 
que  al  biacapiés,  tomamos  al  contenido  por  el  continente; 
como  enando  entre  la  plebe  se  amenaza  a  los  piojos,  que- 
riendo  significar  la  cabeza  del  que  los  tlera.» 

«Habrà  fuegos 
Buscapiques 
I  repiques. 
De  aguas  juegos 
>  I  de  manos,»  etc. 

(J.  DE  AsoNA.— Pocíffls  peruanas.) 

«AntM  da  coDclair  advertiré  que  debò  decirse  butcapi' 
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ques  i  no  buscapiquet  como  es  mas  propio  decir  cor* 
taplumas,  tenazas^  despabiladeras,  pelagatos,  mataperros„ 
etc.^  aun  caando  solo  se  trate  de  cosa  o  persona  en  sin- 
gular.» 

Queda  va  dicho  que^  volviendo  nosotros  la  espaldaa  bus^ 
captés  a  buscaniguas  i  a  buscapiques,  hicimos  la  cuenta 
de  que  eran  moros  los  cohetes  caracoleadores  de  que  va- 
mos  hablando  i  \òs  bautizamos  con  el  nombre  de  viejas. 

En  cuanto  a  buscapiqiLe  lo  utilizamos»  transformàndola 
en  guatapique  para  designar  aquella  otra  espècie  de  co^ 
hetes  que  estallan  sin  dar  llama  por  el  hecho  de  arrojàr- 
seies  con  fuerza  contra  el  suelo,  cohetes  que,  sea  dicho  con 
entera  franqueza,  ignoramos  como  se  llaman  en  castellà^ 
Ao,  si  es  que  tienen  algun  nombre  castizo . 


GÜAYACA. 


Del  quichua  huayaca^  talega^  alforjas. 

Nuestros  campesinos  llaman  guayaca  nna  bolsa  de  cue- 
ro  0  de  tela,  con  dos  o  tres  departamentos  que  sirven  para 
guardar  por  separado  el  tabaco  i  la  chala  (hoja  de  chocló) 
p  papel  con  que  se  hacen  los  cigarrillos. 

aPor  eso  pasé  sin  pena 
Lo  que  siguió  del  camino 
Con  mi  herramienta  i  guayaca 
\  tirando  a  mi  barcino.» 


[Romance  popular,) 


GUSTAR,    ADOR,      Olíhi., 


Gustar  es  en  el  lenguaje  del  vulgo,  divertirse,  iunar, 
dar  rienda  suelta  a  la  guia,  a  la  pereza  i  a  la  lujuria. 

Gxistador,  el  tunante,  amigo  del  vino  i  de  las  mujeres* 
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aCaando  salia  a  gustar 
Afilaba  su  cuchillo 
Dejandolo  relumbrante 
Como  el  espejo  mas  fino.» 

{Buérfanò.) 

«No  hai  UD  hombra  gusiador 
Que  no  teaga  su  refran 
I  cuando  gustando  sstaa 
Lo  lucen  a  ciiàl  m«jor.n 

[Gallardo.  -  £■/  Gustador.) 


Sabilóso,  en  nuestro  lenguaje  familiar  ea  aqnél  qae 
eo  sa  conducta  da  muestraa  de  habilidad  e  intelijen- 
ciaimui  especialmenta  de  astucia.  0  nos  engarían  las 
apariencias  d  este  kabiloso  chileno  no  es  maa  que  el  habili- 
aoso,  andaluz  que  se  aplica  a  là  persona  que  tiene  habili- 
dades. 

Gomparando  el  uso  de  hdbii  con  el  de  habiloso,  es  fàcil 
notar  que  miéntras  aquél  indica  la  posesion  de  altas  o  por 
loménos  de  útiles  facultades,  éste indica  solo  que  se  tienen 
las  precinas  para  las  pequeüas  emprcsas  i  graiides  travesu- 
ras.  J7(ídiy  es  el  publicista,  ei  jeneral,  el  abogado,  el  ban- 
quero,  ihasta  el  artesano:  habiloso  es  el  nino  que,  despues 
da  bacer  alguna  rateria  en  la  alacena  o  algun  estropicio 
en  el  jardio,  encuentra  medios  de  obtener  perdon  i  bi2- 
cochos  de  yapa. 


Son  tantos  i  tan  varios  lossantidos  que  en  castellano  tie- 
ne este  verbo  segun  la  manera  como  se  costruya,  que  no  es 
fàcil  cosa  atinar  con  aquellas  construcciones  i  acepciones 
qnepuedan  estimarse  en  justícia  como  verdaderos  provin- 
cialismosde  Chile.  Las  que  encontramos  en  nuestros  apun- 
tes i  vamos  a  someter,  no  sin  algun  recelo,  al  criterio 
del  lector  ilastrado  son  las  siguientas: 
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1/  Hàcer  daho,  locucíon  con  que  se  da  a  entender  que 
alguno,  usando  de  malas  artes^  ha  caasado  a  otro  enfer- 
medad  o  muerte.  Àunque  la  frase  es  castellana,  la  abu- 
sion  es  sin  duda  orijinaria  de  Arauco.  Raras  veces,  en 
efecto,  los  indios  creen  que  el  que  muere,  sucumbe  a  aus 
enfermedades,  a  sus  viciós  o  a  sus  anos.  Para  ellos  toda 
muerte  supone  un  matador,  àlguien  que  por  obra  de  ma- 
jia,  brujería  o  encantamiento  haya  quitado  la  vida  al  di« 
funto.  Pues  bien  este  matador  es  en  lenguaje  indíjena  el 
que  hizó  daho  al  muerto;  i  que  mas  de  una  vez  ha  tenide 
que  pagar  con  su  vida  las  bàrbaras  preocupaciones  de 
los  deudos  i  amigos  de  la  supuesta  víctima. 

Hablando  de  los  pàrvulos,  lo  mas  comun  es  decir  que 
los  ojean  o  que  sufren  mal  de  ojo.  (Véase  ojear.) 

aSi  comadre,  a  mi  chiquitina  me  le  habian  hecho  dafíoj^ 

(V.  Murillo. — Una  Víctima  del  honor.) 

2.*  No  recordamos  haber  leido  en  los  buenos  autores 
hacer  dejacion,  frase  que  (como  es  de  suponerse  en  la 
tierra  clàsica  de  los  dejados)  anda  de  boca  en  boca,  de- 
notando  que,  no  por  olvido^  sinó  simplemente  por  pereza^ 
se  ha  íaltado  al  compromiso  contraido,  o  dejado  en  pro- 

Ïecto  la  obra,  empresa,  dilíjencia)  visita,  etc.  que  ha- 
(amos  prometido  o  nos  habiamos  propuesto  realizar.  Lo 
dicho  no  obsta  para  que  tengamos  por  castiza  la  frase  de 
que  estamos  tratando,  como  quiera  que,  siguifícando  deja^ 
cion  la  accion  i  efecto  de  dejar,  i  siendo  omitir  una  de 
las  acepciones  de  éste,  nada  tiene  de  contrario  a  la  índo- 
le de  la  lengua  que  se  emplee  hacer  dejacion  para  indicar 
que  se  ha  dejado  de  hacer  u  otnitido  el  hecho  a  que  nos 
referimos. 

3.*  Hacer  herejias,  es  una  singular  locucion  comun  a. 
Chile  i  a  la  República  Arjentina,  que  equivale  a  hacer* 
atrocidades,  maltratar  cruelmente,  herir,  descuariizaré 

«I  desdichada  mujer 
La  que  despues  de  casada 
Cometé  alguna  falsiada 
Que  el  indio  Uegue  a  saber^ 
Porqne  con  ella  ha  de  hacer 
Uercjías 

fAsC/ísuBL — La  Indiadd.) 
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4.*  Hacerse:  no  sabemos  si  entenderia  el  criado  eipaüol  A 
qaien  sele  preguntase:  «iTe  haces  con  Don  Fulanol  o  en  la 
c«5ú7  0  üimplemente,  te  haees^»  Lo  que  si  aseguramos  es 
que  en  Chile  desde  Atacama  haata  Chiloé  no  habria  fàmulo 
ni  fregona  que  no  entendiese  i  contestase  al  punto,  aegun  los 
casos:  «Estoi  muihecho;  si  me  estoi  pasando  la  gran  vida; 
el  patron  es  una  altna  de  Dios  i  la  casa  un  donaire!»  o 
mutatis  mutandis  «[Qué  me  tengo  de  hacer,  comadrita  de 
mis  ojos!  si  el  rico  es  un  Neron,  la  casa  es  un  tucttcho  i 
cada  nino  un  basilisco!» 

Hacerse,  en  el  caso  de  que  tratamos,  equivale  a  habi- 
luarse,  bien  hallarse. 

5.'  Hacerse  del  rogàr:  evidenteraente  el  articulo  redunda 
en  esta  frase.  Con  hacerse  de  r'o<j<tr  basta  i  aun  sobra. 

■Si  se  hace derogar  algiinas  veces  esporuo  concedef- 
hos  la  merced  que  ie  pedimos.» 

(Malcn  de  CiiAiDE. — Tralado  de  la  Magdalena.) 

6.'  Ilacer  laforzosa.  (Véase  forzosa.) 

?.•  Hacer  la  pava  [pavear.]  Hacer  fisga,  burlarse  de  al- 
gano,  engaüandolo,  zahiriéndolo,  metíéndolo  por  el  aro. 


HiClENDA,   1IACE»DAD0. 


Hai  personas,  i  algunas  mui  ilüstradas,  qua  miran  eon 
cierta  desconfíanza  estàs  paiabras,  i  que  procuran  evltar- 
las  en  sus  escritos  cual  si  desconSasen  de  la  lejitimidad 
de  sn  oríjen  i  de  la  limpieza  de  su  sangre.  Otpos,  i  el  Sr. 
D.  M.  L.  Amunàtegui  eutre  eJlos,  sin  desecharlas  sistema- 
ticamente,  ni  ïr  basta  escribirlas  con  bastardílla,  las  mas  de 
las  veces  optan  por  estancia  i  estanciero,  cual  si  fuesen 
mas  autorizadas  i  castizas. 

Tales  recelós  carecen  de  fundamento,  pues  habria  mu- 
cho  mejor  razon  para  tacliar  a  estancia  i  estanciero  de 
americanismos,  que  no  a  hacienda  i    hacendado. 

Nótese,  pues  tambien  establecida  queda,  lagradacion  de 
la  extension  de  las  propiedudes  raices  por  los  nombres  con 
que  las  designamos:  hacienda,  chacra,  quinta;  la  primera 
destinada  a  la  crianza  de  ganadoà  i  a  las  sementeras  en 
grande;  la  segunda  a  la  chacarcria,  planteles  para  nego- 
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cio,  engordas,  lecherias,  etc;  i  la  última/  casi  exclusiva- 
mente  a  huertos,  jardines,  parrales»  en  una  palabra,  al 
recreo  i  còmoda  habitacion  de  la  familía. 


HÀSTÀ  CADA  RATO . 

Sobre  esta  frase  (apénas  usamos  de  otra  para  despedir- 
nos  de  las  personas  con  quienes  nos  vemos  a  menudo)  ob- 
serva el  senor  Cuervo  en  sus  Apuntaciones: 

aHasta  cada  rato  es  fórmula  usual  de  despedida  i  cree- 
mos  que  solo  es  menester  aplicar  un  momento  a  ella  la 
atencion  para  reconocer  su  absurdidad.  llasta  flja  el  ter- 
mino de  una  duracion  la  cual  en  frases  semejantes  co- 
mienza  desde  el  momento  en  que  se  profieren  i  cesa  en 
el  punto  anunciado  por  la  preposicion:  y.  gr.  hasta  mafía^ 
na;  esto  es  ocel  no  vernos  durarà  el  espacio  comprendido 
entre  ahora  i  maüana;»  cada  rato  indica  repeticion  i  no  es 
posible  que  algo  acabe  con  frecuencia^  si  no  comienza 
cuantas  veces  haya  de  veriflcarse  el  acabar.» 

Cun  licencia  i  perden  del  insigne  hablista  bogotano, 
cuyas  son  las  líneas  anteriores,  nos  atrevemos  a  insinuar 
que  acaso  la  frase  censurada  no  merezca  el  rigor  con  que 
la  trata.  En  efecto,  ^por  que  la  frase  hasta  mahana  no 
podria  entenderse  t^hasta  vemos  que  serà  mahafiaU  I  esto 
admitído,  ipor  que  no  admitiriamos  que  la  otra,  kàsta  cada 
ratOy  pudiera  tambien,  sin  violència,  entenderse  ahasta 
vernos  que  serà  a  cada  ratoh 


HECHIZO,    A. 

Ocasion  hemos  tenido  ya  de  hacer  notar  la  linda  cos- 
tumbre  que  tenemos  los  chilenos  de  Uamar  brutos  a  todos 
los  animales  indíjenas  o  introducidos  por  lòs  espanoles,  en 
contraposicion  a  los  finos,  que  es  como  caracterizamos  a 
los  extranjeros. 

HechizOj  a,  es  el  brüto  de  mas  arriba  aplicado  a  los  ar- 
tefactes. 

Gallo  bruto,  toro  bruta,  perro  bruto,  son  los  gallos, 
toros  i  perros    chilenos,    acliraatados  en   el  pais    desde 
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tiampo  inmemorial;  gallos,  toros  i  perroa  finos,  son  los 
traidos  en  fecha  reciente  de  afuera.  Zapato,  poncho, 
írazada,  hechizos,  son  los  elaborades  en  el  pais;  los  demas 
son  de  extrànjis. 

Rastreando  el  orfjen  de  la  acepcionchUena  de  hechizo, 
recordamos  haber  leido  en  ano  de  los  mas  chistosos,  aun- 
qne  no  sin  duda  de  los  ménos  libres,  romances  de  .  Que- 
Tedo: 

•jOh!  quien  viera  cnando  todos 
Armados  de  acero  fino 
Amojonen  lo  que  hicieron 
En  el  mayorazgo  hechtzo!» 

Bechiso  en  el  pasaje  copiado,  si  el  sentido  jeneral  de  la 
composició»  no  nos  engaiia,  se  toma  en  la  acepcion,  anti- 
cuada  ja  en  Espana,  de  contrahecho,  falseado,  imitado, 
acepcion  que  es  la  misma  que  en  iiuestra  humildad  le  da- 
mes siempre  que  nos  servimus  de  aquel  yocablo  para  ca- 
racterízar  los  productos  de  la  indústria  nacional. 


Bembraje  es  la  palabra  que  los  gauchos  de  la  ftapúblíca 
Arjentina  i  los  guasos  de  la  nuestra  emplean  para  signi- 
ficar el  conjunto  de  los  animales  hembras  de  un  ganado. 
Por  los  mismos  el  conjunto  de  los  machos  se  llama  ma- 
chaje,  siendo  de  advertir  que  se  aplica  comunmente  la  pri- 
mera a  la  reunien  de  becerras,  i  la  segunda  a  la  de  ter- 
neroa. 

El  conjunto  de  las  crias  de  una  vacada,  sin  distincion 
de  sexo,  se  llama  guacharaje  aquende  i  alleiide  los  Andes. 

oLuego  no  mas  en  tendales 
Quedo  todito  el  hembraje 
I  atrasito  entro  el  mackaje 
A  rodar  como  costales.» 

(Asc.ísi'Bl. — Descripcmt  rfc  im  vapor.) 
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HENDIJA. 


Acerca  de  esta  voz  escribe  el  seSor  Cuervo: 
pEíí  castellano  tenemos  rendija  rehendija,  i  en  lo  antl- 
guo  hubo  hetidrija;  formas  las  dos  últimas  que  permitep 
rastrear  el  oríjen  del  vocable,  [hender)  i  dan  asidero  para 
defender  nuestro  hendija^  voz  quizas  aiieja  que,  por  no 
hallarse  en  los  autores,  no  ha  eutrado  en,  el  Diccionario.» 
«La  rendija  se  ha  convertido  en  un  anchuroso  boque^- 
ron.» 

(Balmes. — Cartas  a  un  escèptica.) 

ttMas  àjiles  no  son  las  lagartijas 
(I  del  pedestre  símil  no  se  enfaden) 
PrensàndosQ  en  angostas  rehendijas.) 

[^KKïO^.—Desvergüenza» ) 

<^Cierra  su  puerta  i  las  hendrijas  tapa.» 

(B.  L.  DE  Argensola. — Sàtira.) 

HERVIDO. 


La  com.ida  que  se  compone  por  lo  comun  de  carne  i  le- 
gurabres  cocidas,  se  llama  en  espaüol,  pnehero,  olla,  i  tanír 
bien  cocido. 

Nosotros,  olvidàndonos  de  nombres  tan  autorizados  i 
castizos,  llamamos  a  ese  plató  hervido,  voz  que  aunque 
pudiera  alegar  en  su  defensa  el  ejeraplo  de  su  primo  her- 
mano  cocido,  siempre  deberia  ser  condenada  por  redun- 
dante. 


HERRAJE. 

Por  el  conjunto  de  piezasde  hierro  o  acepo  con  que  se 
guarnece  algun  artefacte,  es  castizo.  En  Chile  usamos  ex- 
clusivamente  estapalabra  para  denotar  q1  conjunta  de  pie- 
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zas  de  plata  con  que  guarneceii  los  gtiasos  acomodados  los 
arraos  de  sus  cabalgaduras.  Freno  de  herraje,  montura  dé 
herrafe,  son  el  freno  i  montura  adornados  con  piezas  de 
plata,  coino  cbapas,  cadenittts,  copas,  etc. 


tlERRAR,  ERRAR. 

Estos  dos  verbos,  amljos  irregulares  e  idéntioos  por  sa 
sonido,  deben  dístinguirse  cuidadosamente  en  su  ortogra- 
fia i  conjugacion, 

fíerrur  ea  poner  herraduras  i  marcar  o  guarnecer  con 
hierro. 

Errar  es  no  acertar,  cqttioocarse.  Las  formas  irregula- 
res do  éste  son  yerra,  yerras,  yerra,  yerran\  yerre,  yerres., 
yerre,  yerren;  yerra  tu. 

Las  del  primero,  hierro,  hierras,  hierra;  hierre,  hierres, 
hierre,  hierreii;  hierra  íú. 

No  hai,  pues,  que  escribir  como  algunos  por  descuido  o 
ignorància  suelen:  íio  erra  o  no /lierra  disparate;  porque 
çl  tal,  con  tan  inexcusable  yerro,  daria  motivo  al  adver- 
Eario  para  que  le  devolviese  el  cumplimienttf  colgàndolo 
en  su  pròpia  horca. 

nTucapel  de  furioso  el  tiro  yerra 
I  el  furioso  troncon  metiïS  por  tierra.» 

(Ercilla. — Araucana.) 

oSaltú  la  duefia,  hecba  otra  duefia,  por  no  decir  un  re- 
jalgar,  i  dijo:  Dí  tu  nombre  i  qué  hierras  aquí  donde  ao 
bai  bestias.n 

(QuEVEDo. — El  Enlremetido,  la  duefia  i  elsoplon.) 


La  operacion  de  senalar    los    animalesaplicindoles  una 
marca  de  hierro  hecho  ascua,  es  en  castellano  herraderq. 
En  Colòmbia  so  llama  herranza. 
Ep  la  República  Arjentina  i  en  Cbile  hierra. 
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HINCARSE, 


«Hincàr»,  dice  el  senor  Gormaz   en   sus    Correcciones, 
«significa  solo  introducír  o  clavar  una  cosa  en  otra.» 

«Se  mettre  à  genoux,  arrodillarse,   hincarse,  ponerse  de 
rodillas.o 

(Martínez  López. — Diccionario  francès  espaUol  i  vice^ 
versa,  en  la  voz  genou.) 

«Corrió  a  su  amado  altar»  se  hincó  a  adorarle 
I  al  vital  resplandor  de  su  bujía » 

(ZoRRiLLA Cantos  del  Trovador. -^Margarita  la  tornera.) 


HOBLON. 


Los  mercaderes  franceses  que  introdujeron  el  hombre^ 
cillo  0  líipulo  lo  tradujeron  por  hoblon  u  oblon,  del  Aom- 
bíon  francès,  i  nuestros  paisanes  han  adoptado  jeneral- 
mente  este  nombre  de  oblon. 

((Durante  la  ebullicion  se  echa  una  sustancia  amarga 
que  suele  ser  la  pina  hembra  del  lúpulo  u  hombrecillo.i» 

(MoNLAU. — Hijiene. ) 

iilJufnulns  lupulus,  el  hombrecillo  o  lúpulo  (en  Chile  di- 
cen  hoblon,  del  francès  houbloti,  però  esta  voz  no  es  espa- 
noia.») 

(Philippi. — Botànica.) 


HORQUETA. 

En  castellano  es  sinónimo  de  horcon,  palo  terminado 
por  dos  ganchos  que  sirve  para  apuntalar  los  àrbolea  i 
formar  los  parràles.  Mas  largo  i  delgado  es  horquilla. 

El  equivalente  castizo  de  nuestra  horqueta  es  bieldo. 
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«Al  forzudo  extretneòo  habreis  mirado 
Mas  de  una  vez  sobre  el  monton  de  mieses 
Burlar  de  Sirio  abrazador  los  fuegos 
Lanzando  al  viecto  los  trillados  graoos 
Cod  el  dentado  bieldo.» 

(Meléndez.) 

Sdlir  de  algun  negocio  o  quedarse,  con  la  pala  i  la  hor- 
gueía:  es  aalir  sin  un  centavo,  quedar  cod  lo  encapillado, 
por  puertas. 


Dicen  muchos  mal  por  empalagar,  dar  en  róstro,  v.  gr.: 
«Gste  manjar  me  kostiga.n 

«El  mismo  guiso  todos  los  djas  acaba  por  hostigar  àun 
coando  sea  de  faisan,  porque  el  apetito  gasta  picar  de 
aqaello  i  de  esto.» 

(G.  V.  AuuNATEGUi. — Pedró  de  Oüa — aCorreo  del  do- 
tnmgo,  núm.  9.) 

Ona  no  dica  hostigar.  T^asa  Arauco  domado.  Canto  17. 

«La  muier  caprichoaa  al  fln  hostiga; 
Cuidado  pues  amigal» 

(GuiLLERMO  Matta. — Poestos.) 

■Un  manjar  solo  continuo,  pronto /?one  hastío.» 

(Rojas. — Traji-comedia  de  Calisto  i  Melibea.) 

«Pormuí  precioso  que  fuasa  un  manjar,  si  se  comieso 
toda  la  yida  daria  en  roslro.» 


(Granada  . — Memorial. ) 


Bueüi  llaman  los  araucanos  al  niíio   que  ha  pasado  do 
5  aüos  i  no  ha  llegado  a  los  15;  i  así  tambien  en  las  pro- 
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vincias  del  Sur  los  de  babla  espauola  a  los    chiniios  que 
obtienen  de  la  tierra  para  el  servicio  domestico. 


IIUERO,   A. 


Segun  el  Diccionario  de  la  Acadèmia  huero  «se  apli- 
ca al  huevo  que  por  no  estar  fecundado  por  el  macho^  no 
Eroduce  cria,  aunque  se  eche  a  la  hembra  clueca.»  Tam- 
ien  metafóricamente  se  dice  de  lo  que  es  vacio  o  carece 
de  sustancia.  En  este  sentido  Quevedo  puso  por  títuío  a 
una  de  sus  sàtiras  contra  los  poetas:  Premdíicas  del  de- 
sengaho  contra  los  poetas  güeros. 

En  Chile  damos  a  huero  una  significacíon  que,  mas  que 
a  la  espanola,  se  asemeja  a  la  que  atribuyen  los  araucanos 
a  su  adjetivo  huera,  hueja  o  hiieda,  \o  que  esta  malo, 
corrompido.  Àsí  llamamos  güeros  a  los  huevos  que  con  el 
trascurso  del  tiempo  liegan  a  podrirse  i  a  despedir  un 
olor  insoportable. 


HUESILLO. 

iCómo  se  llaman  en  Espaiia  los  duraznos  secades  al  sol? 
Si  tienen  algun  nombre  fuera  del  de  duraznos  secos,  que 
es  algo  mas  que  uno,  lo  ignoramos. 

Entre  nosotros,  donde  es  mui  comun  secar  los  duraznos 
para  comerlos  cocidos  en  el  invierno  i  primavera,  los  lla- 
mamos huesillosy  cuando  se  les  ha  secado  sin  sacaries  el 
hueso;  que  ya  queda  dicho  que  en  el  caso  contrario  se 
llaman  descocados  o  dcscarosados. 

ccEl  grito  del  mofero  anuncia  la  entrada  del  verano, 
època  en  que  principia  sus  ventas.  jEn  qné  se  ocupa  el 
motero  durante  el  invierno?  Nadie  lo  sabé;  però  el  caso 
es  que  durante  la  estacion  calurosa  se  le  oye  por  las  ca- 
lles vendiendo  hucsillos  i  mote  frcsquito,  porque  ninguno 
se  contenta  con  yamXev  mote  solo..... 

(ToRNERO .  —  Chilc  ilnstrado . ) 


Bufada,  nidada,  riíionest  nucleos,  papàs,  etc.  lUmati 
los  miaeros  aquelloa  pnntos  de  la  veta  ea  qne   aparece 
el  metal  en  grande  abundància,    amoDtooado   i  como  a 
^   granel. 

íhüichb!  0  [hoich! 

Talrez  del  quichua  kuiccki,  silvar. 

Bajo  aus  dos  formas  ea  interjeccïon  mui  usada  para 
burlarsa  picaresca  i  familiarmente,  para  provocar  en  sua 
barbas  a  algano,  echàudole  ea  cara  su  ràbia  o  8U  impo' 
tencia. 

nUna  nina  en  su  cueva 
Regalànndose  està 
]Huich\.... oje\&.y> 

{AdivtTumza  popular.) 

«jlliikhe!  que  ya  te  pillé 

Lo  que  tanto  me  negabas! 

Voi  a  buscar  amor  nuevo, 

Contigo  no  quiero  nada.» 

(Zamacxteca.) 


Del  araucanÒ  1  quichua,  kttincha,  cinta  que  traen  los 
indios  en  la  cabeza  i  con  la  cual  enlazan  i  sujetaa  los  ca- 
bellos.  Esta  cinta  es  Ifa^nada  vulgarmente  vincha  a  jaqué; 
i  bemos  reservado  a  huincha  para  significar  las  cintas 
gmesas  de  lana  con  que  se  ribetean  los  ponckos,  aífom- 
bras,  etc,,  sobre  todo  cuando  son  trabajadas  en  el  pais,  i 
entonces  suelen  llamarse  hechtzas. 

liacer  hiàncka  a  alguno,  as  darle  una  zurra. 

Hacerse  huincha,  doblarse,  encojerse. 
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HUIRÀ,  0 


De  araucano  huiron,'  hender,  o  de  /mirun,  desollar, 

Llamamos  huiras  las  tiras  que  se  obtienen  despojando 
de  la  corteza  a  ciertos  àrboles,  especialmente  al  maquin  i 
que  sirven  para  liar  fardos,  amarrar  las  parras  a  sus  ro- 
drigones  i  tambien  para  azotar  a  los  inuchachos,  i  de  aquí 
es  que  dar  hxiira  equivalga  a  dar  guasca,  dar  làtigo. 

Comer  maqui  i  sacar  hiiira^  es  un  adajio  mui  expresivo 
que  usan  nuestros  guasos  para  indicar  que  cun  un  mismo 
trabajo  o  esfuerzo  se  obtienen  dos  ganancias^  o  se  reali- 
zan  dos  empresas  diversas.  Comer  maqui  i  sacar  huira, 
es  hacer  una  via  i  dos  mandados,  o  matar  dos  pijaros  de 
una  pedrada. 

Buiro  es  una  espècie  de  alga  u  ova  ménos  estimada 
que  la  que  se   come  i  llamamos  vulgarmente  cocliayuyo. 

((^Sabes,  le  dijo  un  dia 
À  cierto  tajamar  un  cochayuyo 
Que  no  léjos  vivia, 
Que  es  gusto  singular  el  gusto  tuyo?» 

(Z.  Rodríguez — El  Tajamar  i  el  Cochayuyo.) 
Como  cochaymjOy  mui  negro. 

HÜIRIIUIL. 


Del  araucano  huillhuill,  tasajos  de  carne  mui  delgados 
i  largos,  orejones. 

Huirhuil  es  mui  usado,  aun  que  solo  en  la  frase  como 
un  hnirhuilf  que  vale  roto^  hecko  tiras,  andrajoso,  de* 
sarrapado. 

ÍHüpa!  0  íhüp! 

Interjeccion  para  Uamar  la  atencion  del  que  se  distrae 
0  despertar  al  que  està  dormítando. 
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«jSt  flsti  roncando  el  b&rbftroI....;qué  engaüo 
Esesto  del  sereao!....iAu;?a!  snjeta 
Ta  sombrero,  José,  qua  el  vietito  apríeta! 
jCoD  tal  que  siga  así  bueoo  va  el  ano!» 

(Z.  Rodríguez. — El  Borracko.) 

HURQUETE,   ETBÀR. 


Burguelear  se  usa  mucho  en  Chile  en  el  seotido  de  re- 
buscar, i  de  ahi  hurguete  el  que  rebusca. 


!Í1 


%. 


Dice  el  padre  Febres,  explicando  (i  no  mni  elaramenta 
por  cierto)  la  sigDÍficacioa  de  la  voz  araQcana  ivumche, 
«los  que  consultan  los  brujoa  en  sos  cuevas,  doade  los 
crian  desde  cbiqaltos  para  aus  hechicerias  o  encantos:  a 
estos  llaman  las  indias  ivumcoiïi.it 

Segua  el  uso  de  la  jente  ignorante  i  sopersticiosa,  ón- 
butic/íe  es  maleficio,  encarttatniento  diabóttco,  hechicerta, 
0  tambien  medium  (como  dirian  de  los  espiritistas,  esos 
otros  supersticiosos  de  levita  i  de  sombrero  de  pelo)  qne 
airve  a  los  brujos  de  ajente  o  instramento  de  sus  brujerias. 

«Es  otra  ocasion  et  mismo  se  babia  propuesto  hacer 
DD  Tiaje  por  el  aire  al  pueblo  de  Chillan;  però  al  em- 
prender  el  vaelo,  cuaado  ya  estaba  emplumado  i  conver- 
tido  en  imbumchi  se  habia  dado  oït  gran  porrazo,  porqae 
etc.B 

{Btiérfano.) 

Otro  aentidó  qae  damos  a  imlmnche,  i  que  a  diferencia 
del  anterior  ningnna  relacion  tiene  con  el  orijinal  arau- 
cano,  es  el  de  enredo,  madeja,  tanto  en  el  estilo  propio 
como  en  el  figurado.  «El  nifio  qae  al  recojer  sa  volanim  no 
cambia  continnamente  de  lugar  corre  peligro  de  fonnar 
COD  el  bilo  un  imbuncke.t  Tambieo  tmoimcnes  son  los  plei- 
tos  explicades  por  mnjerea  i  defendidos  por  legulejos,  con 
0  sÍQ  títolo  universitario. 
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mCLUSIVE. 


Es  este  un  advórbío  (otro  tanto  podria  decirae  de  ex* 
clusive)  i  como  tal  invariable.  Grande  debe  reputarse  por 
tanto  ei  disparate  de  aquelles  que  le  dan  plural  en  frases 
como:  «El  nino  ha  estudiado  basta  los  verbos  irregulares 
inclusives» ,  i  otras  de  la  laya. 


INDEPENDIZAR. 

Àcerca  de  este  neolojismo  dice  el  senor  Cuenro: 
((Otro  verbo  cuja  formacion  da  mucho  en  que  pensar 
es  independizar:  lo  cierto  es  que  no  hai  otro  en  izar  de- 
rivado  de  adjetivo  en  ante,  ente,  pues  nuestro  demeniizar 
en  lugar  de  dementar  es  un  disparate;  però  con  ser  aai 
arguye  en  contra  de  aquél,  porque  da  a  entender  que  no 
se  puede  suprimir  el  ent.  Si  a  cualquiera  se  pregunta  co- 
mo se  formaria  un  verbo  que  significase  volver  protestaU' 
te  es  seguro  que  no  contestarà  protestizar  sinó  protestant 
tizar,  Sea  de  esto  lo  que  se  quiera>  en  castellano  siem- 
pre  se  ha  dicho  emancipar, y> 


INDINO,     A. 

Seguramente  este  adjetivo  es  corruptela  de  indigno,  a\ 
però  jpor  que  hacerlo  significar  contra  su  naturaleza,  as- 
tntOy  pillo  i  mas  exactamente  picaruelo^  pues  se  toma 
siempre  en  buena  parte? 

INFLUIR,   INFRINJIR. 

No  faltan  quienes  confundan  estos  verbos  o  experimen- 
ten cuando  ménos  cierto  embàrazo  para  usarlos.  Tengan 
los  tales  presente  que  el  primero  viene  de  infligere,  im- 
poner  una  pena,  i  el  segundo  de  frangere^  quebrar. 

Tampoco  es  raro  que  la  poca  atencion  de  los  que  se 
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sinreD   de    inflijir,  los  haga  caer  en  el  despropósito  de 

emparentarlo  por  fuerza  con  infrinjir,  agregando  a  aquél 
una  »  entre  la  t  i  la  ;'. 


INFLUENCIAR,  INFLCJR. 

Influenciar  no  es  mas  que  el  franctts  influmcer,  galicis- 
mo  tanto  ménos  perdonable  cuanto  que  tenemos  en  cas- 
tellano  el  verbo  influir,  formado  de  la  mísma  raiz  i  de 
significacion  idèntica. 

alnfluidos  por  las  creencias  populares,  no  dieron  un 
solo  paso  adelante.» 

(Larra. — Literatura. ) 

«El  congreso,  intímado  por  la  popularidad  de  la  junta 
patriòtica  i  -viendo  el  decidido  apoyo  que  la  prestaban 
inachoa  de  sus  miembros,  toleraba  el  porte  descomedido 
de  aquel  euerpo  i  se  dejaba  influir  pi)r  él  en  los  nego- 
cioa.» 

(Baralt  i  Díaz. — Historia  de  Venetuela.) 

No  haí  duda  que  el  influir  de  estos  dos  pasajeg  nos  di- 
soena:  jtan  acostumbrados  estamos  ala  practica  francesa 
que  consiste  en  emplear  iiifluer,  siempre  que  se  trata  de 
accion  ejercida  sobre  cosas,  e  influencer  solo  cuando  se 
habla  de  la  influencia  que  se  ejerce  sobre  las  personas! 


Ks  como  dicen  uno  que  otro  medico,  i  lainnúmera  ca- 
terra  de  las  i  los  aficionados  a  practicar  a  costillas  de  los 
enfermos  la  socorrída  ciència  tiipocràtica. 

Debe  decirse  e7ijundia. 

«Tienen  por  feo  en  la  mano  un  dedo  mas;  i  jpaeden 
ereer  que  tres  dedos  de  enjundia  sobre  el  rostro  le  es 
hermoso?» 

(Frai  Luis  de  León.  ^Perfecta  casada.) 
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INHUMANO,     A. 


E3  en  espanol  falto  de  humanidad,  bàrbaro,  cruels  acep- 
cion  corriente  tambien  entre  los  chilenos  ínstruídos. 

Ocra  emperò  es  la  que  predomina  en  el  uso  del  vulgo* 
Segun  él^  inhumana  ha  llegado  a  ser  equivalente  de  exce- 
sivo^  en  sumo  grado.  Por  ejemplo,  del  muchacho  que  se 
cae  a  la  acequia  se  dice  que  sale  inhumano  de  puerco  o  de 
mojado.  I  así  por  el  estilo  hai  jentes  iíihumanas  de  rotaSf 
de  pobres j  de  lastimadas,  etc;  i  un  amigo  tenemos  que 
cuando  empieza  a  dar  cabezadas  i  tamanos  bostezos,  se 
disculpa  diciendo  qxte  està  inhumano  de  suehol 


INQÜILINO,    A,    AJE. 


Atendiendo  a  la  etimolojía  de  estàs  voces  es  fàcil  dedu- 
cir  de  los  tres  elementos  de  quo  constan  su  recta  signifl- 
cacion.  InquilinOj  viene  de  inquilinns,  el  cual  se  formó  del 
prefijo  m,  en,  de  colo,  colis,  colere,  habitar,  i  de  alienus, 
aliena^  aliemim,  ajeno.  Inquilino  serà,  pues,  el  que 
habita  ctitm  pais,  en  un  lugar  ajeno.  \l  digan  despues  que 
por  que  nuestros  antepasados  no  tenian  a  la  mano  el  Dic- 
cionario  etimolójïco  de  Monlau  no  eran  sapientísimos  en  el 
arte  de  poner  nombres  nuevos  a  las  cosas  nuevas! 

Ya  se  vera  por  lo  dicho  si  haria  bien  la  Acadèmia  espa- 
noia  ensanchando  un  poco  la  significacion  de  inquilino  «el 
que  ha  tomado  una  casa  o  parte  de  ella  en  alquiler  para 
habitaria.» 

Si  inquilino  es  el  que  vive  en  tierra  ajena,  en  nada  se 
ofende  a  la  verdad  i  al  contrario,  con  llamar  así  a  los  in- 
dividuos  a  quienes  dan  nuestros  hacendados  un  pedazo  de 
tierra  para  que  levanten  en  él  su  rancho  i  hagan  sus  pe- 
queíias  siembras,  miéntras  así  convenga  a  los  intereses  de 
aquéllos. 

El  sistema  agrícola  que  consiste  en  servirse  de  inquilí^ 
nos  para  el  cultivo  de  las  grandes  propiedades,  i  tambien 
el  conjunto  de  inquilinos  se  llama  inquilinaje. 

«El  rei  habia  ordenado  que  los  indios  vivieran  en  reduc- 
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ciones  0  poblaciones,  rejidos  por  inajÍ3tradoa  propios,  i 
ün  que  loa  encomenderos  padíeran  entrometerse  con  ellos; 
però  despues  tuvo  que  consentir  en  que  inuchos  quedaran 
trabajando  en  las  chacras  o  estanciaa.» 

«Estos  eran  Uamados  naborius  en  Méjico,  yanaconós  en 
el  Perú,  inquilinos  en  Chile.» 

bLos  inquilinos  o  indioa  residentes  en  las  mísmas  astaa* 
cias  de  sns  patrones,  eataban  obligadoa  a  servir  cíento  se- 
aenta  dias  cada  aüo  en  las  dirersas  labores  del  fundo.* 

«En  recompensa  el  dueno  les  suministraba  un  pedazo 
de  tterra  para  que  el  inquilino  levantase  su  rancho  i  pu- 
diese  semorar  un  almud  de  maiz,  dos  de  cebada,  dos  de 
trigo  i  otraa  legumbrea;  i  a  prestarle  loa  buejes  e  instru- 
mentos  necesarios  para  el  cultivo.» 

«De  estos  cíento  aesenta  dias,  solo  veinte  i  nueve  eran 
retribnidoa  a  real  el  dia,  debiendo  servir  gratuitamente 
ea  los  reatantes  para  compensar  el  tributo.» 

(«Amdnatequí.— Aos  Precursores  de  la  Independència  de 
Chüe.i,) 

Nuestros  inquilinos  van  siendo  ya  verdaderos  colonos. 


Por  miéntras;  entretanto  es  anticuado  en  la  Peni'naula. 
Ed  Cbile  ea  mucho  mas  usado  que  inlerin,  i  ae  emplea,  ya 
solo,  ya  antepuesto  a  ianio,  formando  con  él  una  sola  pa- 
labra,  intertanto. 

a/iUer  en  sueno  reposa 
À  Adan  el  mismo  Seüor, 
Le  formó  con  sumo  amor 
De  una  costiUa  su  esposa.» 
(GuAJARDO. — Fin  de  la  Creacion.) 


IXVERNADA,   INVERNADERO. 

Ambas  voces  son  castizas  i  derivadas  de  invicrm;  però 
tienen  diferentes  aignificaciones,  pues  miéntras  invemai/n 
lleva  eii  sí  la  idea  de  tiempo  i  denota  la  estacion  del  in- 
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vierno,  invernadero  es  el  lugar  apropósito  para  pasar  ésta^ 
i  mas  comunmente  el  paraje  abrigado  que  se  destina  a  que 
pasten  los  animales  durante  la  temporada  de  las  lluvias  i 
hielos. 

ttPor  cnusa  de  los  puertos  o  invernada 
Retirarà  la  poderosa  armada.» 

(EECiLLÀ.^Za  AraucanaJ) 

En  Chile  se  usan  como  si  fueran  de  igual  significacíon 
invernadero  e  invernada^  si  bien  esta  mucho  mas  frecuen- 
temente  entre  los  campesinos  siempre  que  se  trata  deLpa- 
raje  en  que  pasan  los  animales  el  invierno.  Pocas  son  las 
haciendas  de  Chile  que  no  tengan  en  los  planes  algun 
potril  0  en  las  cordilleras  algun  cajon  que  no  se  llame  la 
invernada.  ^Cuantas  son  aquéllas  que  tienen  invemaderos? 


INYECTAR. 

Usase  mucho  i  se  usa  mal  este  verbo  siempre  que  se 
junta  con  ojos  para  expresar  la  circunstancia  de  que  ellos 
se  encienden  i  vuelven  rojos,  a  consecuencia  de  la  còlera, 
del  furor,  o  tambien  de  alguna  enfermedad. 

Como  imjectar  es  introducir  algun  liquido  en  un  cuerpò, 
se  cae  de  su  peso  que  ojos  inyectados  no  pueden  ser  ojo$ 
ensangren  ados. 

Los  buenos  escritores  espanoles  han  dicho  siempre  en* 
carnizados. 

«Esto  dijo  en  voz  tan  alta  que  lo  oyó  la  duquesa,  i  vol- 
viendo  i  viendo  a  la  duefia  tan  alborotada  i  tan  encarni^ 
zados  los  ojoSj  le  pregunto  con  quien  las  habia.» 

(Cervantes.—  Quijote. ) 

IPEPACUANA. 

Dicen  a  una  curanderos  i  pacientes.  Debe  decirse  ipeca^ 
cuana. 


Una  de  lasmnclias  acepciones  de  este  rerbo  es  consistir, 
depender,  i  así  se  díce:  aEn  ese  negocio  le  va  a  Pedro  su 
fortuna».  «Ea  la  aventura  que  ha  emprendido  Juan,  pua- 
de  irle  la  vida».  Però  tensmos  por  chileno  el  uso  que  se 
hacfl  entre  nosotros  de  ir  para  indicar  la  propensíon  de 
algnno  a  hacer  tal  o  cual  cosa,  como  se  vera  mas  clara- 
mente  en  los  populares  versos  que  signen: 

«i;Ai  quien  fuera  como  el  perro 
Para  no  saber  sentirl 
El  perro  no  sienta  nada, 
Todo  se  le  va  en  dormir!» 
Tambien  merecen  notarse  las  frases  ir  a  peòr,  ir  a  me- 
jor,  por  ir  empeorando  o   convaleciendo  paulatinamente 
de  alguna  enfermodad. 

«Estoi  enfermo  de  amor 
No  hallo  qué  remedio  bacer, 
En  vez  de  convalecer 
Cada  dia  voi  apeor.» 

(GuAJAHno. — Enfermedad  de  amor.) 

«Suele  hallarse  este   verbo  t>  como  auxiliar  de  sí  mis- 

mo;  T,  gr.  «Yo  voi  a  ir;  tú  vas  a  ir;  el  iba  a  in  etc, ;  però 

ea  preciso  advertir  aquí  que  esto  es  un  abuso  gramatical 

censurable,  contrario  a  todas  las  reglas  del  buen  gusto.* 

(Flores. — Gramàtica  espaüola.) 


Segun  el  Dicciònario  de  la  Acadèmia,  vislilla  es  la  par- 
te  del  cuerpo  desde  el  cuadril  Iiasta  debajo  deí  brazo.» 

En  Cbile  Uamamos  islilla  al  hueso  situado  transversal  i 
oblicuamente  en  la  parte  superior  del  pecbo,  cuyo  propio 
jiombre  es  clavícula,  llave  del  pecbo. 


r'  I 

•i 


Jaba  es  un  proTincialísmo  cnbano  i  denota  una  espècie 
de  cestD  tejido  de  la  hoja  del  yareí. 

Lonsamos  aosotros  tambieD,  i  es  nombre  que  damos  a 
los  cestos  hechos  de  gruesas  variUas  que  sirvan  para  el 
envase  de  la  loza^  porcelana  i  cristalea  que  se  ínternan 
en  el  pais. 


Notamos  como  chilenismo  el  empleó  que  hacemos  de 
esta  TOS  para  denotar  personas  de  calidad,  de  pro,  de 
elevada  positíon  social.  Asf  decimos:  mA  los  palcos  del 
Teatro  municipal  solo  va  la  jenten.  «Fulano  es  muijen^ 
te.t  oNo  haí  pan  que  me  guste  tanto  como  el  de  là  jente,-» 
etc. 


Segun  Salví,  jinelear  es  un  provincialismo  mejicano 
que  significa  domar  los  caballos  cerriles. 

Entre  nuestros' ^udíOj  corre  tambien,  aunque  en  senti- 
do  an  tanto  diverso,  pues^tne/eor  es  montar  un  oaballo 
i  manejarlo  como  cumple  a  un  diestro  i  valiente  jinete. 
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JlRO^     A. 


Provincialiismo  cubano,  que  segun  Salvà  vale  tanto  co- 
mo  nuestro  castellano,  que  no  es  por  cierto  oriundo  de 
Castilla. 

Entre  nosotros  jiro  es  un  adjetivo  que  denota  color  i 
se  aplica  a  gallos  i  gallinas;  però  no  a  las  pintadas  de 
blanco  i  negro,  sinó  a  los  matizados  de  colorado  i  ama- 
rillo. 

Ir  ciiatro  al  jiro  i  citatro  al  colorado,  es  frase  con  que 
se  moteja  a  los  politicos  murciélagos,  que  hacen  a  pluma 
i  a  pelo,  i  que  Uevan  los  principies  en  la  barriga. 

JONJA. 

Es  un  chilenismo,  por  burla,  fisga,  vaya. 


JOTE. 


Llamaraos  así  una  espècie  de  buitre  de  color  negro, 
algo  menor  que  un  pavo,  i  comun  a  toda  la  America,  (ca- 
thartes  aura).  Se  parece  bastanle  al  gallinazo  (cathartes 
urubú). 

Tambien  es  apodo  con  que  se  designa  a  los  clérigos. 

JÜLEPE. 

Es  palabra  usada  en  Espaua,  solo  en  el  trato  familiar,  i 
equivale  a  reprimefida,  zurra. 
Es  ademas  bebida  medicinal,  segun  Salvà. 
En  Chile  denotamos  con  ella,  miedo,  susto. 


Ks  Toz  minera 'que  sirve  para  designar  al  empleado  que 
]leva  la  direccioii  de  los  trabajos  ds  una  labor,  sujetan- 
dose  a  las  ordenes  del  administrador. 


No  es  espaüol,  por  colorado,  encarnado. 

«Azucenas  i  lacres  amapolas.» 

{E,  Lillo. — Loco  de  amor.) 


Hemos  hurgado  no  noco  nuestros  vocabularlos  por  ver 
de  dar  con  la  etimolojiadeeste  vocablo  en  que  el  tipo  in- 
dijena  estií  patente,  i  la  única  que  nos  atrevemos  a  pre- 
sentar como  probable  es  la  que  se  funda  en  la  semejanza 
de  forma  i  de  signifjcado  quo  tiene  nuestro  lacho  con  la 
(>alabra  aimara  f/ualaÍcho,  que  quiere  decir  alegre,  tra^ 
vieso, 

Sea  como  fuere,  es  lo  cierto  que  pocas  voces  mas  ex- 
presivas  tieno  el  lenguaje  do  nuestros  rotos  i  giiasos.  El 
L•icho  es  el  amartelado  galan,  el  pisaverde,  i  a  veces  tam- 
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bien  el  Tenorio  i  el  Montecristo  del  mundo  de  los  cam- 
pes i  chinoaiias. 

aMontaba  don  Diego  (Port&Ies)  por  lo  jeneral  en  silla 
inglesa,  però  tenia  uu  avio  de  pellones  del  pais,  aperado 
de  chifleSf  machete,  alforjas  i  pegual,  que  cuidaba  con  es- 
mero  i  en  el  que  en  ciertos  dias  se  ostentaba  como  el  mas 
gallardo  lacho.T». 

(ViCüNA  Mackenna. — Diego  Portàles.) 

Tambien  se  usa,  si  bien  ménos  írecuentemente,  en  la 
terminacion  femenina,  i  entónces  se  toma  siempre  en  ma« 
la  parte. 

«Le  pasaba  a  la  cantora 
I  le  decia:  Muchacha, 
Seas  0  no  seas  lacha, 
Conmigo  te  vas  ahora.» 

(üuAJARDO. — Un  lazo  de  verijas.) 

LADEADA. 


La  accion  i  efecto  de  ladear  o  ladearse  una  cosa,  o  de 
ínclinarse  el  animo  hacia  una  determínacion,  es  en  caste- 
llàno  ladeo,  segun  la  Acadèmia;  i  mejor,  segun  Domínguez, 
ladeamiento. 

El  uso  corriente  en  Chile  no  sigue  ni  a  Domínguez  ni  a 
la  Acadèmia,  pues  apénas  emplea  otra  voz  que  ladeada^ 
ya  en  el  sentido  recto  ya  en  el  metafórico.  Así  del  volan- 
tin  que  se  inclina  hàcia  un  lado  se  dice  que  tiene  ladeada 
para  la  izquierda  o  para  la  derecha.  Hacerle  la  ladeada^  és 
tirarlo  de  manera  que  se  ladee  hàcia  donde  quiera  la  per- 
sona que  lo  maneje. 

LANA    MERINO. 


jCosas  de  mercachifles  gabachos!  En  Espana  siempre  se 
dijo  lana  merína.  En  Santiago  todo  el  mundo  dice  aliora 
lana  merino,  i  así  se  vé  en  rotulatas  de  tiendas  i  en  los 
avisos  de  los  diarios. 


LÀPICES&. 

Lapicera  no  es  palabra  espaüola,  pues  el  instrun^ento 
que  sirve  para  colocar  i  ajuster  el  lapiz  se  llama  lapicera. 

Nosotros  llamamos  lapicera  al  caiion  de  metal,  marfil, 
madera  u  otra  matèria  en  que  se  coloca  la  pluma  metàti- 
ca  con  que  se  escribe. 

Segun  el  Díccionario  de  la  lengua,  este  cànon  se  llama 
pluma;  però  como  ese  es  tambien  el  nombre  de  la  pequeàa 
pieza  metalica  que  se  le  ajusta  en  uno  de  los  extremes  pa- 
ra tomar  con  ella  !a  tinta  i  escribir,  no  puede  negarse 
que,  aunque  mal  formada,  nuestra  lapicera,  no  es  del  todo 
ociosa  i  debe  mantenerse  en  razon  de  necesjdad  miéntras 
no  se  presente  mas  aceptable  reemplazante,  ^Por  qué  así 
como  a  la  cajita  que  sirve  para  poner  !os  fósforos  se  lU- 
ma  fosforera,  i  cartera  al  estuche  en  que  se  colocan  la3 
cartas,  no  llamar  plumera  al  instrumento  en  que  se  ajus- 
tan  las  plumas^  Solo  por  una  razon:  porqua  así  lo  quiere 
alguno  que  suele  atenerss  poco  a  las  razones,  el  uso,  que 
«3  hoi  como  en  tiempo  de  Horacio  jus  et  norma  loguendi. 


Laquees  vozaraucana  i  probablemente  de  oríjeu  pata- 

f;6nico.  Es  nombre  que  dan  los  indios  de  este  ï  del  otro 
ado  de  los  Andes  aun  instrumento  que  usan  en  sus  gue- 
rras  i  cacerías  para  cojer  mianacos,  avestruces  i  animales 
Tacunos,  i  para  ofendertambieu  a  los  enemigos.  Se  com- 
pone  de  una  soga  o  làtigo,  largos  de  uno  a  dos  metros,  en 
cuyas  extremidades  amurran  piedras  o  bolas  de  plomo.  Et 
íague  es  arma  arrojadiza  i  los  indios  pampas,  pebuencbes 
i  patagones  lo  manejan  con  destreza  admirable. 

Laquear,  es  derribar  a  alguno,  cojerlo  o  matarlo  por 
nedío  del  laque. 

«I  cuando  se  sahe  que  el  padró  Valdivia  no  fué  el  úni- 
co  miembro  de  la  Compaüía  de  Jesús  que  consagro  su  exis- 
tència a  tan  santa  obra,  cuando  uno  lee  la  vida  i  traba- 
jos  apostólicos  de  un  Mascardi,  que  atraviesa  las  pampas 
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patagómcas  anunciàndo  la  buena  nueva  a  sus  tribus  erran* 

tes,  basta  morir  laqueado  por  los  bàrbaros na 

es  posible  ahogar  en  ei  corazon  el  tierno  sentímiento  de 
respeto  i  de  simpatia  que  despiertan  virtodes  tan  heroica» 
i  sacrificios  tan  sublimes.» 

(Z,  Rodríguez. — ^Articulo  bibliogràfico  sobre  Lo9  Pre^ 
€ursore&  del  senor  Amunàtegui.) 


LAR  GAR. 

For  mas  que  una  de  las  acepciones  castizas  de  este  yer-^ 
bo  sea  soltar,  dejar  libre,  tenemos  por  chilenismo  el  uso 
que  de  él  hacen  nuestros  guasos,  dando  a  entender  que  el 
jinete  emprende  la  carrera  aguijoneando  i  azotando  a  so 
caballo. 

.'.'...•  «La  hacia  un  otíIIo  (a  una  yegua) 
I  al  largarla  Uano  abajo 
Sobre  la  tvsa  tendido 
Era  lo  mismo  que  un  rajro, 
No  se  le  via  elpohillo.n 

[Huérfana.) 


LATIGUDO,   A. 

Llamant)s  en  Cbile,  nemine  discrepante,  latigudas  toda* 
aquellas  cosas  que  pueden  fàcilmente  doblegarse  i  exten** 
derse,  talvez  por  ser  esa  una  de  las  cualidades  de  las  Id- 
tigos.  Tal  Yoz  es  desconocida  en  Espana,  cuyos  escrito- 
res  i  diccionaristas  atribiiyen  la  representacion  de  aque- 
lla•propiedad  al  adjetivo  correoso.  La  noticia  puede  ser  de 
algun  provecho  alos  alfefiiqueros,  aunque  seria  pensar  en 
lo  excusado  imajínarse  que  por  todos  los  diccionarios  del 
mundo  habian  de  abandonar  su  grito;  ;alfenique  làdgudo' 
fresquito!  para  reemplazarlo  en  adelante  por  el  castizo  de, 
ja/fenique  correoso  fresquito! 

En  virtud  de  un  procedimiento  mui  semejante  al  em- 
pleadò  por  nosotros  para  sacar  de  làtigo^  dilatigudo  los  eo- 


l«mbiaDos,  qae  llaniaa  rejo  a  lo  ^ne  los  cliilenos  lazo^  ban 
eaeado  de  aquél  el  adjetivo  rejudo,  eqaivalente  al  cas- 
tsll^fio  correoso. 

«Son  hechos  los  poetas  de  nna  masa 
Dnlce,  süave>  correosa  i  tiema.» 

(CeevXmtbs. — Viaje  al  Partiaso.) 


Llaman  los  araucanos  llauehà,  i  nosotros  Mucha  a  los 
pequdnos  mamíferos,  orijinarioa  del  Oriente  i  trasportadoa 
de  Europa  a  Amèrica,  que  los  zoólogos  denomman  tnuí 
muteuhts. 

I  ^a  que  hablamos  de  estos  bichos  no  estarà  demas  ad- 
vertir que,  como  quiera  que  làticha  se  aplica  a  las  espè- 
cies de  mas  pequefioa  individuos  de  la  família  de  los  mu- 
sídeos,  no  es  sinónimo  de  rata,  segun  Tulgarmente  se  cree, 
siao  de  raton,  o  ratoncillo. 

El  nombre  chüeno  que  corresponde  a  r<aa  es  perkote, 
acerca  del  cual,  ya  que  lo  heraos  nombrado,  copiaremoa 
on  pasaje  que  trae  el  seüor  Gaj  en  su  Eistoria  de  Chile  al 
«cuparsa  del  tmis  decumanus ,  vulgarmente  ratai,  castíza- 
mente  rata,  i  a  la  chilena  perkote. 

«Ed  el  aào  de  80  se  experimento  lo  mismo  en  Valdivia, 
donde  se  y\ò  el  rio  cubierto  de  perkotes.  Yo  mismo  he  ob- 
servado  que  en  las  parte  adonde  no  se  ha  secado  el  ca- 
iegüe  no  se-  ha  sufrido  tal  mal.  Hemos  visto  muchos  perico- 
tes  muertos  todos  de  un  mismo  porte,  mayores  que  las  lav- 
eho$,  casi  todos  pardos  i  algunos  enteramente  blancos.» 
(RtltKion  manuscrita  de  un  viaje  hecho  por  O'Biggins  a 
Nueva  Osortto  a  fines  del  siglo  XVIll.) 

De  manera,  pues,  que  resumiendo,  la  pr&ctica  es  lla- 
mar  pericoies  a  los  jigantes  de  la  família,  ratones  a  los 
granadaros,  ratas  a  los  de  talla  mediana,  i  lówJtas  a  la 
meondencia. 

Como  una  làucha,  se  dice  de  una  persona  flaca  i  menu- 
'da  de  facciones. 

Miéntras  los  gatos  ditèrmen  los  pericoies  se pasean;  es  r«- 
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fran  con  que  se  da  a  entender  que  cuando  los  jefes  son 
deaidiosos»  los  subalternos  no  tardan  en  hacer  de  las 
sujas. 


LAVADERO. 


Copiamosdel  Diccionario  de  Salvà:  «lavadero. — Provin- 
cialismo  de  la  America  Meridional:  El  paraje  del  rio  o 
arroyo  de  donde  se  sacan  arenas  o  pepitas  de  oro, 
que  se  lavan  allí  misino,  ajitàndolas  dentro  de  una  nave- 
ta de  cuerno  en  la  corriente  del  agua.» 


LAVATORIO. 


En  Espana  nuestro  lavaiorio  es  lavabo  (neolojismo.j  Los 
diccionarios  no  lo  traeu  en  esta  acepcion.  Domínguez  dice 
que  lavabo  es  un  estuche.  Sinembargo,  en  Madrid  nues- 
tros  lavatorios  se  llaman  lavabos. 


LAZO. 


De  esta  voz  sí  que  puede  decirse  que  es  un  rerdadero 
provincialismo  de  los  paises  situados  en  la  parte  sur  de  la 
America  Meridional;  però  un  provincialismo  tan  necesario 
i  propio  que  es  realmente  extrano  no  liaya  sido  aceptado 
ya  por  la  Acadèmia.  En  efecto,  puesto  que  en  Cliile  i  re- 
públicas  platenses,  el  gobierno  de  los  animales  que  pacen 
sueltos  por  los  campos  se  verifica  por  medio  de  una  larga 
tira  de  cuero  torcido  o  trenzado,  que  termina  en  un  lazo 
corredizo  con  el  cual  los  giiasos  los  enredan  i  cojeu 
i  puesto  que  era  preciso  poner  un  numbre  a  ese 
instrumento,  ^qué  otro  mas  propio  i  expresivo  habria  sida 
posible  darle  que  el  de  lazo?  Si  una  de  las  acepciones  de 
esta  voz  es  la  cuerda  de  hilos  de  alambre,  de  cànamo  o 
do  cerdas,  con  su  lazada  corrediza,  que  asegurada  en  el 
suelo  sirve  para  cojer  conejos,  perdices,  etc.  ^no  era  na- 
tural que  se  llamase  lazo  el  làtigo,  que  con  su  lazada  corre- 
diza tarabien,  asegurado  al  pegnal  del  aviOt  sirve  para  ca- 
zar  toros  montaraces  i  potros  cerriles? 
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Engaiiólo  por  tanto  un  sentímiento  peco  justificable  de 
amor  patrio  al  sefior  Cuervo  cuando,  al  tratar  del  pro- 
vincíalismo  colombiano  equivalente  a  lazo  escribió  en  sus 
Apnntaciones: 

«Como  ocasionaria  notòria  confusion  el  pretender  nom- 
brar  el  rejo  de  enlazar  de  nuestros  campesinos  con  otra 
voz  mas  pròpia,  como  lazo  (este  es  el  nombre  usado  en 
Buenos  Aires  i  otros  puntos  de  la  Amèrica  austral)  sofja 
etc,  nos  abstenemos  de  indicar  variacion  a  este  res- 
pecto.» 

Que  lazo  es  mas  propio  que  rejo,  el  mismo  senor  Cuer- 
vo lo  confiesa.  Que  no  existo  el  peligro  de  la  confusion,. 
nus  los  dice  la  experiència,  i  tambien  el  discurso,  pues  él 
solo  ocurre  cuando  se  cmplea  una  misma  palabra  para 
designar  objetos  distintos  i  cuyos  nombres  suelen  andar 
en  los  labios  de  unas  mismas  personas  u  ocurrir  con  fre- 
cuencia  alternativamente  en  una  misma  conversacion. 
Però  ^que  peligro  cabé  de  confusion  entre  el  lazo  de  la 
modista^  i  el  tendido  por  el  desalmado  calavera  a  la  ino- 
centè  nina,  i  el  que  lleva  el  vaquero  a  los  corriones? 

Por  lo  demas  7ïi/nl  novum  sub  sole.  Salomon  lo  dijo,  i 
el  senor  Cuervo  lo  prueba  en  lo  que  respecta  al  lazo  con 
la  siguiente  cita  de  Uerótodo,  en  que  el  venerable  padre 
de  la  historia  profana  describe  el  modo  de  guerrear  de 
lo3  Sagarcios,  pueblo  de  la  antigua  Pèrsia: 

«No  usan  armas  aignnas,  ni  de  cobre,  ni  de  híerro, 
escepto  punales;  se  valen  de  cuerdas  de  cueros  retorcidas 
i  confiados  en  éstas  van  a  la  guerra.  Su  modo  de  pelear 
es  el  siguiente:  asi  como  vienen  a  batalla  con  el  enemi- 
go,  tira  cada  uno  su  cuerda  que  tiene  en  la  punta  una 
lazada  corrediza,  i  ora  le  caiga  a  un  caballu,  ora  a  un 
hombre,  sea  lo  que  fuere,  lo  arrastran  así  i  perece  en* 
redado  en  el  lazo.n 

(Heródoto. — Polimnia. ) 

ttPIaceme  ver  en  la  llanura  al  guaso 
Que,  al  hombro  el  poncho,  rapido  galopa, 
I  con  certero  pulso  arroja  el  lazo 
Sobre  la  res  que  elije  de  la  tropa.v 

(Bello.— A7  Campo,) 
Lacear,  es  cojer  con  el  lazo,  echarlo* 


■1,.  SL  ifw.  però  proB- 
-  j.  •^Htrv  «s  la  gn- 
.-.-r  ;=-!  total  ea- 


—:  -:.   :3=J1«  BO 


Dicen  Tulgftrm 
muclios  libros,  qi 

La  jente  culta 
cada  acepcion,  o\ 
està  autorizada  po 

«A  lo  cual  Pedró 
el  muerto  era  un  h 
estaba  en  aqnellas  I 
muchos  aüus  en  Sal 
vuelto  a  su  lugar  coj; 


Asevera  el  sefior  Gormftz 
debe  decirse  len^üero. 

Lenguiíti  i  tambíea  lin/j 
escritores;  auoque  que  el  bt- 
que  estos  vocables  no  nos  Ij.- 
iiemos  a  filúlogo  i  a  poliglot'- 

En  cuanto  a  lengüero   igiHü 
berlo  sacarlo  el  autor  de  las  C 


Lepidia  es  el  nombre  vulgar  de  la 
Lcpidia   de   calantbre,   es  la  que,  ;. 
tívacuaciones,  causa  dolores  agudos 


No  encontramos  esta  voz  en  los  díccionarios.  Es,  sin 
embargo,  tan  bien  formada  como  lec/iera,  cafetera,  azu- 
earera,  etc,  i  por  eso,  i  porque  fiasquera,  si  denota  la  caja 
en  que  se  guanlan  frascos,  no  iiiijíca  lo  principal  qua 
ea  ei  licor  contenido  eii  ellos,  nos  atrevemos  a  defcnder 
sa  uso  i  a  recomendar  a  la  Acadèmia  su  adopcion. 


Llamamos  así  al  irbol  que  da  Umas.  VA  Diccionarío, 
llUo  no  conoce  otro  limo  que  aquél  de  que  formó  el  Divino 
ArttJlce  el  cuerpo  de  iiuestro  padre  Àdan^  llama  al  drbol 
'1ii  ^a  liablamoa  Urna  o  limontro. 


LINA,   UDO,   A. 


:icialismos  cbilenos,  por  ïana,  lanudo.   Se  aplica 
■\tA  a  las  ovejas  de  lana  larga:  «Es  mui  linuda: 
■  mui  larga.» 
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«Alganos  chilenos  al  llegar  a  Lima  se  sorprenden  agra- 
<lablemente  creyendo  encontrarse  cou  su  leso,  però  pron- 
to  sufren  un  cruel  desengauo,  por  que  \di.lisura  es  la  grà- 
cia llevada  hasta  la  impavidez,  i  la  lesera  es  la  total  ca- 
rència de  gràcia.» 

cíEste  usadísimo  adjetivo  tiene  superlativo  i  es  mui  co- 
rriente  oir  de  algun  fulano:  «que  està  lisisimo.n 

El  senor  de  Arona  procede  mui  patriòtica,  aunque  no 
mui  fraternalmente  con  nosotros,  echàndonos  encima 
para  que  llevemos  solos  la  doble  carga  de  los  lesos  i  de  la 
ieseray  i  reservàndose  para  sí  la  mui  liviana  de  los  Usos  con 
su  lisura  que  es  la  gràcia  llevada  hasta  la  impavidez.  Però 
si  en  el  Penillaman  Usos  a  los  gracioses  ^córao  acostumbran 
llamar  a  los  lesosl  0  de  la  falta  del  nombre  ^hemos  de  de- 
tlucir  que  no  existe  la  cosa^ 

La  verdad,  dicha  sin  agravio  de  nuestros  hermanos 
de  la  Ciudad  de  los  Reyes,  es  que  no  hai  diferencia 
sustancial  entre  un  leso,  i  un  Uso,  i  que  la  que  ha  creido 
ïiotar  el  senor  de  Arona  proviene  de  que  hai  bocas  (i  en 
Lima  mas  que  en  ninguna  parte)  capaces  de  salar  la 
misma  lesiira  i  de  decir  a  un  majadero:  «No  sea  Usted  /í- 
50!»  con  un  acento  i  una  gràcia  propios  para  hacer  que 
el  ofendido  caiga  en  la  tentacion  de  contestar:  aDesde 
hoi  hago  firme  propósito  de  serio  miéntras  viva,  para  me- 
recer  de  esos  corales  denuestos  semejantes!» 

Por  via  de  posdata  copiamos  el  siguiente  parrafillo 
del  Diccionario  etimòlójico  de  Monlau: 

iíFeo,  en  francès  es  laid  i  en  catalan  llctj,  derivado  de 
lossuSj  participio  de  la^dcre,  dafiar,  ofender;  como  quien 
dice  Icso,  danado,  ofendido,  poco  favorecido,  defor- 
mado.ii 

{Obra  citada,  voz  feo.) 


LIBRILLO. 


Es  el  nombre   vulgar  que  tiene  en  Chile  el  tercer  es- 
(ómago  do  los  rumiantes. 


No  encontramoa  esta  voz  en  los  diccionari  os.  Es,  sin 
«mbargo,  tan  bien  formada  como  lechera,  cafetera,  azu- 
carera,  etc,  i  por  eao.  i  porque  frasquera,  si  denota  la  caja 
en  qus  se  guanlan  frascos,  no  indica  lo  principal  que 
es  el  licor  contenido  en  ellos,  nos  atraveraos  a  defender 
su  uso  i  a  recomendar  a  la  Acadèmia  su  adopcioc. 


Véase  ciiueca. 


Llamamos  así  al  àrbol  qtie  da  limas.  El  Diccionario, 
que  no  conoce  otro  limo  que  aquél  de  que  formó  el  Divino 
Artífice  ei  cuerpo  de  nuestro  padra  Adan^  llama  al  arbol 
da  que  bablamos  liina  o  Umonero. 


LINA,   UDO,   A. 

Provi ncialismos  chílenos,  por  lana,  lamtdo.  Sa  aplica 
jeneralmente  a  la'í  ovejas  de  lana  larga:  «Es  tnui  Unuda: 
tiena  la  Una  mui  larga.» 

LIONA,  ERO,  À. 

jCudntos  de  los  que  usan  estos  vocables  se  habran 
imajinado  algnna  vez  que  ellos  son  de  antigua  i  noble 
alcurnia?  jl  cuàntos  van  a  caer  en  tentacion  de  incredu- 
lidad  al  saber  que  nuestra  vulgar  liana  procede  en  Ifnea 
recta  de  la  que  fué  en  un  tiempo  la  ilustre,  activa  i  po- 
paiusa  Liorna,  (i  que  hoi  tíene  todavia  cerca  de  cien  mil 
habitantesí) 
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Esta  Ciudad,  que  pertenecíaa  lo^  jenoveses^  t  quienes  en 
1421  fué  comprada  por  Florència  deseosa  de  ser  una 
potencia  marítima,  adquirió  tal  importància  en  el  siglo 
XVI  i  llego  a  tener  un  comercio  tan  activo,  que  para  in- 
dicar un  lugar  de  desórden,  de  confusion,  de  mucho  mo- 
vimiento  se  dijo:  es  una  Liorna,  como  soleraos  decir  toda- 
via:  es  una  Babilonia.  Esta  Liorjia,  ai  aclimatarse  en  Ciiile 
(ignoramos  si  se  usa  en  algun  otro  punto  de  Amèrica) 
perdió  juntamente  con  la  r  el  recuerdo  de  su  oríjen,  i  hoi 
llamamos  lionas  a  los  alborotos^  como  ilamamos  lulos  bl  los 
que  son  largos  i  flacos,  porque  así  se  les  llama. 

Que  Liorna  se  usó  en  el  seutido  arriba  indicado,  prué- 
baló  el  siguiente  pasaje: 

«Vóime  a  buscar  un  arriero, 
Tomo  el  portante  mariana 
I  huyendo  de  esta  liorna 
No  paro  basta  la  monta&a.Y» 

("JiL  I  ZArate. — Un  afio  despues  de  la  boda,) 

Que  la  recta  pronunciacion  de  la  palabra  es  liona  i  no 
leona,  no  hai  para  que  advertirlo  despues  de  lo  dicho. 

Que  aun  los  mas  ilustrados  de  nuestros  escritores  no  han 
atinado  con  suetimolojía  i,  creyendo  sl  liona  derivada  de 
leon,  han  escrito  leona,  se  ve  en  estàs  cuatro  lineas  que 
copiamos  de  la  Historia  de  Santiago  del  seíior  Vicuiía 
Mackenna: 

«Porque  si  es  verdad  que  sus  tropas  (las  de  don  José 
Miguel  Carrera)  eran  de  leones,  especialmente  sus  oficia- 
les, sus  campauas  fueron  por  lo  mismo    solo  una  leona.y^ 

Lionero  es  el  que  siempre  anda  íormando  alborotos, 
desordenes,  zalagardas,  etc. 

Alionado,  de  significacion  mui  semejante  al  anterior, 
aunque  mas  subjetiva. 

VÓase  ALIONAR. 


LIS. 

Llaman  así  los  mineros  al  mercurio  descompuesto  en 
la  amalgamacion  que  el  agua  arrastra  juntamente  con 
los  resfduos  mas  pulverizados  del  mineral. 


LIUDO,    A,    LIDDEZ. 

T&lvez  del  quichua  llulio,  blando,  tiemo,  flexible. 

El  sentido  que  el  uso  vulgar  le  atribuye  es  el  de  lacto, 
tnarchito,  descaecido.  Se  aplica  príncipalmente  al  cuer- 
po  humano  para  indicar  el  efecto  que  produca  sn  los 
miembros  un  calor  excesivo. 

Llulio,  0  mas  propiamente  ynyo,  es  el  nombre  de  una 
Terba  de  nuestra  flora,  no  por  cierto  de  las  mas  endebles; 
1  sin  embargo  para  dar  a  entender  que  sentimos  una  gran 
laxitud  en  los  miembros  decimos  que  tenemos  el  cuerpo 
como  un  ynyo.  jNo  habria  en  esa  frase  como  una  remi- 
niseeneia  del  sentido  que  tiene  en  quichua  la  palabra  qu« 
sirve  de  nombre  a  la  yerba  de  que  tratamosï 

Liudez,  laxitud. 

LÍVIDO. 

No  es,  como  muchos  creen,  sinónimo  de  pàlido. 
cÉsta  estaba  lívida.*  (Una  niüa  por  un  gran  susto.) 

(JoEJE  IsAACs. — Marta.) 
oAbrió  el  billete  i  apénas  le  echó  una  mirada  cuando 
una  palidez  l'wida.n  etc. 

{La  SanFelicepor  Dumas,  traduccion  de  El  Ferrocarril.) 

Tambien  ncaotros  (jDiosnos  perdone!)  cometimosel  pe- 
cado  que  estamos  censurando: 

uBajé  al  pueblo  i  me  encontre  con  los  del  baile:  los  hom- 
brea  iban  borrachos,  las  mujeres  lividas,  i  todos  sofio- 
lientos.» 

{Loco  Eustaquio.) 

Lívido,  no  es  pàlido  sinó  amoratado. 


Lo  de,  que  se  usa  solo  por  la  jente  del    campo  es  un 
exacto  e^uivalente  do  la  preposicion  francesa  chet. — jA. 
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dónde  estàs  aiojado?— £o  de  mi  compadre  el  ínspectoTi^ 
esto  es  ^en  casa  de  mi  compadre  el  inspector.» 

Cuando  el  sentido  del  verbo  así  lo  exije  se  antepone  a 
lo  de  la,  preposicion  a. 

''Fui  a  lo  de  D.   Samuel'' 

(Murillo. — Uní  víctima  del  honor.) 

En  vez  de  la  locucion  indicada,  los  mas  ignorantes  entre 
los  rotos  i  destripaterrones  suelen  usar  la  preposicion  chi- 
\ensienta:  hFmI  enta  D.  Samuel.»  aVoi  a  demandarte  enta 
el  subdelegado.» 

No  pasaremos  en  silencio  tampoco  el  uso  que  bace- 
mos  de  lo  anteponiéndolo  al  apellido  de  los  propetarios 
de  los  fundos  para  formar  el  nombre  propio  de  estos. 
Así  por  ejemplo,  la  hacienda  que  perteneció  in  illo  tem- 
pore  a  un  Aguirre,  se  llama  hoi  Lo  Aguirre:  la  chacra  cu- 
yo  dueno  fué  un  López,  es  conocida  con  el  nombre  de 
Lo  López j  etc.  jQué  decir  de  semejante  costumbre?  La  hemos 
visto  consurada  por  la  prensa,.  però  en  virtud  de  razone» 
que  en  nuestro  concepto  no  son  tales. 

Para  nosotros,  que  no  hemos  aceptado  nunca  la  teoria 
del  senor  Bello,  segun  la  cual,  en  construeciones  coma  lo 
biieno,  el  lo  seria  sustantivo  i  bucno  adjetivo;  para  noso- 
tros que  creemos  precisaraente  lo  contrario,  nada  tiene 
de  raro  que  la  idea  cornpleja  que  traen  a  la  iinajina- 
cion,  Aguirre  o  Lopes  en  las  locuciones  citadas  sea  mo- 
dificada por  el  articulo  lo. 

En  confirmacion  de  lo  dicho  copiamos  el  siguiente 
pasaje  del  Diccionario  etimolójico  de  Monlau,  voz  Espa- 
na: 

'^Segun  unos  Espana  se  llamó  primeramente  Pania,  de 
Pan,  capitan  de  Bacó  i  gobernador  que  fué  de  nuestro 
territorio,  así  como  Luso  dió  nombre  a  Lusitania  (el  Por- 
tugal) afiadiéndose  la  5  o  is  i  diciéndose  Spania,  Hispània, 
bien  por  mera  eufonía,  bien  como  equivalente  a  lo  ae,  esto 
es  lo  de  Pan,  lo  que  poseia  o  adrainistraba  el  gobernador 
Pan  en  aquellos  tiempos  ante  históricos.» 

Nuestro  colaborador  el  seiíor  Pàulsen  no  cree  necesario 
recurrir  a  la  gramàtica  para  defender  la  locucion  de  que 
tratamos. 

He  aquí  su  doctrina: 

ttPara  explicar  la  simple  supresion  de  la  preposicion  de 
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no  recurriremos  a  la  gramàtica.  La  supresion  de  esta  de 
es  comuDÍsima  en  castellano:  bojalata^  telarana,  Puerto 
Cabello  o  Puertocabello,  Puertomontt,  o  Puerto  Montt, 
(que  a  no  dudarlo  serà  andando  el  tiempo  Puertomon.9 

«Me  parece  ridículo  anteponer  el  lo  a  los  nombres  de 
fundos  sierapre  que  con  ellosse  designen  'lugarejos  o  gran- 
des  propiedades  que  puedan  considerarse  ya  como  puntos 
Jeogràficos.  Así  se  dirà:  Espejo,  Aguilà,  Aguirre,  i  no  Lo 
Espejo,  etc.  Sin  embargo,  si  se  trata  de  designar  la  pro- 
piedad  del  senor  Espejo,  del  sefior  Aguilà,  del  senor 
Aguirre,  se  dirà  raui  bien:  lo  de  Espejo,  lo  de  Aguilà,  lo 
de  Aguirre.  Yerran,  pues,  groseramente  los  que  dataa  sus 
cartas:  Lo  Espejo  o  sea  Lo  de  Espejo,^» 


LOBO^   A» 

Adjetivo  chileno  que  acaso  no  tiene  equivalente  en  cas* 
tellano:  el  que  mas  se  le  acerca  es  arisco, 

LOCADOR* 

«En  el  completo  desgreno  que  reinaba  entre  los  mue- 
bles  i  demas  objetos  que  poblaban  aquella  pieza,  se  reia  el 
sello  del  caràcter  de  su  locador.i^ 

(A.  Blest  Gana. — El  ideal  de  un  calavera.) 

El  Diccionario  no  trae  a  este  locador,  qup  en  castellano 
serà  habitador  o  morador. 

«Eran  ya  casi  las  doce  del  dia,  i  la  dicha  casa  estab* 
cerrada  por  fuera,  de  lo  que  colijieron,  o  que  no  comian 
en  ella  sus  moradores  o  que  vendrian  con  brevedad.Y) 

(CervAntes.— £a  Tia  finjida.) 


LOCERO,   A. 

Para  designar  a  la  persona  que  tiene  por  oficio  fabricar 
oUas,  càntaros,  fueates  i  otras  vasijas  de  barro,  no  es  mal 
formado;  però  lo  castizo  i  autorizado  es  alfarero. 
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LOCO  (PERRO.) 


Al  perro  enfermo  de  hidrofobia,  que  en  espanol  se  lla- 
ma perro  rabiosa,  llamamos  nosotros  vulgarmente  loco. 

LOCRO. 


Es  un  guiso  que  se  hace  de  frangoïlo  (trigo  trituradoj  i 
de  carne  cocida. 

El  lacro  anterior  es  el  mondo  i  lirondo.  Hai  otro  que 
se  Uaraa  lacro  falsa,  mas  conocido  que  el  verdadero,  que 
se  corapone  de  zapallo,  parotos  tiernos,  papàs,  maiz  i  hue- 
vos.  Es  plató  obligado  en  las  comidas  de  Cuaresma. 


LOICA. 

Dice  el  S.  Gormaz  en  sus  Correcciones,  que  debe  decir- 
se  llóica,  i  se  equivoca,  pues  es  lloíca,  consonante  de  chica. 

LONCO. 


Es  voz  araucana  i  significa  cobeza. 

La  usa  nuestro  pueblo  en  dos  acepciones:  1.'  indicando 
cierta  parte  de  los  estómagos  de  la  vaca  que  contiene  el 
cuajo  con  que  se  corta  la  leclie  para  hacer  quesos:  i  2.* 
como  siuónima  de  pezcuezo  o  cuello. 

Decia  un  periódico  de  provincià,  dando  cuenta  de  un 
asesinato: 

«El  raiércoles  de  la  presente  semana  ha  sido  traido  al 
cuartel  de  policia  de  esta  ciudad  (Curicó)  el  cadàver  de 
José  Manuel  Sepúlveda,  encontrado  en  el  lugar  denomi- 
iiado  la  Cordillera,  degollado  horriblemente  i  casi  con  el 
lonco  enteramente  cortado.» 

[Sufrajio  19  Dic.  de  1873. 


LOrfaAMINID&D. 


Suelan  deeir  alguDos.  Debe  decirse  hnganimidad. 


No  deba  usarse  sin  el  articulo,  diciendo  como  se  lee  en 
los  diari  os  «Lord  Palraerston  tomo  ]a  palabra»  etc.  Lomas 
elegante  i  castizo  es  decir,  corao  Puigblanch  (Opúsculos 
gramàtico  satirícos]:  uCalificó  el  dómine  de  oportuna  mi 
observacion,  i  anadió  para  corroboraria  que  habiendo  el 
lord  Holland,  formado  un  alto  concepto  del  mérito  de 
Jovellanos»  etc. 

El  aenor  Bello  en  su  Gramàtica,  dice,  emperò,  que  os 
preferible  no  anteponer  el  articulo. 


Es  esta  una  voz  araucana  {lluche  o  luche)  de  que  nos  va- 
lemos  para  designar  una  jerbecilla  del  mar,  buena  para 
comer. 


Como  un  luche,  mui  arrugado. 


Juego  mui  conocido  de  loa  ninos,  es  decir  de  todos  los 
chilenos  que,  o  lo  son  actualmente  o  easu  tiempo  lo  fue- 
ron  i  en  un  pié    jugaron  a  aquél. 

En  Bogotà  llaraan  al  lucho,  golosa,  i  enEspaoa  infer~ 
nàculo  0  reinamara,  aunque  del  primero  de  estos  dos  vo- 
cablos  se  haja  olvidado  la  Acadomia  en  la  última  edi- 
cion  de  su  Diccionario. 
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LUEGO,    ITO,  ITITO. 

Este  adverbio  de  tiempo  se  usa  por  nuestros  guasos  co* 
mo  si  fuera  de  lugar  i  equivaliera  a  cerca. 

Lueguito,  es  mui  cerca,  i  luegiiitUo,  cerca  en  extremo,  ca- 
^i  al  alcance  de  la  mano. 

— «Oiga  cumpita  de  las  velas  i  perdone:  ipara  dónde  va 
tan  de  prisa? 

— Voi  aquí  lueguitito^  senor,  contesto  el  hombre,  pa- 
rando  su  macho.» 

[Uuérfano.) 

« 

LULO, 

Posible  derivado  del  quichua  llullu,  brote,  pimpollo. 

El  Ittlo  es  cualqtiier  objeto  a  que,  contra  su  naturaleza  i 
ordinario  ser,  se  hace  tomar  la  figura  de  un  largo  i  del- 
gado  cilindro.  La  mujer  que  anda  con  la  ropa  pegada  al 
cuerpo,  màxime  si  es  alta  i  flaca,  anda  como  un  lulo.  Se 
hace  un  lulo  de  una  tira  de  papel  enroUàndola,  de  un  pe- 
loton  de  masa  que  se  soba  sobre  una  mesa  con  el  ?ílcro  o 
lulero,  do  un  àrbol  que  se  despoja  de  sus  ramas,  etc. 

LUMBRERA. 

Llaman  los  mineres  a  los  piques  que  son  mas  inclinades 
que  los  c/ii/lones, 

LUNClí. 

Dice  sobre  esta  voz  el  seiïor  de  Arona:  ((Luncii.— Pala- 
bra  inglesa  que  ha  desterrado  por  completo  i  sin  motivo 
la  espanola  de  once,  ^Qiié  mas  dice  tomar  lunc/i  que  /iacer 
las  07ice'í  iSada,  absolutamente  nada.  Però  cuando  los 
pueblos  i  las  lenguas  llegan  a  su  apojeo  todo  en  ellos  es 
bueno  i  hai  que  aceptarlo,  i  cuando  estan  decaidos,  nin- 
guno  de  sus  tesoros  se  aprecia.  Con    una   gran  parte  del 
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vocabulario  espanol  sucede  lo  que  con  los  grandea  terrenos 
de  nn  fundo  abaodonado:  que  estan  eriazos,  valieado  méaos 
por  consiguiente  qu'  une  petiíe  ferme  pauvre,  mais  bien 
cuitivéé.t) 

Acerca  de  la  misma,  observa  el  senor  Cuervo; 

«No  es  difícit  que  se  tenga  por  rústico  i  palurdo  a  quien 
vae  entre  las  llamadds  personas  de  tnno  la  castiza  locuciou 
que  da  motivo  a  esta  observacion  (tomar  las  once)  porque 
en  esas  rejioues  suele  tomarae  a  la  inglesa  ud  lunck.  Go- 
mo  a  estàs  cosas  se  espone  uno  tratando  con  necios.v 


LlÍNES  (hacER  SAN). 

De  la  mala,  i  por  desgracia  cada  dia  mas  jeneral,  cos- 
tnmbre  que  tienen  nuestros  paisanos  artesanes  i  gananes 
de  destinar  los  lúnes  de  todas  las  semanas  a  malgastar  en 
remoliendas,  parrandas,  picholeos  i  borracheras  el  dinero 
ganado  en  la  semana  i  no  alcanzado  a  malgastar  el  do- 
míngo,  ha  nacido  la  frase  /lacer  san  lúnes,  qae  vale  no  asis- 
tir  en  este  dia  a  las  tareas  acostumbradas  o  al  trabajo 
coaveuido. 


LLEVARSE   (a  ALGÜNO  POR  DELiNTE.) 

Los  diccionarios  traen  Uevarse  de   calles,  esto  es  atro' 
pellar,  arroUar,  que  es  como  debe  decirae. 


UACANÀ,    iZO. 

La  Acadèmia  ha  dado  cabida  en  su  Diccionario  a  esta 
TOz,  deGniéndola  aanua  defensiva  de  qua  usan  los  índios.» 

La  macaria  es,  segun  ontendenios  en  Chile,  el  palo  que 
ocupa  como  un  termino  medío  entre  el  garroto  i  la  clava. 
La  macaria  es  un  garrote,  mas  los  nudos,  i  una  clara, 
ménos  las  puntas  de  lacabeza. 

«Claro  se  vieron  picas  i  maeanas 
En  iguales  hileras  todas  juntas.u 
(Alvarez  db  Toledo.— Puren  indórnüo.) 

«Solo  Arango  tiro  un  arcabuzazo 
Sin  dejarle  poner  derecbo  al  punto 
Que  le  dió  Songobilo  anmacanazo.•» 
[va.  iD.) 


UACIIACAR,  UACHUCAR. 

El  seüor  Cuervo  explica  perfectamente  el  sentido  de  ca- 
da una  de  estàs  voces,  que  usamos  en  Cbíle  como  equi- 
valentes,  diciendo: 

«Cuando  machacamos  algo  lo  quebrantamos  i  desmenu- 
zamos  a  poder  de  golpes,  como  por  ejemplo,  los  ajos; 
cuando  machucamos  no  hacemoa  sinó  golpear  i  ocasionar 
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una  contusion,  como  en   los   dedos  de  las  manos  o   los 
pies.» 

«Llego  otra  piedra  i  dióle  en  la  mano  i  en  el  alcuza 
tan  de  lleno  qiie  se  la  hizo  pedazos,  Uevàndole  de  camino 
tres  0  cuatro  dientes  i  muelas  de  la  boca  i  machucàndole 
malamente  dos  dedos  de  la  mano.» 

(Cervantes  . — Quijote. ) 

«Tómense  cohombrillos  silvestres  i  mac/iacados,  pón- 
ganse  a  liervir  en  agua  e  infúndase  esta   sobre  el  casco.» 

{Bx^^QjjEm.—Agricnltura  de  Abti  Zacarta.) 

Para  no  dejar  nada  en  el  tintero  solo  resta  advertir 
que  la  signiíicacion  de  las  voces  de  que  se  trata  en  este 
pàrrafo,  como  ella  queda  establecida,  tiene  en  su  contra 
al  famoso  Caballero  espanol  don  Diego  Pérez  de  Vargas, 
que  por  haber  machacado  en  una  batalla,  con  su  macana 
cantidad  prodijíosa  de  moros,  se  liamó  en  adelante  don 
Diego  Pérez  do  Vargas  Machuca,  Però  aunque  el  tal  sea 
todo  ménos  que  una  golondrina,  no  alcanza  sin  embargo 
a  hacer  verano. 


MACHAJE. 


Voz  útil  en  los  campos  donde  se  la  emplea  para  de- 
signar el  conjunto  o  reunien  de  los  animales  machos 
de  un  ganado.  Se  usa  mucho  en  Chile  i  mas  todavía  que 
en  Chile  en  la  República  Arjentina. 

Vóase  un  ejemplo  en  el  parraío  destinado  a  iiembraje. 


macollAr. 


Amacollarsc  es  como  manJa  el  Diccionario. 

Una  que  otra  vez,  si  la  memòria  no  nos  engana,  hemos 
oido  emploar  este  verbo  con  todas  sus  letras,  aunque  en 
la  forma  activa,  però  en  el  sentido  de  atesorar,  guardar^ 
que  es  completamente  caprichoso. 


De    uso  no  mul  jeneral.  Equivale  a  tahnado,  ashito, 
zorrocioco. 


AdjetÏTO  que  sa  aplicaba  a  la  antigua  moneda^  llamada 
tambien  de  cniz. 

«Esta  mismo  objeto  tiena  la  plata  macuquina  i  con  el 
mÍ3ino  fia  se  acunan  los  cuartiUos^  etc.» 

(HoRACio  I  Salustio.— Jurorarfe  Chile.) 


EI  dolor  que  síenU  en  los  muslos  i  cintura  la  persona 
que,  sin  tener  costumbre,  entrií  a  una  mina  o  hace  una 
caminata  o  viaje  a  caballo.  El  equivalente  espaíiol  es 
ai/i4je(as,  desconocido  en  Chile. 


Costumbre  es  de  nuestro  país  i  de  otros  que  cada  recua 
tenga  una  jegua  que  con  su  cencerrro  al  pezcuezo  sirva 
a  aquella  de  guia  en  los  viajes.  A  esta  yegua  (probable- 
mente  por  habérsela  iraajinado  los  arrieros  madre  adop- 
tiva de  las  mulas  i  machos  de  la  recua]  Ilaman  madrina. 
Camina  sola  a  veces,  i  otras  raontada  por  un  muchacho 
que  se  designa  con  loa  nombres  de  mantcho  o  marinero. 


Nombre  que  dan  las  monjas  i  mujeres  piadosaa  al  Dia- 
ble. 
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Esíar  alguno  hecho  el  maldito,  es   familiarmente  estar 
algutio  en  su  hora  de  chistoso,  zuinbon  i  decidor. 


MALO. 

Úsase  como  el  anterior  en  la  primera  de  las  dos  acep- 
ciones  notadas,  quo  es  castiza  coino  se  ve  por  el  signiente 
pasaje  del  Quijote: 

«Al  entrar  de  la  cual  (ciudad  de  Barcelona)  el  malo,  que 
todo  lo  malo  ordena^  i  los  mucliachos  que  son  mas  malos 
que  el  malo^  etc». 

Como  adjetivo,  malo  en  frases  semejantes  a  esta:  «Pe- 
dró no  asistió  ayer  a  su  oficina  porque  estuvo  ma/o» ,  da  a 
entender  a  la  espanola  que  no  pudo  asistir  porque  estuvo 
enfermo,  A  la  chilena  no  significa,  emperò,  eso,  sinó  es- 
totro:  «Pedró  no  pudo  asistir  a  la  oficina  porque  estuvo 
ajer  gravemente  eiifermo,  en  peligro  de  muerte.n 

MALON,  MALOQUEAR,  MALOCA• 


Vienen  estàs  tres  voces  de  la^  palabras  aràucanas 
vmlon  i  malocan,  con  que  los  barbaros  de  ultra  Biobío 
nombran  las  correrias  que  hacen  en  tierra  enemiga,  ma- 
tando,  robando,  incendiando  i  cometiendo  todo  jénero  de 
atrocidades. 

Maloquear  a  alguno,  es  tomarlo  por  objeto  i  hacerlo  víc- 
tima de  un  asalto. 

Malon  0  maloca,  es  la  accion  de  maloquear. 

Malonhti  tenido  la  fortuna  de  ser  aceptada  por  los  dia- 
ristas  i  escritores  poiíticos,  fortuna  que  es  fàcil  explicar- 
se,  ya  por  no  existir  en  castellano  una  palabra  equiva- 
len te,  ya  por  la  enerjía  que  le  prestan  su  oríjen  bàrbaro 
i  el  cúmulo  de  atrocidades  que  trae  a    la  imajinacion. 

«Una  noche  se  envio  una  partida  de  bandidos  en  com- 
binacion  con  la  policia  i  la  escolta  del  presidente  a  dar 
un  malon  a  los  miembros  do  la  junta  directiva  de  la  So- 
ciedad de  la  Igualdad.» 

(Francisco  Bilbao.— Cúrr/a  a  Santiago  Arços.) 


WALTOM,    ONA,    ONCITO,    A. 


Yiene  este  adjetivo  del  quíchua  tnallta,  nombre  qne  so 
da  al  cordero  i  ternero  de  uao  hasta  dos  aüos. 

Nuestro  pueblo  lo  usa  aplicàndolo  indistintajnenta  a  las 
personas  i  atiimales  para  indicar  que,  sin  haber  llegado  al 
màximun  de  su  desarrollo  físico,  se  aprox'man  ja  a  él. 
Una  Dlüa  maltoncita,  es  una  nina  creada,  \  que  en  uao  o 
dos  aüos  mas  podria  Uamarse  casadera. 


Mamma  es  voz  latína  i  tambien  gríega,  que  significa 
madre,  nodriza. 

Mama  por  mamà  es  un  provincialismo  andaluz.  Se  en- 
ganaria  no  obstante  quien  creyese  que  el  mama  que  anda 
en  boca  de  todos  los  ninos  en  casi  toda  la  Amèrica  latina, 
es  desc'endiente  de  aquel  provincialismo,  como  lo  da  a 
entender  el  sefior  Cuervo.  Sí  tal,  fuese  la  rerdadera  eti- 
molojía  de  la  voz  que  consideramos  ^cómo  explicariamos 
el  becho  de  ser  etla  tanto  mas  corriente  cuanto  mas  cerca 
corro  de  la  fuente  quichua,  donde  mama  es  ni  mas  tlí 
fflénos  que  madrel  La  distancia  con  que  la  miramos  los 
descendientes  de  espaòoles  i  el  apego  natural  que  bàcia 
ella  mues trau,  iiidios,  cholos,  guasos  i  rotos,  jno  es  un  in- 
dicio  claro  que  nos  autoriza  a  creer  que  el  mama  ameri- 
canó,  aunque  igual  en  forma  i  en  signiScacion,  ninguna 
relacion  de  parentezco  tiene  con  el  mama  de  Andalucía? 

Hemo3  dicho  que  mama  se  usa  exclusivamente  entre  el 
vulgo  por  madre  o  mamà;  i  ahora  se  nos  ocurre  agregar 
que  circula  tambien  entre  las  personas  ilustradas,  però 
en  sentido  diverso,  pues  entre  ellaSj  donde  mamà  se  re- 
serva para  la  madre,  mama  sirve  para  designar  a  la  no- 
dríza. 

íEra  madre  o  nodriza  la  de  estos  versos  de  un  poeta 
columblano? 
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«Iba  a  inclinarse  al  abismo 
I  exclamé: — jDesventurada! 
Detente:  ^qué  vas  a  hacer? 
— Voi  a  lavarme  la  cara. 
— ^I  por  que  lloras  así? 
— Porque  me  pego  mi  mama! 

[Dolor  Supremo.) 

MAMÀDA. 


Provincialismo  mui  expresivo,  formado  de  mamar ^  i  tan 
de  moda  entre  nosotros  como  en  Bolívia  i  el  Perú. 

A  los  espanoles  que  dèsearan  conocer  con  precision  la 
idea  que  mamada  representa  les  diríamos  que  es  la  misma 
que  ellos  expresan  con  su  palabra  ganga.  Una  mamada 
es  una  ganga,  ni  mas  ni  ménos. 

Dos  ejemplos  ahora  que  comprobarín  cuan  pòco  escru- 
pulosos  nos  mostramos  para  emplearla  los  que  hacemos  a 
verso  i  prosa^  de  este  i  de  aquel  lado  del  desierto: 

«Esta  entidad  incorpórea 
Esta  ventaja  magnànima 
Magnànima,  sí,  que  su  animo 
A  llenar  un  mundo  basta, 
Es  que  las  mujeres  todas 
Tienen  una  gran  mamada; 
Es  que  alcanzan  las  mujeres 
Donde  los  bombres  no  alcanzan.» 

(Juan  de  Arona. — Poesías  peruanas,) 

«jl  cuànto  es  mas  patriótico 
I  prudente,  i  sensato. 
Preferir  nuestro  inerme  candidato! 
Miéntras  dijiera  o  duerma 
Nadie  temerà  nada 
I  serà  su  gobierno  una  mamada!» 

(Z.  RoDUíoüjEz. — Las  Abejas  dijiendo  Reina.) 


Popular  es  esta  palabra  sobre  todas  las  que  sirveii  al 
vnlgo  para  designar  a  los  consuetudinarios  adoradores  del 
dios  Bacó. 

A  diferencia  de  alegre,  divertida,  cufifo,  apuntada,  que 
indican  la  primera  i  ménoa  repugnante  de  las  fases  por- 
que  sucesivamente  van  pasando  las  víctimas  del  alcoliol, 
mamada  se  aplica  [i  lo  mismo  curada  i  rascada)  al  que 
mira  voltear  el  mundo  en  torno  suyo  i  sa  sientfl  vencido 
por  el  peso  de  su  cabeza  e  incapaz  de  tenerse  sobre  sus 
piernas. 

Mamada  corre  tambienen  la  República  Arjentina,segua 
ae  Té  pür  estos  versos  de  Aseàsubi: 

fSfamoos  atras  van  llorando 
Los  que  cautiva  faltando. 
Es  decir,  los  que  no  tienen 
Mujer,  desgracia  que  vlenen 
Con  la  tranca  lamentaudo.» 


MAMAR,  MAMANDUERIA. 

Mai  usados  en  Chile  por,  disfnitar  favores,  tener  alguna 
pitanza,  ganar  fraudulentamente:  es  en  rigor  castizo. 

No  así  mamarse  a  alguna,  por  engafiarlo,  explotaria. 

Ni  tanipoco  en  la  acepcion  tan  cbilena  de  experimentar, 
sufrir,  hablando  de  burlas  o  en  sentido  irónico. 

«Ya  comprendo,  seuor jEl  susto  que  se  van  a  ma- 

mar\» 

{Buérfano.) 

Mamandurria  es  la  accion  i  efecto  de  mamar  en  la  pri- 
mera de  las  tres  apuntadas  acepciones.  Compruébanlo  los 
cODOcidos  i  picarescos  versos  con  que  alguien  parodio  los 
que  formaban  el  coro  de  nuestro  antiguo  himno  nacional: 
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«Ciudadanos  el  amor  sagrado 
De  la  pàtria  os  convoca  a  la  líd: 
Mamandurria  es  el  grito  de  alarma, 
La  divisa:  lograr  o  morir!» 


MAMPATO,    A. 

Adjetívo  que  se  aplica  a  lasjacas»  ien  jeneral  a  loj 
animales  i  aves  reclionchos,  de  grau  caja  i  de  cortas 
piernas,  semejantes  a  los  patos. 

A  las  gallinas  retacas  suele  llamàrselas  tambien  pacha* 
chas:  a  los  caballos  achaparrados,  petisos  o  chilotes  por 
ser  los  mas  orijínarios  de  Cbiloé;  i  a  las  personas  retacas, 
potocas. 

MANCO. 

Del  araucano  maneu  omanctin,  caballejo,  caballo  flaco^ 
inservible. 

Manco  i  pingo  sirven  en  Chile  para  nombrar  el  caballo 
de  mala  traza  i  de  poca  alzada,  que  los  espanoles  llaman 
rocin, 

Mancarron,  encarece  aím  la  mala  traza  de  la  bèstia,  i 
es  casi  equivalente  al  castizo  matalon, 

Mancarronada y  es  la  reunion  de  mancos  o  de  manca-' 
rrones. 

Manco  i  pingo  son  provincialismos  comunes  a  Chile  i  a 
la  República  Arjentina;  però  conviene  advertir  que  mién* 
tras  de  este  lado  de  la  cordillera  las  dos  voces  son  sinó- 
nimas,  del  otro  se  diferenciau  lo  que  va  de  lo  vivo  a  lo 
pintado.  En  la  República  Arjentina  pingo  es  el  corcel  brio- 
so  i  arrogante,  que  en  termino  poetico  i  castizo  se  llama 
bridon,  miéntras  que  en  Chile,  como  queda  dicho,  es  lo 
mismo  que  manco,  ' 

«I Ei  pucha  el  pingo  lijero! 
jBien  haiga  quien  lo  parió!» 

pudo  decir  un  poeta  arjentino.  Bernardino  Guajardo  no 
habria  podido  decir  eso.  No  es  propio  de  los  que  por  acà 
llamamos  pingos,  la  lijereza. 


Però  si,  Ro  habria  tenido  nuestro  poeta  de  poncho  diS- 
cultad  paraescribir  estos  otros  versoü  de  otro  vata  arjau- 
tino,  de  Asc^ubi,  ya  citados: 

«I  luego  atras  en  lo  externa 
Del  arco  que  hace  la  indiada 
Viene  la  mancarronada»  etc. 

Es  para  poner  dudas  sobre  la  procedència  arauesnada 
manco  el  siguiente  pasaje  del  poeta  mejicano  José  Haría 
Esteva: 

oPor  una  choza  pasaba 
Cuando  su  canto  acabo, 
I  al  manco  alazan  paro; 
Que  algo  de  allí  te  gustaba 
0  alguno  allí  le  Ilamó.n 


HANCOItNA.R,    MANCORNA. 

Maneornar,  por  unir  o  juntar  dos  cosas  o  animales  da 
la  misma  espècie,  màxime  si  son  de  asta,  es  uno  de  los  mu- 
chos  provincialtsmos  que,  babiendo  nacido  en  las  Antillas, 
fueron  traidos  por  los  espaiíoles  basta  estos  úliinios  confi- 
nes del  Nuevo  Mundo. 

Tambien  hai  en  Cuba  un  provincialismo  que  sirve  para 
designar  a  las  cosas  o  animales  mancornados,  solo  sí 
que  por  allà  llamaii  manmerna,  lo  que  nosotros  tnon- 
eorna. 

Da  dos  individuos  que,  luchando,  se  toman  a  brazo  par- 
tido,  0,  riúendo,  de  los  cabellos,  se  dice  que  se  maneuer' 
nan. 


Decimos  del  paíío  qua  se  pone  a  las  caballerías  dabaja 
de  la  silla. 

El  senor  Gormaz  dice  se  debe  lostituír  por  manta.  Lo 
propio  es  mantilla. 
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(iUn  hermoso  caballo  blanco  primorosamente  enjaezado 
con  silla  de  tercíopelo  i  mantilla  de  grana  bordada  en 
oro » 

(B.  DEL  Barco.) 


MÀNGUEAR. 

Denotamos  con  esta  verbo  en  sentido  propio  la  accion 
de  espantar  los  animales  o  aves  de  caza  a  fin  de  que  se 
pongan  a  tiro  del  cazador.  EI  verbo  castizo,  aunque  des- 
conocido  en  Chile,  que  denota  esa  accion  es  ojear, 

c(Yo  vine  miéntras  se  reunian  todos  a  avisarte  para  que 
nos  manguearas  la  perdiz.» 

[Huérfano.) 

En  sentido  figurado,  ma;2^2/6ézr  es  uno  de  los  mas  soco- 
rridos  vocables  de  nuestro  diccionario  provincial.  El  ajen- 
te  de  la  casa  de  comercio  manguea  a  los  compradores  bi* 
sonos  i  de  bolsillos  bien  previstos,  el  ministre  a  los  dipu- 
tades incòmodes  i  domesticables^  la  mamà  previsora  a  tal 
0  cual  jóven  que  cree  haria  la  felicidad  de  au  hija  casa- 
dera,  etc. 


MANIJAR. 

Aunque  mas  que  un  chilenismo  es  éste  un  viilgartsmo 
(si  se  nos  permite  la  palabra)  hemos  querido  consagrarle 
un  parrafillo  porque  nos  liabria  dejado  en  la  conciencia 
algo  como  un  remordimiento  el  no  advertir,  no  solo  que 
su  forma  correcta  es  mmiejar,  (cosa  que  a  no  echarse  como 
suelen  en  olvido  tantas  cosas  que  de  su  peso  se  caen,  por 
sabida  debiera  caliarse)  sine  tambien,  lo  que  es  mas  dig- 
no de  notarse,  que  se  le  atribuye  la  acepcion  de  tmer^  po- 
seer,  desconocida  en  Espaüa. 

Úsase,  pues,  manijar  entre  guasos  i  rotes  en  tres  senti- 
des diversos  aunque  parecidos: 

1.*,  el  de  gobernar,  administrar,  rejir:  ejemplo,  elrefran 
popular:   «^Quién  lo  manija? — Tello. — jAsí  anda  ello!» 

2.^  Por  llevar  eii  las  manos,   al  cinto,  comigo. 
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aManija  siempre  cacho  en  las  ülforjas,  lazo  a  loa  co- 
rriones,  puhal  en  la  cabeza  deia  mjalma  i  buenas  espue- 
las  de  plata.» 

3."  Por  tener  o  poseer. 

uSi  Ud,  qiiiere,  aLora  lo  que  salga  la  misa,  podemos  ir 
a  aquella  esquina  que  es  de  una  comadre  muí  curiosa  que 
tengo.  Ella  manija  una  cbiquita  de  lo  rico.» 

{Uuér/ano.} 

UANIPULEAR. 

El  uso  de  la  jente  instruida  i  el  Diccionario  quieren  qua 
se  suprima  la  e  que  està  de  mas. 


Con  ser  casi  innumerables  las  acepciones  castizas  de  es- 
ta voz,  creemos  no  enganarnos  al  notar  de  chilena  la  que 
)e  damosde,  lancc,  trance,  avenltira,  como  en  la  frase:  «Ms 
acaba  de  suceder  una  mano  mul  orijinal.» 

No  es  ménos  de  notarse  el  uso  que  el  vulgo,  i  en  parti- 
cnlar  los  vendedcres  ambulantes,  hacen  de  la  voz  que  con- 
sideramoa  para  expresar  el  número  cuatro.  «El  ciento  tie- 
ne  veinticinco  manos» .  «Las  frutillas  estàa  todavía  mul 
caras:  dan  cinco  manos  pormedio.» 


HANOTA.DA,  OTON,  OTAZO,   ADA,   PUNADO,   PUNADA,   PUMO, 
AMBUESTA. 

Con  dar  la  verdadera  signifícacíon  de  cada  uno  de  los 
sobrescrítos  vocablos,  nos  eximiremosdel  trabajo  de  expli- 
car los  casos  en  que  se  usan  dispara tadamente. 

SIanotada,  manoion  i  maitoíaso,  indíciíQ  el  goipe  dado 
con  la  mano. 
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«À  Tomiza?  en  fin  la  dilijencia/ 
Valió  una  manotada  con  la  zurda 
Que,  cuando  no  le  aturda, 
No  es  poco  para  zurda  manotada. 
Que  le  dejó  la  cara  desgatada.» 

(BüRGüÍLLOS. — Gatomaquia.) 

aPues  la  picarà  de  la  rauchacha,  siempre  que  me  veia 
fumar  me  habia  de  tirar  el  cigarro  de  un  manoíazo,  escla- 
mando:  janda  yicioso!»         ^ 

(Trüeba  .  — Fumemos . ) 

Manada  es  la  cantidad  de  trigo,  o  yerba  que  se  puede 
cojer  de  una  vez  con  la  mano.  Se  diferencia  de  pnfíado 
en  que  éste  indica  la  cantidad  que  puede  tenerse  en  la 
mano,  cerrado  el  puiio;  así  pwiado  dista  de  puha^ 
da  lo  que  va  de  encerrar  en  el  puiio  a  dar  un  golpe  con 
el  puno  cerrado,  lo  que  se  llama  tambien  en  buen  caste- 
llano  puhetazo. 

«Segarlo  quiere  el  villano, 
La  hoz  apercibo  ya: 
i  Que  de  manadas  derriba! 
íQué  buena  prisa  se  dà!» 

(LoPE  DE  Vega.— J?/  Labrador  de  Madrid.) 

En  las  recetas  de  las  médicas  i  curanderas,  figuran  con 
frecuencia  punos  de  sal,  de  raspadnra  de  palqui,  de  ceba- 
da  i  de  otras  cosas  ménos  manoseables.  No  aseguraríamos 
nosotros  que  tales  recetas  anden  mui  ajustadas  al  arte  de 
Hipócrates;  però  partidàries  como  somos  de  la  libertad  de 
profesiones  i  de  oficiós,  nos  complacemos  en  absolverlasde 
todo  pecado  contra  la  propiedad  de  las  palabras.  Puüo, 
en  una  de  sus  acepciones,  es  sinónimo  de  punado. 

Nos  queda  ambtiesta,  de  la  cual  dice  la  Acadèmia  que 
es  (da  cantidad  de  cosas  menudas  que  cabé  en  las  dos 
manos  juntas  ahuecàndolas.» 

MANTENCION. 

Lo  correcte  es  manutencton  o  mantenimiento : 

«De  esta  manera^  acabada  el  curso  de  un  ano,  queda 
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hecha  proTision  de  mantenimiento,  asi  para  el  hombra  co- 
mo  parà  los  animales  que  le  han  de  servim. 

(Granada. — Símbolo  de  la  Fe.) 


MANTEQOILLA. 

Pareca  que  en  Espaiía  no  conocen  mas  que  una  palabrs. 
manteca,  para  nnmbrar  las  dos  sustanciaa  tan  diversas  que 
nosotrns  distinguimos  con  los  nombres  de  manteca  i  de  màn- 
tequilla. 

A.  la  chilena,  manteca,  denota  la  grasa  delcerdo,  na- 
da mas. 

Grasa,  la  gordura  mas  íïna  de  los  animales  vacunes. 

I  mantequilla,  la  sustancia  crasa  qoe  se  saca  de  laleche 
batiéndola,  i  la  que  existe  en  algunos  frutos,  como  en  el 
cacao. 

Segun  Salva,  esta  acepcion  àe  mantequilla  seria  de  orU 
jen  cubano. 

Encusndo  parece  advertir  que,  puesto  que  en  Espaüa  la 
mauleqnitla  es  manteca,  nuestras  mantequüleras  han  de  ser 
manteqiteras. 

El  uso  chileno,  que  tiena    por  lo  ménos  la  ventaja  de 
no  designar  con  un  miismo   nombre  doa  cosas    diversa»,  " 
nos  parece  digno  de  conservarse  i  Jeneralizarse. 


UANTO,  HANTEAR. 

Mantó,  por  una  espècie  de  mantílla,  jeneralmente  sin 
adornos,  es  castellano.  Esto  tambien  sjgnificando  la  veta 
que  se  extiende  horizoutalmente  hàcia  los  lados,  sin  con- 
siderable inclinacion  al   centro  de  la  tierra. 

No  puedo  ílflcirse  otro  tarito  de  mantear,  que  expresan- 
do  a  la  esp;inola,  «la  acciun  de  levautar  con  violència  en 
el  aire  a  algun  horabre,  mamarraclio  o  bruto  puesto  en 
ona  manta,  tirando  a  un  tiempo  de  las  orillas  varias  per- 
sonas*,  se  dice  a  la  chilena  de  las  vetas  que,  no  siendo 
mantos,  tienden  sin  embargo  a  transformarse  en  tales. 
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MANÀ,  ERO,  A,  OSO,    A. 

Dos  palabras  castizas  que  empleamos  con  frecuencia, 
però  en  sentido  que  se  aparta  algun  tanto  del  autorizado. 
En  efecto,  el  Diccionario  nos  dice  que  manero  da  tanto 
como  sagaz^  astuío;  i  que  maíioso  es  el  que  tiefie  maha^ 
habilidad,   destreza.» 

|Es  eso  lo  que  entendemos  decir  cuando  decimos:  «Rara 
es  la  mula  cuyana  que  no  tenga  ninguna  maíia.n  «Caballo 
mafioso  no  debe  ser  montado  por  nifios.»  «Hai  en  la  ha- 
cienda  muchas  perdices;  però  es  difícil  cazarlas  porque  los 
cazadores  las  han  j^ixesto  mafíer as? j>  Sin  duda  que  nó,  por- 
que segun  la  practica  corriente  en  Chile,  maFia  es  re- 
sabio  (en  las  personas,  costumbre  ridícula,  repreiisible;) 
mahero,  escaldado,  receloso,  i  mafwsQy  el  animal  arisco, 
coceador,  que  respinga. 

Salvà  trae  a  mahero  i  mahoso  entre  los  provincialismos 
mejicanos. 

MARCIIANTE. 

Lo  que  es  éste  no  nos  viene  de  Méjico,  sinó  de  mas 
léjos,  de  Andalucía,  por  el  intermedio  de  Cuba.  Tanto  en 
la  que  se  llama  la  perla  de  las  Antillas^  como  en  la  que  àl- 
guien  Uamó  el  salero  de  la  Penhisula,  marchaiite  es  lo  que 
entre  nosotros,  el  parroquiano ,  el  casero, 

Tarabien  suele  la  jentualla  tomarlo  en  mala  parte,  nora- 
brando  así  al  casero  de  las  casas  i  cuartos,  non  sanctos. 

MARIDAR. 

«Los  franceses  tienen  el  capricho  de  casar  {marier)  co- 
sas  que  nosotros,  sin  cometer  incesto,  hermauamos,  v.  gr. 
las  armas  con  las  letras » 

«Però  nosotros  casamos  como  ellos,  los  colores,  las  pie- 
zas,  las  telas  i,  poéticamente  el  olmo  con  la  vid,  la  cari- 
dad  con  la  fé,  la  fe  con  la  razon ^) 

(Baralt. — Diccionario  de  galicis7?ios,  voz  casar.) 


MAR  305 

«...;.. que  es  uno  de  los  pocos  prosistas  de  la  jeneracioti 
presente  que  saben  maridar  \&  jjrecmon  con  la  puresa,  la 
conclsioQ  con  la  amplitud  de  la  frase  í  la  armonía  del  pe- 
ríodo.D 

{J.  Mané  r  Flaqüer. — Espana  m  Londres^) 
Èn  este  ejemplo  se  marida  la  coiicisïon  con  la  amplitud 
i  la  armonía,  ïnfrinjiendo   las  lejes  que  prohibén  la  poli- 
gàmia, i  pecando  ademas  contra  el  ót^den  natural,  pues  l&s 
tres  mandadas  son  hembras. 


HARTILLO. 

£n  la  àcepcion  de  almonedà  no  lo  traen  loa  diccionarios. 


iCòmo  llaman  las  marííatas  en  Espaüa?  {0  èón  por  alli 
desconocidas?  Puntos  son  estos  que  no  hemos  podido  ave- 
riguar.  Tampoco  hemos  sido  mas  felices  para  descubrir 
el  oríjen  etimolójico  o  jeogràfico  de  estapalabra. 

Lo  único  que  sabemos  i  acerca  de  lo  cua!  podemos  dar 
Doticias  es  que  nuestros  conciudadanos  mineres  (aunque 
seria  mas  propío  pirgiieneros)  llaman  maritata  a  un  peque- 
no  canal  o  acequia  de  cincuenta  centfmetros  mas  o  ménos 
de  ancho,  por  ocbo  o  diez  metros  de  largo,  cuyo  fondo  cü- 
bren  con  pellejos  de  carnero,  para  que,  corriendo  por  ea- 
cima  el  agua  a  la  cual  se  echan  minerales  pulverizados, 
esta  deponga  el  polvo  de  oro  sobre  aquéllos. 

En  el  Norte  llaman  mantatas  unes  como  cedazos  con 
tela  de  alambre,  movidos  por  motor  de  vapor  o  de  sangre^ 


MAROMA,  OMEAR,  OMERO. 

No  hai  en  castellano  ni  maromear  ni  maromero;  i  sé 
comprende,  pues  maroma  es  la  cuerda  gruesa  de  esparto 
0  càüamo. 

En  Chile  Uamamos  maroma  el  espectàculo  que  en  Es- 
pana se  ha  llamado  siempre  volatin,  por  mas  que  el  Dic- 
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cionario  de  la  Acadèmia  no  dé^  en  el  articulo  que  dedicà 
a  esta  voz,  otra  acepcion  que  la  de  «la  persona  que  con 
habilidad  i  arte  anda  i  voltea  por  el  aire  en  una  maroma, 
haciendo  otras  habilidades  i  ejercicios  semejantes.)) 

Hemos  dicho  en  el  articulo  que  dedica  a  esta  voz,  i  as{ 
era  de  justicia,  pues  explicando  la  voz  payaso,  dice:  ae/ 
que  en  los  volatines  i  fiestas  semejantes  hace  el  papel  de 
gracioso,  con  ademanes,  trajes  i  jestos  ridícules. u  Luego 
volatin  es,  no  solo  el  béroe  de  la  fíesta,  sinó  tambien  la 
fiesta  misma. 

Volviendo  ahora  a  nuestros  chilenismos,  observaremos 
que  maroma  es  el  t?o/ef/m-fíesta  de  los  espanoles;  maro* 
mero  el  volatin-persona,  o  para  evitar  confusiones  i  puesto 
que  tambien  es  castizo,  el  volatinero\  i  maromear,  andar^ 
saltar  i  voltear  sobre  una  maroma,  i  por  extension,  con« 
servar  el  equilibrio  físico  o  moral  en  circunstancias  oca- 
sionadas  a  darse  un  costalazo. 

«Mas  como  todavia  no  suele  ser  la  hora  de  dormir  me 
voi  de  aquí  a  otras  parte  con  peligro  de  que  en  las  calles 
atravesadas,  al  maromear  sobre  un  pueute,  se  sumerja 
mi  humanidad  en  el  agua.» 

(JoTABECHB. — El  Puerto  de  Copiapò.) 


MARUCHO. 


Véanse  arrinqüin  i  maj)rina. 


MASA   AOÜADA. 


Hacer  la  ynasa  nguada  o  masaguada  a  alguno,  es  cn^ 
ganarlo.jugarlc  tina  7nala  pasada.  Se  usa  tambien  en  el 
Perú  i  en  el  mismo  sentido  que  entre  nosotros,  como  se 
ve  en  estos  versos  de  Segura: 

« — ^Pero  una  mujer  honrada? 
— ;Qué  honradez  ui  quó  enemigo! 
Si  no  hacemos  lo  que  digo. 
Nos  hara  la  masa  aguada,Y> 


ÀsI  se  ve  constantemeote  escrita  en  períódicos  i  libros 
&rjentÍDOs  i  en  algunos  chilenos  la  palabra  masorca. 

Como  el  tirano  Ilosas  .aplicarà  un  bàrbaro  castigo  a 
sus  eaemigos,  usaudopor  inatrumento  da  suplício  una  ma- 
zorca  de  maiz,  i  como  las  dltimas  sílabas  de  esta  voz 
suenan  como  horca,  otra  espècie  de  suplicío,  i  la  sed  de 
matar  era  insaciable  en  el  tirano,  o  como  quien  dice,  mas 
sangre,  los  igaorantes  identificaban  ambaa  idaaa  confun- 
diéadolas. 

«Hasta  no  dejar  en  pié  ni  una  mashorca  de  maiz.» 

(AmunAtegüi. — Los  Precursores  de  la  Independència  de 
ChUe.)    ' 


UAS  QUE,   MAS  QDE   NUNC&. 

Dice  dón  Vicenta  Salvà  que  por,  no  importa,  aunque,  es 
UR  adverbio  vulgar  mejicano;  i  sa  equivoca,  como  se  prue- 
ba  por  el  pasaje  siguiente  de  Cervàntes:  «Habilídades  i 
graclas  que  no  son  vendibles  (anadió  Sancho^  meu  que  las 
tenga  el  conda  Birlos.» 

La  que  sí  tenemos  por  locucion  chilena,  i  tan  enérjica 
como  expresiva,  es  mas  que  nunca,  equivalanie  a  suceda 
lo  que  quiera,  veiiqa  lo  que  viniere,  i  aún  algo  mas. 

«jEstd  Ud.  resuelto  a  casarse?— Resuelto— |I  con  una 
viuda,  pobre  i  cargada  de  hijos?  — /J/as  yue  Ha/ica.'» 

Francisco  Bilbao  se  iiabia  íijado  en  la  concisa  enerjia 
da  la  locucion  de  que  trataraos  i  creyó,  no  sin  motivo,  que 
ella  traducia  tieluiente  la  tieroica  testarudez  araucana  i 
podia  servirle  de  divisa.  De  él  es  el  pasaja  que  copiamos 
an   seguida: 

ttElla  (la  libertad]  es  la  salvaguardia  de  los  pueblos  sud- 
americanos.  Es  por  ella  que  (jseüor  Baralt,  Ud.  díspenselj 
deben  repetir  el  grito  del  Norte;  go  aticad!  o  el  axioma 
araucano:  jMas  que  tiWKai» 

(Movimiento  social  de  la  Amèrica  Meridional.) 
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MATANCERO. 


Llamari^os  al  que  mata  i  desposta  las  reseSf  esto  es,  al 
mismo  oficial  que  en  castellano  se  llama  fifero,  matarife 
i  tambien  matachin. 


MATAR  EL  TIEMPO. 


Es  el  tuer  le  temps  francès;  en  castellano  se  dice:  en^ 
gahar  el  tiempç^* 


MATE,  ERO,   A. 

Del  quichua  mate^  o,  mati,  calabaza. 

Es  làstima  que  la  Acadèmia  se  obstine  en  cerrar  las 
puertas  de  su  Diccionario  a  una  multitud  de  voces  ameri- 
canas  que,  por  útiles  i  por  jeneralizadas,  bi^n  merecian 
de  ella  mas  favorable  acojida;  però  es  mas  de  lamentar 
aún  que  cuando  las  acoja  sea  para  presentarlas  a  los  lec- 
tores de  allende  i  aquende  el  charco  horriblemente  des- 
íiguradas. 

Vea  quien  dude  lo  que  es  mate  para  la  docta  corpora- 
cion  :  «Nombre  que  dan  en  la  America  del  Sur  a  mia  ho- 
ja  procedente  de  un  arbusto  çrecido,  que  tostada  i  mace- 
rada  despues,  se  exporta  en  sobornales  de  cuero.» 

Si  eso  no  se  llama  tomar  el  rabano  por  las  hojas,  se 
llama  sí  tomar  la  hoja  de  la  ycrba  por  la  calabaza. 

Mate,  nadie  lo  ignora  por  estos  mundos,  es  la  taza  o 
pequeno  tiesto  en  que  se  toma  la  infusion  de  la  yerba- 
mate,  o  simplemente  de  la  yerha\  i  se  llama  así  porque 
lo  comun  es  que  la  dicha  infusion  se  haga  en  las  pequenas 
calabazas  llamadas  mate  o  mati  en  la  lengua  de  los  in- 
dios  del  Perú. 

Matero,  es  la  persona  mui  aficionada  al  mate,  que  ha 
contraido  el  vicio  de  usarlo  inmoderadamente.  Tam- 
bien la  que  vende  en  las  plazas  i  recovas  (recova  es  en 
este  sentido  un  provincialismo  andaluz)  esa  hebida: 


«La  niadre  de  Marín,  ocupada  únicamente  en  saboraap 
el  mate  i  ponderar  ta  buana  mano  de  Estefania  para  ee- 
barlo.1t 

(Z.  RoDBÍQUEZ. — Loco  Eustaquio.) 

«Las  guateras  i  pateras 
Desde  mui  temprano  estan 
Vendiendo  con  grande  afan; 
Lo  mismo  hacen  las  chancherasi 
Las  tnateras  i  floreras 
Tienen  su  venta  especial.» 

(OuAJARDo. — De  todas  àries.) 


MATRERO,   A. 

En  castellano,  astulo,  diestro,  experimentadó. 
En  nuestra  pràctica,  i  tambien  en  Méjico,  segun  Salra, 
siíspicaz,  recelosa. 

oDijo  la  astuta  Zorra 
I  encantadas  las  Tórtolas  bajaron, 
I  confíadas  i  alegres 
Su  TÍda  con  su3  alas  le  entregaron. 

Hubo  una  sinembargo 
(Ala  nó,  sine  tórtola)  matrera 
Que  volóse  gritando: 
jAl  valle!  í  salga  el  sol  por  Antequeral» 
(2.  Rodríguez. — La  Zorra  conciliadora,) 

MAUGRON   0    MAURON. 

Hai  quien  dïga  a  lo  que  se  dice  en  espaTiol  mugron. 

WAULOSO,   A. 

iCómo  se  llama  en  buen  espaüol,  seaor  Diccionario,  al 
íramposo  i  mal  pagador? — De  tres  maneras,  seiíor  curio- 
so:  moida,  maulon  i  maulero — Pues,  sépase  Ud.  que  nin- 
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guna  de  las  tres  ha  podido  aclímatarse  en  Chile,  donde 
para  designar  a  la  polilla  esa,  hemos  tenido  a  bien  for- 
mar de  maula  una  palabra  nueva,  mauloso. 


MECHA8,     ONSÀH. 

Mecha  es  palabra  castiza,  no  solo  denotando  la  torcida 
de  hilo,  canamo  o  algodon  que  se  pone  en  las  làmparas» 
Yelones  i  candiles,  sinó  tambien  una  guedeja  o  porcion  de 
pelo. 

No  obstante  lo  dicho,  debe  reputarse  chileno  el  verbo 
mechonear  por  tirar  a  alguno  de  los  cabellos,  i  la  frase»  irse 
a  las  mechasj  por  acometerse>  trabar  lucha  cuerpo  a  cuer- 
po,  embestir. 

ajil  la^  mechasl  dijo  un  pelado,  i  no  tuvo  que  agarrar!» 

[Re /ran  popular.) 

«Me  le  puse  elante  al  toro 
I  le  ije:  ja  toro  indviol 
Entónces,  furioso  el  bruto, 
A  las  mechas  se  me  vino.» 

[Currido  popular,) 

MEDIAS,     MEDIERO,    A. 


No  cabé  duda  de  que  puede  mui  correctamente  decirse 
en  càstellano  dar  una  tierra  a  luedias,  o  cultivaria  a  me^ 
dias  con  otro,  para  denotar  que  gastos  i  cosechas  se  divi- 
diran por  mitad  o  por  partes  mas  o  ménos  iguales.  Lo  que 
sí  dudamos  es  que  pueda  decirse  para  expresar  esa  idea 
como  ordinariainente  decimos:  dar  eniuPAÜas, 

Medicro,  por  !a  persona  que  va  a  niedias  con  otro  en  la 
administracion  de  unaheredad,  cria  de  ganados,  etc,  es 
un  provincialisrao  de  oríjen  aragonès,  i  de  uso  IVecuente  en 
Chilc;  eso  sí  que  por  acà  lo  que  se  estila  es  dar  aquel 
nombre  al  que  entra  on  la  Sociedad  poniendo  su  indústria 
i  trabajo  personal,  i  nunca  o  casi  nunca  al  que  pone  las 
tierras,  bueyes,  instrumentos  de  labranza,  en  una  palabra, 
el  capital. 
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La  Sociedad  misma,  o  mejor  ese  sistema  de  explotacion 
se  llama  medias,  como  se  comprueba  con  ei  adajio,  las 
medias  ni  en  los  pies  son  buenas,  en  el  cual  no  existiria  el 
retruécanOj  si  medias  no  tuviera,  ademas  de  la  acepcioa 
comunt  la  qne  acabamos  de  apuntar. 

Los  equivalentes  castizos  de  medias  i  mediero,  son 
aparceria  i  aparcero. 


Con  frecuencia  se  yo  en  los  diarios  anuncios  de  colejios 
en  que  se  habla  de  medio  pupilos  i  medio  pupilas,  i  en  que 
se  vé  a  un  sustantivo  como  es  pupilo  modificado  por  el 
adverbio  medio,  en  vez  de  usar  a  medio  como  adjetivo,  di- 
ciendOj  medias  pupilos,  etc. 

«Donde  le  tenian  concertado  un  casamiento  con  una 
media  parienta  suya.n 

(CervAntes. — La  ilustre  fregona.) 
«Habíendo  visto  las  vanas  pretensioses  de  los  mediòs  hi- 
dalgoi. » 

(QuEVEDO. — Premdticas  i  aranceles  jenerales.) 
«Con  cuyos  proventos  pudiesen   mantenerse    clncuenta 
pupilos  i  ciento  i  cincuanta  medias  pupilos.» 

{Jdan  Egaíïa. — Examen  de  la  Consdtucion.) 


Casi  no  hai  persona  ni  diccionario  que  no  acentúe  esta 
voz  en  ta  antepenúltima,  contra  las  reglas  de  la  Ortogra- 
fia (I)  i  la  pràctica  de  los  clasicos. 

«Los  muchachos  han  heclio  pepitorià 
l)e  todas  tus  medúlas  i  tus  huesos.» 


(Cervàntes.—£/ flu^an  viudo.) 


(1)  Medulla    en  latíD.  ào.  la  pi'opia  raiz    quo    mefdas.    mcdic. 
gmve  por  acr  larga  ta  u  a  causa  ilo  ir  seguida  d«  dos  /. 
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(cDijo,  i  a  todos  un  cruel  despecho 
Corrió  por  las  medúlas  presto  i  vivo.)* 

(HojEDA. — Cristiada.) 

«I  sus  hijos,  cada  uno 
De  tan  disforme  estatura 
Que  era  un  monte  organizado 
De  miembros  i  de  meaúlas.y* 

(Calderón. — La  Cena  de  Baltasar.) 

«Del  labio  amante  en  venas  i  medúlas 
Fluido  humano  eléctrico  circula.)» 

(Maüry.— Jïsrero  i  Almedora.) 


MELGA 


É!s  dmelgué 


MENESTER  (lÍABER   DÈ) 


ttCuentan  algunos,  escribe  el  senor  Cuervo,  entre  las 
obras  de  misericòrdia  la  de  «dar  buen  consejo  al  que  lo 
ha  de  menester»  i  creemos  practicaria  aconsejàndoles 
quiten  ese  ocioso  de,  pues  la  frase  es  haber  menester  i  no 
haber  de  menester,)^ 

«Yo  soi  noble  i  si  no  demasiadamente  rico,  no  tan  po- 
bre que  haya  menester  a  nadie.» 

(Cervantes  .  — Pérsiles.) 

«Salga  el  rei  de  su  cor  te;  acuda  a  lòs  que  le  llaman  i 
íe  han  menes ter.r» 

(Melo. — Guerra  de  Cataluha.) 

fiMenester  tiene  un  engaüoso  aspecto  verbal,  de  donde 
resulta  que  el  vulgo  dice  yo  7nenesto\  però  ^quó  mucho 
que  el  vulgo  se  extravia,  si  los  clàsicos  mismos  han  con- 
siderado  varias  veces  como  verbo  tal  vocable?  testigos  los 
iugares  siguientes: 
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M Eb6  castigo 

Matèria  de  estado  fuè. 
Sí;  jmas  con  tanto  rigor 
Que  ha  Uegado  a  menester 
Valerse,  seuor,  de  algunos 
Amigos,  para  comerï» 
^Calderón. — Saber  delaten  i  del  mal.) 

íiAhora  bien  no  escucheís  cuerdo 
Que  para  lo  que  os  propongo. 
Loco,  Alfonso,  he  menesteros.-n 

(TiRso. — Del  etiemigo  el  consejo.) 

«I  si  es  que  habeis  menesterme 
Os  serviré  do  podenco. 
Para  todo  lo  mostrenco.» 

{Id,— El  CelosQ  prtidente.) 


aSa  usa  en  algunas  partes  de  un  modo  singular  el  ver- 
bo  merecer,  Dícese  con  propiedad:  «Yo  no  merezco  tanto 
favor»)  [yo  no  soi  digno)  o  «no  te  merecí  la  menor  aten- 
cion  (le  debí);  però  no  creemos  que  pueda  decirse  igual- 
mente  bien:  Ao  se  mcrecen  ahora  las  casas  {no  se  hallan 
casas.»} 

(Andrés  Bello. — Articulo  publicado  en  el  número  171 
(30  de  diciembre  de  L833)  de  El  Araucano.) 
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Es  un  chilenismo  usar  estos  verbos  como  el  vulgo 
suele  por  enganar,  ganar  con  malas  tretas  en  el  juego, 
úsesinar. 

«gNo  te  acnerdas  de  aquel  pipiolo  que  me  merende  el 
ano  pasadoTo 

[Uuérfano.) 
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En  el  mismo  sentido  se  dice  trajinarse  a  alguno,  so- 
pldrselo,  beneficiarlo  o  bmeficiàrselo . 

aSi  me  lo  dejan  otro  ratito  me  lo  habia  trajinado, 
pues . » 

{id.) 

MEHQUEN. 

Del  Araucano  medquen^  moler  en  la  piedra^  lo  molido, 
harina. 

Llaman  merqtten  en  las  provincias  del  Sur,  i  especial- 
mente  en  las  poblaciones  de  la  frontera  araucana,  una 
mezcla  de  aji  i  sal  que  se  lleva  en  los  viajes  para  condi- 
mentar  las  comidas  que  se  improvisen  en  los  alojamientos. 


METÀLERO,    A. 


jCómo  podria  llamarse  en- castellano  la  mina  que  pro* 
duce  muchos  metales?  El  Diccionario  nos  dice  que  meta" 
líferay  aunque  advirtiéndonos  que  éste  es  un  adjetivo  de 
uso  reservado  a  los  discípulos  de  Apolo. 

Siendo  ello  así,  bien  podemos  usar  sin  escrupulós,  los 
que  escribimos  en  vil  prosa,  nuestro  adjetivo  metalero. 


METAMORFOSIS. 


Ilacemos  esta  palabra    esdrújula  sin  que  haya   motivo 
para  ello. 

Como  todos  los  vocablos  griegos   de  igual  terminacion 
(clorósis,  apoteosis,  neurosis,  etc.)  es  grave. 

« Aquí 

Tus  ojos  vencedores 

De  amor  siempre  invencible 

Veran  mctamorffísis.n 

(TiRso.— /.fl  Vida  de  Ilerodes.  ) 


«Hoi  paz,  manana  guerra  i  propaganda: 
ïQué  perípecias,  que  metamorfósislv 

(Breton. — Desvergüenza.) 

UBTBE3B  (de    FRAILB) 


Opina  el  seaor  Ouervo  que  es  menester  quitar  el  de  en 
la  frases  meterse  de  fraile,  de  monja  i  otras  semejantes;  í 
apoya  su  opinion  en  los  ejemplo^  que  siguen: 

«ïNo  Tes  que  nae  das  enojos 
Cnantas  yeces  me  ameoazas 
Entrarte  monja^tt 
(TiRSo. — Quien  no  cae  nò  se  levanta.) 

«^Fraile  te  metes,  Perico, 
Solo  por  no  pasar  hambre? 
Pues  dí  que  glolon  te  metes 
No  digas  íe  metes  fraile.» 

(Leom  de  AxroyíL•.— Biblioteca  Selecta.) 

aSi  tanto  te  desazonan 
Los  requiebros  de  los  hombres 
Bien  puedes  meíerte  monja.'» 

(Bretow — Elena.) 


METIQUÉRO,   EBLl  0  HITIQUEKÍA. 

aLa  d«licadeza,  la  compostura,  la  mitiqueria,  permíta- 
senos  la  palabra,  de  nuestro  brunido  personaje.» 

(R.  Vera. — Juicio  critico.) 

Este  mitiqueria  ha  sido,  sin  duda  formado  de  meiculo- 
so;  però  con  siguificado  de  melindre,  pusUanimidad,  etc, 

Mitiquero  o  metiquero,  es  en  espanol,  ninfo,  esqttilimoso 
melinaroso. 
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MIELERO. 


Del  que  vende  miel,  i  del  lugar  en  que  esta  se  guarda, 
se  dice  en  espanol  melero. 


MINGACO,   MINGAQUERO. 

Creeraos,  salvo  error,  que  mt?igaco,  es  una  palabra  que 
viene  del  quichua  mitayoc,  el  que  trabaja  a  turno  o  tan- 
da, por  el  íntermedio  de  mita  o  minga,  nombre  del  tra- 
bajo  que  los  espanoles  exijian  de  los  indios  en  la  època 
colonial. 

Mita  i  mitayo  son  ya,  por  fortuna,  palabras  históricas, 
que  han  dejado  de  usarse  con  haber  concluido  la  odiosa 
institucion  a  que  se  referian. 

El  senor  Aínunàtegui  explica  así  en  sus  Precursores  el 
oríjen  de  la  mita:  «Èl  Rei  habia  limitado  todo  el  gravà- 
men  de  los  indios  al  pago  de  un  tributo;  però  despues 
tuvo  que  consentir  en  que  mediante  un  jornal  fuesen  a 
trabajar  personalmeuto  en  las  labores  de  la  agricultu- 
ra, en  la  crianza  de  ganados,  eu  la  explotacion  de  las 
minas.» 

(cEl  trabajo  fuc  minuciosamente  reglamentado  para  ali- 
viar  la  condicion  de  los  indios.» 

cíLos  caciqiies  sorteaban  a  sus  subordinados  a  fin  de 
formar  las  cuadrillas  o  repartimientos  que  por  turno  i  por 
tiempo  determinado  estabau  obligados  a  ir  a  cultivar 
los  Campos  o  los  planteles,  a  pastorear  el  ganado,  a  ex- 
plotar las  minas.» 

Esto  era  lo  quo  se  llamaba  la  mita.y^ 

En  la  actualidad  lldmase  viinr/aco  el  trabajo  hecho  por 
una  reunion  de  individuos  que  podríamos  Uamar  volun- 
tarioSy  que  no  cobrau  sueldo,  convierten  su  tarea  en  una 
espècie  de  fiesta,  i  recibon  del  interesado  eu  la  faena, 
siempre  racion  de  comida  i  de  aguardicute,  cJncha,  u  otro 
licor,  i  a  veces  tambien  alguna  parte  de  los  frutos. 

Mingaquero  es  el  aficionado  a  andar  de  uuo  en  otro 
vüngaco. 


MINAQUE. 

Los  diccionarios  no  traen  este  vocablo,  provin cialísmo 
cbileno  segun  parece.  Su  equivalente  castellano  esencaje, 
randa. 

«A  urdir  miMques  en  un  tamborillo  de  lienzo,  a  fabri- 
car loza  perfumada.» 

(Vicu.NA  Mackenna, — Historia  de  Santiago.) 


Dijose  en  los  buenos  tiempos  de  la  Icngua  castellana  mi 
so,  mi  sa,  abreviaturas  lacayunas  i  fregoníles,  como  dics. 
Cuervo,  de  »ií  senor,  mi  sehora. 

Ambas  abreviaturas,  no  hai  que  dudarlo,  emprendie- 
ron  su  viaje  a  Amèrica  con  los  criados  de  los  conquista- 
dores; però  es  lo  cierto  que  mi  so  debió  de  ahogarse 
en  ia  travesia,  pues  solo  el  rni  sa  llegó  a  estos  mundos,  i 
eso  convertido  en  mi  sed  o  miseà,  mi  sia  o  misic. 

Siendo,  como  queda  dicho,  seiiora  la  palabra  contrai- 
da,  parece  que  mas  propio  es  escribir  mi  sed,  o  miseà  en 
una  sola  palabra,  semejante  a  la  que  ban  formado  los  fran- 
ceses con  ma  i  dame,  queescribeii  madame. 

vMi  sora  Cristina  demos 

— íQué  hemos  de  dar  mi  so  Ocahala 

(Cervantes. — La  Entretenida.) 

«Si  don  Baltasar  se  casa 
Con  ííií  sa  dona  Mayor, 
íQuién  te  puede  estar  mejor 
Pues  todo  se  cae  en  casaï» 

{TiRSO. — Desdc  Toledo  a  Madrid.) 

«jl  mi  sa  doSa  Lucia? — Quedo » 

[\ü.—No  hai  peor  sordo.) 
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« — gQui^^•'^  ^^  ^Ü^y  como  despertando.' 
—Son  mas  de  las  cuatro,  mi  seà  Merceditas.D 

(Z.  Rodríguez.— Loco  Eustaquio.) 

MisMO  {para  lo) 

Tengo  por  chilenismo  la  frase  para  lo  mismo,  en  el  sen- 
tido  de  para  nada,  sin  objeto,  inútilmente. 

— aSí,  però  hombre,  pueden  descubrir,  i 

^I  dado  caso  que  descubriesen,   seria /^ara  lo  mismo.T» 

[Buérfano.) 


MISTURA. 

Aunque  en  espanol  mistura  sea  la  mezela  de  varias  co- 
sas,  entre  nosotros  i  tambien,  i  aun  mucho  mas,  en  el  Pe- 
rú, se  llama  antonomàstícamente  mistura  la  mezela  que 
se  hace  de  varies  flores^  que,  rociadas  con  agua  olorosa  i 
encerradas  en  canastillos  de  papel  de  colores^  se  distribu- 
yen  a  las  damas  en  los  saraos  i  otras  fíestas. 

« Es  el  jardin,  do  el  alelí  amarillo, 

Ingrediente  esencial  de  la  misturay 
La  hermosa  dalia,  de  color  de  cana, 
La  rojaadelfa,  a  nuestro  clima  estrafia, 
Surjen  del  sol  bajo  el  radiante  brillo.» 

(Juan  deArona. — Poesia s  peruanas.) 

MITA,   MÍTAYO. 

Véase  mingaco. 

MOCHO. 


Al  relijioso  lego  se  llama  familiarmonte  en  Espana  mo- 
filon.  Por  acà  lo  llaraamos  mocho,  talvez  por  tener  de  co- 
mun  esta  palabra  con  aquella  la  acopcion  de  pelado,  pcloiu 
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«En  la  puerta  e  San  Francisco 
Eataba  un  mocho  parao 
Con  unas  espuelas  grandes 
Que  le  hacian  riu,  rao.ii 

[Zamacueca.) 


HOHO,  OSO,  UOHOSEAR,  OKIN,    HEBRUMBRE,   UIRUMBARSE, 
AMOHOSARSE,    OXIDARSE. 


Moho,  es  unagregado  de  hongos  paríísitos  qna  se  crian 
en  cualquier  cosa  que  empieza  a  corromperse.  Hai  impro- 
piedad,  por  lo  tanto,  en  designar  con  esta  voz  el  oxido  que 
se  forma  i  aparece  a  manera  de  coatra  rojiza  sobre  el  hie- 
rro  i  otros  metales  expuestos  a  la  humedad.  La  corruptela 
cuenta  sinembargo  con  la  sancion  de  la  Acadèmia,  qae  da 
tambien  a  moko  el  signifícado  de  orin  o  herrumbre  que 
nosotros  le  damos. 

Mohoso,  debiera  decirse  de  lo  que  està  cubierto  da 
moAo. 

Oxidada,  tornado,  o  herrumbroso,  de  lo  qne  astd  cabier- 
to  de  orin. 

En  cuanto  a  los  verbos,  los  qne  usamos  son  arrumbarse 
i  amohosarse,  i  ambos  son  bàrbaros. 

El  hecho  de  cubrirse  de  orin  alguna  pieza  de  metat  se 
expresaba  antiguamente  por'onVieceríe.  («Ca  si  los  ficies- 
ien  (los  càlices)  de  fierro  orinecerse  hian  aina.» — D.  Alonso 
EL  Sabio. — Partida  I.) — En  vez  de  esta  verbo,  que  ha  cai- 
do  en  desuso,  tenenios  el  moderno,  aunque  un  tanto  sabio, 
oxidarse.  Cubrirse  algo  de  mo/io  se  dice  a  la  espanola  mo- 
hecer,  enmohecer,  o  amohecer. 

Herrumbarse  (i  no  arrumbarse)  es  tomar  sabor  a  herrum- 
bre, el  licor,  duice  o  comida  que  se  prepara  ea  tiesto  de 
cobre  u  otro  nietal. 

«De  las  cubas  sale  mas  oloroso  el  vino  que  de  las  tina- 
jas;  mas  en  las  tinajas  no  se  enmohece  tanto  como  en  las 
cubas.  B 

[Mes.'RZïi.k•—'AfjricHlturajeneral.) 

Véasc  AKiirMUE. 
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MOJINETE. 

Dice  el  senor  Vicnfia  en  su  Historia  de  Santiago  que 
tilos  mojinetes  son  mui  comunes  en  Vizcaya  i  que  de  allà 
nos  vinieron».  De  todas  maneras,  si  los  mojinetes  nos  vi- 
nieron  de  Vizcaya  parece  que  su  nombre  no  es  vascuenca 
(en  las  provincias  vascongadas  se  llaman  casares).  ^De  dón- 
de  nos  viene  entónces?  Nuestras  dilijencias  por  averi- 
guarlo  han  sido  infructuosas. 

Lo  cierto  es  que  damos  a  mojinete  dos  acepciones  dis- 
tintas,  haciéndolo  significar,  ya  el  cordon  divisorio  de  las 
aguas  en  los  tejados,  que  en  espanol  es  caballete,  ya  el 
pequeno  techo  de  forma  triangular  que  era  moda  construir 
sobre  la  puerta  de  las  casas. 

«Con  esta  sola  nomenclatura  hecha  a  vuelo  de  ave  i  sin 
pararnos  en  ningun  mojinete  ni  blason,  habríamos  creido 
dejar  compendiada  la  organizacion  civil  i  domestica  de  la 
colònia  i  establecida  al  propio  tiempo  su  admirable  i  com- 
pacta e  indestructible  unidad.» 

(VicuNA  Mackenna. — Historia  de  Santiago.) 

En  Castilla  llaman  a  los  mojinetes  en  la  segunda  de  las 
dos  notadas  acepciones,  frontispicios* 


MOLDORE    0   MORDORE. 


Se  pronuncia  en  Cliile  el  francès  mo7*doré  (rojizo)    que 
trae  ningun  diccionario  autorizado. 
«Vestia camisa  de  crimea  mordoi^é  etc.» 

(L.  V.  Mancilla. —  Una  esciirsion  a  los  indios  Ranqueles.) 


MOL•IENDA. 


En  Espana  i  en  Chile  (i  creemos  que  en  todas  partes 
donde  se  habla  castellanu)  molicnda  significa  la  accion  de 
moler  i  la  cosa    molida  de  una  vez.  Por  lo  tanto  nos  pa- 
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reca  que  el  seuor  de  Arona  se  engaiía,  considerando  la 
palabra  de  que  tratamo3  como  un  peruanismo  cuando  de- 
nota la  operacion  de  moler  ta  cafia,  el  tiempo  que  aque- 
lla dura  i  el  producto  obtenído. 

«Tal  63  el  cnadro  que  Caüete  ofrece 
Ouandu  coraienzan   a  verdear  Us  tomas, 
Cuando  la  piedi'a  de  la  cal  florece 
ï  no  amarmarita  San  Miguel  sus  tomas; 
I  cuando,  en  fln,  la  hacienda. 
Parada  la  molienda, 
ÜQ  cementerio,  un  pateon  parece.» 

(Juan  de  Arona, — Poesias  peruauas.) 


Ademas  de  usarse  entre  nosotros  esta  voz  para  indicar 
el  cuadrumano  de  su  nombre,  i  a  la  persona  que  vive  en 
continuo  movimientOj  i  como  adjetivo  por  lo  que  es  pulido, 
delicado  i  gracioso,  todas  acepciones  castizaa,  se  usa  tam- 
bien  entre  la  jente  í^aüa  para  denotar  cuantos  objetos  de 
alguna  manera  nos  representan  personas  o  animales,  cua- 
dros,  estatuas,  raunecas,  munecoa,  etc. 

Lo  usa  tambien  la  jente  culta,  però  no  es  para  esta  tan 
socorrida  voz  como  para  aquéJIa,  pues  en  sus  labios  casi 
es  equivalente  a  mamarracho. 

Un  gttaso  que  refíriese  a  los  amigos  de  su  aldea  o  de  la 
hacienda  en  que  vive  las  maravillas  vistas  en  Santiago,  di- 
fícilmente  se  oWidaria  de  los  monos  de  la  plaza  de  Armaa 
i  Alameda. 

Un  critico,  al  ver  la  estàtua  de  O'Higgins,  para  mostrar 
la  impresion  que  su  vista  le  causaba,  exclamo  (i  entre  pa- 
rèntesis, con  sobrada  razon);  u-iEsa  no  es  iaia  estàtua;  es 
un  mono.'í) 

Notable  es  aderaas  el  uso  de  moiio  en  frases  como  estàs: 
«Cuando  estaba  de  candidato  era  todo  para  todos;  mas 
desde  que  asetjurò  dmono  ya  ni  coiioce  a  sus  emigos.» 

A'o  sn/ltir  í'l  muno;  luanteuerse  inflexible,  no  abandonar 
la  presa. 

Éu  Cçlombia  mano  se  liace  sinónimo  de  hvnnfjo. 
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MONTANA. 


Usamos  esta  palabra  por  sierra;  cordillera,  lugar  pobla" 
do  de  grandes  arboles\  i  la  usamos  bien  porque  todas  estàs 
acepciones  tiene. 

MOSCOBADO,    A. 

En  Chile  se  dice  azúcar  moscobada.  Los  diccionarios 
traen  en  la  voz  azúcar,  mascabada;  i  en  la  voz  mascabado 
dicen  que  se  aplica  al  azúcar  prieto. 

MOTE,  MOTERO,  A,   (PELAR   MOTE.)  . 

Del  quichua  muttit  (en  araucano  muthi),  el  maiz  o  trigo 
cocido  en  lejía. 

Lo  que  se  entiende  por  mote  en  Chile,  todos  lo  sabemos. 
A  los  extranjeros  que  lo  ignoren,  les  da  la  explicacion  si- 
guiente  el  autor  de  C/iile  ilmtrado: 

«^Qué  es  mate?  preguntarà  el  europeo.  Ni  mas  ni  mé- 
nos  que  trigo  hervido  en  lejía,  la  que  por  su  fortaleza  i  la 
ayuda  del  fuego  hace  soltar  su  vestimenta  al  grano,  i  lue- 
go,  lavado  varias  veces  en  agua  para  que  suelte  el  sabor 
de  la  lejía,  que  hunca  pierde  del  todo.  La  medida  que  usa 
el  motero  es  una  taza  grande  de  loza,  cuyo  justo  precio 
es  un  ciiartillo  (3  centavos),  i  la  cual  llena  de  agua  que 
siempre  lleva  consigo  en  un  cintaro  de  barro.» 

No  està  mui  correctaraente  explicado;  però  ahí  tienen 
los  lectores  una  idea  de  lo  que  son  el  mote  i  el  motero, 

Otro  caso  en  que  se  usa  mote,  a  la  chilena,  es  aquél  en 
que  nos  serviraos  de  él  para  significar  que  alguno,  al  ha- 
blar,  se  ha  llevado  de  calles  alguna  regla  de  sintaxis,  o 
estropeado  alguna  palabra,  o  escrítola  con  todas  sus  letras, 
però  atribuyéndole  un  sentido  que  no  tiene.  Así,  verbi 
gràcia,  sin  ir  mui  léjos,  i  sin  dar  muestras  de  exajerada 
severidad,  podria  decirse,  a  la  chilena,  que  el  autor  del 
articulo  cuyo  es  el  pàrrafo  que  acabamos   de    copiar  por 


ejemplo,  echó  un  moíe,  empleando  la  palabra  vestimenta, 
que  68  elvestido  (i  no  como  quiera  sinó  el  lujoso)  para 
significar  el  hollejo  del  trigo. 

MOTU   PROPIO. 

nLuego  no  puede  decirso  en  latín  motu  propto,  en  vez 
de  mea  {Cua,  sua,  etc.)  sponte»,  por  de  «motivo  propio, 
íHoíwpropio,  0  de  motu  propio». 

(LoBEcií.— Projysm. ) 
«El  gabinete  de  Washington  ofreció  de  su  propio  motivo 
la  única  reparacion  que  paede  satiafacer  a  la    nacíon  in- 
glesa.« 

(Bello.— i>erecAo  internacional.) 


jPuede  considerarse  el  baile  como  un  juego?  Por  qué? 
preguntarà  el  lector,  Porque  de  que  se  conteste  negativa 
0  afirmativainente  a  esta  ofegunta,  depende  que  moza  sea 
0  no  un  chilenismo,  por  el  ultimo  baile  de  un  sarao. 

En  efecto,  moza,  en  espanol  de  jugadores,  es  ta  última 
mano  que  se  juega;  miéntras  que  en  chileno  de  bastone- 
roa  i  mirones  es  el  ultimo  valse  i  mas  comunmente  todavfa, 
la  última  cueca  que  se  baila.  I  aquí  estd  este  lugar  de  Jo- 
tabeche  que  nos  echaria  en  rostro  nuestra  mentirà  si  fal- 
tàfiemos  a  la  verdad: 

— ojJesus!  es  mui  tarde!  Tengo  enfermo  en  casa!  Vivi- 
mos  tan  léjos!» 

a — Nó,  por  Dios,  seiíorita!  Mire  Ud.,  las  once  i  media  en 
punto.  Esta  otra  contradanzita  i  nada  mas.  jLas  niüas  es- 
tan en  baile!» 

« — jLa  moza!  jLa  moza!  gritaron  todos.» 

MUCIII,   UU8I  I  M18I. 

Voces  con  que  se  llama  cariüosamente  a  los  gatos  i  que 
son  las  mismas  con  que  se  designa  a  los  individuos  de  la 
espècie  gatuna  en  quichua  {misi)  i  en  araucano  [micM). 
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MUJO,  À. 


Servímonos  con  frecuencia  de  este  adjetivo  para  signi- 
ficar el  color  de  los  hàbitos  que  usan  los  relijiosos  carme- 
litos;  i  nos  serviríamos  de  él  como  Dios  manda  si,  modi- 
íioando  algun  tanto  su  pronunciacion,  pusiéramos  una  s  i 
una  ff  en  vez  de  la  penúltima  j,  {musgo). 

— «^Tiene  eastilla?  pregunto  una  vieja  que  entraba 
cuando  el  chiquillo  salia.» 

«—De  qué  color,  mamitaJ  dijó  el  patron.» 

« — Ahijay  senor,  contesto  la  vieja. ï> 

[Iluérfano.) 

aEntónces  una  irrupcion 
Viene  de  godos  i  alanos, 
Espesa  nube  da  frailes 
Sobre  mi  casa  tronando: 
Blancos,  cenicientos,  musgos, 
Negros,  àzules  i  pardos.» 

(MoRATiN. — JRomance  al  príncipe  de  la  Paz.) 
Dícese  tarabien  en  espauol  7misco. 

MUNICION, 

Llaman  así  en  Chile  a  la  municion  menuda  que  sirve 
para  cazar  i  que   en  espanol  se  dice  perdigones. 

«Ahí  he  visto  los  arrreos  de  caza  de  don  Lucas  i  todo 
es  rico,  todo  es  precioso  en  ellos:  la  escopeta  i  los  fras- 
cos  de  la  mtinicio7i  estan  guarnecidos  de  plata  i  los  boti- 
nes i  el  morral  estan  bordados  de  seda.» 

(Antonio  de  Trueba.— A^os/aZ/ïa.) 

Aquí  mnnieion  significa  colectivamente  la  pólvora  i  los 
perdigones,  i  lo  que  constituye  o  forma  la  carga. 

MUNEQUEAR. 

Es  en  espanol  jugar  las  muhecaSy  desusado  en  Chile, 
donde  el  único  que  miineqnea  es  el  maiz,  cuando  a  lo  largo 
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de  la  caíía  i  entre  esta  i   las  hojas  empiezan    a  aparecer 
los  choclos. 

«jMujer!  mujer!  jHas  visto  como  los  raelones  estan  ca- 
yenaos  i  los  choclos  muiïequeando  que  es  bendicion  de 
Dios?» 

(D.  Barros  Grez. — Cuentos  para  los  niíios  grandes.) 

MURALLA. 

No  sa  usa  eo  espaüol  sinó  para  indicar  las  obras  de 
defensa  con  que  se  rodea  una  plaza  fuerte  o  con  que  se 
impide  la  invasion  de  un  enemigo,  con  baluartes  de  pie- 
dra,  ladrillo,  etc.  La  obrà  que  sostieae  los  techus  de  las 
casas,  se  llama  paréd. 

Muralla,  en  la  acepcion  chilena  es  un  galícismo. 


Con  haber  en  la   lengua  un  buen  número  de  palabras 

Ï>ara  indicar  los  movimientos  de  que  la  cara  es  capaz 
guino,  jesto,  mohin,  momo,  mimo,  mueca,  visaje)  no  co- 
nocemos  ninguna  que  nos  muestre  la  expresion  del  ros- 
tro  del  que  se  amorra.  En  esa  cara  inmóvil  liai  algo  que 
revela  enfado,  testarronería,  berrincbe;  i  ese  algo  lo  ex- 
presaraos  diciendo:  «Miren  Uds.  el  murro  de  esa  cara.» 

MUSCULACION. 

Musculatura  es  como  debe  decirse. 


Del  quichua  nanai,  dolor,  en/ermedad.  Usa  esta  voz 
tanto  la  jente  zaüa  como  la  instruïda,  però  solo  para  imi- 
tar el  leDguaJQ  de  los  ninos  a  quienes  se  enseüa  desde 
temprano  a  designar  con  ella  cuantos  deleres  o  heridas, 
Ica  mortifiquen. 


NECKOLOJIA. 


Muches  la  acentúan  mal,  pronunciando  i  escribiendo 
necrolújia.  Su  recta  pronunciacion  es  necrolojía  con  el 
acento  en  la  í,  donde  lo  llevan  los  derivados  del  griego 
de  igual  terminaciou:  analojia,  teolojfa,  etimolojía,  etc. 


Es  provicialismo  de  la  America    meridional  como  voz 
de  cariüo. 

hEr  la  plaza  andan  vendiendo 
Ramilletitoa  de  a  peso; 
Le  he  de  comprar  a  ítjí  tiíjro, 
Serà  mi  gusto. ...i  por  eso.» 

[Tonada  popular.) 
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NEVAZON. 

Provincialismo  tan  afortunado  como  iniítil.  El  tempo- 
ral de  nieve  se  ha  Uamado  siempre  en  castellano  tievasca, 
nevasco  o  nevada. 

«I  llega  otra  vez  el  írio 
I  vuelven  las  ncvazones 
I  de  nuevo  los  podones 
Se  arriman  al  molejon.» 

(Z.  Rodríguez.— Zrfl  Parra  i  el  Podador.) 

NIGÜA. 

Mas  feliz  este  bicho  que  muchos  otros  que  le  aventajan 
en  utilidad  i  fígura,  ocupa  mui  orondo  un  lugar  en  el 
Diccionario  de  la  Acadèmia. 

Nigua  [pulex  penetra)is),  segun  el  vocabulario  que  viene 
al  íin  de  la  Historia  de  las  Indias,  de  Oviedo^  seria  de 
oríjen  cubano. 

((Esta  palabra  [inagua)  puede  que  sea  derivada  del  vo- 
cablo  IxxQíiy 0  jimagtca,  que  quiere  dec'w  jemelas,  lo  que 
tendria  aplicacion  a  las  dos  Inaguas.  Però  no  faltarà  quien 
preíiera  ballar  la  etimolojía  en  las  mnchas  nigiias  que 
aun  constituyen  una  de  las  plagas  de  las  dos  Inaguas.» 

(J.  A.  DE  Varniiagen. — La  verdadera  Guanakaní  de 
Colon,) 

NO   LE    IIACE 

a— Oyo,  Juan,  maüana  le  das  otro  riego  a  la  vina.— Es 
que  en  la  semana  pasada  no  mas  le  puse  cl  agua. — No  le 
hace, — Es  que  esta  todavía  húmeda. — No  le  hace. — Es  que 
la  uva  se  va  a  dar  desabrida.— Ay>  le  liace » 

El  testarudo  vinador  queria  decir  con  su  estribillo  que 
nada  importuba  nada,  salvo  quesu  voluntad  se  cumpliese. 


Del  quichua  ^aha,  hermana,  amigà,  paisana.  En  aran- 
canO;  hefie  es  madrastra. 

Es  provincialismo  qae  corre  mni  bien  aceptado  entre 
la  jente  ignorante. 

Por  lo  comun  la  Jiaha  es  la  hermana  mayor;  bien  qna 
en  ocasiones  la  ba/amos  oido  emplear  como  sinónima  de 
mama. 

üTocóle  au  turno  a  dona  Mercedes  Alderete  i  dijo: 

Guando  niüo  verde 
Guando  jdven  colorado 
I  cuando  viejo  pelado.» 

rA  lo  que  salto  la  cocinera  con  TÍsibles  muestras  de  ale- 
gria:—jQué  gràcia!  ya  la  sabia  yo  desde  que  me  la  ense- 
nó  Sofia  Peta:  ese  es  e\peumoh 

(Z.  RoDRÍaoEZ.— Zoco  Eustaquio.) 


Designamos  con  esta  palabrà,  cuyo  orfjen  paede  ser  mui 
bien  la  quichua  hanppi,  embotado.  sin  punta,  a  los  que 
en  castellano  se  Uaman  c/iaíos  o  romos,  jente  de  nariz 
peqiieüa  i  aplastada. 

JVaío  es  a  menudo  termino  de  carino  en  el  trato  fami- 
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liar;  i  tanto  en  este  sentido  comó  en  el  de  romo  es  usa- 
do  en  el  Perú  i  la  República  Arjentina. 

«Yo  que  a  narigona,  hata. 
Alta,  baja,  fea,  hermosa,  etc.» 

(EsTANisiAo  DEL  CkMFO. —Monólogo  de  un  tronera.) 

I  de  las  consabidas  narices  nada  mas  diremos,  porque 
està  escríto: 

«En  cuanto  a  nariz  tiata,  punto  i  coma.... 
La  nariz  de  esta  clase  no  entra  en  broma.» 

NAUCAS. 

Imposible  nos  ha  sido  àveriguar  la  època  en  que  este 
conocido  personaje  floreceria.  Lo  único  que  hemos  saca-* 
do  en  limpio,  es  que  dobió  de  ser  contemporàneo  del  ret 
Perico,  i  nino  de  un  tiempo  con  la  reina  Mari-Castaha. 

En  tiempo  de  Naucas,  equivalc  a  mui  antiguamente,  en 
tiempo  del  rei  que  rabió. 

Segun  Juan  de  Arona  ahora  haupas  es  en  el  Perú  una 
expresion  que  equivalc  a  ahorà  tiempos,  a  lo  de  marraSf 
6tc. 

^Sería  este  seííor  Naupas  o  Naucas,  algun  cèlebre  i  an- 
tiguo  personaje  de  la  Amèrica  bàrbara?  ibidiphodi!  /In^ 
diphodi!  contestaremos  con  el   famoso  poeta  tecuzcano, 
Nezahualcoyolt,  lo  ignoramos! 

y  NO,  NA. 

NuhOy  htiha,  si  hemos  de  creer  al  Diccionario  de  la 
Acadèmia,  era  titulo  de  respeto,  como  hoi,  serior,  senora, 
don,  dona;  titulo  que  paro  despues  en  apellido  de  familia. 

En  Chile,  i  si  no  nos  enganamos  en  toda  la  Amèrica 
latina,  se  usa  senor,  senora,  en  su  forma  íntegra  i  en  su 
forma  abreviada,  però  con  significaciones  diferentes. 

Sehory  a,  es  tratamiento  que  se  da  a  las  personas  de 
respeto  por  su  posicion  social,  sean  o  nó  de  ayanzada 
edad. 


ÍÍO  331 

^o  0  hor  i  ila  se  antepoaen  por  lo  comun  al  nombre 
de  aquellas  personas  que,  síendo  pobres  o  plebeyas,  me- 
l'ezcan  por  aus  anos  o  estado  algo  mas  que  el  insoleote 
tú  de  quien  le3  dirija  la  palabra. 

m^o  Ambrosio  el  ioglés,  como  Uamaban  las  limenas  al 
mercachifía.» 

(RiCARDO  Palma. — Tradiciones  peruanas.) 

dOigajté,  ha  Sacramenta, 
Le  diré  ajté  mi  pasion: 
Soi  cojtante  en  el  querer 
I  en  el  amar  dadivoso. 
Si  ujté  no  lo  quiere  creer 
Lo  diri  hor  Sinforoso.» 

(José  MarIa  Esteva.) 

«Sí,  sí,  agregamos  todos;  està  mala  la  adivinanza  de 
^a  EstefaQÍa!» 

(Z.  RoDRÍauBZ.— toco  Eustaquio.) 

El  íio  de  los  ejemplos  anteriores  tíeaa  gran  semejanza 
de  significacion  con  el  tio  de  los  espanoles. 


Ni  en  los  elàsicos  ni  ea  los  diccionarios  de  la  lengua 
encoutramua  a  obsequiar  como  activo,  por  regalar,  ni  a 
obsequio  por  regah. 

No  puede  negarse,  sin  embargo,  que  el  cambio  de  sentído 
qae  en  ambos  vocablos  hemos  operado,  no  tiena  nada  que 
repngne  a  la  índole  de  la  lengua,  como  que  es  mol  seme- 
jante  al  que  sufrieron  en  lo  antiguo  regalar  i  regalo. 

No  creamos  por  lo  tanto  haberaos  hecho  reos  de  mai 
grava  culpa  al  escribir: 

«Me  dió  làstima  i  no  pude    resistir  a  la  teutacion  de 
robar  ana  (una  guinda)  que  fuera  para  obsequiarsela.v 
(Z.  Rodríguez. — Laco  Eustaquio.) 


lD<Snde  lleva  el  acento  esta  palabra  i  con  cnàntas  ce 
debe  escribirsa? 

La  Acadèmia  espanola  escribe  océano. 

Don  Andrés  Bello  dice,  que  si  biaa  as  lícito  cargar  el 
acento  en  la  a&  los  poetas  segun  la  pràctica  ménos  auto- 
rizada,  no  se  tolera,  ni  en  prosa  ni  en  verso  pronunciar 
occeano  u  occéano,  cou  dos  ce. 

Don  Valentin  Gormaz  en  su  Correceiones  Uxigrà/icas, 
no8  hace  saber  que  oçceanò  no  existe. 
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Doü  Rafael  Maria  Baralt  i  don  José  Gómez  Hermosilla, 
pronuncian  i  escriben  occéano. 

Don  Pedró  Felipe  Monlau  en  su  Diccionario  etimolójico 
de  la  lengua  castellana  escribe  como  la  Acadèmia  i  el  so- 
nor Bello,  océano, 

Covarrúbias  en  su  Tesoro  de  la  lengua  castellana^  oceà^ 
710,  con  una  c  i  el  acento  en  la  a. 

Lo  dicho  probarà  que  las  opiníones  andan  sobre  là 
pronunciacion  de' la  palabra  asunto  de  este  pàrrafo»  mul 
divididas,  i  que  si  bien  hai  motivos  para  inclinarse  al  pa- 
recer  de  la  Acadèmia»  no  lo  hai  para  decir  como  el  so- 
nor Cuervo  en  sus  Apuntaciones  'ique  es  un  disparate 
mayor  de  marca  pronunciar  occeano  con  dos  ce.  d 

Nosotros  no  pronunciaremos  así;  però  nos  guardaremos 
de  declarar  ignorantes  o  disparatados  a  los  que  abriguen 
una  opinion  diversa. 

ODIO,  ODIAR. 


Torcemos  con  frecuencia  el  sighificado  de  estàs  pala- 
bras,  empleando  el  sustantivo  como  si  fuese  sinónimo  de 
majadería,  molestiay  fastidio,  i  el  verbo  como  equivalents 
de  fastidiary  moler. 

Cuando  un  nino  no  se  està  tranquilo,  i  Hora,  i  se  impa- 
cienta a  cada  momento,  dice  su  madre  que  debe  de  estar 
enfermo,  porque  està  odiosito. 

(cEsto  te  pasa  por  lacho 
Salió  diciendo  la  Lora, 
Yo  veré  si  vas  ahora 
A  odiarme,  Loro  borracho.» 

(GuAJARDO•— Cc/o5  de  la  Lora  al  Loro.) 


OFERTAR. 


Por  of recer  no  existe.  Es  verbo  inventado  por  algunes 
con  ridícula  afectacion. 


Un  tiempo  hubo  en  que  opinamos  qne  la  creencía  de  que 
era  posible  hacer  daTto  a  I&s  personas,  (por  lo  regular  ga- 
llardas  ibermosas)  miràndolas  fijamente,  era  una  abusion 
de  oríjen  araucano.  Mas  abrimos  el  Diccionarío  de  la 
Acadèmia  en  la  palabra  aojar  i  salimos  de  nuestro  error. 
mAojarn  dice  el  ilustre  cuerpo,  «es  hacef  mal  de  ojo.n  Ba- 
bemus  confitentem  reum!  La  abusion  no  nos  vino  de  Arau- 
co;  nos  vino  da  Espana.  De  Espaüa  tambien  nos  vino  lA 
palabra  que  ha  conaervado  nuestro  pueblo,  sin  mas  alte- 
racion  que  la  precisa  para  convertir  el  castizo  aojar  ec  el 
rotuno  ojear. 


Parece  que  es  esta  palabra  de  oríjen  mejieano•indíje- 
na  [iixota.) 

Designamos  con  ella  anas  como  sandalias  toscas  de  cne- 
ro  sin  curtir  que  usan  los  peones  que  trabajan  en  tas 
ckacras  i  minas. 

Las  hai  de  dos  espècies. 

OJota  chacarera  es  una  sandàlia  que  cubre  la  planta  del 
pié  i  que  se  sujeta  con  unos  correoncillos  que  se  bacen 
pasar  cruzados  por  sobre  el  empeine  i  el  tobillo. 

La  ojota  minera  se  asemeja  mas  al  zapato,  como  qua  en 
realidad  no  es  mas  que  una  babucba  de  cuero  crudo, 
groseramente  amoldado  al  pié. 

Bosquejando  la  fisonomia  de  la  Plaza  de  Armas  de  San* 
tiago  en  1825,  dice  don  José  Zapiola  en  sns  Recuerdos  de 
30  aíios: 

«De  oriente  a  poniente  i  a  cinco  metros  de  distancia 
de  la  pared  norte  de  la  plaza,  corria  una  acequia  cubier- 
ta  de  loza  en  toda  la  extension  de  esa  cuadra.  Toda  ella  era 
ocupada  por  los  vendedores  de  ojotas.•a 

«Allí  acudian  los  que  usaban  este  calzado,  que  entón- 
cea  eran  muchoa,  por  su  bajo  precio,  un  medio  real.  Las 
ojotas  viejas  quedaban  donde  se  compraban  las  nuevas,  i 
esta  arma  arrojadiza  suminístraba  a  los  mucltachos  un 
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elemento  para  empenar  todos  los  dias  festivos  esas  guerras 
de  ojotas  a  las  que  jamas  faltamos  por  la  inmediacion  de 
nuestra  casa  al  campo  de  batalla.» 


ÓLEO. 


Poner  a  alguno  el  óleo  u  oledrlo  es  ponerle  la  Extrema- 
uncion.  Nosotros  lo  usamos  revesadamente  por  Bautísmo. 
I  ya  se  ve  que  entre  el  sacramento  con  que  la  Iglesía  se 
despide  de  los  que  agonizan  i  el  con  que  recibe  a  los  re- 
cien  nacidos  bai  talcual  diferencia. 


ONCE. 


Por  la  refaccion  que  se  toma  a  medio  dia,  es  palabra 
castiza;  aunque  no  sea  fàcil  encontrar  ejemplo  de  ella 
en  los  escritos  de  los  clàsicos* 

Como  que  la  dicba  colacion  deriva  su  nombre  de  la 
hora  en  que  se  toma,  carece  de  plural  i  es  un  disparate 
decir:  vamos  a  tomar  las  ónces. 

aLuego  entraron  los  porteros  i  traian  sendas  botellas  i 
vasos  acompanados  de  tiernos  panecillos,  con  lo  cual  to- 
dos se  apresuraron  a  tomar  las  once  para  cobrar  nuevas 
fuerzas.» 

{M€S07iero.) 

«Apénasnos  habfamos  sentado,  cuando  ya  habia  preve- 
nido  el  amo  que  sacase  las  once:..,. Amigo,  nos  pusieron 
una  mesa  con  tantas  viandas  i  tanto  lujo,  que  apónas  me 
atreví  aprobarun  bocado.» 

(Hartzenbuscii.) 

Es  por  lo  tanto,  aunque  curiosa,  completamente  anto- 
jadiza  la  etiraolojía  que  atribuye  al  vocable  cuestionado 
el  senor  Vicuna  Mackenna  en  el  siguiente  pasaje  de  su 
Historia  de  Santiago: 

id  era  tomar  entre  el.  desayuno  i  la  comida,  por  via  de 
confortativo  un  poco  de  mistela  o  aguardiente,  i  por  las 
once  letras  de  este  ultimo  llamaban  esta  distribucion  o 
parvidad  las  once.y> 


ORA  U   HORA. 


Nombre  vulgar  de  la  epilèpsia,  alferecia  i  otras  enfer- 
raedades  de  los  nerviós. 

Por  lo  comuu  se  dice  que  se  enferman  de  este  fflíal  las 
gallinas  que  repentinainente  se  tuerceiidel  pezcuezo  i  caen 
at  sueio  üin  poder  aiidar. 


La  locucion  saÒer  alguna  cosa  de  btien  orijen  no  viene 
en  los  dicciouarios,  que  dicen  saber  alguna  cosa  de  buen 
orijinal. 

EL  OTRO,     LA  OTRA. 

«Porque  si  ella  no  hubiese  consentido  el  otro  no  podia 
entrar." 

(A.  Blest  Gana. — Martin  Rívas.) 

«Ademas,  jqué  culpa  tienen  ellas  si  la  otra  ha  perdido 
la  vergüenza?» 

(A.  Blest  Gama. — El  Ideal  de  un  Calavera.) 

En  ambos  lugares  ha  subrajado  el  autor  las  palabras 
el  otro,  la  otra,  para  manifestar  que  el  adjetivo  otro,  usado 
como  sustantivo,  es  un  provincialismo  chileno  o  pur  Iü  mé- 
nos  peculiar  a  la  jente  del  pueblo.  Però  hase  equivocado 
el  senor  Blest  Gana,  porque  el  modisrao  es  castellano. 

«Atrevidilla  era  la  dona  Mònica  i  gran  cuco  el  tal  don 
Sinforiano  en  mantenerse  íirme  en  sus  trece  para  que  la 
otra  le  apretase.» 

(Baralt.— JJiCCíonari'o  de  Galieismos.) 

«Sabemos  lo  que  sucedió  al  otro  que  quiso  ordenar   la 
mona  antes  de  mirarle  la  cara.» 
[Capmany,  citado  por  Baralt,  Dic.  de  Galic.  voz  gobebnar.) 
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«Yo  soiel  otro;  i  me  conoceràs,  pues,  no  hai  cosa  que 
no  la  diga  el  otro.  I  luego  en  no  sabiendo  como  dar  ra- 
zon  desídicen:  como  dijo  el  otro.r^ 

(QuEVEDo — Visiía  de  loschütes.) 


ORIN. 


Véanse  arrumbe  i  moho. 


OVERO,    A. 

Adjetivo  que  se  aplica  en  Espaiia  a  los  caballos  de  pelo 
blanco  manchado  de  alazan  i  bayo.  En  Ghile  lo  aplicamos 
a  los  animales  de  piel  remendada  o  de  varios  colores,  los 
mismos  que  casti^amente  se  llaman  pios. 


PABLO,   PAULO. 

Criticando  estàs  palabras  de  Sarmiento:  «íNo  se  moria 
de  fastidio  Buffon  al  oir  a  Saint  Pierre  leer  su  Paiilo  i 
Virjinia?»  dice  Vüiérgas:  oDecididamente  el  aeaor  Sar- 
miento  sabemucho;  però  espoco  afortunado  psra  traducir 
nombres  pròpies  del  francès.  Antes  tradujo  Pépin  por 
Pipino,  i  ahora  traduce  Paul  por  Paulo,    jlgnora  el  senor 

Sarmieito,    por   ventura jignora,  digo,  el  profund© 

sabio  de  quien  me  ocupo,  que  el  nombre  /*a»/en  francès 
es  eqaivalenta  a  Pablo  en  espanol?» 

(J.  M.  Viu^ÉROAS. — Sarmeniicidio.) 

La  critica  de  ViUérgas  es  justa,  si  bien  un  tantico  ex- 
cesiva,  porque  aun  cuando  aea  cierto  que  lo  correCto, 
comun,  autorizado  i  preferible,  cada  vez  que  se  hable  del 
apòstol  de  los  jentíles  es  Pablo,  como  han  escrito  casi  to- 
dos  los  clàsicos,  no  debe  olvidarse  que  ha  solido  decirse 
tambien  Paulo  i  que  este  uso  cuenta  con  la  tolerància  de 
algunos  maestros  del  idioma  i  basta  con  la  de  la  Academiai 
en  cujo  Diccionario,  última  edicion,  (18(í9)  leemos:  «Paulo, 
m.  n.  p.  Pablo.  Se  usa  bablando  de  los  papàs  i  empera- 
dores  de  este  nombre.» 

Guanto  a  los  maestros,  bastenos  bacec  mencion  de 
Covarrúbias  que  escribïó  en  su  Tesoro:  uPablo,  latine  Pau- 
bis,  muda  la  u  en  &  como  es  ordinario;  i  tambioi  decimos 
P  aïllo. a 

El  liermitailo  en  El  conrlenado  por  desconfiada,  de  Tirso 
de  Molina,  se  llama  Paulo. 
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«O3  envio  àgora  estàs  epístolas  de  San  Paulo  traducidas 
del  griego  en  romance  castellano.» 

(Juan  de  Valdes.) 

ftValdés  habla  de  esta  obra  suya  en  la  dedicatòria  de 
las  epístolas  de  San  Pablo  a  Julià  Gonzaga.» 

(R.  Mesonero  Romanos.) 

PACO;  PACO,   A. 

En  que  vulgar  i  socarronamente  llamamos  pacos  a  los 
soldades  que  en  Espafia  llaman  gnardias  civileSy  i  por  acà 
en  mas  decente  estilo  policiales,  no  cabé  duda  ni  disputa. 
Però  ^cuàl  es  la  etimolojía  de  esta  voz?  Aquí  la  certeza 
falta  si  bien  no  falten  las  conjeturas, 

La  palabra /?aco,  segun  el  vocabulario  americano  ana- 
dido  por  don  Amador  de  los  Rios  a  la  Ilistoria  de  las  In- 
dias  de  Oviedo,  seria  de  oríjen  quichua,  en  cuyo  idioma 
quiere  ella  decir,  siervo,  esc/avo. 

El  senor  Vicuiia  Mackenna  parece  inclinarse  a  aceptar 
esta  etimolojía  a  todas  luces  errónea*  Errónea  porque  no 
existe  en  quichua  una  palabra  que,  significando  siervo  0 
esclavo,  luibiera  podido  dar  oríjen  a  nuestro  paco;  i  erró- 
nea tambien  porque  es  difícil  percibir  la  relacion  que 
exista  entre  la  condicion  de  los  siervos  i  la  de  los  encar- 
gados  de  mantener  el  ordeu  en  las  calles  i  plazas. 

Lo  mas  probable  nos  parece  suponer  que  el  paco  nues- 
tro venga  del  quichua  ppàccu,  que  significa  rubio,  casta" 
fio,  buyo,  com.o  no  solo  es  de  suponerse,  sinó  de  aíirmarse 
categóricamente  con  respecto  al  adjetivo,  paco,  a,  bajo, 
a.  Para  explicarnos  la  sustantivacion  de  este  adjetivo  nos 
bastarà  recordar  que  hace  algunos  afios  no  era  raro  ver 
abrigados  a  los  policíalcs  de  Santiapjo  con  poncíios  pacos, 
únicos  capotes  con  que  aun  se  defienden  del  frio  i  de  la 
lluvia  los  de  varios  departamentos,  i  que  no  faltan  en 
nuestra  pàtria  ejemplos  de  adjetivos  que  expresan  color 
trocados  en  sustantivos  que  designan  a  las  personas  que  de 
él  acostumbran  vestirse.  jNo  llamamos  vulgarmente  mora- 
dos  a  los  obispos,  ncgros  a  los  tordos?  I  por  la  inversa,  no 
llamamos  carmelita  al  color  de  que  se  visten  los  relijiosos 
de  la  órden  del  Carmelo,  i  lacre  el  rojo,  solo  porque  este 
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es  el  color  que  comuntnente  se  da  a  aquélï  jPor  qué  no 
suponer  entónces  que  «1  color  de  los  ponchos  de  los  guar- 
dias  civiles  haya  servido  al  vulgo  para  formaries  un  nom- 
bre, ya  que  él,  o  no  existia  ea  ia  Península,  o  no  babta 
llegado  a  estàs  tierras? 

Paco,  a,  como  queda  dicho,  ea  bayo,  fl,  i  a  veces  tam- 
Iiien  pardo,  a. 

•Figi'irese  su  mercè 
Que  siyo  salgo  a  la  esquina, 
A  la  recova  o  al  puerto 
A  cualquier  hora  del  dia, 
üll  primer  paco  que  miro 
Me  liice  al  pasar:  Mi  vida 

[Si  ta  llevarà  ;)n  entro\ » 

(M.  Antosio  Besavídbs. — La  Mejor  espuela.) 


PACIIACIIO,  A, 

De  significacion  mni  parecida  a  mam;)aí«,  petiso,  potò- 
co,  de  los  cuales  se  distingue  en  aplicar^e  de  preferència 
a  las  gallinas  enanas,  o  mas  propiamente,  de  gran  caja  i 
de  cortas  patas. 

Mampoto  i  petiso  se  dice  por  lo  comun  de  los  caballos  i 
cuadrúpedos. 

Poínco,  a,  de  las  personas. 


PACIIOTADA. 


Dígase  palochada. 


Las  aprendicea  de  parteras,  comadres  o  matronas  (en 
la  jerigonza  de  moda  profesnrax  dv  partos)  i  las  que  desem- 
peíiaii  el  oíicio  sin  baberse  dado  el  trabajo  de  aprenderlo, 
llamaii  mmlre  el  organo  de  la  mujer  eu  que  se  forma  i 
desarrotla  el  feto. 
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Ahora  bien,  como  lo  que  no  se  le  ocurre  al  díablo  suele 
.  ocurrirse  a  las  comadresj  ocurrióseles  a  éstas  que  los 
hombres  han  de  tener  algun  órgano  correlativo  a  ta  ma^ 
dre  de  las  mnjeres,  i  que  el  nombre  correlativo  tambien 
que  mejor  cuadraba  a  aquél  era  el  de  padrejon.  jHabri 
desatino?  n 

Nada  es  mas  comun  entre  los  enfermos  pobres  que  acu- 
den  a  las  boticas,  despemerios  i  médicos,  que  el  explicar 
su  enfermedad  diciendo  que  se  les  ha  subido  el  padrejon^ 
o  que  se  les  ha  bajado,  o  que  les  salta,  o  que  a  tiempos  se 
les  atravicsa,  etc. 

Un  facultativo  nos  asegura  que  lo  que  toman  rotos  i  gua^ 
sos  por  padrejon  las  mas  de  las  veces  es  el  cólico. 


PADRÓN. 

No  tiene  entre  sus  acepciones  castizas  i  aiftorizadas  por 
los  diccionarios  de  la  lengua  la  de  caballo  padre,  que  le 
damos  en  Chile. 

ttPor  esto  buscan  siempre  el  macho  cabrio,  el  morueco, 
el  toro,  0  el  caballo  padre  mas  activo,  etc.» 

(MoNLAU. — Ilijicne  del  matrimonio,) 

Tambien  solemòs  llamar  potros  a  los  caballos  padres, 
designando  con  el  nombre  de  poírillos  a  aquéllos. 

PAJONAL. 

Eutendiéudose  por  poja  en  Espana  la  caua  del  trigo, 
cobada,  etc,  despues  de  seca,  triturada  i  separada  de  la 
íispiga,  es  claro  que  no  necesitaban  de  una  palabra  que 
indicase  el  sitio  en  que  la  poja  se  cria  i  produce.  Con  el 
pajar  para  guardaria  tenian  suíiciente. 

No  así  en  Chile,  donde  llamainos  paja  de  totora  una  es- 
pècie do  carrizo  que  sirve  para  hacer  esteras,  sillas,  i  para 
otros  diversos  usos. 

El  sitio  eu  qufi  esa  clase  de  paja  se  produce  se  llama 
pajonal,  i  dada  la  acepcion  de  paja  que  hemos  apuntado, 
110  vemos  medio  do  evitar  el  nnolojismo.  Para  suprimir  los 
pajouaks  seria   preciso  comenzar  por  suprimir  la  paja  de 
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totora,  empresa  que  ni  podria  llevarse  a  cabo  en  quítame  . 
alii  esas  pajas,  ni  seria  tan  fàcil  como  sacarlas  de  uoa  al- 
barda. 
Véase  papal. 

PALAMGANA,   ADA. 


ün  palangana,  es,  ssgun  Salva,  que  califica  esta  pala- 
bra  de  provincialismo  peruano.  Un  presumida,  eníromeíi- 
do,  que  raja  sobre  lo  que  no  cntiende. 

No  tenemos  a  la  mano  las  Memorias  del  jeneral  Miller; 
perorecordamos  haber  leido  en  ese  libro  que  tanto  abun- 
daban  allà  eu  la  època  de  la  independència  los  palanga- 
nas  en  Lima,  que  se  formaron  batallones  de  ellos. 

Ua  palangana,  es  en  espaüol  un  charlatan,  hablantin, 
ironera. 

Palanganada  es  aceion  o  palabra  pròpia  de  palanga- 
nas. 


Este  arbusto,  cuyo  nombre  botànico  es  ccsírum  parqui, 
es  de  uso  tan  jeneral  en  la  medicina  casera  que,  para  de- 
cir  que  una  persona  o  cosa  es  mui  conocida  de  todos,  se 
dice:  como  cl  palqiii,  o  mas  conodda  que    el   palqui.    En 

castellano  se  dice  mas  conoddo  que  la  ruda. 

Palqui  es  voz  araueana,  í  es  raro  que  Mr.  Gay  manifes- 
tarà no  conocer  el  nombre  vulgar  de  lo  mas  conocido  que 
bai  en  Chile,  eacribiendo  ensu  Botànica  ^lar^Ki. 


En  quichua  pampa,  es  phtza,  siielo  llano,  llanada,  campo. 

Usase  esta  palabra  en  tres  acepciones  distintas:  1.*  Ila- 
nura  extensa,  por  !o  jeneral  àrida  o  a  lo  ménos  inculta  fia 
pampa  de  Islai,  las  pampas  arjentinas);  2.'  por  desnuao, 
descubierlo,  a  cielo  raso;  3.'  por  el  salvaje  que  habita  las 
Pampas. 
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ttCompauero,  no  hai  por  que  acobardar,  hemos  pasado 
lo  mas  difícil  del  camino  i  ya  estamos  en  pampa  rasa.» 

(VicuNA  Mackenna. — Portàles,) 

«Flores  de  suave  fragància 
Toda  la  pampa  brotaba 
Al  tierapo  que  coronaba 
Los  montes  a  la  distancia 
Un  resplandor  que  encantaba.» 

(AscAsüBi. — La  Màdrugada,) 

«Campo  ajuera  se  levantan 
Como  nubes  polvaderas 
Prenadas  todas  enteras 
De  pampas  desmelenaoSy  etc.» 

(Id. — La  indiada.) 

jQuién  ignora,  por  ultimo,  que  pampa  i  a  veces  pampi- 
lla  es  el  nombre  con  que  conoce  el  vulgo  el  campo  des- 
tinado  a  las  revistas,  paradas  i  ejercicios  militares,  i  otras 
diversiones  públicas? 

Ni  pampa  ni  pampilla  nos  llenan  el  gusto;  però  si  no 
hemos  de  decir  prado,  de  mui  buena  gana  nos  quedaría- 
mos  con  cualquiera  de  ellas  a  trueque  de  librarnos  de  los 
Campos  de  Maríe,  que  no  son  de  cristianos. 

Pampa  lia  sido  adoptado  por  la  Acadèmia, 

PAMPAXO . 

En  castellano,    el  sarraiento  verde^  pimpoHo  de  la  vid. 

Entre  nosotros,  los  pequehos  racimos,  especialmente 
aquellos  que  quedan  en  los  sarmientos  despues  de  hecha 
la  vendimia. 

Arrepentidos  de  haber  cometido  un  tan  garrafal  dispa- 
rate  la  primera  vez  que  publicamos  la  composicioncilla  ti- 
tulada El  pajarero,  (aun  cuando  enmendanios  la  para- 
pirolada  en  la  insercion  que  hicimos  de  ella  en  el  primer 
tomo  de  la  Micelàriea  literària  poniendo  racimos  donde 
dieiQVà pàmpanos)  copiaremos  aquí  la  estrofa  en  su  primera 
forma,  en  penitencia  i  para  ejeuiplo: 
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«De  pié,  sobra  un  andamio  improvisado 
En  medio  de  la  vina,  grita  rooco 

Un  mancebo  jentil, 
Kapantando  los  pàjaros  que  cbiipaii 
El  codiciado  jugo  que  atesoran 

Los  púinpanos  de  abril!» 


Matanceros,  carniceros,  galopines  i  fregonaa  de  cocina, 
llaman  pana  el  higado  de  las  vaca?j  carneroa.  cerdos,  etc. 
Pana  es  evidentemente  \&puanca,  con  que  los  araucanos 
(leaígnan  los  iutestinos  o  menudos  de  I03  animales. 


Pesada,  inhàbil  para  saltar  0  trepar,  poliran. 

Se  aplica  a  las  persona?  i  a  las  bestias.  Tiene  alguna 
semejanza  de  significacion  coa  cutama,  i  como  éata  es  de 
oríjen  barbaro, 

Panananac  en  la  lengiia  de  los  indios  peruanos  es,  reple- 
ta, horta  de  carner  i  beber. 


Nombres  que  apHcamos  familiarmente  a  los  que  en  la 
pila  bautiainal  han  recibido  et  de  Francisco,  0  Franciscà. 
Segun  Salvà  es  provinciaUsmo  de  on'jea  cubano.  Viene, 
no  obstante,  sin  la  nota  de  provincial  en  el  Diccionario 
de  la  Acadèmia. 


Llàmase  así  a  la  chilena  el  criadero  de  minerales  o  el  lu- 
gar  que  a  la  vista  presenta  los  caractéres  propios  de  un 
criadero. 

Paiiisa  pintadar,  es  el  que  prometé  metales  abundantea 
i  de  buena  calidad. 
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Panizo  broceador,  el  que  prometé  poco  i  anuncia  próxi- 
mo  òrocco. 


PANTEON, 

Se  llama  en  Chile  cualquier  cementerio:  panteon  tienen 
los  villorrios  i  aldehuelas;  i  en  paiiteones  se  depositan  los 
restos  mortales  de  los  mendlgos  i  ajusticiades. 

«Panteon  (de  pau  i  theos)  temple  consagrado  a  todos  los 
dioses.»» 

(MoNLAU  — Z)ic.  etimolój,  voz  Dios.) 

«Dosde  alguna  distancia  divisamos  la  bella  fachada  del 
panteon  con  su  gran  cruz  al  fronte»»  (liabla  del  pueblo  de 
Piiprto  Montt.) 
[Provs,  meriflionales  de  Chile,  por  C.  García  Huidobro.) 
aPero  luego  encuentran  nuestras  rairadas  otro  ediflcio, 
la  càrcel,  panteon  de  vivos  en  donde  mora  la  corrupcion 
i  el  desórden.n  (id.  ib.) 


PAPA,    PAPAL,    PAPERO,     A. 


Pocos  habrà  en  America  i  aun  en  Europa  que  ignoren 
\\3LmB,mos papa  al  tubérculo  que  los  botànicosconocen  con 
el  nombre  de  solanuni  tuberosum,  i  los  espafioles,  con  el 
de  patata. 

Papa  es  voz  de  la  lengua  quicliua,  en  la  cual  sirve 
para  designar,  no  solo  las  patatas,  sinó  las  plantas  que 
tienen  raices  bulbosas. 

Papal,  el  sitio  sembrado  de  papàs. 

El  senor  Gormaz  dice  en  sus  Correcciones  que  no  se  de- 
be  llamar  papal  el  sitio  sembrado  de  patatas,  sinó  papa* 
tal,  (probablemente  la  segunda  /;  esta  en  lugar  de  t  por 
error  de  imprenta).  I  jpor  qué  no  papal,  siendo  que  los 
americanes  no  decimos  patata  sinó  papa,  voz  que  el  Dic- 
cionario  trae  como  sinonima  de  patata^.  Es  cierto  que  éste 
no  trae  a  papal;  mas,  ^qué  tiene  de  extrano  que  esta  voz 
americana  no  haya  llegado  aún  a  los  oidos  de  la  Acadè- 
mia? Si  llamaramos  a  las  plantas  en  que  nos  ocupamos  pa- 
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íalas,  preciso  seria  diésemos  el  nombre  de  palatal  al  sitio 
sembrado  de  ellas;  però  desde  que  se  acepta  papa  es  un 
absurdo  negar  el  pase  a  papal,  derívado  de  formacion 
irreprocLable. 

Gomo  la  doctrina  que  estamos  sustentando  servirà  para 
saber  a  qué  atenerse  en  los  casos  anàlogos  que  ocurren, 
que  no  son  pocos,  vamos  a  manifestar  las  razones  i  autori- 
dades  en  que  se  apoya. 

DicA  el  sefior  don  J.  Gómez  Hermüsilla  en  sa  Arte  de 
hablar  en  prosa  i  verso. 

«En  las  palabras  nuevas  hai  que  distinguir  las  que  son 
sacadas  de  la  lengua  misma  i  las  que  son  tomadas  de  otra, 
ya  viva,  ya  muerta 

oEn  cuanto  a  las  que  se  sacan  del  propio  fondo  de  ta 
lengua,  esto  puede  hacerse  o  por  derivacion  o  por  compo- 
sicion.  Por  derivacion  se  hace  una  palabra  nueva,  cuan- 
do  de  un  prïmitivo  usual  se  doduce  un  derivado  que  has* 
ta  entónces  no  ha  estado  en  uso.  Por  ejeajplo,  de  muchos 
adjetivos  en  iòle,  aOle,  al,  il,  no  se  usa  el  sustantivo  ea 
idad,  verbi  gràcia,  de  destructible  destructibilidad;  i  asf 
cualquiera  de  estos  que  se  forme  e  introduzca,  serà  una 
palaüra  nueva  por  derivacion 

«Como  esta  hai  innumerables,  i  es  absardo  i  ridículo 
acusar  de  neolojismo  al  autor  porque  tales  voces  no  se  ha- 
yan  en  los  Diccíonaríos.  1.'  No  existe  en  el  mundo,  i  aca- 
so  no  existirà  nunca,  un  Diccionario  que  contenga  todaa 
las  voces  de  una  lengua,  i  mucho  ménos  todas  las  deriva- 
das  qne  con  buena  analojia  sa  pueden  deducir  de  las  pri- 
initivas  ya  recibidas.  2.*  E!  neolojismo  consiste,  como  ve- 
remos,  no  en  estàs  felices  deducciones  que  enriquecen 
las  lenguas,  sinó  en  la  mania  de  querer  alterar  las  signi- 
iïcaciones  autorizadas  por  el  uso  o  mudar  los  accidentes 
gramatiuales  de  algunas  voces.» 

En  virtud  de  lo  dicho  no  puede  condenarse  a  papal,  voz 
formada  òepapa  segun  el  jenio  de  la  lengua  espanola  i  las 
reglas  de  la  aualojía. 

aEn  los  nombres  sustantivos,»  dice  en  su  Gramàtica  don 
Vicente  Salvà,  «las  mismas  terminaciones  al  i  ar,  i  tam- 
bien  edo  i  eda  sirven  para  los  nombrea  coUctivos  que  com- 
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prenden  muchas  cosas  o  indivíduos  de  una  misma  espècie, 
como  acebuchal,  arenal,  romeral,  etc.» 

Lo  que  precede  es  aplicable  a  papero,  el  cual  es  preciso 
aceptar,  mas  aún,  el  cual  debe  considerarse  como  implici- 
tamente  aceptado,  desde  que  se  aceptó  su  primitivo. 

Concluimos  con  las  siguientes  reflexiones  que  son  del 
Prologo  a  la  Gramàtica  del  senor  Bello: 

«Si  de  voces  castellanas  hemos  formado  (los  america- 
nos)  vocables  nuevos  segun  los  procederes  ordinàries  de 
]a  derivacion  que  el  castellano  reconoce  i  de  que  se  ha 
servido  i  ae  sirve  continuamenta  para  aumentar  su  caudal 
jqué  motivo  hai  para  que  nos  avergoncemos  de  usaries? 
Chile  i  Venezuela  tienen  tanto  derecho  como  Aragón  i 
Andalucía  para  que  se  toleren  sus  accidentales  diverjen- 
cias  cuando  las  patrocina  la  costumbre  uniforme  i  auten- 
tica de  la  jente  educada.» 


PAQUETE. 

^Dícen  en  Espaiia  del  que  anda  acicalado,  emperejílado, 
peripuesto,  que  va  hecko  vn  paqiiete?  Lo  ignoramos;  però 
si  no  lo  dicen  bien  podrian,  sin  faltar  a  la  Gramàtica  ni 
al  Diccionario.  Lo  que  sí  no  diran  seguramente  es  que  fu- 
lano  0  mengano  anda  7nui  paqnete,  como  nosotros  acos- 
tumbramos. 


PARARSE. 

Daraos  a  este  verbo  en  Chile,  i  aun  pudiera  decirse  en 
toda  la  America  latina,  la  acepcion  de  levantar,  alzar,  en 
que  no  aparece  usado  por  los  clàsicos  ni  por  los  buenos 
escritores  peninsulares  modernes. 

Laacepcion  fuiulamental  de  parar  i  pararse  en  espaüol 
es  cèsar  en  el  movimiento  o  en  la  accion\  i  así  como  mas  o 
ménos  directamente  de  ella  se  derivan  i  con  ella  se  rela- 
cionan  las  demas  que  le  atribuye  el  Diccionario,  así  tam- 
bien  cuantas  le  damos  en  Chile  se  derivan  de  la  idea  de 
levantar  o  levantarse  lo  que  està  en  el  siielo, 
■  Veàmoslo  coníirmado  con  algunes  ejemplos: 
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«HierA  con  la  mann  el  suelo. 
Para  el  rabo  'pequeiiuelo.» 

(García  Goyena.) 
Para,  es  alza  ò  levanta  el  rabo. 

«Por  aquí  \ia  gentleman  fashionable  de  grandes  ciiellos 


(Moisès  Vargas. — Lances  de  noche  buena.) 
Parados,  quiere  decir  aqui  tiesos,  derechos. 

flSentéme  yo  sobre  el  tronco  caido  de  la  parra  i  ella  a 

mis  pies  i  sobre  el   pasto — jSabes  amigo  que  qiiisiera 

pararme  i  voiverme   a  casa  siii  hablar  contjgo  una  pala- 
bra?» 

(Z.  Rodríguez.— /.oco  Euslaqnio.) 
Aquí  pararme,  es  ponerme  en  pié. 
«Al  cabo  de  cortos  instautes  se  parà  de  su  asiento.* 
(A.  Blest  Gana. — Martin  Rívas.) 
Se  alió  de  su  asiento,  se  puso  en  pié,  o  dejó  su  asiento. 

«No  me  interrumpais,  gritó  con  su  voz  mas  agria  i  po- 
niéndose  en  guardià  como  un  galto  a  quien  se  le  paran 
todas  las  plumas.» 

(Paris  en  Amèrica. — Traduccion  de  D.  Domingo  Artea- 
ga  Alemparíe.) 

Se  le  paran,  es  se  levantan,  i  con  un  tantico  de  audà- 
cia, se  le   erizan. 

«La  prominente  oreja 
Para  i  escucha  atento.» 

(A.  Lozano. — Gran  duelo  de  la  Palria.) 

Para,  es  aquí  ayuza. 

Tan  comun  es  en  Amèrica  el  .significado  provincial  de 
parar  que  estamos  explicando,   que  don  José  Joaquin  du 
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Mora  se  connaturalizó  con  él   lo  necesario  para  escríbir: 

aLuego  tumba 
Cosme  Hermida: 
jCuàl  re  tumba 
Su  caida! 
I  el  se  para 
iSuerte  rara! 
Con  la  cara 
Mal  herída.Y) 

(La  Caza.) 

Procuremos  confirmar  aliora  con  ejemplos  de  escritores 
peninsulares  la  exactitud  de  los  equívalentes  que  hemos 
senalado  a  las  diversas  acepciones  de  nuestro  parar. 

nAlzese  el  buen  Aguilera.» 
(MoRETO. — El  valiente  justiciero.) 

«Alzóse  grave 
El  hijo  de  Laértes  i,  los  ojos 
Fijos  en  tierra,  sin  alzar  la  vista, 
Parado  e^tahdL  i  sin  hablar,  i  el  cetro,  etc.» 

(GÓMEZ  Hermosilla. — La  Iliada.) 

aAIzando  el  pastor  la  cabeza  se  puso  lijeramente  en 
pie,)i 

(Cervantes  . — Quijote.) 

«Era  la  mula  asombradizai  al  tomaria  del  freno,  se  es- 
panto de  manera  que,  alzàndose  en  los  pies,  dió  con  su 
dueno en  el  suelo.» 

(iD.   ID.) 

uEl  lomoo  extremo  de  la  chimenea  que  se  suele  formar 
de  una  teja  vuelta  lidcia  bajo  o  de  dos  tejas  o  ladrillos 
empinados  que  forman  un  àngulo.» 

[Diccionario  de  la  Acadèmia,) 

Pararse  en  el  Inlo,  decimos  propiamente  del  volantin 
que  se  remonta  liasta  quedar  sobre  la  persona  que  lo  su- 
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jeta,  i  flguradameute  de  la  persona  mui  tíesa,  emperejila- 
da  i  presumida. 

«A  la  mujer  enrestada 
Que  por  poquito  se  atiesa 
I  mui  parada  en  el  hila 
Te  mira  cou  desvergüenza 
Bésala  con  el  estribo 
I  abràzala  con  ias  riendas, 
Iveràs  que  en  poco  tíempo 
Se  les  sobao  las  correas.» 

{Huérfano.) 


Segun  el  Diccionario,  es  labia,  verbottdad.  Kosotrús  lo 
aplicamos  a  los  fanfarrones,  farotones,  fachendas. 

Hlsta  designacion  de  la  persona  por  la  palabra  que  in- 
dica en  abstracto  su  cuatidad  predominante,  es  pròpia  de 
la  Índole  de  nuestro  idioma.  Asi  al  que  se  ocupa  por  lo 
comun  en  engafios  i  artificiós,  es  decir,  en  maulas,  se  le 
llama  mui  a  ia  espanola,  un  maitla.  Así  tambien  fachenda, 
que  fué  en  su  oríjen  vanidad,  jactancia,  pasó  a  indicar 
mas  tarde  al  vano  i  jactancioso. 

«Nada  caracterizarà  mejor  a  este  personaje  que  la 
aplicacion  adjetivada  que  damos  lo3  cbilenos  al  sustanti- 
vo  parola.» 

(A.  Blest  GítiA..— El  Ideal  de  un  Calavera.) 


Femenino  plural,  significando  las  dotes  o  cualidades  que 
adornan  a  alguna  persona,  es  castizo.'  Conviene  usarlo 
sin  embargo,  con  cautela,  pues  tieue  otra  acepcion  que 
aunque  castiza  puede  para  algunos  no  ser  mui  casta. 

«Nos  lusilanos  vi  tanta  ousadia 
Tanto  primor  e  parles  tan  divinas,  etc» 
aA  voz  parles  é  de  significado  honesto;  mas  a  pezar 
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d'isso  se  (leve  usar  acauteladamente;  pois  que  é  fàcil  in- 
terpretal-a  de  sorte  que  passe  a  ser  torpe.» 

(Pedró  José  da  Fonseca. — Trad,  da  versific,  portuguès 
za. — Nota  a  la  estrofa 48  del  canto  G.**  de  a<Os  Lusiadas.n)) 


PARTUKIEN^TA. 


A  la  mujer  que  està  de  parto  llamamos  parlurienta. 
Es  voz  castellana,  si  bien  poco  usada  por  los  bueuos  es- 
critores  peninsulares,  que  dicen  partiiriente. 

üAlguneiS  parturieíites  rendiJas  de  fatiga.» 

[Ho^LXV.—Uijiene  del  matrimonio.) 

aHasta  entónces  la  vida  de  las  partiirietitas  estaba  en- 
tregada  en  manos  de  la  ignorància  mas  supina.» 

(V,  Padin. — Discurso  fúnebre  en  honor  del  doctor  Sazie,) 

PARVADA. 


La  reunion  de  aves  e^  bandada  o  banda,  la  de  anima- 
les  cuadrúpedo.s,  manada,  las  dó  peces,  gregario,  cardú^ 
ïiien  o  cardtinie. 

Ilai  adeinas  de  estos  colectivos  otros  mas  concretos 
que  sirven  para  indicar  la  reunion  do  ciertas  espècies  de 
ariimales,  o  la  reunion  de  ellos  en  determinadas  circuns- 
tancias  o  para  ciertos  usos.  Así  piara  es  la  manada  de 
cerdos,  i  a  veces  tambien  do  uiulas,  torada  de  toros,  va- 
cada  de  vacas,  etc;  así  janría  es  el  agregado  de  perros 
íjue  cazan  juntos,  hc.higad'i  el  conjunto  de  animalitos  que 
han  nacido  de  un  misnio  parto,  o  de  pajarillos  que  han 
roto  las  ca-^caras  dí3  la  misnia  nidada. 

En  este  ultimo  sentido  decimos  nosotros  parvada,  so- 
bre todo  hablando.de  los  poUuelosque  sigueu  ala  gallina. 

(( i  aun  parece  que  ayer  era 

Cuando  ufana  te  via 

Ir  i  tornar  lijera 

Vov  Ov^tos  mismos  silios,  coronada 

De  bulliciosa  e  infantil  parradal)* 

[Z.  HoDKííiUF.z. — lltimas  huellas. 


Voz  es  esta  de  sigDÍflcacion  mui  semejante  a  remolienda. 
Si  alguna  diferencia  pudiera  ootarse  entre  imbas,  seria 
la  de  indicar  aquella  que  la  jarana  se  efectua  en  el  cam- 
po, como  quien  dice  debajo   de  los  parrales. 

£n  el  mísmo  sentido  que  entre  nosotros  se  usa  en  Co- 
lòmbia, si  hemos  de  creer  al  senor  Guervo,  quien  le  da 
por  equivalentes  Castellanos  AJaleo,  jarana,  broma,  verbe- 
na,  pandiUa,  zaL•rra. 


A  la  espanola,  la  parra  silvestre.  Entre  nosotros,  la  pa- 
rra 0  conjunta  deparras  sostenidas  con  armazon  de  made- 
ra,  Berro,  etc,  que  es  lo  que  el  Dlccionario  de  la  lengua 
llama  parral. 

«Ed  esa  estacion  en  que  las  diucas  sobre  los  techos  de 
las  casas  cantan  sus  amores  a  sus  pequenuelos,  mi  madre 
cantó  bajo  los  parrones  de  lasviüas  de  su  esposo  al  -pri- 
mer hijo  de  su  amor.» 

(Z.  B,oii^Iqvel.~Loco  Eiislaquio.) 


El  senor  donRufino  José'Cuervo,  que  tiene  mui  buenas 
narices,  dice  que  este  voca'blo  huele  a  francès,  i  que  lo 
castizo  es  pasadero.  Tanto  huele  que  el  senor  Baralt,  que 
no  se  anda  con  chicas,  declara  en  su  Diccionario  de  gali- 
cismos,  que,  por  pasadero,  regular,  tal  cual,  solo  lo  em- 
plean  los  mas  desaforados  ijaliparlistas. 

Tarapoco  merece  ser  absuelto  pasablemeníe,  por  media- 
na 0  razonablemente: 

«Bordo  razonablemente 
Broea,  caàamazo  i  gasa.» 
(Caldkeon  de  la  Barca. — No  siempre  lo  peor  es  cicrto.) 
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PASMO. 


Llama  asf  el  vulgo  cualquiera  enfermedad  que  pfoduas- 
ca  una  inflamacion  difusa  de  los  tejidos  subcutàneos.  Se 
atribuye  por  lo  comun  al  frio  o  a  alguna  mojada« 


PASOSO,  A. 

Dice  sobre  esta  voz  el  senor  Cuervo; 

«Al  papel  que  se  posa  llamamos  pasoso,  àdjetivo  deri- 
Tado  de  verbo,  como  resbaloso,  guardoso,  i  nos  parece 
útil.» 


PAT  AS. 

Sèr,  salir  o  quedar  patas,  en  una  suerte  o  votacion,  por 
quedar  iguales,  es  frase  castiza,  aunque  poco  usada  ya,  se- 
gun  advierte  el  Diccionario  de  la  Acadèmia. 

No  lo  estiraaba  sin  duda  así  el  sefior  Vicuna  Mackenna, 
que  en  su  empeno  por  enoontrar  curiosas  i  nacionales  eti- 
molojías,  creyó  ver  la  de  nuestra  frase  en  un  fallo 'de  la 
Real  Audiència  «quien,  dice,  «dió  for  patas  una.  carrera 
mandàndola  repetir  en  iguales  condiciones.  I  de  estàs  jyfií- 
tas  viene  que  aun  cuando  no  se  hable  de  caballos  sinó  de 
damas  o  de  exàmenes,  dícese  tambien  con  gran  frescura 
que  se  ha  salido  patas,n 

[Historia  de  Santiago.) 

PATRIOTERO. 


Voz  bastante  usada  en  la  polèmica  política.  Es  mui  ex- 
presiva  i  hace  relacion  a  patriota,  como  coplero  a  poeta, 
discursista  a  orador,  escribidor  (que  trae  el  Diccionario 
como  anticuado  i  que  si  mal  no  recordamos,  usa  el  seiior 
de  Campoamor  en  sus  Polémicas  en  son  de  desprecio),^  i 
escriborroteador,  (que  no  aparece  en  el  Diccionario,   però 
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que  es  felicisimo  i  està  en  al  da  8Ín<ínimos    de  Bàrcia)   a 
«sentor,  etc. 

Hemos  dicho  que  patriolero  nos  parece  expresWo;  i  en 
efecto,  la  terminacion  ero  que  se  aplica  casi  síeropre  en 
castellano  a  los  fabrícantes,  o  vendedores,  trae  a  la  man- 
té la  idea  de  negocio,  especulacion,  granjería,  que  tan 
mal  se  avienen  con  el  verdadero  patriotisme. 

«Negrós  idiotas.  chinos  catecúmenos, 
I  blancos  paírioíeros,  mas  sin  fé, 
Que  invocan  a  los  pueblos  energúmenos 
Para  daries  despues  un  punta  pié.» 

(Juan  de  Aeona. — Poesías  peruanai.) 


PATÜLECO,   A. 

Llamamos  así  al  que  por  tener  las  piemas  torcidas  o 
desiguales  es  desgraciado  al  andar.  En  espaüol  a  los  tales 
se  llama  patojos. 

l'atulequesy  dicen  en  Cuba  a  los  rencoa  o  reogos. 

PAVA,  (hACER  la)  PAVEAR. 


Bacer  la  pava  o  pavear  a  alguno  por  burlaria,  sakerir- 
ío,  fisgarlo,  con  palabras  o  morisquetas,  es  cbilenismo  de 
los  mas  corrientes  i  molientes. 

Una  de  las  mas  frecuentes  maneras  da  hacer  la  paoa  es 
fòrmando  con  \os  dedos  la  dgura  que  en  espanoi  sa  llama 
higa  i  cuya  explicacion  puede  verse  en  los  diccionarios, 

«Acabado  que  hubo  el  ladron  de  decir  estàs  palabras, 
levantó  las  maiios,  i  haciendo  con  cada  cual  de  ellas  una 
higa,  gritó:   ;Tómalas,  Dios,  que  a  tí  te  las  dedico!» 

(Dante — Divina  Comèdia. — Infierno. — Traduccion  de  D. 
Caye-Rosell.) 

El  traductor  explica  et  pasaje  con  la  siguiente  nota: 
aSeüal  de  meuospracio  (la  htga)  que  se  ejacuta  metiendo 
el  dedo  pulgar  entre  el  índice  i  el  medio.  Parece  que  en 
lo  antiguo  era  mui  usual,  pues  en  el  aiglo  XIII   la  vaian 
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sobre  una  torre  del  castillo  de  Garminano   dos  brazos  de. 
màrmol  que  estaban  haciendo  una  higa  a  Florència.» 

Lo  que  en  dialecte  chileno  significa  que  los  dichos  do9 
brazos  estaban  haciendo  la  pava  a  Florència. 

PA  VESA. 

En  espanol,  la  persona  débil^  extenuada.  Ala  chilena, 
nombre  despreciativo  que  las  muchachas  solteras  suelen 
dar  a  los  hombres  que  han  hecho  lo  que  ellas  apetecen» 
esto  es,  casarse. 

«Esto  cuando  los  tertúlies  son  solteres,  que  cuando  son 
pavesas el  Senor  del  Milagro  nos  favorezca!» 

(JoTABECHE. — El  puerto  de  Copiapo.) 

PAYACO,  PAYAQUERO,   EAR. 

Los  mineros  de  las  provincias  del  Nortellaman  payaco 
el  mineral  que  recojen  de  los  demontes.  El  que  se  ocupa 
en  payaquear  (recojer  i  vender  aquól)  es  el  payaquero. 

PAYAR,    ADOR,     ADÜRA. 

El  pobre  campesíno  que  recibe  de  la  Providencia,  no 
diremos  el  fuego  sagrado  de  los  vates,  però  sí  buen  oido 
i  íacilidad  para  versificar  improvisando,  suele,  i  mas  exac- 
tamente  solia,  acompanado  de  su  guitarra  ó  solo,  trova- 
dor  de  poncho  i  a  lo  mas  de  chaqueta  burda,  andar  de 
villorrio  en  villorio,  de  bodegon  en  bodegon,  de  mingaco 
en  mingaco^  i  de  velorio  en  velorio,  dando  muestras  de 
su  habilidad,  ora  asociàndose  a  los  pesares  o  alegrías  de 
los  que  le  brindaban  un  plató  de  comida,  un  trago  para 
remojar  el  polvo  del  camino  i  una  silla,  ora  buscando  un 
competidor  con  quien  medir  su  injenio  en  tosca  parodia 
de  las  justas  poéticas  que  allà  eu  la  Edad  Media  justaban 
los  maestros  de  la  gaya  ciència. 

Tales  son  los  pagadores  en  Chile  i  principalmente  del 
otro  lado  de  la  Cordillera. 

La  accion  i  efecto  de  poyar  es  la  poya  o  payadura. 
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jCuil  es  la  etimolojla  de  estàs  voces?  Nò  nos  atrevemos 
a  afirmar  ntnguna,  si  bien  nos  inclinamos  a  creer  qua 
ellas  sean  una  aplicacion  a  estos  rústicos  trovadores  de 
la  palabra  ppaclta  que   en  quicima  es  el  campesino  pobre. 

Sobre  los  payadores  i  sus  veraoa,  dice  el  senor  Valde- 
rrama  en  sa  Bos<juejo  ftistórico  de  la  poesia  chilena: 

«Tienen  una  literatura  especial  que  varaos  a  tra- 

tardeesponer  en  pocas  palabras.  No  conocen.mas  que 
tres  clases  de  composïciones,  que  son  la  tonada,  el  corrido 
i  la,  palla. 

aha  palla,  en  fia,  es  una  compOsicion  de  cuartetas  en 
que  se  preguuta  i  se  responde:  composicion  eminente- 
mente  agresiva,  siempre  improvisada,  lucha  intelectual 
que  tiene  lugar  entre  dos  palladores  i  que  hace  la  delicia 
(dispeuse  Ud.  seüor  Barait)  de  la  chingana.» 

«Tuvo  tambien  el  placer  de  asistir  a  un  rodeo  i  oyó  los 
gritos  de  los  huasos  i  los  dichos  con  pretensiones  de  gra- 
cioses de  los  palladores  de  la  comarca.» 

(A.  Blest  Gana. — La  Aritmètica  en  el  amor.) 

oTal  fué  por  San  BoromboQ 
La  madrugada  del  dia 
En  que  el  pallador  debia 
HaCer  la  continuacion 
Del  cuento  aquél  que  sabia.» 

(AscASUDi. — La  Madrugada.) 

jTiene  la  palabra  paya  un  equivalente  castellano?  La 
que  mas  se  le  aproxima  de  cuantas  estan  en  nuestro  co- 
Qocimiento  es  trova;  però  trova  no  trae  a  la  imajÍDacíon 
la  idea  de  una  composicion  poètica  i  dialogada,  que  es  lo 
que  distingue  a  las  paijtis  de  las  trovas. 

Los  franceses  tienen  la  voz,  al  parecer  provenzal,  tenson, 
si  bien  ella  no  se  encuentre  en  el  Diccionario  de  Noel  i 
Cbapsal. 

iPodrfamos  traducirla  por  tensioiú  Creemos  que  s/.  No 
TÍene  ella,  es  cierto,  en  los  diccionarios  de  la  lengua;  però 
no  faltan  apreciables  escritores  que  la  hayan  usado,  so- 
bre todo  en  verso. 
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«I  aquellas  duices  tensionts 
Llenas  de  amorosas  sales 
Serventesios  i  canciones, 
I  aquellos  juegos  íiorales 
Con  premíos  i  distinciones.» 

(Juan  Arólas. — Poesías.) 

PEAL  0  PIAL. 

Por  acà,  donde  no  se  usan  los  peales  (espècie  de  médias 
sin  pié^  0  polainas)  usamos  sinembargo  de  la  palabra  para 
denotar  la  correhuela  o  tira  de  tela  que,  formando  como 
estribos  en  las  bocas  de  las  plernas  de  los  pantalones,  im- 
piden  que  estos  se  suban,  en  espaüol  trabillas. 

Llaman  los  yuasos  echar  un  pial  arrojar  el  lazo  a  las 
patas  de  un  animal  para  manearlo  i  tumbarlo. 

PEBRE. 

Pebre  es  en  Espana  una  salsa  que  se  bace  para  sazonar 
algunas  viandas  i  que  se  compone  de  pimienta  i  otras 
especias. 

Kn  Chile  el  plató  de  papàs  molídas. 

PECADERO. 


Lugar  0  diversion  en  que  hai  costurabre  de  mirar  co- 
mo tablas  rasas  las  de  Moisès,  i  de  pecar  a  roso  i  velloso: 

«Convendria  que  se  suprimiesen  las  procesiones  noctur- 
nas  porque  léjos  de  avivar  la  piodad  no  son  ya  mas  que 
pccaderosf}  leemos  en  un  diario. 

«DesJe  entóuces  no  he  querido  traer  mas  vino  porque 
es  causa  depccaderos,  i  yo  soi  hombre  que  tengo  temor  de 
Dios  i  mucha  relijion.» 

{Iliiérfano,) 

Pccadcro  es,  aunque  vulgar,  palabra  de  gran  significan- 
za  i  de  la  misma  formacion  que  bebedero,  comedero,  etc. 


PBCBA,    PBCHAB• 

Pechar  tiene  en  la  pr&ctica  del  vulgo  una  sígciflcacíon 
semejante  a  topear,  con  la  diferencia  de  que,  miéntras  es- 
te  ultimo  solo  se  aplica  a  los  jinetes  que  arrani^an  bus 
caballos  i  arremeteu  uaos  contra  otros  procurando  derrí- 
bar  al  contrario,  aquél  se  dics  tarabien  de  la  jente  de  a 
pié  que,  en  las  proceaionea  i  otras  flústas  a  que  asiste  una 
grande  i  desordenada  concurrència,  tratan  de  penetraria 
abriéndose  camino  a  fuerza  de  codazos  i  empellones. 

Peehaes\&  accion  de  pechar.  Así  dice  una  abuela  a  3u 
nieto:  «Vé  a  la  Noche  Buena;  però  jcuídado  cou  que  vajas 
a  meterte  a  la  pechalo 

En  castellano  pecha  es  anticuado  por  tributo,  i  pechar 
significa  pagar  el  tributo  o  pecho. 


PECHONO,  A. 


OrijiDariamente  ae  llamó  pechoüos  a  los  miembros  de 
la  hermandad  o  cofradia  del  Corazon  de  Jesús,  instituïda 
DO  ha  rnucbos  anos  en  Santiago  por  un  padre  de  la  reco- 
leccion  franciscana. 

Mas  tarde,  por  extension  i  en  sentido  burlesco  i  despre- 
ciativo,  se  convirtió  aquella  voz  en  un  apodo  que  se  aplica 
a  las  personas  piadosas.  Su  equivalente  espaàol  es  san- 
íurron. 

aSintió  un  pechoiïo  de  morrudos  brazos 
Que  la  mano  de  un  pillo 
Le  andaba  rejistraudo  los  bolsillos,  etcn 
(Epigrama    publicado  en  La  Estrella  de  Chile.) 

Pechonümo,  es  el  sistema  que  tiene  por  principíos  los 
de  los  pvchohos,  i  por  objeto  que  estos  se  multipliquen. 

Pechoüería,  es  la  conducta  pròpia  de  los  afiliados  en  la 
Henaandad  del  Corazon  de  Jesús. 
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PECirUGA,    ON,    ONAZO. 

Pechuga  es  entre  nosotros  desvergüenza,  desm/ado,  de^ 
suello;  pechugoíiy  el  desvergonzado,  el  que  anda  siempre 
dispuesto  a  abusar  de  la  bondad  del  prójimo.  PechtigO" 
nazo  el  que  posee  esa  cualidad  en  grado  superlativo. 

Pechuga,  pechugoiiy  pechugonazOy  corren  en  las  acep- 
ciones  indicadas  por  toda  la  Amèrica  latina.  El  senor 
Cuervo  los  trae  entre  sus  provincialismos  bogotanos,  i  en 
la  pàjina  99  de  las  Poesías  peruanas  de  Juan  de  Arona 
leemos: 

ttl  como  el  amor  no  es  nuevo 
Pechtigonazo  el  mancebo 
No  en  ser  puntual  se  molesta, 
Diciéndose  el  inliumano: 
«Que  llegue  tarde  o  temprano 
He  de  ballar  la  cena  puesta.» 

Pedró  Urdemales. 

Es  así  como  deberia  pronunciarso  segun  advierte  el  se- 
nor Gormaz  on  sus  Correccioncs  lexigrà/icas^  i  no  Pedró 
UrdimaleSy  como  dicen  tarabien  algunos. 

Lo  correcto  no  es,  emperò,  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  sinó 
Pedró  Urdemalas,  como  escribe  el  senor  Salvà,  o  Pedró  de 
Urdemalas,  como  quiere  la  Acadèmia. 

Cervàntes  tiene  una  comèdia,  Pedró  de  Vrde•malas;  i 
Quevedo  en  su  Visita  de  los  Chistes  dice,  Urde'malas\  esto 
es  urde  malas  artes. 

PEüAR,    PEGA   (estar  EN    LA) 

Es  chileno  el  uso  de  pegar  en  la  acepcion  de  convenir y 
venir  bien  una  cosa  con  otra,  asentar. 
— «No  hai,  (castilla  muja);  però  liai  rosada. 
—No  le  pega  ese  color  a  las  viejas.» 

{íll•lérfano,) 


Estar  alguno  en  la  pega  o  en  toda  la  pega,  es  estar  en 
su  [iiiiito,  sazon,  como  la  miijer  a  lo3  15,  {mejor  seria  a 
los  18  0  20}  i  "üï  Lombre  a  los  'Zb. 


Espècie  de  cinclm  de  cuero  con  una  argolla  metàlica 
que  sirve  [lara  amarrar  el  lazo,  i  sujetar  cou  él  a  los  aui- 
males  eulazados. 

«Te  pelo  (desueilo)  como  animal 
I  despues  Imgo  ami  idea 
De  tu  fjuata  una  correa 
1  del  lomo  un  buen  perjuai. 

(GcAJAKDO. — f/í  /«30  deverijas.) 


Es  el  que  peiiia  i  tam!)ien  la  toalla  o  sab&niUa  que  se 
suele  poiier  el  que  se  peina  o  afeita. 
En  Chile  llaiuamos  así  el  tocador. 


PEIN'E,   PEISETA. 

Estàs  dos  voces  suelen  confundir-se  con  frecuencia  por 
aquellos  [i  no  son  pocos)  que  ij;noran  que  pcine  es  el  ins- 
trumento que  sirve  para  arreglar  el  cabello;  miéntras  que 
peincta  es  el  peine,  jeneralmeute  calado  i  arqueado,  que 
usan  las  mujeres  por  adorno  eu  la  cabeza. 

El  peinc  es  instrumento  de  utilidad  estricta;  la  peinela 
03  de  exornaciou  i  casí  siemprc  de  lujo. 

PELADA    (la) 

La  pelada,  llanian  vnlgarmente  a  la  niiierie,  aludiendo 
sin  duda  a  la  cir(;unstancia  de  carecer  de  pelo  las  calave- 
ras,  enibleinas  de  aquella. 
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PEIADERO. 


Es  en  espauol  el  lugar  en  que  se  escaldan  las  aves  i  ma- 
rranes para  pelaries. 

Entre  nosotros  el  sitio  o  campo  àrido,  que  carece  total* 
mente  de  vejetacion.  Por  exajeracion,  la  liacienda  o  cam- 
po poco  productives,  sobre  todo  por  carecer  de  agua. 

Peladcro  eterno,  es  un  peladero  superlativo. 


PELA.D0,    0   PÈLAG. 

El  peon  que  se  embriaga  todos  los  límes,  sí  es  un  tan- 
tico  peckugon  dirà  que  tiene  la  costumbre  de  agarrar  to- 
dos los  lúnes  un  pclao. 

«jAh!  si  cuando  agarra  una  tuna  (^turca?)  esta  con  el 
pelao  ocho  dias.» 

[Uuérfano,) 


PELAR,     PELAMBRE. 

En  lenguaje  familiar  cliileno  se  pela  a  àlguien  cuando 
se  murmura  de  él,  so  descubren  sus  faltas  o  viciós,  se  le 
desacredita.  El  pelambre  es  la  accion  de  desacreditar  i  la 
misma  calumnia  o  malévolo  rumor  con  que  se  desacre- 
dita. 

Un  pelado  es  el  que  no  tiene  blanca,  o  como  suele  de- 
cirse,  ni  donde  caerse  mucrto, 

PELEADO,  A. 

0  muclio  nos  enganamos  o  debe  reputarse  chilenismo 
el  uso  de  peleado  en  frases  del  tenor  siguiente: 

«Salude  Ud.  a  todos  los  de  la  familia,  raénos  al  tio  Ro- 
que, por  supuesto:  va  se  que  va  para  un  auo  que  estan 
Udes.  peieados.n 

Lo  propio  seria  rehidos  o  tronados,       \ 


Es  miii  probable  que  el  ortjen  de  este  apodo  con  que  se 
designaba  alos  prohombres  del  partido  conservador  àntes 
de  que  estuviese  en  boga  el  disparatado  epiteto  de  ultra- 
montanos  con  que  al  presente  los  designan  sua  enemigos, 
esté  en  la  circunstaucía  de  ser  los  anciaiios  por  lo  je- 
neral  apegados  a  la  tradicioii  i  enemigos  de  novedades. 
Tambien  pudo  suceder,  como  cree  el  sefior  Vicuüa  Mac- 
kenna  {Diego  Porlales,  tomo  I,  paj.  12)  que  el  liamarse  pe- 
lucones  a  los  conservadores  viniese  de  usar  estos,  cuando 
ya  habia  sido  abandonada  por  los  liberales,  la  peluca  em- 
polvada  que  estuvo  de  moda  a  fines  del  ultimo  siglo. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  la  idea  que 
trae  a  la  mente  la  palabra  de  que  trataraos  es  compleja:  un 
pelttcon,  no  es  un  conservador  así  no  mas;  es  un  conser- 
vador de  edad  provecta,  pur  lo  jeneral  piadoso,  de  ciino 
autiguo,  noble  i  acaudalado. 


Hemos  dado  en  la  flor  de  llamar  lo  que  en  castellano  se 
dice  barberia,  reservando  este  nombre  a  laa  tiendas  de  loa 
fígaros  de  la  jente  pobre  i  a  las  carpas  de  los  rapistas  del 
Tajamar  i  la  Alameda  abajo. 

PELUNOAJO. 


Lo  usamos  como  sinónimo  de  estropajo. 
El  sucio,  cascarríento  í  desarrapado. 


Una  de  las  pellejas  de  carnero,  gtianaco,  zorro,  etc.  de 
que  se  compone  el  avio  o  monttira. 
Ü3  probablemente  una  corruptela  de  vellon   o  una  sín- 
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copade/)c///?;ow,metaplasmo  niui  de  la  índole  delcastellano. 

«Solia  mi  inadre  sacar  su  alfornhra  i  algunos/W/í>- 

nes  i  banquillos  de  pnja  al  patio,  i  colocaiidolos  bajo  el 
gran  naranjo  r[ue  en  niedio  de  él  liabia,  nos  sentdbamos 
tudos,  vuelta  la  cara  hacia  la  luua.» 

(Z.  RoDRÍCiUEZ.^ Loco  Eustaquio,) 

TEXCA. 

Por  hUirjOy  zurriago  es  castellano,  aun  ciiando  lo  qne 
llaraamos  ;>e/2C«  no  es  propiamentc  el  laiigo,  sinó  la  como 
palmeta,  tejo  o  disco  de  suela  que  tiene  en  la  punta. 

Quedar  d' la  penen,  por  quedar  chasquendo,  o  dejar  a  nU 
giiuo  de  la  penca,  por  dejarlo  con  un  palnio  de  narices^ 
son  frares  provinciales  de  Cliile. 

rKNDULA. 

Dice  el  senor  Cuervo: 

i(Pcndt(lo  es  adjetivo  i  significa  pendiente  (v.  gr.  cuerpos 
prndulüs;)  siistantívase  en  la  forma  péndalo  para  denotar 
en  la  estàtica  cualquier  cuorpo  gravo  pendiente  de  un  hilo 
o  cadenilla  de  niodo  que  pu^da  oscilar  librenieiïte.  Kl  pvn- 
dtflo  aplicado,  con  las  convcMiienles  niodiíicnciones  a  re- 
glar  el  nioviniionto  de  un  reloj,  toma  el  nombre  de  pcndo- 
/a;  i  es  grosero  err(>r,  por  mas  que  corra  en  letra  de  mol- 
de,  llaniarlo  péndula. 

PLNSA.MIETnTO. 

Por  trinifaria  no  aparece  en  el  Diccionario  do  la  Aca- 
d'Mnia.  Ks  baslante  usado,  sin  embargo,  por  buenos  es- 
critoros,  no  solo  americanos,  sinó  tambien  poninsulares. 

«Frescos,  gallardos  sicmpre  se  mecian 
En  mi  jardin,  el  mirto  i  la  amapola, 
I  tf^mblanlos  alzaban  su  corcda 
Mil  bellos  pmsfn/iicjt/fis  con  ijrimor.» 

(Knsa?/os  pocíicos  de  Pia  7//V/;í.  -  Agripina  Samper  de 
Ancí/ur.j 


PEP  3C5 

oi  el  triste  pensimioiti),  i  el  morado 
Alolf,  con  la  |jú(lica  aziiceiia.» 

(lÍERIBEllTü   "rARCÍA   BE  QCEVEDO.  -  £//)rítSmííI.) 

«Pensamiesto.  lïot.  Flor  peqiipfia  del  jtínero  de  la  vio- 
lotíi  qiic  nu  lieiie  mas  quo  ciiico  pútalo^,  jeiieralmeiito  de 
ainai'illo  violaceu.u 

{Rom  í.Nd  ïEZ. — Diccionariu . ) 


Acerca  de  esta  palalira  ilif^e  el  seíl•ir  Coprvo: 
nPepita  es  voz  iiirii    casLullana  [i•ir  la  siniiftiite  ile  cier- 
tas  fiiitas,  conio  iianinjas,   luanzaiia-s,    etc.  Ilé  ajiií  com- 
probaiites; 

«De  una  prpita  de  melnn  nace  nna  mnfa  de  molanes  i 
en  caila  niolDU  t;iiitfi  aljnmlancia  do  pr/iílm:  [lara  wjiarar 
i  conservar  esta  i'^[iccii3.  ^T'nes  qnó  diicí  do  la  ppjnln  del 
iiaranjo  semlirado?  jCuàntas  olras  iianinjas  i  pepïtas  lleva, 
i  esto  cada  un  iifiola 

{I'rai  Lris  DE  (.Iraxada.— 5íwi6o/«  de  la  Fe.) 

«Si  tomasemns  pgora   \a.  pcpila  de  un    melocoton  o  de 

oti'o  àrbol  CLiul<itiiera » 

{Frai  Luiï  I)e  León, — Sombies  deCrhto.) 

Los  espanoles  dicen  tambion  pipn,  hveso  0  riicsco, 
però  no  prpft  como  los  bogotanos:  estus  nus  pareceii  mas 
eonseciicntüs  que  t'sos  ütms;  sin  embarga,  c^  de  advertirso 
que  pepild  ï  pipa  no  se  aplícan  generaliiiente  sinó  a  las 
simientes  planas  i  mas  largas;  el  agnacale,  el  durazno, 
eto..  (ieiien  /dicso  o  cm-sco. 

«Auriqne  los  duraznos  se  pueden  plantar  de  rama  o  do 
Alçunns  piitipoUos  du  bis  que  Kuelen  ecliar  al  piü,  pncas 
veces  acicrtaii,  ni  au»  salen  buenos;  i  por  esto  es  mejor, 
jiiies  tiene  mui  granada  siiiiietile  en  los  riicscan ,  poiierlos 
deltos.» 

(IIekreea. — AgrkiiUurii  j•.itcrii'.'} 
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«El  aguacate  da  un  fruto  del  grandor  de  una  pera 
grande,  cuya  carne,  así  coino  el  hueso  son  un  manjar 
agradable.» 

(Acadèmia..  —Diccionario.) 

El  uso  peruano  de  la  voz  que  tratamos  puede  verse  en 
el  articulillo  que  Juan  de  Arona  le  dedica  en  sus  Apuntes^ 
i  que  es  como  sigue: 

«Pepa. — No  es  en  espaííol  sinó  el  familiar  de  Josefa  i 
hablan  pésimamente  los  que  la  toman  como  sinónimo  de 
de  cuesco  o  hueso  do  fruta.  Cuando  la  simiente  o  semilla 
es  pequeüa  como  la  do  la  uva,  melon,  sandía,  o  como  la 
de  los  lavaderos  de  oro  (por  analojía)  entónces  sí,  se  dice 
pepiia;  però  no  pepa.n 

«Mas  claro:  hai  rnuchas  frutas  que  tienen  pepiia;  no  se 
conoce  ninguna  con  pepa.yi 

Para  no  gastar  mas  palabras  en  tan  menudas  cosas,  di- 
remos  que  en  Chile  estamos  inocentes  del  pecado  àe  ca- 
lumniar a  los  melocotones,  i  lúcumas,  suponiendo  que 
tengan  pepa,  aunque  a  la  verdad  cometemos  sin  escrúpu- 
lo  el  ménos  grave  de  atribuírsela  a  las  uvas,  chirimoycLS^ 
melones,  calabazas,  etc,  que  segun  se  ha  probado,  para 
los  espanoles  tienen  solo  pipas  o  pepitas, 

Tambien  llamamos  pepa  a  la  eníennedad  de  gallinas 
que  consiste  en  una  escrescencia  a  modo  de  lenteja  que 
sale  a  las  tales  debajo  de  la  lengua,  i  que  en  castellano 
es  pepita, 

PEQUEN. 

Si  hacemos  mencion  de  este  avechucho  [noctua  canicu* 
Inrin]  es  solo  con  el  íin  de  recordar  la  decidora  frase:  0>- 
ino  vi  pequeUy  o  como,  la  del  pequen,  para  dar  a  entender 
que  la  persona  do  quien  se  dice,  es  tibia,  sin  principies, 
ni  voluntad,  ui  caràcter,  ni  enerjía  para  nada. 

PI.RCALA. 

El  nombre  espaaol  de  la  tela  de  algodon  que  llaman 
percahf  es  per  cal. 
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nNo  es  fuerza  que  en  violar  ponga  su  akinco 
Lo  que  suelen  llumar  buena  crianzu.,.. 
0  si  es  mujer  con  eatodiado  bríneo 
ArramaDgue  ei  percal  i  la  cotanza.» 

{Breton  . — /JcsferjíïfíWfl. ) 


Percan  es  voz  de  la  lengua  araucana  en  la  cual  tiens 
]a  signifícacioii  de  moho,  que  es  tambien  la  que  muclios 
la  atributen  en  nuestro  pais. 

El  queso,  la  ropa,  el  dulce,  etc,  se  apercancan  ouando 
aparecea  cubiertos  de  los  pequeüos  hongos  que  constitu- 
jea  el  mobo. 

PESCADOR,  PESCADERO. 

Es  comun  llamar  pescadores  a  los  pescaderos,  i  en  prue- 
ba  vaya  el  siguientc  ejemplo  sacado  de  un  documento 
oficiat: 

uSo  son  comppendidos  en  el  articulo  anterior  los  car- 
gadores  1  enfardeladorea  del  comercio,  carniceros,  pesca- 
dores, verduleros  i  toda  persona  cuyo  ejercicio  neeesite 
precisamente  usar  alguna  de  dichas  armas;  i  esta  no  la 
podran  llevar  a  la  cinta  sinó  como  una  herramienta  de 
que  tienen  que  servirse  en  su  ejercicio  i  deben  uaarlas 
solamente  para  el  caso  de  abrir  i  retobar  fardos  en  los 
altuacenes  o  tiendas,  do  vender  carne  i  pescado  o  verdu- 
ras  para  lo  cual  solo  se  serviran  de  cucbillo  o  navaja  sin 
punta.» 

[Bando  jeneral  de  policia  para  el  departamento  de  San- 
tiago, 1853.) 

PESCUEZETE. 

Cuando  era  de  moda  (ja  va  siendo  cosa  de  provincia- 
Bos  i  de  jente  de  niedio  pelo)  que  los  caballeros  i  damaa 
anduviesen  en  los  paseos  i  en  las  calles  de  bracero  (vul- 
go  bracete)  los  rotos,  para  no  quedarse  atrns,  màxime  es- 
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•  tanJo  un  tanto  achispados,  se  tomaban  por  el  pescutizo,  i 
el  andar  a»í  llamabaii  andar  de  pescttezele. 

(tGraiides  cuadrillas  de  iniíieros  a  pió,  de  pescuezete  coa 
Sil  cada  una  i  íuertes  pelotones  de  caballeria  annados  de 
odres  de  agua,  etc.» 

(JoTABFXiiE. — El  Carnaval.) 


PETACA. 


Es  voz  de  oríjen  haitiano,  que  se  encuentra  ya  en  to- 
dos  los  diccionarios  de  la  lengiia,  el  de  la  Acadèmia  iii- 
lïlusive.  Arca  o  caja  de  cuero,  Iiacia  en  lo  antiguo  los  ofi- 
ciós de  baul  en  las  alcobus  i  de  maleta  en  los  viajes.  Hoi 
las  que  se  conservan  (porque  ni  pctacas  ni  tinajas  creeraos 
que  se  trabajen  nuevas)  sirven  para  el  envaso  i  acarreo 
de  la  uva,  i  otras  frutas. 

«Fasó  luego  un  hombre  arreando  dos  mulas  cargadas 
depetacas  vacías  que  seguian  el  mismo  camino   que    yo.» 

(Z.  Rodríguez»— Loco  Eustaquio.) 


PETARDEARSE. 

No  reoordamos  liaber  visf.o  en  buon  p.ut•^r  empleado 
como  reílejo  el  vorbo  pcíardcar  en  el  sentiJo  de  enyanar-' 
^e,  sufrir  un  petardo, 

«Esta  era  mni  cloíxante 
I  de  cara  nada  iVa; 
Por  ciorto  se  pctüidca 
Quien  d'í  la  nuïjcr  so  íia.>^ 

(0 r AJ AUDO .  — Los  Rcmp}ijadores . ) 

l•ITATE. 

En  espanol,  el  hombro  anfnístcro,    estafador,  dcsprecia- 

ble, 

Indicando  cierta  espècie  Je  esOn-a  /í/uh  es  un  chilenis* 


mo,  0  mas  axactamente,  un  provi ncialismo  ameiicano,* 
tan  feliz  que  ha  sido  adoptado  ya  por  la  Acadèmia. 

Sobre  esta  voz  dice  ei  aeiíor    de    Arona: 

«Petate.— Así  ilamamos  constantemonte  lo  que  en  Ma- 
drid no  se  conoce  siuo  con  el   nombre  de  estera.st 

«La  estera  ntiestra,  es  una  pequeüísima  pieza  heclia  de 
tolora  (junco  o  enea]  que  la  jente  pobre  emplea  (o  emplea- 
ba,  pues  ya  entre  noaotros  no  Lai  jente  pobre  i  todo  el 
mundo  calza  botin  de  Previlte,  rueda  coche  de  plaza  i 
duerme  catre)  que  la  jente  pobre  emplea  para  tender  de- 
lante  de  su  cama  i  a  veces  por  tuda  cama  (allà  en  tos 
buejios  tiempos).» 

«Hai  tarabien  esteras  de  carrizo  que  sirven  exclusiva- 
mente  para  cubrir  techos  con  la  respectiva  torta  de  barro.» 

aHé  aquí  todas  nuestras  esteras.  En  cuanto  a  las  de  Ma- 
drid, ya  lo  hemos  diclio,  no  es  conocïda  aquí  con  otro 
nombre  que  el  de  peíate.n 


Es  un  galicisrao  que  espeluzna.  Dígase  sainete. 


PICACENA,   PICARSE. 

Picarse  por  ofenderse,  enfadarse,  provocado  de  alguna 
palabra  o  accïon  injuriosa,  escasteltano,  i  por  consiguien- 
te  picado,  a,  para  designar  al  que  està  enojado.  No  pue- 
de  decirse,  en  verdad,  otro  tanto  de  picacena  que,  como 
eqiiivalente  de  piqué,  es  un  chilenismo    de  tomo  i  lomo. 

Un  uso  de  picarse  que  no  nos  atrevemos  a  seüalar  co- 
mo provincial  de  Ciiile,  però  que  nos  parece  oportuno  re- 
cordar aquí,  es  el  que  nos  muestran  estos  versos  de  Gua- 
jardo: 

vSe  picó  a  norfe  la  mar 
I  tanto  se  enfureció 
Que  en  breve  rato  crecié 
I  hacia  al  pueblo  temblar.n 

{Gran  temporal  en  Valparaíso.) 
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PICADA   (O   GRANO.) 

Llaman  así  en  lós  campos  la  pústula  i  carbunclo  malig^ 
no,  sín  duda  por  haber  observado  que  el  desarrollo  de 
esta  entermedad  se  debe  a  la  picadura  de  insectos  que  là 
llevan  consigo  por  haberse  infestado  picando  a  animales 
atacados  de  aquel  mal. 

PICANA,    ANAZO,    ANEAR. 

Picmia,  picanazo  i  picanear  son  provincialismos  chile- 
nos. 

El  equívalente  castizo  de  la  primera  es  aijada  «la  vara, 
segun  el  Diccionario  de  la  Acadèmia,  que  en  un  extremo 
tiene  una  punta  de  hierro  con  que  los  boyeros  i  labradores 
pican  a  los  bueyes  i  a  las  mulas.» 

PicanazOf  es  en  castellano  aguijónazo^ 

Picanear,  tiene  los  equivalentes  aguijar  i  aguijonear. 

Equivocóse  por  lo  tanto  el  sefior  Gormaz  cuando  en  sus 
Correcciones  propuso  a  pica  \'  picada  como  propias  para 
reemplazar  a  picatia,  bien  así  como  erro  tambien  propo- 
niendo  el  jenérico/>2Cflr  ^ov  picanear, 

cd  viendo  que  no  entraba 
El  arado  en  el  suelo 
Daba  de  picanazos 
Al  buei  sinagotar  su  sufrimiento.» 

(Daniel  Barros  Grez. — Fdbulas   orijinalcs.) 


«lyo  arando  en  el  campo,  mi  tarea 
^Habia  de  sacar  de  major  gana 
Si  no  me  estimulase  la  pica?ia?n 

(SiMON  Cordovès.— £"/  Asíio  i  el  Buei,) 

wPara  animar  o  agidjonear  los  animales  de  tiro  o  car- 
guío  solo  serà  permitido  hacer  uso  de  làtigo  o  de  aijada 
0  pica  con  punta  de  hierro.» 

[Decreto  del  intendente  S.  Lira,  23  de  abril  de  1858.) 


PICARON,   EBO,   k. 


Picaran  Uaniamos,  a  la  chilena,  una  espècie  de  fruta  de 
sarten  que  se  asemeja  a  lo  que  en  Espaiïa  Uaman  òit/iue' 
los  como  un  huevo  aotro-huevo. 

Picaronero  es  el  que  hace  o  vende  picarones. 


Patabra  ínglesa  que    emplean  algunes  que  ignoran  su 
idioma.  Su  eqnivalente  castizo  es  jira. 

aEs  un  còncurrente  habitual  a  las  jiras    que  con  fre- 
cuencia  dísponetnos.» 

(lÍAHALTi — Diccionariò  de  Galicismos.) 


El  golpe  que  dan  las  aves  cÒn  el  pico  se  llama  picòtazo: 

PICHOLEO,   PICHOLEAR. 

Pkholeo  es  chÜenismo  de  uso  frecuenta  entre  la  jente 
de  medio  pelo.  Equívale  a  zambra,  holgorio  (Campoamor 
escti\iü  jolgorio)  en  que  se  baila,  canta  i  bebè  sin  respeto 
alguno  a  las  leyes  de  la  etiqueta  i  aun  a  veces  con  mui 
poco  a  las  de  la  moral. 

Pkholeo  se  diferencia  de  remolienda  solo  en  que  esta  pa- 
rece  indicar  uti  grado  mayor    de    familíaridad  i  descoco. 

La  remolienda  es  prima  hermana  de  la  orjía:  i  elpicho' 
leo  es  mas  próximo  pariente  del  bureo  que  de  esta. 


Jeneralmente  mujer  pública,  i  a  veces  tambien  manceba. 
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PIDUYES. 


Del  araucano  pidillui,  lomhriz. 

Nombre  vulgar  de  los  oxiuros  vermiculares,  ascàrides: 
pequeiías  lombrices  que  viven  en  la  parte  inferior  del  tu- 
bo  dijestivo. 

Estar  con  piduyes  o  tenerlos,  se  d  i  ce  íiguradamente  de 
los  que  no  se  estan  quietes  en  el  asiento. 


PIE. 


Acerca  de  esta  voz  hace  el  seüor  Cuervo  las  sigaientes 
apuntaciones,  perfectamente  aplicables  a  nuestro  lenguaje: 

«Tratàudose  de  àrboles  i  plantas,  pié  es  el  tronco  i 
muchas  veces  se  toma  por  todo  el  àrbol  entero  (?)  segun 
se  observa  en  este  ejemplo:  uCierto  que  no  es  fàcil,  en 
cortijos  de  veinte  o  treinta  mil  pies  de  olivo  recolectar  el 
fruto  con  mucho  primor.»  ('Ochoa. — Paris,  Londres  i  Ma^ 
dridf  p^j.  175);  no  significa  emperò  la  parte  de  una  plan- 
ta que  se  toma  para  obtener  otra  semejante;  esto  lleva 
distintes  nombres  segnn  las  espècies;  barbados  o  sierpes 
son  los  renuevos  o  hijuelos  que  nacen  de  las  raices  de 
otros  arboles  a  mayor  o  menor  distancia  de  sus  troncos; 
esqueje,  pimpollo,  plantnn  o  rampollo  es  el  cogollo,  vasta- 
go  0  rama  desgajada;  estaca  es  un  tronco  de'rama  nueva, 
verde  i  jugosa,  cortada  por  ambos  extremos  i  a  la  parte 
inferior  o  raigal  con  una  punta  a  manera  de  pluma  de 
escribir;  acodo  (i  en  las  vides  mncjron,  rcvuelto)  es  un  co- 
gollo, vàstago  0  rama  que,  sin  separàrsele  de  la  planta 
madre,  se  le  dobla  i  cubre  de  tierra  i  por  la  porcion  so- 
terrada brota  raices.» 

Véase  RAJO, 


riFIA,    AR. 

Son  csistizos  piíia  por  el  golpe  falso   que  se   da  con    el 
taco  a  la  bola  en  el  juego  de  billar,  i  pi/?ar  por  el  acto  de 
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herir  a  la  bola  de    esH  suerte.  En  este  ultimo  sentído  de- 
cimos  en  Chile  dar  pifia. 

Debe  tenerse  por  provincial  de  toda  la  Amèrica  espaiïo- 
la,  segun  Salvà,  et  uso  de  pifia  por  burla,  silbos,  mani- 
festaciones  de  disgusto  en  ios  que  oyen  o  miran,  i  pifiar 
por  burlarse  de  alguno,  silbarlo,  darle  vnya. 

«j — Hombre!  ja  quién  pi/ïas  así 
Con  tanta  fúria  i  tesoii? 
—  El  razonar  baladí,  etc.» 

(Z.  Rodríguez. — En  la  barra.) 


El  aparato  que  en  plazas,  paseos  o  jardines  da  salida 
al  agua  conducida  por  canerías  i  que  se  compone  las  mas 
de  las  veces  de  alguna  estàtua  i  de  uno  o  de  varioa  pilo- 
nes,  no  se  llama,  como  nosotrus  acosturabramos,  pifa,  sinó 
fuenle,  segun  lo  comprueban  los  ejemplos  que  van  en  se- 
guida: 

«Acnllà  ve  una  artificiosa  fuenle  de  jaspe  variado  i  de 
liso  màrniol  compuesta.n, 

(Geryantes. —  Quijote.) 

«Aquella  bellísima  fuenle  de  lapislazuli  i  alabastre»  es 
la  del  Buen  Suceso  en  donde,  como  en  pleito  de  acreedo- 
res,  estdn  los  aguadores  [no  agiíateros)  gallegos  i  coritos 
gozando  de  sus  antelaciones  para  hencliir  de  agua  sus  c&n- 
taros.» 

(GuK\"ARA. — Diablo  Cojuelo.) 

«Delante  de  la  iglesia  hai  un  terraplen  que  da    vuelta, 
i  por  cuyo  costado  se  puede  asomar  el  que  lo  pasea,  i  ver 
una  fuenle  con  su  pílon  que  se  apoya  en  el  muro,  etc.» 
(Fernan  Caballero. — La  Esirellade  Vandàlic.) 
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<tEn  la  parte  central  del  jardin  (de  la  plaza  de  Concep- 
cipn)  i  dejando  a  su  pié  una  extensa  avenida  circular,  se 
alza  una  soberbia  pila,  cuya  majestuosa  columna  soporta 
la  estàtua  de  la  diosa  Céres^  etc.» 

(Recaredo  S.  Tornerc— C/íe7e  ilustrado,) 


PIULO. 

Ménos  usado  que  roto,  que  es  el  calificativo  que  sírve  de 
ordinario  para  designar  a  los  individuos  de  la  última  cla- 
se,  a  los  mas  pobres  desaliüados  i  zaparrastrosos,  tiene 
una  signííicacion  mui  semejante. 

El  provincialismo  mejicano  equivalente  a  pililo  es  /e- 
pero. 

En  cuanto  a  roto  no  es  un  cliilenismo  como  muchos 
creen,  sinó  voz  mui  castiza  que,  en  la  acepcion  mas  usual 
en  Chile,  empleó  Cervàntes  i  en  su  tiempo  i  despues  mu- 
chos notables  escritores. 

«Voi  al  enganche  i  me  engancho, 
Iba  un  pililo  diciendo: 
En  síete  pesos  me  vendo 
No  he  de  valer  mas  que  un  chancho.r) 

(G u A j ARDO .  — Los  Enganchados . ) 


riLON,  ona; 

De  la  voz  araucana  pilnn,  oreja,  hemos  formado  piloji, 
ona,  palabra  de  que  nos  serviraos  para  expresar  que  la 
persona  o  animal  a  que  la  aplicamos  uo  tiene  mas  que  una 
sola  oreja. 

Ignoramos  si  hai  en  castellano  algun  adjetivo  de  signi- 
ficacion  equivalente  apilon.  Solo  saberaos  que  a  los  tales 
so  les  llama  muengos  en  la  isla  de  Cuba. 

c(El  Tenorio  por  lo  pronto  no  siente  el  dolor  ni  sabé  que 
queda  pilon\  però  un  momento  despues  se  ve  con  una 
oreja  ménos  i  marcha  en  persecucion  de  la  dama.» 

[El  Chilote.^lsixm.  de  13  de  marzo  de  1874.) 


Del  araucano  pUlu,  espècie  de  cigüefia.' 
Por  extension  se   aplica  a  las  personas  ilacas  i  zanca- 
das. 
En  la  acepcion  de/JÍcaro,  belíaco,  bribon,  es  castellano. 

PLNOAKILLA. 

Itelamido,  pisaverde,  lechuguino.  Aplícase  especialmente 
a  los  hombres  delgados  i  de  pequefia  estatura. 
Tambien  se  usa  en  el  Perú; 

ojQué  üo  este!  jQué  pinganilla 
Tan  tiso\  Se  me  atraviesa 
En  la  garganta  el  muíieco! 
(Felipe  VkV^ïio.—  Una  hiiérfana  en  Chorrillos.)  ■ 


Del  Dïtío  que  eiupieza  a  sostenerse  sobre  los  pies,  deci- 
mos  nosotros  que  hace  pininos,  i  decimoa  mal,  pues  lo  cas- 
tizo  espinós,  pinicos,  pinillos,  pinüos. 

Los  cabanos,  segua  Salva,  dicen  peninos. 


El  mineral  ckancado  snele  calificarse  de  tres  manera» 
segun  su  clase.  Pinta  es  el  mas  rico,  desptnte  uu  poco  in- 
ferior, granzas  el  mas  pobre, 

Pintador  se  llama  al  panizo  o  criadero  de  metal  que  pro- 
meté miuerales  abundautes  i  de  buena  claso. 

PINTAR,    PINTOR. 

Pintor  es  el  pisaoerde,  la  persona  afectada  en  sus  ma- 
neras,  especialmente  en  el  vestir,  el  pintmero. 
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Pintar,  alabarse  a  çí  mismo,  pavonearse,  lucir  sus  tra- 
jes  con  afectacion. 

Estos  dos  provincialismos  son  tambien  comentes  en  la 
República  Arjentina. 

«Ah!  hembra  linda,  crealó 
I  tan  pintora,  eso  sí, 
ïoda  se  sangolotio » 

(ASCASUBI.) 
PIPIOLO,    ISMO,    AJE. 

.  Mièntras  los  conservaflores  fiieron  apadados  de  peluco^ 
nes  por  su:*  enemigos  políticos,  estos  fueron  Utunaios  pipio^ 
ios  por  aquéllos;  lo  que  oquivale  a  decir  que  pipiolos  fuó 
en  la  historia  de  nuestras  antiguas  luchas  políticas  el  nom- 
bre vulgar  i  despreciativo  de  los  que  así  mismo  se  Uama- 
ban  Uberales, 

El  seSor  Vicuna  Mackenna  explica  así  el  orfjen  de  este 
apodü  en  su  Diego  Portàles: 

«El  nombre  de  pipiolos  se  atribuye  a  los  concurrentes 
de  segundo  i  de  tercer  órden  que  asistian  al  cafè  del  es- 
panol  Barrios,  situado  en  la  calle  Aliumada.  Acostumbra- 
ban  jugar  allí  malilia  los  hombres  de  alguna  considera- 
cion,  i  a  los  mirones  o  a  los  que  pedian  barato  les  liabian 
puesto  por  apodo  el  nombre  de  pipiolos^  por  relacion  al 
grito  de  pio,  pio,  con  que  los  pollos  parecen  solicitar  su 
grano.» 

aEn  aqueilos  tiempos  en  que  una  gran  parte  de  la  vida 
pública  se  gastaba  en  los  cafés^  donde  se  reunian  nume- 
rosos  círculos,  hubo  un  chusco  que  acosturnbraba  caracte- 
rizar  a  los  pipio/os  i  pelucones  por  lo  que  pedianen  el  me- 
son.  Cuando  el  que  llegaba  ordenaba  al  mozo  alguna  co- 
sa de  sustancia  como  jamun,  chocolate  o  conac,  era  pelu^ 
con;  però  si  pedia  ponche  o  chicha  no  podia  ser  sinó  /;^- 
piolo,\) 

Aun  cuando  lo  mojor  en  matèria  de  apodos  es  no  usar- 
los,  ya  que  la  mala  costumbre  subsiste,  es  preciso  reco- 
nocer  que  los  de  pipiolo  i  pducon,  tenian  sobre  los  que  en 
la  actualidad  usan  los  guerrilleros  de  la  política  la  doble 
ventaja  de  ser  nacioiiale.^  i  cxpr. -.ivos. 
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P'qyiolaje  es  la  reuiiion  de  muclios  piptolus;  jnpiolismo, 

SU3  principios  cocsiderados  como  sistema  de  gobierno. 

Ei  seüor  Cuervo  dica  que  pipiolo  «ocurre  en  el  Hbro 
intitulado  Doce  espatioles  de  broc/ta  gorda  i  vale  novato, 
bisofío,  jnololiío.a 


Revesada  i  bàrbaramente  decimoB  que  son  de  ptpirtpa- 
vo  las  comidas,  bailes,  obras,  discursos,  etc,  de  escasa 
importància,  insigiiificantes. 

Bàrbaramente,  porque  Ja  palabra  no  es  pipiripavo,  síno 
pipiripao;  1  revesadamente  pnrque  ella  significa  lo  contra- 
rio de   lo  que  con  ella   üamos  a   eateiider. 

«Pipiripao. — Convite  espléndido  i  magnifico.» 

{Diccionario  de  la  Acadèmia.) 

«íQué  es  pipiripaos^ ~Asi 
Lo  llaman  cuando  por  rueda 
Se  van  úaciendo  convites.n 
(TiRso  DE  Molina.— £/  rei  Enrique  el  en/ermo.) 

PIQL'ERA . 

Vasija  de  greda,  angosta  de  asientn  i  ancha  de  boca, 
que  enterrada  debajo  de  uno  de  los  picos  del  lagar,  ser- 
via i  aun  sirve  en  algunas  vendimias  para  recibir  el 
mosto. 

«Cojen  la  ava  del  sarmiento, 
Cae  el  jugo  a  la  piquem. 
Lo  cuecen,  a  la  enfriadera, 
I  lo  empiezan  a  beber.n 
{Z.  UoDRÍoUEZ. — fM  Parra  i  el  Podador.) 


EI  seiíor  Bello  advierte  en  una  nota  de  sii  Gramiticà 
que  en  Cliile  se  usa  esta  voz  impropiamentc  como  maacu- 
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lina.  Cierto  que  se  usa;  però  liabria  sido  justo  anadir  que 
solo  entre  el  vulgo,  el  cual  por  otra  parte,  si  fuese  capaz 
de  mezclarse  en  gramatiquerías,  podria  alegar  en  su  abo- 
no mas  de  una  respetable  autoridad. 

«Que  lo  que  ser  solia 
Un  nifidio  celemin  con  ataujía 
Un  piràmide  es  lioi  de  toia  (le  oro 
I  cuestan  sus  adornos  un  tesoro.». 

[La  Gatoynnqifiay  Silva  5/) 

«Cuando  mas  el  piràmide  se  pinta. i) 

(nuRíjuÍLLüs.— 5íy;2í*ío  83.) 

riRCA. 

En  quichua  i  araucano  pirca  significa  ;>^;rí/. 

Nosotros  la  henios  adoptado  para  denotar  la  pared  que 
se  liace  colocando  piedras  brutas  unas  sobre  otras,  sin  li- 
garlas  con  nada;  o  ligandolas  a  lo  mas  toscamonte  con  ba- 
rro, basta  una  altura  de  metro  o  metro  i  medio. 

Esvoz  útil.  i\  como  creemos,  no  ticMie  exacto  equivalon- 
to  on  castellano. 

Pirtyir  os  levantar  pirctfs,  trabojar  en  coiistrnirlns. 


Dol  araucano  /tinro  o  pidrUy  guiso  do  l'rojoles  cocidos 
con  maiz  i  znpidlu. 

l'iuinriN. 

\W\  araucano  yy//7/////;/,  la  san.írnijntda  indíjona,  que  suolft 
sor  bebida  por  "l  oinuido  i  ocasioiiMrlo  la  onforniodad  ^uo 
ifo  llama  /'/  pirihuiti. 

Matftr  vljnriliiiin,  <vs  cnh'íi  los  ndoi'adoros  dol  Dios  do  la^» 
vcndiniias,  bcbcr  p^r  la  u}ariaïKX  cl  primor  \x\%^  para  onto- 


narel  estómago;  lo  misnio  que  los  franceses  Ilaman  tuer 
íe  ver. 
Apirihtiinarse  un  animal,   es  enfermarsa    de    pirihuin. 

PIRQUEN,   EXEAR     ENERO,     A, 

Probablemente  pirquen  es  el  araucano  pilqucn,  trapos, 
anilrajos. 

l'irquenero  es  en  rigor  el  que  trabaja  las  minas  agota- 
das,  como  pnede,  sin  método,  i  con  escasos  elementos. 

Dar  una  mina  a  alguno  por  contrato  para  que  sea  tra- 
bajada  de  esa  suerte,  es  daria  a  pirquen. 

Pirquenear  es  trabajar  de  la  manera  indicada. 

Por  extensiou  se  llama  pirquenero  al  que  trabaja  en 
cualquiera  indústria  o  negocio  con  escasos  capltales,  al 
pequeno  comerciante,  al  abogado  que  no  tlene  mas  plei- 
tos  que  los  que  deseclian  por  insignificantes  los  de  mas 
crédito,   etc. 


No  fàltan  pretendidos  puristas  que,  recbazando  por 
sospeclioso  el  usual  fumar,  se  sirvau  exclusivamente  del 
disparatado  liumar. 

Tanto  esta  como  el  vulgarisimo /)/íar  deben  ser  tenidos 
por  chilenismos. 

«Unós  salen  a  las  Eestas 

A  bolsear  i  a  codear  puchos, 

No  compran  tabaco  ni  hoja 

I  oi  pitar  les  gusta  mucho.» 

(GuAJARDO. —  Tiro  a  los  bolseros  de  puchos.) 


Como  nombre  de  una  planta  es  palabra  castellana. 
Téngase,    emperò,  por   cliüena   la  significacion  que    ta 
damos  do  cierta  clase  de  liilo  o  cuerda  hecha  de  cànamo. 
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PIZCOIRO, 


Del  nino  pequefio,  garboso,  que  se  muestra  mas  àjil  e 
intelijente  de  lo  que  corresponde  a  su  edad^  se  dice  por 
elojio  i  cariüo:  «jEs  un  pizcoirolia 

Forma  i  siguificado  indican  a  las  claras  que  este  pizcoi- 
TO  es  de  procedència  quichua,  en  cuyo  idioma  pizccoynu^ 
es  el  trompo  i  pizcoyta,  la  peo7iza. 


PLANAZO. 


Àdvertimos  a  los  seiiores  oficiales  del  ejército  i  de  la 
guardià  civil,  que  el  golpe  dado  de  plano  con  la  espada, 
uo  se  llama  planazo  sinó  ciníarazo. 

PLATA. 

Lo  empleamos  malamente  en  Chileien  otrospaises  de 
Amèrica  como  si  fuese  sinónimo  de  dinero. 

(c^I  que  pierdo  yo  en  que  se  haga 
Este  casamiento?  Mi  hijo 
Quiere:  el  hombre  tiene  plata.y> 

(Felipe  Pardo. — Fnitos  de  la  cducacion,) 

PLATAFORMA. 

Es  voz  militar  (fuerte  interior  que  se  levanta  sobre  el 
terraplen  de  la  plaza,  i  sirve  para  defender  una  parte  de 
la  fortificacion)  que  usamos  en  Chile  malamente  por  /rí- 
buna,    tablado,  i  afrancesadamente  por  terrado. 

No  seguiríamos  nosotros  en  .  consecuencia  el  uso  que 
de  la  voz  aquella  hizo  el  duque  de  Rívas  en  los  versos 
siguientes: 

«De  este  olvidado  convento 
Ante  la  portada  misma 
En  la  llana  plataforma 
Sitio  de  admirable  vista.» 

[Ilecuerdos  de  un  hombre  grande.) 


PLATAL,    UDO,   A, 

Decimos  cada  yez  que  se  ofrece:  uEl  fundo  ese  produ- 
ce  un  platal.  Su  dueno  es  uqo  de  los  hombres  mas  pla- 
tudos  del  pueblo.» 

Debiéramos  decir:  «El  fundo  ése  produce  un  dineral  o 
un  caudal;  su  dueíío  es  uno  de  los  hombres  mas  adinera• 
dos  o  acaudalados  del  pueblo.» 


Damos  à  este  adjetiro>  cnya  pròpia  significacion  es 
descolorida,  t/uebraao  de  color,  una  que  seria  difícil  ex- 
plicar. Si  mai  no  recordamos  hemos  oido  aplicarlo  a  los 
objetos  pequeàos,  recojídos,  mas  o  ménos  redondos,  apa- 
rrados,  etc.  Un  gitaso  decia  «que  los  jardineros  gringos 
tienen  la  mana  de  criar  todos  los  arboles  pochitos.»  Queria 
decir  que  acostumbraba  criarlos,  no  mui  altos  ni  con  mu- 
cbas  ramas,  i  con  un  copo  mas  o  méuos  redondo. 


«Algunos  dan  al  verbo  poder  un  acusativo  o  réjimen 
directo,  diciendo:  iú  no  me  ptiedes;  yo  no  te  puedo,  ex- 
presiones  con  que  se  quiere  significar  que  una  persona  no 
tiene  tanta  fuerza  o  poder  como  otra» .  (Como  para  levan- 
tar  en  brazos  a  otra  habría  sido  mas  exacto.)  «Se  cometé 
en  estàs  locuciones  un  solecismo  porque  el  verbo  caste- 
llano;ïO(íer  siempre  es  neutró,  o  por  lo  ménos  no  tíene 
otro  réjimen  directo  que  los  ïnfinitivos:  Yo  no  puedo  escri- 
bir;  usted  pudiera  haberme  avisada. v 

(Andrés  Bello,  articulo  publicado  en  El  Araucano  en 
enero  de  1834.) 

POLOLO,    POLOLEAR. 

Del  araucano  pulomen,  espècie  de  moscardan. 
Usamoslo  ja  en  ese  sentido,  ya  flguradamente  para  de- 
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signar  a  los  mozos  que  acosan  a  las  ninas  casaderas  ga- 
lautedndolas,  i  que  carecen  de  los  medios,  o  con  mas  íre- 
cuencia  de  la  voluntad  de  llegar  al  casorio. 
Ejemplo  del  sentido  recto: 

« A  la  hora  en  que,  alejandose  las  golondrinas  en 

bandadas,  comienzan  a  salir  de  entre  las  tejas  los  mur- 
ciélagos  i  a  revolotear  los  pololos  en  torno  de  los  naran- 
jos  nuevos.» 

(Z.  Rodríguez. — Loco  Eustaquio,) 

Del  sentido  figurado: 

«Sucedió  que  un  viejo  choln 
A  una  niüa  pretendia: 
I  la  raadre  le  decia: 
jCuenta  con  ese  pololoU 

(GuARJARDO. — El  Viejo  lacho.) 

Pololear  es  andar  en  las  tertulias  i  saraos  de  una  a  otra 
nina  requebràndolas,  no  mui  a  su  gusto  i  con  un  tantico 
de  impertinència. 

Nuestros  pololos  son  pequeïïos  obejorros. 

POLVO. 

No  recordamos  haber  visto  empleada  por  ningun  buen 
escritor  espaüol  la  fraso  no  vrrsrle  el  polvOy  o  el  polcillo  a 
algunoj  para  indicar  que  ha  dcsaparecido  o  huido  con  ex- 
traordinària lijereza. 

Véase  un  ejemplo  en  la  palabra  largak. 


rONGIIO. 

Del  araucaflo  pontho,  manta  do  tela  burda  de  lana,  cua- 
drangular  i  con  una  abertura  en  el  modio  para  meter  por 
ella  la  cabeza. 

El  poncho  se   diferencia  de  la  manta   en    que    aquél  es 
mas  tosco  casi  siempre  i  siempre  mas  grueso  que  esta. 
Juan  de  Arona  tiene    a  ponc/io  por  peruanismo,  i  lo  es- 
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crilie  coiistantemente    coii    bastanlilla  en  sm  l'oeshis  pe- 


«Entre  las  oiidas  de  niebla 
Un  poncho  se  ve  flotar, 
Que  anuncia  jinete  ràpido 
Sobre  un  caballo  marcial.» 

Otros  ojemplos  piieden  verse  en  las  pajinas  201,  203  i 
800  de  la  obra  citada. 

lïn  Cliile  el  poncho  es,  entre  la  jeiito  pobre  i  campesi- 
na,  de  uso  muclio  mas  coniun  que  en  el  Perú;  però  ^se 
usa  el  pamho  en  líspaiïa?  desde  cuando?  i  con  que  nom- 
bre? I  si  allii  se  usa,  jel  poncho  castellano  es  un  derivado 
del  poiitho  araucano,  o  bien  esta  \oz  uo  es  mas  que  una 
corrupciúu  de  aquella? 

líuscamos  alguna  luz  en  el  Diccioiiario  de  la  Acadèmia 
i  é\  no  Iiace  mas  qua  aumentar  nuestras  dudas  explican- 
do  así  una  de  las  acepciones  de  poncho:  «Sayo  sin  laangas 
que  se  poue  por  la  cabeza  a  modo  de  casulla.» 

oSigamos  i  veremos  que  se  reuuen  en  una  pieza  aparta- 
da con  el  tio  Jerundio  i  con  otros  cinco  individuos  todos 
de  poncho  \  chiipaUa.-a 

(Amonio  Esi•i.NEiiiA. — La  Cosa  maldita.) 


Como  derivada  Aa  la  misraa  raiz  quo  papel,  del  cual  no 
es  mas  que  una  imitacion,  debe  sor  i  es  papelina.  No  lo 
eclien  ou  saco  roto  los  senoros  comerciantes  que  bacen 
imprimir  listas  de  bnratnras,  ni  los  senores  correctores  que 
revisen  las  pruebas  de  éllas. 


Caiitiirito  (uiellilariío  de  barro.  En  quicliua ;)HyHHCc«;  en 
araucano  piirtincu. 

Ponmijo  úsaso  tambien  en  cl  l'cn'i,  aegiin  se  vt;  en  este 
paaaje  de  Juan  de  Arona; 
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«I  a  pesar  de  esto  me  he  Ilevado  chasco 
Pues  botella  o  redoma  no  es,  ni  frasco. 
Sinó  laLVgo porongo] 
Lo  que  en  este  momento  de  su  dueno 
El  paladar  remoja  i  tranquiliza 
Con  el  ardiente  liquido  pisqueho,n 

[Poesías  peruanas.) 

POROTO. 


Reina  la  mas  completa  anarquia  entre  nosotros  acerca 
de  la  mejor  manera  de  designar  la  legumbre  que  los  bo- 
tànicos  Uaman  phaseotus  vulgaris. 

El  vulgo  no  habla  ni  quiere  oir  hablar  mas  que  de  po-^ 
rotos;  i  no  faltan  algunos  que  temerosos  de  ser  tildados 
de  zafíos,  nos  hablen  mui  seriamente  de  habichuelas  i  de 
judías. 

Entre  aquél  i  estos  la  jeneralidad  de  las  personas  ilus- 
tradas  opta  por  frejol;  però  son  mui  pocos  los  que  no  du- 
dan  sobre  su  recta  pronunciacion  i  ortografia. 

Heraos  oido  i  leido  fre/oi  i  fréjol,  frijol  i  frisol.  jCon 
cuàl  de  ellos  seria  mas  conveniente  nos  quedàramos? 

Prescindiremos  de  jiidía  i  habichiiela  mui  castizas,  però 
que  parecen  definitivamente  abaudonadas  por  el  uso  de  ins- 
truidos  e  ignorantes. 

Quédannos  en  consecuencia  poroto  i  frejol. 

El  primero  es  un  provincialisrno  del  Perú,  Bolivià,  Chi- 
le  i  la  República  Arjentina,  i  viene  del  quichua  pttnitu. 
Anda  en  los  lablos  de  la  jente  mazorral  como  en  sus  pro- 
pios  dominics,  i  allí  estaria  bien  que  se  quedase,  pues  la 
ilustrada  no  la  necesita. 

Siendo  uniforme  la  pronunciacion  de  esta  voz  i  estando 
ademas  ella  conforme  con  la  de  la  primitiva  ;??í;7//?/,  no 
podemos  explicarnos  la  causa  del  error  en  que  cayó  el  se- 
fior  Gay  que   escribe  porroto  en  su  Historia  de  Chile. 

En  cuanto  a  frejol,  debe  tenerse  presento  que  la  Aca- 
dèmia, que  lo  tiida  de  provincial,  lo  hace  grave,  i  escribe 
fréjoL  Lo  mismo   Domínguez. 

En  Colòmbia,  si  hemos  de  atenernos  al  vocabulario  que 
viene  al  fin  de  la  Maria  de  Jorje  Isaacs,  se  dice  frisoL 
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Covarrúbias,  en  su  Tesoro  de  la  lengua  castellana,  es- 
criba pesules  npor  otro  nombro  frisoles  o  jttdiguelos.ti 

En  Chile  lo  corrienta  entre  la  jante  educada  es  pro- 
nunciar frejol.  No  Temos  razon  para  aconsejar  que  ae 
abandono  esta  acentuacion  i  se  siga  la  que  nos  indica  la 
Acadèmia.  En  efecto,  contra  la  autoridad  de  tan  respeta- 
bie  corporacion  poderaoa  invocar,  no  solo  el  uso  jeneral  en 
Chile,  sinó  tarabien  la  etimolojía,  pues  frejol  viene  del 
griego  phasiolo,  por  el  intermedio  del  latin  phaselus  o  pha- 
siolus,  si  no  mienten  Dioscórides  (el  iiustrado  por  el  doc- 
tor Laguna)  i  Covarriibias, 

Vamos  a  los  ejeniplos: 

«El  valle  de  Purutum  es  todavia  famoso  por  el  exelen- 
te  cultivo  de  sos  porotos.v 

(VicuÜA  Mackenna. — Eistoria  de  Santiago.) 

«Adelante  (dia  6)  fexoes,  por  frejolos  o  judfas.  En  por- 
tuguès feijoes.a 

{Varnhagen,  lugar  cítado  en  la  toz  cAaQUB.) 
nRecibi  mi  racion  de  frisoles.i> 

(JoiUE  IsAACS.— JI/arííi._J 


Utensilio  que  no  es  por  lo  jeneral  mas  qua  un  cuerno 
de  buei  partido  lonjitudinalmenta  por  la  mitad,  i  qua  sir- 
76  a  los  bodegoncros  {en  espaüol  íonjislas)  para  sacar  de 
los  ca^ones  i  poner  en  la  balanza  el  arroz,  la  yerba-mate, 
el  azucar,  ete. 
Talvez  viene  de  la  misma  raiz  que  porongo. 
Ilombre  de poruha,  de  poca  importància,  plebejo,  mer- 
cachifle. 

«The  earth  or  sand  is  put  into  a  vessel  of  wood  or  hom 
called  poriiha  wliich  is  placed  in   a  ruming  stream.ii 
(Molina. — Uistory  of  Chile.) 
«Verds,  pues,  con  otros  nombres 
Los  guisos  que  conocemos 
I  en  platós  como  pitrinias 
Couducir  los  alimentes» 

[Urna  por  dentro  i  fnera.) 


33G  POT 


POSTRERO,   A; 


No  hai  necesidad  de  advertir  que  este  adjetivo  es  cas- 
tellano  i  que  como  tal  tiene  dos  terminaciones:  «El  suspiro 
postrero,  la  postrera  mirada  del  moribundo.» 

En  Chile  úsase  tambien  esta  voz,  vulgar  aunque  frecuen- 
temente,  como  adverbio  i  cual  si  fuese  sinónima  de  des- 
pues. 

aMi  madre   murió  prostrero 
I  cuando  a  la  muerte  estaba 
Me  decia  en  lo  que  hablaba: 
Hijo  si  me  lleva  Dios 
Te  quedarà  para  vos 
La  callaria  en  que  tostaban 

(GuAJARDO.— Za  herència  de  Don  Cristoval.) 

POTRERO. 

Acerca  de  esta  voz  dice  el  senor  Vicuna  en  su  Historia 
de  Santiago: 

«Valdivia  hizo  un  gran  cercado  en  los  ?lrededores  dft 
la  ciudad,  que  se  llamó  potrero,  por  los  potros  que  eclu) 
en  su  recinte  bajo  el  cuidado  de  un  albéitar  pagado 
por  la  ciudad,  i  es  curioso  saber  que  de  allí  vino  el  nom- 
bre que  se  dió  despues  a  los  cercades  de  nuestros  carapos, 
bien  que  el  liecho  de  llamarse  potreros  los  sitios  de  cul- 
tivo, es  una  lójica  fàcil  de  comprender  en  nuestro  suelo 
en  que  hai  tantas  cosas,  tantos  nombres  i  tanto  hombres 
al  revés.» 

Sin  salir  en  defensa  de  las  cosas,  nombres  i  hombres 
que  pueden  existir  patas  arriba  en  nuestro  suelo,  aunque 
seguramente  no  en  mayor  abundància  que  en  cnalquier 
otro,  americano  o  europeo,  nos  liraitaremos  a  poner  en 
duda  la  exactitud  de  la  relacion  de  cansa  a  efecto  que  el 
senor  Vicuna  senala  entre  la  idea,  no  mui  rara  por  ciert«\ 
de  don  Pedró  de  Valdivia  i  el  hecho  de  haberso  llamado 
potreros  aquí,  en  la  República  Arjentina  i  en  las  de  r>()li- 
via  i  el  Perú,  los  recintos  mas  o  ménos  grande.^  i  bien  ce- 
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rrados  que  se  destinaD  en  las  liaciendas  a  la  crianza  d 
los  gaiiados. 

El  equivalente  espaüol  de  poirero  es  poíril  i  tambien 
dehesa,  seguii  puede  dediicirse  del  titulo  de  la  comèdia  de 
Breton:  El  pelo  de  la  dehesa.  Los  diccionarios  de  la  len- 
gua  iiablan  de  dekesas  de  potros  i  de  dehesas  de  yeguas. 

«Talvez  nace  en  Paita,  talvez  en  Europa 
Talvez  en  la  puna,  talvez  en  Ocopa, 
Talvez  en  poirero,  talvez  en  jardin.n 

{Juan  de  Arona. — Poesias peruanas.) 

PREST  AMISTA.' 

La  misma  variedad  de  acepciones  en  que  se  mía  prestar 

(véase  emprestar)  exïste  en  el  sustantivo  prestamüla,  del 
eual  nos  servimos  para  denotar,  ya  la  persona  que  da,  ya 
la  que  toma  prestado.  La  primera  srgnificacion  prevaleoe 
en  la  pràctica;  la  segundaes  la  que  le  atribuye  nuestro  Gódi- 
go  de  Comercio. 

«Elsenor  Vice-presidente. — Quisiera  que  se  me  explicarà 
por  los  miembros  de  la  Comision,  lo  que  significan  estàs 
palabras  prestamisias  a  interès  o  descuento.-» 

uEi  senor  Claro.—E\  seüor  minístro  de  Haciendalia 
manifestado  ya  cual  63  la  signi&cacion  precisa  de  las 
palabras  banco  i  prestamista.  Banco  nos  ha  dieho,  es  el  es- 
tablecimieato  que  da  a  interès  capitales  propios  i  ajenos 
que  lia  recibido  en  depósito,  \  prestamista  el  que  presta 
0  descueuta  con  capitales  propios.» 

(Sesion  extraordinària  de  la  càmara  de  diputados  de 
Chile  de  20  de  enero  de  1SG6.) 

(iKl  que  entrega  la  cantidad  se  denomina  prestador  o 
dador;  el  que  la.  recibe  prestamista  o  tomador.n 

[Ciidigo  de  Comercio,  art.  1168.) 

«Prestauista. — El  que  da  dinero  a  préstamo.n 
{Diccionario  de  la  Acadèmia.) 

«Prestamista.— El  que  da  o  toma  dinero  a  préstamo;  (se 
entiendemas  de  ordinario  por  el  que  lo  da.) 

{Divcionario  de  Salva.) 
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qPRESTAMisTA. — El  que  toma,  i  mas  bien  el  que  da,  dinero 
a  pré3taiüo.)> 

[Diccionario  de  Domínguez,) 


PRESTAR. 


Véase  EmprestAr. 


PRETENSIOSO. 


Los  diccionarios  autorizados  no  traen  esta  adjetivo, 
mui  usado  en  Chile  i  tambien  en  Espana^  corao  se  ve  por 
los  ejemplos  siguientes  de  correctísimos  escritores: 

«He  aquí  otra  muestra  de  las  frivolidades  que  el  senor 
Martínez  de  la  Rosa  nos  ba  dado  bajo  el  nombre  pretén^ 
sioso  de  poesias.» 

(J.  M.  VillérgAs.. — Juicio  critico.) 

«siquiera  el  estilo  sencillo  i  castizo  de  éste  (Riva- 

deneira)  sea  superior  al  de  aquél  (Cienfuegos)  algun  tan- 
to  hinchado  i  que  se  resiente  de  la  època  pretensiosa  en 
que  fuó  escrita.» 

(Vicente  de  la  Fuente. — Introdiicción  a  la  vida  del  P. 
LaÍ7iez.) 

Es  adjetivo  bien  formado  i  útil,  si  bien  no  del  gusto 
del  senor  Baralt,  quien  quiere  se  diga  prestmtuoso,  ofec- 
tadoy  vanaglorioso;  i  aplicado  al  estilo,  tono,  etc,  afec^ 
tado,  amaneradoy  laboriosa,  pedantesco,  altisonante  «i  mil 
otras  cosas  que  seria  prolijo  enumerar.» 

prevenir. 

Entre  la  jente  mazorral  este  verbo  se  usa  por  su  seme- 
jante  en  forma,  aunque  mui  diverso  de  siguificado,  pro- 
venir, 

c(I  aquel  mal  que  adolecia 
Previno  segun  decia 
De  tomar  agua  bendità.» 

(Guajardo. — La  Beata  cwpachadn.) 


Los  verbos  compuestos  de  ver  se  conjugan  como  él.  Hai 
por  lo  tanto  una  e  demaa  en  los  siguientes  pasajes: 

«La  ciència  observa  las  relaciones  de  causa  i  efecte  que 
existen  entre  los  hechos  Í  se  esfuerza  por  deducir  de  esta 
observacion  fórmulas  que  le  permitau  preveer  los  fenóme- 
nos  futuros.» 

(Diego  Bàrros  Arana. — Traduccion  de  un  articulo  de  M. 
Courcelle,  publicado  en  La  Revista  del  Pacifico.) 

«puede  preveer  las  consecuencias  de  tal  i  tal  acto 

0  preveer  los  lieolios  venideros.» 

(iD.   ID.) 

PRODUCIDO. 

EI  caudal  que  se  saca  de  alguna  cosa  que  se  vende  o  ex- 
plota no  es  el  producido  de  ella,  como  muchos  dicen,  sído 
su  prodncto. 

PROPio  (lo.) 

La  locucíon,  tan  usada  entre  el  vulgo,  lo  propto,  por  lo 
mismo,  igual  cosa,  otro  tanto,  no  es  castiza. 

«En  la  Franeia  fué  Calvino 
Quien  a  la  Iglesia  dió  guerra 
Lo  propio  hizo  en  Inglaterra 
Enrique  VIII,  etc.» 

(GuAJABDo.— £/  Proíesíantismò.) 

jDebe  reputarse  tambien  como  un  provincialismo  el  uso,' 
tan  corriente  en  varios  paises  de  Amèrica,  de  propio  por 
correo^ — Si,  hablando  en  rigor,  porque  en  castellano  pro- 
pio es  solamente  uel  correo  de  a  pié  que  se  despacha  para 
llevar  cartas  do  importància;»  i  jió,  porque  sin  mucho  es- 
fuerzo  ni  violència,  ha  podido  pasar  a  denotar  al  correo  de 
a  caballo  que  se  despacha  extraordinariamente  para  dar 
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qPRESTAMisTA. — El  quG  toma,  i  mas  bien  el  que  da,  dinero 
a  préstamo.» 

[Diccionario  de  Domínguez.) 


PRESTAR. 


Véase  EmprestAr. 


PRETENSIOSO. 


Los  diccionarios  autorizados  no  traen  este  adjetivo, 
mui  usado  en  Chile  i  tambien  en  Espaua^  como  se  ve  por 
los  ejemplos  siguientes  de  correctísimos  escritores: 

«He  aquí  otra  muestra  de  las  frivolidades  que  el  senor 
Martínez  de  la  Rosa  nos  ba  dado  bajo  el  nombre  pretén^ 
sioso  de  poesias.» 

(J.  M.  ViLLÉRGÀs.. — Juicio  crttico.) 

«siquiera  el  estilo  sencillo  i  castizo  de  éste  (Riva- 

deneira)  sea  superior  al  de  aquél  (Cienfuegos]  algun  tan- 
to  hinchado  i  que  se  resiente  de  la  època  pretensiosa  en 
que  fuó  escrita.» 

(Vicente  de  la  Fuente. — Introducción  a  la  vida  del  P. 
Laínez,) 

Es  adjetivo  bien  formado  i  útil,  si  bien  no  del  gusto 
del  senor  Baralt^  quien  quiere  se  diga  presimtuoso,  ofcc^ 
tadoy  vanaglorioso\  i  aplicado  al  estilo,  tono,  etc,  ofec- 
tado,  amanerado,  laboriosOy  pcdantescOy  altisonante  «i  mil 
otras  cosas  que  seria  prolijo  enumerar.» 

prevenir. 

Entre  la  jente  mazorral  este  verbo  se  usa  por  su  seme- 
janto  en  forma,  aunque  mui  diverso  de  significado,  jí>ro- 
vcnÍ7\ 

<«I  aquel  mal  que  adolecia 
Prcvino  segun  decia 
Do  tomar  agua  bendità.» 


(Gu atardo. — La  Beata  cmpachada.) 


Los  verbos  compuestos  de  ver  se  conjugan  corao  é\.  Hai 
por  lo  tanto  una  e  demaa  en  los  siguíentes  pasajes: 

«La  ciència  observa  las  relaciones  de  causa  i  efecto  que 
existen  entre  los  liechos  i  se  esfuerza  por  deducir  de  esta 
observacion  fórmalas  que  le  permitan  preveer  los  fenóme- 
nos  futuros.» 

(Diego  Barros  Arana. — Traduccion  de  un  articulo  de  M. 
Courcelle,  publicado  en  La  Revista  del  Pacifico.) 

opueda  preveer  las  consecuencias  da  tal  i  tal  acto 

0  preveer  los  hechos  veuideros.» 

(iD.   ID.) 


El  caudal  que  se  saca  de  alguna  cosa  que  se  vende  o  ex- 
plota no  63  el  producido  de  ella,  como  muchos  dicen,  sinó 
su  produclo. 

PROPio  (lo.) 

La  locucion,  tan  usada  entre  el  vulgo,  lo  propio,  por  lo 
mismo,  igual  cosa,  olro  tanto,  no  es  castiza. 

«En  la  Francia  fué  Calvino 
Qnien  a  la  Iglesia  dió  guerra 
Lo  propio  hizo  en  luglaterra 
Enrique  VIII,  etc.» 

(GuAJARDO. — El  Proíesíantismò.) 

jDebe  reputarse  tambien  como  un  provÍDcialismo  el  nso,' 
tan  corriente  en  varios  paises  de  Amèrica,  da  propio  por 
correo'i — Si,  habiando  en  rigor,  porqua  en  castellano  pro- 
pio  es  solamente  «el  correo  de  a  pié  que  se  despacha  para 
llevar  cartas  de  importància;))  i  nó,  porque  sin  mucho  es- 
fuerzo  ni  violència,  ha  podido  pasar  a  denotar  al  correo  de 
a  caballo  que  se  despacha  extraordinariamente  para  dar 
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nua  noticia,  llevar  comunicaciones  con  gran  rapidez,  que 
es  lo  que  entendemos  cuando  decimos:  «Ha  Uegado  \xn  prò- 
pia de  Mendoza  trayendo  noticias  de  importància  al  seiior 
Ministro  plenipoteuciario  de  la  República  Arjentina  en 
Sautiago.» 

El  seiior  Paz  Soldan  i  Unànue  (Juan  de  Arona)  cree  que 
propio  en  el  ultimo  caso  es  un  peruanismo,  como  lo  da  a 
entender  la  bastardilla  con  que  lo  hizo  imprimir  en  este 
pasaje: 

«Las  espuelas  le  arrima 
I  parte  como  un  cohete 
Que  el  singular  jinete 
Iba  de  propio  a  Lima. 

[Poesias  peruanas.) 

PROVISORIO,   A. 


Acerca  de  esta  voz,  que  usamos  como  si  provüional  no 
exístiese  en  los  diccionarios  i  buenos  autores,  escribe  ei 

sefior  Cuervo: 

«Si  se  compara  provisorio  con  los  demas  adjetivos  de 
igual  formacion,  como  oratoriOy  atestatorio,  iiifamatorio, 
cüiisolatorioy  adulatorio,  etc,  se  colije  que  el  significado 
que  le  corresponde  es  el  de  propio  del provisor,  que  le  per- 
ienece,  o  que  conduce  a  provccr,  sirve  para  ello;  de  suerte 
que  siu  pisca  de  razon  se  le  atribuye  el  de  provisional  \}0V 
americanos  i  espanoles.  Es  tornado  del  francès  i  la  Acadè- 
mia no  le  ha  dado  el  pase.  Con  razon,  pues  en  losrecien- 
tes  alborotos  de  Espaüa  dijeron  gobie7iio  provis ioíial,  que 
no  provisorio. y) 

«La  naciou  huérfana  i  privada  de  su  buen  Rei,  erijia  un 
gobierno  provisional.)) 

(JovELLANos. — Mcmoria  que  dirijiú  a  sus  compatrioías, 
j)te*  /,  art.  I.) 

La  opinion  anterior,  mui  respetable  en  sí  misma,  lo  es 
tanto  mas  cuanto  que  se  despreude  de  la  doctrina  que  es- 
tablece  Monlau  en  su  Diccionario  etimolójico,  paj.  117. 


Antes  de  tener  conociniiento  de  los  apuntes  con  quo  al- 
gunes amigos  lian  tenído  la  bondad  de  ayudarnos  a  com- 
pletar i  rectificar  lo  que  vamos  escribieudo,  teníamos  a  la 
interjecoion  vulgar  ;pucha!  o  /piic/ias!  saüalada  como  uii 
provincialismo  chileiio  i  adveniamoa  que  ella  se  empleaba 
uuas  veces  para  denotar  alegria  o  entusiasmo  i  otras  enfado. 

Del  primer  uso  babíamos  copíado  el  siguiente  ejemplo 
de  Ascàsubi: 

ti;Eh  pucfia!  si  es  un  encanto 
Vei-  los  diferentes  lauces,  etc.» 

[Im  Bierra.) 
Del  segundo,  este  otro: 

«Sintió  en  la  cara  entóncesel  tunante 
Llover  con  fúria,  i  al  sentirlo  dijo: 
— ïEh  puc/tas  hoo!  con  el  gotear  prolijo, 
Üiga  Ud.  que  me  lluevo,  vtjilaníe.^i 

(Z.  Rodríguez.— £■/  Borrac/io.) 

Mas  àntojósele  por  malos  de  nuestros  pecados  a  un  ami- 
go aconsejarnos  leyèsemos  la  escena  V,  acto  II  de  la  co- 
mèdia de  Tirso  de  Molina  La  Viilana   de    Vallecas,  i  ved 
ahí  por  tierra  el  edificio  que  impreraeditadamente    babía- 
mos levantado  sobre  un  cimiento  de  arena. 
Dice  doüa  Violante  en  el  lugar  citado: 
«jOii  hi  de  pitcha! 
il  qué  quereia  ver  con  ella?)i 

iPiicha!  no  es  en  resumen  un  provincialismo  americano, 
sine  un  vocablo  castizo  aunque  tan  bajo  i  grosero  del 
otro  como  de  este  lado  del  Océanu. 


Es  Yoz  tomada  del  quichua  en  cuj'o  idioma  puchii  signi- 
fica sobras,  dc^perdicios,  residno. 
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ÚsasG  por  toda  clase  de  personas  en  Chile,  las  repúbli- 
cas  del  Plata,  Bolivià  i  Perú,  ya  para  denotar  la  cola  que 
queda  i  se  tira  despuos  de  furaado  el  cigarro,  ya  para 
ponderar  lo  poco  en  que  se  estima  una  persona  o  cosa. 

Juan  de  Arona,  que  la  trae  entre  sus  peruanismos  i  que 
se  ha  servido  de  ella  en  sus  Pocsías,  la  declara  una  voz 
útil  para  evitar  los  rodeos  que  su  eliminacion  haria  ine- 
vitables [punta,  cabo,  cola,  colllla  do  cigarro.) 

.......Una  sonrisa 

De  mi  desden  es  muclio 

Para  tí  que  no  vales  ni  aun  el  puchò 

De  un  pésimo  cigarro.» 

Asl  cierto  pinche  de  cocina,  clevado  sucesivamente  a 
municipal,  diputado  i  senador,  apostrofa  en  una  comèdia 
de  Segura  a  su  antiguo  amo. 

Tambien  nos  atrevimos  nosotros  a  emplear  la  palabra 
de  que  tratamos,  en  la  traduccion  que  publicamcs  en  La  Es^ 
trella  de  Cfiile  de  algunas  de  las  sentencias  o  mdximas 
del  poeta  latino  Publio  Siro: 

<(Ser  bueno  importa  mucho, 

Ser  tenido  por  tal  importa  un  pucko.n 

Audàcia  grande  sin  dnda,  però  no  tanto  como  la  que 
necesitó  nuestro  compatriota  don  (itiilienno  Matta  para 
liacer  un  ensayo  semejante  con  el  búrbaro  cliictfteo  (vóasG 
esta  voz);  ni  con  mucho  comparable  al  íoliz  dosenlado  con 
que  un  vate  arjentino  dió  hospedajo  en  el  Parnaso  al 
luimilde  pucho  ennol)lecién(lolo  en  su  afamada  cancion  El 
Ciyarro,  cuya  penúltima  estrofa  es  a^í: 

«iQué  nos  dejan  en  sus  hucllas 
La  grandeza  i  los  honorfi^^? 
Por  la  paz  hondas  quorollas, 
Los  abrojos  por  las  Ib^reb-: 
I.a  pàtria  al  quo  ha  porocido 
Desprocia  c^ino  a  iin  zainarr^^  ■■• 
('()iiio  V.)  aiTcio  i  o!vi<ií> 

I'  tr 

K!  pur  ho  d'J   i:ii  citT-iTrï  » 


PULPERIA,   ERO. 


Consignamosaqut  estasdosvoces,  no  embargante  que  ellas 
se  encueiitren  adoptadas  ya  por  la  Acadèmia,  significando 
la  primera  venia,  ventorrillo,  lonja,  i  la  segunda,  veníe- 
ro,  lonjista,  tanto  por  ser  orijinarias  de  la  America 
Meridional,  cuanto  para  poner  ala  vista  del  lector  la  cu- 
riosa etimolojfa  que  de  ellas  trae  Garcilaso  en  suí  Cq- 
mentarios  reales,  {libro  6,°  cap.  20  de  la  segunda  parte) 
donda  dice:  «Que  cada  dia  habia  muchas  pendencias  sin- 

fulares,  no  solamente  de  soldades  principales,  sinó  tain- 
ien  de  mercaderes  i  otros  tratantes,  hasta  los  que  llaman 
pulperos;  nombre  impuesto  a  los  mas  pobres  vendedores, 
porque  en  la  tlenda  de  uno  de  ellos  hallaron  vendiéndosff 
un  pidpo.•o 


En  quichua  puna  es  la  sierra,  tierrçfría,  púramo. 

Usàmosla,  i  mas  que  nosotros  los  peruanes  en  esa  acep- 
cion,  però  principatmente  para  denotar  la  incomodidad 
(Iiifllo,  sofocacion  con  dolores  en  las  piernas)  que  experi- 
raeatan  los  víajeros  en  los  lugaresmui  altos  de  laCordillera. 

«En  las  altas  reïiones  de  \d.puna 
Do  el  albo  o  cúntur  sileneioso  reina 
De  estos  hilos  de  plata  esta  la  cuna.n 

(Juan  de  Arona — Poesias  peruanas.) 

nPoCas  sus  frases  soHj  però  oportunas 
I  su  rostro  descuella  con  el  brio 
I  con  el  no  aprendido  sefiorío 
De  la  ajil  senoríta  de  las  pioias; 
Lu  qne  quiere  decirque  la  tal  dama 
Se  parece  a  una  /lamn.» 

[Id.  it>.) 
Véase  apunakse. 
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PUNTADA. 


Decimos  mal  por  punzada,  que  es  dolor  agudo  i  fijo  en 
alguna  parte  interior  del  cuerpo. 


PUQUIO. 

Dice  Juan  de  Arona  que  esta  voz  es  quichua  (ptiqiu, 
manantial)  i  así  debe  de  ser,  por  mas  que  no  venga  en  los 
diccionarios  de  esa  lengua  que  tenemos  a  la  mano. 

«La  matèria  remota  de  este  sacramento  (el  bautismo)  es 
el  agua  natural,  bien  sea  del  mar,  rio,  pozos,  fuentes,  pu-' 
qiíios  0  de  Uuvia,  etc.» 

(DoNOSO. — Manual  del  Púrroco  americano.) 
Tambien  se  usa  en  el  Perú  puquiales. 


PURO. 

Por  no  fijarse  lo  bastante  cu  que  cuando  pura  modifica  a 
adjetivo,  es  adverbio,  i  por  consiguiente  invariable,  caen 
algunos  en  el  grost^ro  error  de  escribir  i  decir:  «La  mayo- 
ría  que  tiene  el  gobierno  es  grande;  però  se  ha  hecho  de- 
rrotar de  piiva  iiidisciplinada»,  i  cosas  por  el  estilo. 

La  misma  falta^  en  casos  analogos,  suele  cometerse  en 
el  uso  de  mcdio. 

«Entre  mis  falta.^í  tenia  esta,  que  sabia  poco  de  rezado  i 
de  lo  que  habia  de  hacer  en  el  coro  de  pura  descuidada.)^ 

(Santa  Teresa. —  Vida.) 


PUVA. 


Pur    exprciiuii  atjuda  i pirniOc    dicha  con  prontitud,  «!^ 
"iisicllano. 


Tengo,  emperò, por  chilena la  locucion  darpuya,  quousa 
la  plebe,  ya  como  una  iuterjeecion  para  aniïnar  a  los  que 
rifien,  ya  para  expresar  el  acto  mismo  de  reuir. 

«Despues  llego  la  patrulla 
Haciendo  parar  el  casto 
I  elloa  se  enojaroo  tanto 
Que  90  formó  una  gran  bulla: 
Comenzaron  a  dar  puya 
Quebrando  hasta  las  clavijas,  etc.» 

(GuAJARDO.— í/n  Laso  de  verijas.) 

Talvez  dar  ptiya  no  es  mas  que  dar  pua,  ya  que  llama* 
mos  put/a  a  la  pua  del  trompo. 


QUEBRA.DA. 

No  acertamos  a  adivinar  la  razon  que  el  autor  de  las 
Poesias  pentanas  habrà|tenido  para  induir  esta  yoz  entre 
las  provincialea  del  Perú,  en  la  acepcion  de  hendedura  o 
abertura  de  la  tierra,  ora  sea  en  los  valies  ora  en  las  mon- 
tanas.  Gierto  que  en  esta  acepcion  parece  mas  pròpia  la 
palabra  çuiebra;  però  entre  ella  i  giteórada  hai  tanta  se- 
inejanza  que  no  nos  creemos  autorizados  a  califícar  esta 
de  chilenismo,  bien  que  la  usemos  nosotros  mas  o  mé- 
nos  como  aparece  en  los  sjguientes  pasajes  de  Juan  dd 
Arona: 

nAbrese  allà  vn&qtiebrada 
Que  mi  vista  errante  fija 
I  es  una  triste  morada 
Desde  dondo  la  mirada 
Ve  el  sol  por  una  rendija.» 

«De  la  guebrada  en  el  fondo 
Serpeando  el  río  va 
Cod  pausada,  perezosa 
I  estridente  majestad.n 

aCuando  en  gàrrulas  bandadas, 
Al  arreciar  el  verano, 
Deja  por  el  fresco  llano 
Las  sofocantes  quebradas.tt 

uQuebrada»  dice  Covarrúbias  «es  tierra  desigual;»  si  bien 
la  Acadèmia  agrega  ai  abierta  entre  montanas,  que  forma 
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algunos  valies  estrechos»  i  el  senor  Cuervo  advierte  to- 
marse  «tambien  por  lo  mismo  que  qitiebra  o  hendedura  de 
la  tierra.» 

«En  aquel  mesmo  instante  pareció  por  entre  una  rjue- 
brada  de  una  si  erra,  que  salia  donde  ellos  estaban,  el 
mancebo  que  buscaba.» 

(CfiRVANTES. — Quijote,) 

«Por  una  espesa  i'àspera  quebradd 
Que  en  medio  de  dos  lomas  se  hacia 
La  bàrbara  canalla  etc.» 

(Ercilla.— Zrt  Araucana.) 

aEl  suelo  àspero  en  unas  partes  i  en  otràs  cerrado  de 
irboles  i  de  maleza,  no  se  dejaba  liollar  sinó  por  las  que^ 
bradas  que  los  arroyos  hacian.w 

(Quintana. — Vida  de  Franciscà  Pizarro.) 

En  el  sentido  de  este  ultimo  ejemplo  oímos  usar  en 
Arequipa  la  palabra  quichua  lloclla  (segun  la  pronuncia- 
cion  yoglia)  que  es  onamatópica  i  reraeda  el  ruido  que  for- 
de  el  agua  al  bajar  por  la  qúebrada  golpeàndose  entre  las 
piedras  de  su  leclio. 

Salvà  dice  que  qnebrada  es  provincialismo  de  la  Ameri- 
ca Meridional  equivalente  a  rambla,  però  se  equivoca.  Ni 
en  el  Perú  ni  en  Chile  la  liemos  oido  usar  en  tal  sentido. 


QUILTRO. 

Provincialismo  chileno  cuya  etiraolojía  no  liemos  podido 
averiguar,  si  bien  es  de  sospecliarse  nos  venga  de  Arau- 
co.  Sírvenos  para  designar  al  perro  pequeno,  bullicioso  i 
de  mala  raza,  al  mismo  que  en  espanol  se  llama  gozqne  i 
gozquejo, 

(lEl  rei  de  Espaua  es  un  jenerosísimo  lebrel  que  pasa 
acaso  solo  por  una  calle  i  no  liai  fjozque  en  ella  que  a  la- 
drarle  no  salga.» 

(VÉLEZ  DE   GUEVARA. — El  Dlüblo   Cojuclo.) 
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Don  Francisco  de  Quevedo  dice  en  alguna  partc; 

«Si  gozfjues  todos  me  ladran 
Yo  quiero  ladrar  a  todoa; 
Pues  que  me  tienen  por  perro, 
Mas  yo  los  tengo  por  porros.» 

QUIUBA.. 

Muchíaimo  mas  usada  en  el  Perú  que  en  Chile,  por  pi- 
rueta.  cabriola,  movimientos  exajerados  que  se  llaceu  en 
el  baile  doblando  el  cuerpo,  (juara,  guaratjua. 

«Mas  no  es  bella  cabriola, 
No  es  elegante  quimba  lo  que  veo. 
Sinó  respingo  innoble  i  desiucido. 
Sinó  corcovo  desairado  i  feo.» 

(Juan  de  ARorjA, — Poesias  peruanas.) 

QUINCALLERÍA. 

Asegura  el  senor  Gormaz  en  sus  Curreceiones  lexifjrafi- 
cas  que  esta  voz  no  existe  i  debe  reemplazarse  por  quiit- 
qiiillerta,  i  cterto  quo  se  engaüa. 

oQUiNCAiLLERiE.— S.  Í;—Quincalkria,  el  comercio  de 
quincalla.n 

[Diccionario  franccs  espanol  i  espahol  francès  de  MartU 
)ie=  Lópex.) 

«QUÍNCAU-A,  QUINCALLERÍV,  QUINCALLERO, — Del  frauces 
tjumcaUle,  t/tiiticaillerie,  qiiincaiUier,  que  algunos  escriben 
cliítcaillc,  cUncaUlerie,  cUncailHer,  formados  del  verbo  an- 
ticuado  cUnquer,  como  trincar,  sonar,  hacer  ruido,  un  rui- 
do  parecido  al  que  liacen  los  uteusilios  de  bierro  0  peda- 
ços de  melal  revueltos  dentro  de  uu  saco,  i  al  que  liacen 
tambien  los  articules  de  quiíicalla.  Clinqucr  se  formó  del 
alemaii  /i/eiiif/en,  que  significa  lo  mismo,  i  uno  i  otro 
verbo  tienen  inuclio  de  onomatopeya.» 

(MosLAV. — Diccionario  ctimalójico.) 
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QUINCIÍA,   AR. 


En  quichua  khincha,  càrrizo,  seto,  barrera,  cerca. 

Palabras  de  uso  mui  jeneral  en  los  campòs,*  donde  se 
denota  con  la  primera  la  pared  delgarla  o  tabique  de  coli- 
hues,  vardascas,  raraas,  etc,  ya  sea  que  se  amarren  o  cla- 
ven en  el  suelo,  ya  que  ademas  se  unan  i  cubran  con  ba- 
rro; i  por  qidnchar  la  acciou  de  trabajar  quvichas  o  de  ce- 
rrar  con  ellas. 

La  qiiincha  es  la  pared  ordinària  de  los  ranchos  de  los 
inquilinos  i  de  las  rucas  de  los  indios.  Sobre  la  solidez  de 
tales  paredes  i  su  eficàcia  para  impedir  que  entren  i  salgan 
el  viento,  las  ratas,  los  perros,  i  aun  los  bípedes,  pue- 
den  dar  una  idea  los  siguientes  versos  del  poeta  popular 
Guajardo,   en  que  describe  una  cliamusquina  de  arrabal: 

• 

«Comenzaron  a  dar  ptüla 
Quebrando  hasta  las  clavijas: 
Las  ninas  por  las  endijas 
De  la  quincha  se  libraron, 
I  al  fpiaso  me  le  robaron 
Hasta  el  lazo  de  verijas,» 

Este  provincialismo  nuestro,  como  casi  todos  lo^s  quo 
traen  su  oríjen  del  quichua,  e^  tambLeu  usado  en  Perú. 

«Hecho  de  peruana  quincha 
Que  es  pared  de  barro  i  cana, 
Eiitiéndase,  no  la  dulce, 
Sinó  la  que  llaman  brava. 
I  Gi/nerium  sagittatuia 
En  términos  de  botànica. 
Un  rústico  rancho  surje,»  etc. 

(Ji'AN  DE  Aronx, ---Poesias  pcruanas.) 

De  pata  en  qnincha,  es  frase  mui  significativa  i  decido- 
ra.  Una  dircrsion  de  pata  en  quincha  es  una  zambra,  jara- 
na,  remolienda  en  que  se  gasta  gran  desenvoUura,  o  por 
lo  ménos  en  que  se  eclian  las  reglas  de  la  etiqueta,  cuando 
110  de  la  buena  educaciou,  debajo  de  la   mesa.   Una  tona- 
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da  de  pala  en  qaincha,  es  una  de  aquellas  que  por  el  tono 
en  que  se  canta  i  pir  el  asunto  de  sus  yarsoa  es  pròpia  da 
las  j-a  bosquejadas  jaranas.  Probablemente  esta  singular 
frase  se  orijinó  deia  costumbre  que  tienea  los  lachos  qua 
asisten  como  espectadores  a  las  chinganas,  de  pasar  por 
sobre  el  pescuezo  del  caballo  uaa  de  las  piernas  para  que- 
dar sentado»  a  mujeriegas  i  afirmar  en  seguida  los  pies  en 
los  atravesanos  de  la  quincha,  a  &n  de  oir  asf  con  mas  co- 
modidad  i  atencion,  las  tonadas  que  son  mas  de  sti  agrado. 
Los  tejidos  de  varillas  semejantes  a  las  quiíicnas  de 
uuestras  carretas  se  llaman  en  Kspaüa  adrales;  las  pare- 
cidas  a  las  qninchas  de  nuestros  ranchos»  zarzos,  cuando 
nollevaa  barro. 


QUINTRAL. 

Llaniamos  así  a  las  plantas  pardsitas  que  los  botànicos 
desiguan  con  el  nombre  de  lorantàceas,  especialmente  al 
loranthus  verticUlatus. 

Su  nombre  castizo  es  mucrdago  o  Uga. 

Aquiníralarse  ua  àrbol,  cubrirse  de  quinlral. 


QUL\0,    AK,   ADO,   ADURA. 

Del  quiclma  kqiiihum,  horadar,  agujerear. 

Quiüo  es  uno  de  los  mnchos  juegos  en  qua  se  divierten 
los  niTios  con  el  trorapo.  Consiste  en  que  el  trompo  del  que 
pierde  reciba  cierto  número  de  puazos  [qiiuiazos]  del  ga- 
nancioso.  Se  divide  el  quiïw  en  bravo  i  manso.  El  trompo, 
despues  de  haber  soportado  tan  dura  prueba,  queda  lleno 
depequeiios  agujeros,  o  a  la  chilena  qtnhado,  lleno  de  qiii- 
ttaduras.  Tambien  se  llaman  qumadas  las  caras  de  los  que 
han  sufrido  la  viruela. 


QUIRQL'INCHO. 

Del  quichua  quir^uincku,  el  armadilla. 

Como  un  qmrqiuncho,  bemos  oido  decir  para  ponderar 
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el  caràcter  violento  o  la  bravura  de  alguna  persona;  i  es 
a  todas  luces  disparatada  locucion,  pues  tenemos  al  bicho 
cuyo  nombre  hemos  puesto  al  frente  de  este  pàrrafo  por 
uno  de  los  mas  pacificos  e  inofensives  cuadrúpedos. 


QUISCO,  UDO,   A,   QUISCA; 

Nombre  el  primero  probablemente  quichua^  con  que  de- 
signamos  a  multitud  de  plantas  indíjenas  de  la  família  de 
las  càcteas,  [cereus  quisco,  cereus  peruvianus,  cereus  ebur^ 
neus  i  cereus  chilensis,  etc. 

Quiscas  son  las  espinas  agudàs,  rectas,  de  dos  a  tres 
pulgadas  de  lonjitud,  de  que  estos  arbustos  estan  cubiertos, 

Quiscudoy  se  dice  del  hombre  de  cabellos  gruesos  i  tie- 
sosi  a  semejanza  de  quiscas. 


Es  castellano  cnando  indica  por  antífraais  al  animal  qna 
teniendo  rabo  se  lo  han  cortado. 

Es  chileDismo  cuando  se  usà  para  indicar  al  hombre  o 
mujer  que  esti  sin  calzones  ni  otro  vestido  que  camisa* 
Equivale  entónces  a  con  el  raòo  al  aire. 

La  palabra  rabona  suele  emplearse  tambien  como  sns- 
tantivo,  i  es  entónces  apodo  con  que  se  nombra  a  las  mu- 
jeres  o  mancebas  de  los  soldados,  que  los  siguen  ea  sua 
campaüas^  i  en  esta  acepcion  es  de  uso  mas  frecuente  ea 
Bolivià  que  entre  nosotros,  donde  lo  comun  es  llamar  a  las 
dichas  mujeres  machucadas,  aludiendo  a  lo  que  se  maltra- 
tan  i  machucan  en  los  viajes. 

«En  los  cuerpos  bolivianos,»  dice  doD  José  D.  Cortés,' 
«es  la  muJer  del  soldado,  aunque  no  siempre  lejltima,  pues 
hai  mucbos  que  dejaa  a  esta  en  sus  pueblos  i  toman  a  la 
rabona  que  víene  a  ser  la  mujer  en  campaüa.» 

«En  los  cuerpos  bolivianos  no  hai  cantineras  ni  son 
precisas,  desde  que  cada  soldado  tiena  una  sirrienta  que 
le  prepara  la  comida  en  marcha,  en  los  campamentos  i 
cuarteles.M 

«La  rabona  es  tan  sufrida  como  el  soldado;  lo  sigue  & 
todas  partes  1  lo  acompana  en  sus  marchas  por  largas  i 
pénosas  que  sean;  el  soldado  que  soporta  con  paciència  to- 
da  fatiga  no  soporta  la  falta  de  su  rabona;  cuando  algunas 
recés  los  jefes  han  qnerido  impedir  la  companía  de  esas 
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mujeres  han  notado  que  el  soldado  estaba  violento  i  que 
las  deserciones  eran  considerables.)» 

{La  República  de  Bolivià.) 

Por  lo  demas  rabona  viene  sin  duda  de  rabo,  i  no  es 
mas  que  el  adjetivo  rabon,  a,  sustantivado  en  la  acep- 
cion  chilena  de  desnudo,  en  camisa,  con  el  rabo  al  aire. 
S&  engana  en  consecuencia,  el  senor  Vicuna  Mackenna^ 
cuando  da  a  entender  que  el  vocable  de  que  tratamos  trae 
su  oríjen  de  robar,  en  las  siguientes  líneas  de  su  Historia 
de  Santiago:  «Cuando  los  soldados  volvian  a  las  fronteras 
despues  de  invernar  en  Santiago,  se  llevaban  muchas  in- 
diasrobadas  i  seducidas^  i  de  aquí  las  rabotias.in 


RAJAR. 

Tenéraoslo  por  chilenismo  en  la  acepcion  de  hablar  mal 
de  alffuno,  desacreditar  lo,  censurar  acremente  su  con- 
ducta. 

«Però  si  íiai  algo  contra  mf,  échenlo  a  la  calle,  tírenme 
0  ràjenme  con  justícia  o  sin  ella;  mas  ^por  que  la  ha  de 
pagar  la  cosa  pública?» 

(Carta  de  Portàles  en  el  D,  Diego  Portàlcs  de  Vicuna 
Mackenna.^ 


RAMADÀ. 


Esta  voz  tiene  en  el  Diccionario  de  la  Acadèmia  la  nota 
de  anticuada.  Lo  usual  en  Espana  es  llamar  enramada 
el  cobertizo  hecho  de  ramas  de  àrboles  para  sombra  o 
abrigo. 

En  Chile  no  conocemos  otra  acepcion  de  enramada  que 
el  conjuuto  de  raraas  de  àrboles,  espesas  i  entrelazadas 
naiuralmente;  a  las  construcciones  de  ramas  cualquiera 
que  sea  su  objeto  (sec  ar  l<ès  duraznos,  servir  de  albergue 
a  los  chacareros  durante  la  època  de  las  cosechas,  de  rús- 
tica tienda  para  veuder  licores  o  comestibles,  para  cantar  i 
bailar  en  las  iíestas  cívicas,  para  matar  a  losanimalcs  i  be- 


~  neficiar  la  carne  en  ]a3  haciendas)  las  llamamos  invaria- 
blemeute  ramadas,  i  así  las  Uamaii  tambien  peruanosi  ar-  ~ 
jentinos. 

rO  que  te  ai;arre  la  noche 
En  el  despoblado  siempre 
I  sin  techo  ni  ramadà 
La  pases  a  la  intempèrie, 
I  ni  el  lejano  ladrido 
De  lo3  perros  te  consuele.» 
(Juan  de  Arona. — Poesias  peruanas.) 

«Venia  clariando  al  cielo 
La  luz  de  la  madrugada 
I  las  gallinas  al  vuelo 
Se  dejaban  cair  al  suelo 
De  enuima  de  la  ramada.•a 

(A.SCASUBI. — La  àfadrugada.) 

Ramadà  es  toz  castiza,  útil,  i  por  consigniente  digna 
del  rejuveuecimiento  que  ha  experimentado  en  Amèrica. 


Ramo  de  flores,  por  ramiUete,  parece  a  primera  vista 
un  chilenismo,  pues  los  dicclonarios  no  lo  traen  en  esa 
acepcion.  Emperò,  si  nuestra  pràctica  no  aparece  autori- 
zada  por  la  Acadèmia,  lo  està  porel  ejemplo  do  mui  co- 
ireetoa  escritores. 

«I  un  ramií  qnise  hacer,  i  fui  escojiendo 
£n  el  gayo  pensil  las  mas  liermosas, 
El  clavel  i  el  jazmin  entretejiendo 
Con  jacintos,  ranúnculos  i  rosaa. 

I  como  el  ramo  espléndido  tejia,  etc.» 

(García  de  Que^'edo.— £/  Proscrita.) 

«Llevaré  de  camino  un  ramo  de  flores  para  la  reina;  lo 
mejor  de  mi  estofa.  Voi  a  cojerlas.» 

(Hartzenbusch.— ^Ma»  de  las  Viüas.) 
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RANCHO,  ERU. 


Jeneralmente  se  cree  que  rancho,  en  la  acepcion  de 
choza,  cabafïa  pajiza,  es  un  provincialismo  americano. 

El  senor  VicuiíaMackenna,  que  no  participa  de  esa  opi- 
nion  comun,  dice,  a  propósito  de  la  voz  de  que  tratamos, 
lo  siguiente  en  su  Historia  de  Santiago: 

«No  es  esta  una  expresion  americana  como  pudiera  creer- 
se,  sinó  una  aplicacion  de  la  palabra  rancho  que  los  mili- 
tares espanoles  usaban  por  comida,  i  como  esta  la  encon- 
traban  los  conquistadores  o  la  preparaban  en  las  habita- 
ciones  de  los  indíjenas,  le  dieron  este  nombre.  Ranchear^ 
por  esto,  en  los  historiadores  antigues  es  sinónimo  de  fo- 
rrajear.» 

En  el  caso  presente,  como  en  otros  varies  que  hemos 
considerado,  el  senor  Vicufía  da  pruebas  sin  duda  de 
su  fecunda  inventiva  para  explicarse  laetimolojía  de  nues- 
tros  provincialismos  con  hipòtesis  cuya  verosimilitud  no 
negaremos;  però  de  que  no  es  lícito  echar  mano  sinó  a 
falta  de  todo  dato  positivo.  En  efecte^  que  la  comida  de 
los  soldades  se  llamase  rancho  i  que  esta  la  encontrasen  o 
la  preparasen  aquelles  en  las  rucas  de  los  indios,  no  es  ra- 
zoii  bastante  para  afirmar  que  nuestra  acepcion  de  rancho 
es  solo  una  traslacion  a  las  cabafias  del  nombre  de  la  co- 
mida que  en  ellas  se  encontraba  o  preparaba. 

Lo  mas  seguro  es  que  el  llamar  ranchos  a  las  chozas 
no  sea  una  invencion  americana,  sinó  simplemente  la  con- 
servacion  de  una  palabra  que  en  Eypana  hace  ya  mucho 
tiempo  que  ha  dejado  de  usarse  en  la  acepcion  de  cabafia, 
i  cuyo  uso  parece  que  nunca  llego  tampoco  a  ser  jeneral 
en  la  Península. 

Si  así  no  hubiese  sido,  no  leeríamos  en  Cervàntes: 

«Luego,  hallando  esta  verdad,  habeis  de  dejar  la  casa 
de  vuestros  padres  i  la  habeis  de  trocar  con  nuestros 
raíichos.ï) 

{La  Jitanilla,) 

«Desembarazaron  luego  un  rancho  de  los  mejores  del 
aduar.» 

[id.) 
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Otro  ejemplo  de  rancho,  tornado  por  aposento,  TJvienda 
de  jeate  ruin,  trdbajada  toscamente,  mal  i  por  mal  cabo, 
encontramos  en  el  capitulo  XVI  del  tomo  I  de  El  Qitijote: 

aRetirdsa  el  ventero  a  su  aposento,  el  arriero  a  sus  en- 
jalmas,  la  moza  a  su  rancho;  solo  los  desventurados  D. 
Quijotei  Sancho  no  se  pudieroo  mover  dedonde  estaban.n 

Ea  verdad  que  el  Diccionario  de  la  Acadèmia  no  trae 
entre  las  diversas  acepciones  de  nuestra  voz  la  que  pa- 
rece  tener  en  los  anteriores  ejemp  los;  però  explicando  el 
sentido  del  verbo  ranchear  dice:  «Formar  ranchos  en  al- 
guna parte  o  acomodarse  en  ellos.v 

En  resumen,  parece  que  en  lengua  jitanesca  rancka 
equivalia  a  barraca,  choza  o  habitacion  rústica,  que  es  lo 
mismo  que  significa  entre  nosotroa, 

Rancheria  es  el  conjunto  de  ranchos,  que  en  espaüol  se 
llama  adiiar,  debiendo  sí  notarse  que  aduar  lleva  envuel- 
ta  la  idea  de  un  establecimiento  movible,  idea  no  expre- 
sada  por  rancheria. 

oHe  mandado  que  me  tomen  un  rancho  que  me  costarà 
doce  pesos  anuales  i  allí  estaré  contento:  me  mantendré 
con  30  pesos  al  mes  (lo  que  tambien  entra  en  el  calculo), 
viviré  sano,  conduiré  todas  mis  cuentas  atrasadas  i  so' 
bre  todo  dirijiré  i  veré  todo  lo  que  haya  que  hacer  en  el 
Rajado.» 

(Carta  de  Portàles,  en  el  D.  Diego  Portàles  por  Benjamin 
Vicuna  Mackenna). 

«Sa  apronta  para  inundar 

A  toda  la  rancheria 

A  ver  si  la  policia 

Lo  impide  o  lo  va  a  estorbar.» 

(GuAJARDO.— £/  rio  Mapocho.) 

oTa  los  ranchos  do  vívieron 
Presa  de  las  llamas  fueron.» 

(Esteban  Echeverría. — La  Cauttva.) 

nLa  kuaca  antigua  que  en  silencio  ahora 
Corona  humilde  rancho  de  totoran,  etc. 

(Joa^  db  Abona.— Poesías  permnat.) 
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RASCARSE. 

Otro  verbp  que  agregar  a  los  muchos  con  que  capri- 
chosamente  designa  el  vulgo  la  accion  de  embriagarse^ 
emborracharse,  (apuntarse,  tiznarse,  picarse,  encufifarse^ 
mamarse,  ciirarse,  aleyrarse,  etc.) 

El  sustantivo  correspondiente  a  rascarse  es  rasca,  em- 
briaguez. 

«Síguenle  unos  cuatro  amigos, 
Companeros  de  sus  rascas, 
A  media  rienda»,  etc. 

(Iluérfano.) 

«Desperto  como  sintiendo 
Que  le  estaban  dando  guasca: 
j  Maldita  sea  la  rasca! 
Iba  un  pililo  diciendo.» 

(GuAJARDO. — Los  Enganchados,) 

RASPA,    EAIt,    ON,    AZO.' 

Usase  familiar  i  vulsrarmente  raí^pcar  por  reconvcmr, 
rehir,  mcrepary  reprenilcr,  con  lo  cual  casi  hemos  decla- 
rado  que  raspa  serà  reconvcncioHy  i  raspon  o  raspazo  una 
violenta  o  acerba  reprimenda. 

Sobre  el  sentido  de  la  locucion  raspar  cl  cacho,  vease 
esta  voz  en  el  lugar  correspondiente. 

«Por  eso  amigo,  aunque  te  enfades 
I  me  eches  una  tras  otra  raspa, 
En  todo  tiempo  i  a  todas  horas, 
Llueva  o  no  llueva,  ando  con  capa.» 

(Z.  Rodríguez. — Ando  con  capa,) 

«I  cuando  frunza  el  profesor  el  ceno 
I  me  eche  un  buen  raspon 
Tu  rizo  besaré  con  mas  empeíío 
Henchido  de  emocion.» 

(Id.— ^Irf/os  del  cokjial  a  las  vacaciones.) 


iQaé  üaman  en  el  Perd  rastrojo?  No  lo  sabemos  de 
cierto,  aunque  estàndonos  al  sentido  que  muestran  los 
versos  del  senor  Paz  Soldan  que  copiaremos  en  seguida, 
parece  que  lo  mistno  que  en  Chile,  por  allà  llaman  asi,  tan- 
to  los  res(duos  que  quedan  de  una  sementera  despues  de 
cosechada,  como  el  terreno  mismo  en  que  quedan  esos 
rastros. 

Si  nuestra  presuncion  concordase  con  la  realidad  de 
las  eosas,  no  habria  tenido  razon  el  ilustrado  au- 
tor de  las  Poesias  periianas  para  induir  lavoz  de  que  tra- 
tamos  en  la  lista  de  paruanismos  que  puao  al  fin  de  su 
obra.  En  efecto,  que  rastrojo  significa  castizamente  ael  re- 
síduo  de  las  canas  de  la  miés  que  queda  en  la  tierra 
despues  de  segar»  es  cosa  que  certifica  el  DiccioDario  de 
la  Acadèmia;  i  si  eso  es  rastrojo  en  su  primitiva  signifi- 
cacion,  jcómo  caliScar  de  provi ncialismo  el  aplicaria  al 
campo  que,  despues  de  la  siega,  queda  cubierto  con  los  re- 
sfduos  de  las  mieses?  Para  qile  ello  fuese  acertado  en  et 
caso  presenta  seria  preciso  sostener  que  no  podemos  los 
americanes  usar  de  la  figura  que  llaman  los  retóricos 
sinécdo  que,  ni  de  ninguna  otra,  sin  dar  orijen  a  un  provin- 
cialiaraO. 

«jOh  inevitable  i  anual  despojo 
Del  mas  bello  i  feraz  caúaveral! 
jCuín  daspoblado,  estas^  pobre  rastrojo 
Desnudo,  calvo,  sin  color  trivial!» 

Por  otra  parte,  no  faltan  buenas  antoridades  que  lejiti^ 
men  la  acepcíon  que  damos  a  rastrojo,  Prescinliendo  de 
que  la  etimolojía  la  abona,  pues  rastro  es  la  senal  que  de- 
ja  en  el  suelo  la  cosa  que  se  lleva  arrastrando,  Covarrú- 
bias  dice  expresamente:  «Rastrojo.— La  tierra  despues 
de  segada  la  mies.» 
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RAUDAL. 

é 

Raras  veces  acíertan  los  viajeros  a  dar  su  nombre  cas-* 
tellano  a  la  corriente  ràpida  e  impetuosa  de  los  rios,  o  a 
los  puntos  de  su  curso  en  que  la  corriente  presenta  esos 
caractéres.  Lo  comun  es  emplear  en  casos  tales  la  pala- 
bra  raudal,  de  significacion  raui  diversa.  A  las  veces  sue- 
len  los  tales,  màxime  siendo  ingleses  o  franceses,  servirse 
de  la  ràpida,  que  si  se  parece  bastante  a  la  que  en 
las  lenguas  de  Shaks  voz  peare  i  de  Molière  indica  el  objeto 
de  que  se  trata,  tiene  el  inconveniente  de  no  ser  caste- 
llana. 

En  cualquier  buen  diccionario  frances-espaSol  puede 
verse  que  la  palabra  castiza  equivalente  a  rapide  es  recial^ 
i  que  esta  es  por  lo  tanto  la  que  traduce  con  propiedad 
el  ràpid  de  los  ingleses. 

«Sans   les  nombreux  ràpides  du  Rio  de  Madeiras.»  — 

CD'Orbigny. — Vagage  dansC  Amérique  méridionale.) 

«En  este  punto  el  rio  era  mas  ancho,  la  corriente  entre 
seis  i  ocho  millas;  en  los  ràpidos  era  incalculable,  porque 
solo  nos  ocupàbamos  en  la  maniobra  cuando  pasàbamos.» 

(G.  E.  Cox.  —  Viaje  en  las  rejiones  setentrionalcs  de  la 
Patagònia.) 

Parece  que  en  Centro  America  llaraan  a  los  reciales 
chiflones, 

«The  river,  however,  above  the  coast  al•luvions  has  a 
powerful  current  aud  is  interrupted  bjr  ràpids  called 
chifloncs.yi 

(E.  G.  Squier. — The  States  of  Central  Amèrica.) 

REALENGO,  A. 

Parece  que  realengo  significo  en  lo  antiguo  lo  pertene- 
ciente  al  rei;  i  que  andaiido  el  tiempo  pasó  a  denotar 
aquellas  propiedades  que  por  ser  del  patrimonio  real  o  do 
ciertas  ordenes  privilejiadas  estaban  exentas  del  pago  de 
«ontribuciones* 


Entre  nosotroü  toia  haeienda  realenga  es  aquella  sobre 
la  cual  no  pesa,  ni  ceoso,  ni  hipoteca,  ni  ningun  otro 
gravàmen. 


SEASUMIR,     RESUMIR. 

Cansados  estamos  de  observar  el  uso  ímpropio  que  ann 
las  personas  ilustradas  suelen  hacer  de  los  verbos  puestos 
at  frente  de  este  pàrrafo. 

Casi  no  hai  diputado  iil  senador  que  àntes  da  dejar  la 
palabra,  no  crea  del  caso  reasumir  su  discurso.  £s  un 
error  grosero  que  prueba  lautilidad  del  estudio  de  la  lexi- 
colojía,  comptetaniente  descuidado  en  nuestroa  colejios, 
solo  porque  el  seüor  Bello  prescindió  de  ella  en  su  Gramà- 
tica. 

Reasumir  (re-asumir)  es,  como  tos  elementos  lo  indican, 
volver  a  tomar  lo  que  àntes  ss  tenia  o  se  habia  dejado. 

Resumir  (del  latín  resumere)  es  recopilar,  hacer  resu- 
men, reducir  a  compendio. 

Equivocóse,  pues,  sín  duda  por  distraccion,  el  erudito 
don  Agustin  Duran  cuando  en  la  pàjina  doce  del  prologo 
que  puso  a  au  Coíeccion  de  romances  Castellanos  tomo  I 
escribiíí:  «En  este  sentido  i  con  estos  modeles  escri- 
bieron  los  italianos,  con  mas  o  ménos  felicidad,  aque- 
lla multitud  de  poemas  caballerescos,  precursores  del 
Orlando  furiosa,  en  el  cual  se  reasumieron  todos  los  ele- 
mentos compatibles  de  la  poesia  ciàsíca  con  la  romàntica, 
hija  del  estado  social  de  los  siglos  medios.w 

jQue  TQUcho  que  el  senor  Vícuiía  Mackenna,  cuja  pluma 
corre  slempre  a  galope,  escribiera  en  la  pAj.  358  del  to- 
mo II  de  su  Diego  Portàles:  «Reasumiendo,  pues,  para 
conduir,  i  apartando  a  un  lado  el  crlterio  minucioso  de 
sus  virtudes,»  etc? 

Pongamos  abora  dos  ejemplos  que  muestren  el  propio 
i  castizo  uso  de  los  dos  verbos  que  consideramos: 

«Hlnciso,  a  quien,  por  e!  titulo  de  alcalde  mayor  que  te- 
nia de  Ojeda,  competia  el  mando  en  su  ausencia,  lo  rea- 
.   sumit},  i  ordeno  dar  la  vela  para  ürabi.» 

(Quintana.— Ft'rfo  de  Balboa.) 
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aPido  que  atenta  oreja  me  soa  dada, 
Que  el  cuento  es  grave  i  atencion  requiere, 
Para  que  con  curiosa  i  fàcil  pluma 
Los  hechos  de  estos  bàrbaros  resuma.i» 

(Ercilla. — Araucana.) 

R£B0SAD£R0« 


Es  en  castellano  el  paraje  por  donde  rebosa  algun  li- 
quido. 

Nuestros  mineres  designan  con  esta  palabra  el  mineral 
que  existe  en  depósitos  mas  o  ménos  grandes,  sin  rumbo 
ni  forma  de  veta.  El  llamarlos  así  provino  sin  duda  de 
que  se  imajinaron  ver  en  cada  uno  de  esos  depósitos  un 
manantial  inagotable  en  que  el  codiciado  metal  salia  a 
borbotones;  lo  que  es  audàcia  pròpia  de  una  imajinacioa 
de  minero. 


RECAUDO,    ERO,   A. 

Recaudo  llaman  las  verduleras  i  fregonas  a  las  logum- 
bres  que  se  ofrecen  en  venta  en  los  mercados. 
Las  veudedoras  de  éstas  son  las  recauderas. 

«Pasemos  al  recaiidero, 
Fruteros  i  pescadores, 
Polleros  i  vendedores 
De  perdices,»  etc. 

(GuAJARDo.— Z)c  todas  artes,) 

RECIEN. 


«Recientemente  se  apocopa  en  recien  àntes  de  partici- 
pios;  un  pais  recien  poblado,  un  nino  recien  nacido,  los 
recien  llegados.» 

((Es  una  corrupcion  emplear  esta  apócope  con  verbos 
como  llacen  algunos,  diciendo  v.  gr.  urecicfi  habíamos  lle- 
gado;»  arccien  estaba  yo  despierto;»    arecien  se  descubriíí 
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el  Nuevo  Mntido,  etc.»  En  este  úUimo  ejemplo  bai  ade- 
mas  la  impropisdad  de  emplaar  a  recientemenl  en  et  sig- 
nífícado  de  apénas.•» 

(Bello. — Gramàtica  castellana.) 

Véanseaquí  ejemplos  que  muestran  lo  comun  que  es  ín- 
currir  en  la  falta  que  el  senor  Bello  censura: 

«La  fria  urbanidad  de  las  prímeras  relaciones  entre 
hombres  que  recien  se  conocen.n 

(A.  Blest  Gana. — El  ideal  de  un  ealaoera,) 

aManiiela  recim  entro  a  la  iglesia.n 
(Moisès  Vargas. — Latices  de  Noche  Buena.) 

iSoIa  Cfuieres  marcharl Pobre  paloma 

Que  Tecten  dejas  el  matemo  nido.n 

(C.  Walker  Martínez.— Jtfimue/  Rodríguez.) 

aBecien  la  aurora  serena 
Refleja  en  el  horizonte.v 

(Florehcio  Balcaecb.) 

«Recien  alzando  el  nacarado  velo 
De  Tuestra  jurentud  jllorar  sabias?» 

(José  MXrhol.) 

Tomemos  ahora  de  las  Apnntaciones  del  senor  Cuervo 
algunos  ejemplos  que  indicaria  el  camino  para  expresar 
la  idea  sin  pecar  contra  la  Gramàtica. 

«Si  tan  trabajoso  se  te  hace  arrancar  àgora  las  plantas 
da  los  viciós,  que  estan  en  tu  Animo  rccíen plantadas;  jcaàn- 
to  mas  lo  serà  adelante  cuando  hayan  echado  mas  Iiocd 
raices! 

(F.  Luis  DB  Granada.— Guw  de  pecadores.) 

v-A  poco  de  haber  Tuelto  Narvàez  a  Baracoa,  ellos  lle^ 
garou  tambien.J) 

(Quintana. — Vida  de  Las  Casas.) 
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RECTLLA. 


El  seiior  Gormaz  quiere  que  se  diga  redilla  en  vez  de 
recula;  i  su  coasejo  no  estaria  fuera  de  proposi  to  si  se  tra- 
tase  del  diminutivo  de  red  i  no  del  adorno  que  se  ponen  las 
mujeres  en  la  cabeza. 

Hase  pasado  ya  la  moda  de  tales  adornes;  però  por  si 
volviera  bueno  es  que  sepan  nuestras  damas  que  el  nom- 
bre castizo  de  ellos  es  rcdecillas, 

«La  cofía  o  redecilla  que  usaban  las  mujeres  para  reco** 
jer  ei  pelo  i  adornar  la  cabeza.» 

(DiCCIONARIO  DE  LA  ACADEMlA. — VOZ  CrESPINA.) 

ftSalieron  luego  de  traves  seis  ninfas...  puestossus  cabe- 
llos  en  torno  de  la  cabeza  cojidos  con  unas  redes  anchas  de 
hilo  de  Arabia*x> 

(Gil  Polo.— Z)/antí  enamorada.) 

RECORDAR. 

Cree  el  seííor  Salva  que  en  el  sentido  de  despertar,  in- 
terrumpir  el  sueno  al  que  està  durmiendo,  es  un  provin- 
cialismo  de  Ghile  i  otrospaises  de  la  America  Meridional. 

El  seiior  Cuervo  observa  (ces  raro  que  a  este  intelijente 
investigador  se  le  liaya  pasàdo  achacarnos  esa  invencion, 
cuando  sus  abuelos  tenian  la  patente  de  ella»)  i  prueba  su 
aserto  con  los  tres  ejemplos  que  en  seguida  trascribimos: 

«A  la  sembra  de  mis  cabellòs 
Mi  querido  se  adunnió: 
^Si  lo  recordaré  o  nó?» 

[Floresta  de  Bohl  de  Faber.) 

allasta  el  ultimo  pencanzo 

No  desperté;  de  manera 

Que  cuando  sueno  doblones 

Al  primero  me  recuerdan, 

I  cuando  azotes  me  obligan 

Que  hasta,  eJ  cuatrocientos  duerma.» 

(Tiiiso  DE  Molina.— .'/mar por  sehas.) 


RED 
«jAi!  a  la  media  noche  muda  i  fria 
Solo,  jemí  del  bosque  entre  las  sombras, 
I  de  su  sueno  recordo  a  los  sauces 
Que  inclinaron  de  làstima  sus  copas.» 

{E.  Flosentino  Sanz.) 


jCuantas  madres  al  salir  de  la  iglesia  no  riüen  a  su9 
hijos  pequenoa  que  las  aconopauan,  por  haberse  ilevado  du- 
rante  toda  la  santa  raisa  como  recotinesí  Las  tales  djfícil- 
menta  daran  fé  a  nuestra  palabra  cuando  les  bagamos  sa- 
ber que  un  recotin  no  es  ni  mas  ni  ménos  que  lo  que  es 
para  los  franceses  un  coquin. 

En  efecto,  recotin  ea  maníSesta  corrupcion  de  recoguiti, 
^el  lionibra  mui  pequeüo  i  gordo»  segon  se  explica  elDic- 
cionario  de  la  Acadèmia;  contra  la  opinion  de  un  amigo 
nuestro,  bombre  esperimentado  si  los  bai,  que,  fundàndose 
en  la  pràctica  de  su  larga  vida,  asegura  que  un  grande 
abdomen  es  en  los  hombres  el  mas  seguro  indicío  de  bon- 
radez. 

Pues  bien,  si  recotin  viene  de  recoquin,  solo  nos  falta 
saber  de  dondi^  viene  este. ultimo,  curiosidad  que  hace  la 
nonada  de  dos  siglos  i  medio  satïsfizo  el  buen  Covarrú- 
bias  cuando  escribió.  «Rkcoquin.  — El  hombre  pequeno  i 
gordillo;  es  palabra  tomada 'del  francès  coqxnn.-a 


El  caballo  que  ha  principiado  a  amansarse;  però  que  aun 
no  està  completamente  acostumbrado  al  freno  i  a  la  süla. 
Mui  usado  en  la  República  Arjentina. 

«En  teniendo  redomones 
I  bvlas  como  tenemos 
I  que  nos  mande  don  Frutos 
Vit  ni  chiripa  queremos.» 

('AscAscui. — Cielito  gaticho.) 
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REFACCION,  ONAR. 


Casi  no  usamos  de  otra  palabra  para  espresar  la  idea  de 
componer  o  reparar  los  ediflcios,  maneras  de  expresarse  que 
es  tanto  mas  necesario  tener  presento  cuanto  que  refaccio" 
fiar  no  existe  en  castellano. 

JRefacciofi  sí  existe;  però  nada  tiene  que  ver  con  la  ac- 
cion  0  efecto  de  reparar  o  componer. 

«Mandó  Àbderaliman  reparar  la  al jaína  de  Medina  Se- 
gòvia i  la  adorno  con  mui  bellas  columnas.» 

{Go^DE.'^Historia  de  la  dominacion  de  los  Arabes  en 
Espaha.) 

«Estaba  encargado  de  los  reparos  de  la  grande  aljama 
por  órden  del  hagib  Almanzor.» 

[Id.  Id) 

El  signiflcado  propio  de  refaccion  es  alimento  mode- 
rado  que  se  toma  para  reparar  las  fuerzas. 

regalía; 


Las  ninas  santiaguinas  llevan  en  los  meses  mas  crudos 
del  invierno  metidas  en  regalias  las  manos  para  preser- 
varlas  del  frio:  las  madrilenas  las  han  llevado  siempre  en 
mangiiitos  o  regalillos. 

La  prueba  puede  verse  en  la  conocida  fabula  de  Iriarte, 
El  Matiguito  el  Abanico  i  el  Quiiasol. 

REG ATE ADOR. 


Regatear  por  altercar  o  porfiar  para  obtener  una  reba- 
ja  en  el  precio  de  alguna  mercaderia  puesta  de  venta  es 
mui  castellano.  No  así  regateador,  ora  por  el  o  la  que  tiene 
el  habito  de  regatear^  porque  su  nombre  propio  es  rega- 
ton,  ona  i  tarabien  rcgatero,  era, 

«En  lo  que  mas  nos  hemos  entretenido  esta  manana  es 
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en  versa  dar  Is  batalla  dos  regatonas  o  placeras  de  las  que 
alli  venden  sobre  que  una  de  ellas  habia  Uamado  a  un 
aldeano  que  estaba  en  la  tienda  de  la  otra  regateando 
unas  berenjenas.» 

(Certastes. — Entremet  de  los  mirones.) 

REaODE&BSE,   EON,  ONA. 

«Rgoodbarse;  r.  fam. — Deleitarse  o  complacerse  en  lo 
que  gusta  o  se  goza,  deteniéndose  en  ello.  Hablar  o  es- 
tar de  chacota.» 

(Diccionario  de  la  Acadèmia.) 

Regodearse;  móstrarse  alguno  delicado,  esquilímoso,' 
descontentadizo.  [El  uso  corriente  de  Chile.) 

Con  lo  cual  queda  ya  tàcitamente  notado  qne  el  difícil 
de  ser  contentado  no  sa  llama  regodeon,  sinó  regalon,  es- 
quilímoso, descontentadizo. 

aSiempre  lidiando  con  amas,  que  si  una  es  mala  otra  es 
peor,  regalonas,  entre  me  tïdas,  habladoras,  llenas  dehísté- 
rico,  viejas,  feas  como  demonios.» 

(UoRATiN. — El  Si  de  las  niüas.) 

REGRE3ARSB. 


Advierto  el  seüor  Cuervo  que  con  regresar  no  se  juntan 
los  pronombres  me,  le,  se,  nos,  os;  de  suerte  que  no  se  dice 
mafiana  me  regreso,  sinó  mahana  regreso. 

«Es  de  presumir,  conociendo  el  carúcter  e  inclinacion. 
de  monseàor  Aquaviva,  que  ballàndose  en  Madrid  cuando 
se  hicieron  las  excequias  de  la  Reina  i  al  tiempo  que  Cer- 
vàntes  dedicaba  la  elejía  al  cardenal  Espinosa,  prendado 
de  su  injenio  i  penetracion,  i  acaso  compadecido  de  su 
escasa  suerte  le  admitió  en  su  familia  i  comitiva  al  regre- 
sar a  Itàlia.» 

(Navarrete.  — Fiíííï  de  Cervàntes.) 

«Regresar;  a.— Volver  al  lugar  de  donde  se  salió.» 
(Diccionario  de  la  Aeadania.J 
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REMATE. 

Por  almoneda  es  chilenismo  tan  corriente  comò  excu- 
sado. 

((Si  no  se  pidiese  la  renovacion  del  plazo  del  depósito  al 
venciraiento  de  cada  trieuio,  so  remataran  las  mercade- 
rías  en  pública  subasta  en  el  primer  remate  de  \os  que  de- 
ben  verificarse»  etc, 

[Ordenanza  de  aduanas  de  la  República  de  Chile,  —Oc- 
tubre 31  de  1864.) 

REMEZON. 

Enseua  el  serior  Gormaz  (paj.  16  de  sus  Correcciones) 
que  debe  decirse  remocion  en  lugar  de  remeson  como  es 
costumbre  en  Chile;  i  se  equivoca,  porque  lo  que  en  Chile 
significa  remezon  (no  remeson)  no  es  la  accion  i  efecto  de 
rnnover,  como  el  senor  Gormaz  pretende,  sinó  la  accion  i 
eíV.cto  de  remeccr, 

Tambien  se  equivoca  en  la  nota  correspondiente  a  la 
voz  de  qne  va  mos  trat.indo  al  aseverar  que  la  accion  i 
efecto  do  rcmover,  es  remocion,  estre/ziccimienfo,  ya  que 
li;ii  entre  el  sigiiiíicado  de  estos  dos  últimos  sustantivos  la 
distancia  suíiciente  para  que  nadie  sea  osado  de  cunside- 
rarlos  como  sinónimos. 

Puesfo  que  rcniczon  no  viene  en  el  Diccionario  de  la 
Acíadernia,  i  so  dice  casi  sinïn{)re  en  Chile  por  tcmhlor  de 
///•■/w/,  puííden  los  mas  tímidos  i  escrupulosos  servirse  de 
Sfinidiíuicuto, 


IlEMOJO. 

El  dinoro  quo  suelen  dar  voluntariamente  los  gananciosos 
en  el  juogo,  se  llama  en  Esj)aua  i  en  Chile  barato.  Però 
^(•Ui^l  es  oi  nombre  de  la  dadiva  o  agasajo  que  suelen  ha- 
cn*  a  sus  ami-íos  las  personas  qiie  han  recibido  algun  bene- 
lii•lo,  expcriïnentado  un  gusto,  encontrado  algun  objoto 
perdiJo,  etc?  Aquí  nos  tcparauios  de  la  madre  pàtria  quo 
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llama  a  las  d^divas  heclias  por  tules  caiisas  eslrcnas;  mién- 
tras  que  nosotros  (bien  que  en  estilo  familiar  solàmente) 
las  üamaraos  remojos,  milsime  si  ei  motivo  en  que  el  de- 
mandante  funda  su  demanda  esliabersa  puesto  el  deman- 
dado  vestídos  nuevos. 

«Atraviésase  luego  Magdalena, 
Pide  para  cliapines  o  una  toca 
I  tu  paje  de  lanza  pide  estrena. o 

(Lup.  DE  Arjeíísola.^  Stilira.) 

REIIOLER,    EDOR,   EDORA,  lENDA. 

Andar  en  liolgorios,  hureos,  parrandas,  es  rcmokr. 

El  que  tiene  la  costumbre  de  andar  en  esas  diversíones 
es  remoledor;  i  bien  se  està  viendo  que  las  tales  sou  lus 
que  llamamos  eii  Chile  remolicndas. 

«Vamos  remoUendo  miolmns 
Que  el  infierno  se  ha  vuelto  agua, 
I,os  diablos  se  han  vuelto  pejes 
I  los  condenados  taguash 

{Copia  popular.) 

Dice  Salvà  que  los  mejicanoa  llaman  a  las  rcmoUi-ndas 
milotes  i  a  los  remoiedores  milofcros.  Mas  nos  gusta  iiues- 
tro  provinciaüsmo;  però  los  dos  juntos  no  valen  dosliigas. 


RENGO, EENGUEAR. 

Reníjo,  a,  por  el  que  esta  cojo  a  cansa  de  lesion  en  las 
cadoras  es  castcllano;  aimque  lo  coiniin  en  Espnüa  sea 
Uaraar  a  los  que  cojean  de  semejanto  eojera,  rcncos. 

Lo  que  parece  un  fruto  del  descuido  con  que  pronuncia- 
mos  nuestro  idioma  es  el  verbo  rcnrjuear.  Para  expre?;ar 
la  accion  de  andar  como  los  j-e/ico-'í  se  dico  en  Espafia  rc/i- 
quear,  voz  que  niinca  liemos  oido  en  Chile  ni  aun  a  las 
perijonas  mas  ilustradas. 
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«Un  i*engò  llego  pidiendo 
La  plata  con  mucho  arrojo 
I  dijo:  Yo  por  ser  cojo 
En  siete  pesos  me  vendo.» 

(GuAJARDO. — Los  Enganchados.) 

Hacerse  el  zòrro  rengo^  por  disimular  astutamente,  en- 
cubrir  con  achaques  de  vejez,  enfermedad  u  otros  seme- 
jantes  las  miras  que  se  tienen^  es  frase  tan  usada  como 
expresiva. 

RENOVAL. 


Llamamos  asi  el  sitio  poblado  de  retonos  o  renuevos  de 
los  troncos  de  àrboles  cortados  con  anterioridad. 

No  conociendo  nosotros  una  palabra  castiza  equivalen- 
te^  mal  podriamos  condenar  el  uso  de  nuestro  província- 
lismo,  tanto  ménos .  cuanto  que  él  es  de  una  íormacion 
irreprochable. 

Véase  papal. 

«I  un  pobre  que  arrienda  un  pedacito  de  renoval  (así  se 
llama  el  terreno  donde  liai  troncos  retonados.)» 

[El  Ferrocarril,  marzo  15  de  1864.) 


REPLANTIGARSE. 


Se  dice  con  frecuencia.  Lo  correcto  es  repantigarse. 


RESEDA. 


El  Diccionario  de  la  Acadèmia  trae  esta  palabra  como 
grave. 

Salvà  la  hàce  aguda. 

El  uso  es  vario;  però  siendo  reseda  una  voz  tomada  del 
latin  [reseda]  la  etimolojíada  la  razon  a  la  Acadèmia  con- 
tra Salva. 
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«Eatre  verde  i  amarilla 
Te  alzas  alegre  reseda. 
En  tu  càlíz  mucho  queda 
De  tu  perfuma  oriental.» 

(Torres  Caicedo.) 

ui  la  cristalina  fuente, 

Trasparente, 
Bane  tu  pié  reseda 
I  parias  rindaa  las  flores 
A  los  divinos  olores 
Que  tu  lindo  aeno  da.u 

(EusBBio  Lillo.} 

RESEKTIRSE. 


El  senor  Baralt  tacha  de  galicismo  el  uso  de  este  verbo 
«por  experimentar  las  malas  coosecueucias  o  la  danina  in- 
ílueDcia  de  alguna  cosa;»  però  tal  uso  se  baya  autorizado 
por  mui  doctos  i  castizos  escritores. 
oSu  lenguaje  se  re$iente  de  su  proTÍncia.» 
(PuiGBLANCH. — Opúsculos  gramàtico  saííricos  contra  Vi' 
Uanueva.) 

oLa  oda  al  nacimlento  de  don  Antonío  Castilla  i  la  otra 
al  capitan  Alava  se  resienlen  de  la  edad  en  que  se  escri- 
bian.B 

(Hermosilla. —Juícío  critico.) 

«El  testamento  de  Alfonso  se  resintió  de  sa  caràcter 
inconstante  i  vario.» 

(Jerónimo  de  la  EscosüRi. — Compendio  de  la  Historia 
de  Espaüa.) 

pResultando  de  aquí  que  la  primera  no  se  resienta  del 
golpe  0  caida  del  acento  sobre  su  inmediata.» 

(SiciUA. — Ortografia  i  Prosòdia.) 

Tampoco  faltarian  ejemplos  que  alegar  en  defensa  del 
uso  que  tiacemos  de  resentido  por  r^ido,  malquisto. 
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«Prescindiendo  de  là  natural  incoraodidad  de  toda  sin- 
razon,  mas  bien  que  reseníido,  debò  estarie  agradecido  al 
canónigo.» 

(PuiGBLANCH. — Opúsculos  citados.) 

RESOLANA. 

Resolana  es  el  sítio  resguardadó  del  viento  donde  se  to- 
ma el  sol;  mas  no  la  reverboracion  de  éste  o  el  calor  cau- 
sado  por  ella. 

El  nombre  castizo  de  la  sobredicha  reverberacion  es 
resol;  i  el  del  lugar  en  que  la  reverberacion  se  percibe 
resistero, 

«Como  se  precipita  el  fruto  de  la  planta  exòtica  por  la 
resolana  de  un  conservatorio.» 

(VicuNA  Mackenna.— ///í/ona  de  Santiago.) 

«Como  quien  a  la  nieve  està  mirando 
Desde  cerca  en  un  alto  ventisquero 
Gran  rato  cuando  el  sol  reverberando 
•Hace  con  ella  fuerte  resisteixo. y^ 

(ViRUES. — Monserrate,) 

En  la  eJad  de  oro  de  la  literatura  espanola  díjose  tam- 
bien  solana  por  resolana. 

c(Sin  tener  mas  apetito  ni  deseo  (el  campesino)  que  de 
lo  que  ticne  presente,  ni  darle  otra  cosa  cuidado  mas  que 
llevar  su  ganado  al  pasto  mas  cercano  i  que  sabé  es  mas 
fíh'til  i  abundante,  i  buscar  lugar  fresco  i  de  arboledas  don- 
de sestear  en  verauo,  con  agua  para  abrevar  su  manada  i 
solanas  reparadas  de  los  helados  vientos  para  el  invierno.n 

(Cervantes. — Dialogo  entre  Sillcnia  i  Selaiiio.) 

IIESUMIDERO. 

No  existen  en  ninguna  tierra  en  que  se  liable  la  lengua 
de  Castilla  como  Dios  nianda.  Però  icnúX  es  su  nombre 
propio?  Uic  opus! 
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El  seÜor  Gormaz  en  sus  Correcciones  lexigràficas  dice 
reznmadero. 

El  senor  Cuervo,  despues  de  explicar  el  recto  sentído 
del  verbo  reziimarse,  agrega:  cDicho  se  està  que  no  hai  re- 
sumideros,  sinó  rezumaderos.v 

Ambos  parece  que  se  engaíían;  lo  cual  si  no  es  de  ex- 
trauarse  en  el  senor  Gormaz,  cujas  Correcciones  merecen 
ser  correjidas  en  cada  pújina,  es  un  caso  raro  en  el  eru- 
dito  i  atinado  autor  de  las  Apuntaciones  sobre  el  leugtiaje 
bogotano. 

Para  probar  nuesíro  aserto  recordaremos  que,  segun  el 
Dicciunario  de  la  Acadèmia,  rezuniadero  es:  1."  El  sitio  o 
lugar  por  doiide  se  rezuma  alguna  cosa.  2."  Lo  que  se  ha 
rezumado.  3,"  El  Htio  donde  se  junta  lo  rezumado. 

Ahora  que  las  defínicJones  de  esos  reztimaderos  nocuadran 
a  nuestros  resumideros,  es  cosa  que  se  patentiza  con  co- 
piar las  diversas  acepciones  de  reziimarse,  que  son;  1.' 
Recalarse  o  traspirarse  algun  liquido  por  los  porós;  i  2.' 
met.  TrasUicirse  i  susurrarse  alguna  espècie. n 

Luego,  pues,  si  rezumadero  es  el  sitío  o  lugar  por  don- 
de se  rezimia  el  agua,  i  si  rezionarsc  algun  liquido  es  re- 
calarse 0  traspirarse  por  los  porós,  es  evideute  que  no  es 
aquél  el  nombre  castizo  que  tienen  nuestros  Uamados  re~ 
stimideros. 

Si  et  agua  que  cae  à  estos  no  se  rezuma,  sinó  que  se  ííí- 
me  (surairse  es  liuudirse  o  meterse  debajo  de  la  tierra  o 
del  agua)  lo  natural  es  que  el  pozo  que  se  liace  para  reci- 
birla  se  llume  sumidero. 

Es  lo  que  conlirtna  el  Diccionario  de  la  Acadèmia. 

«SuMiDSRo — m,  Cueva  o  concavidad  en  la  tierra  que  sir- 
ve  para  que  en  ella  se  suman  las  aguas.» 

En  Toledo  dicen  buxoiiera, 

«BczoNERA — f,  iiEn  Toledo  el  sumidero  quo  hai  en  los 
patios  i  que  es  en  forma  de  alcantarilla.» 

Si  se  quisieran  mas  pruebas  podriamos  agregar  que  la 
correspondència  latina  de  rezumadero  es  locas  resudans! 

RETACO,     A. 

Paroce  deducírse  de  lo  que  dice  el  Diccionario,  al  expli- 
car la  última  acepcion  de  esta  voz,  que  en  Espaüa  solo  los 
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hombres  tienen  el  poco  envidiable  privilejio  de  ser  reta- 
cos  0  rechonchos. 

En  Chíle  a  nadie  se  le  prohibe  serio,  i  quien  lo  duda 
vàyase  la  primera  Noche  Buena  a  la  Alameda  de  Santiago 
i  oirà: 

«jCIaveles  i  albahacas 
Para  las  ninas  retacaslm 

REVENTON. 

El  lugar  en  que  una  veta  se  manifiesta  en  la  superfi- 
cie  del  suelo. 

aLa  sorpresa  contiene  su  ira la  piedra  que  tiene 

en  la  mano  es  mui  pesada la  examina  i  encuentraque 

es  un  rodado!  (el  autor  subraya,  però  rodado  es  castella- 
no).  Plata  pura!  A  poco  rejistra  el  cerro  i  descubre  el  re- 
vcnton  de  donde  se  despegó  el  rodado,^ 

(JoTABECiiE.  — Za  ;wÍ7ïa  Candeleros.) 

REVOLETEAR. 

Suelen  decir  los  ignorantes  i  descuidados.  Deba  decir- 
se,  revolotear  o  voltcar  segun  los  casos. 

RICO. 

Kn  el  campo   cuaiido  los   ffuasos   hablan  del  rico  debe 
entenderse  que  hablan  del  hacendado. 

«Si  de  un  adnlon  se  prenda 
El  mayordomo  o  el  ricOy 
Allí  viven  grande  i  chico 
Como  raadeja  sin  cuenda.» 

(GuAJARDo. —Zo5  Adulones.) 

RINGLETE. 

aPuede   ser   corrupcion    de   rehilele^    observa  el  senor 
Cuervo. 

Segiin   la  Acadèmia  es  «flechilla    con    su   pluma    o 
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papel  para  clavaria  en  poertaa  o  animalesn;  en  la  pri- 
mera edicioQ  agrega:  «i  porque  es  Telosisima  i  cami- 
na mui  derecha,  del  que  anda  mui  apnsa  o  pui  vivo  se 
dice  que  va  como  un  rehilele.n 

Aquella  flechilla,  puesto  que  viene  al  caso,  es  llamada 
por  los  muchachos  de  auestra  tierra  garrocha. 

BIPIO. 

Eannchileniamo  en  sentido  de  cascajo  menudo  i  natu- 
ral, 0  arena  gniesa,  qna  es  el  que  jeneralmente  le  atri- 
buimoa.  Enripiar  es  Uenar,  eniparejar  con  ripio. 


Del  araucano  riithú  o  rkito,  manta  gruesa*  [póncho)  de 
hilo  burdo. 

«El  mueblaje  se  componia  de  una  mesa  cubierta  con  un 
rito  que  servia  de  tapiz,  seis  sillas  de  madera,  un  lavato- 
rio,  etc.» 

(Blbst  Gama..— £a  Aritmètica  en  el  amor.) 


El  seüor  Qormàz  lo  condana  i  qaiere  se  diga  retornelo, 
que  es  como  dice  la  Acadèmia. 

Nuestra  pràctica  no  es,  sin  embargo,  tan  infundadà 
que  no  pudiera  alegar  algunas  razones  i  ejemplos  en  su 
abono. 

Ritomelo  es  voz  italiana  {ritomello)  i   en  la  duda,  no 

Íiudiéndose  alegar  ninguna  consideracion  ni  aun  de  uu- 
onia  para  cambiar  la  i  en  e,  lo  mas  seguro  es  conservar 
la  pronunciacion  de  la  lengua  de  orfjen.  Si  no  decimos  aire 
sinó  ària  ípor  qué  tendriamos  escrupulós  para  docir  ritor- 
tielo  como  los  italianes? 
Los  franceses,  acomodando  la  desínencia  a  la  índole  de 
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su  lengua  han  conservado  la  i  de  là  primera  sllaba  [ritour* 
nellé) . 

«La  orquesta  con  el  previ o  ritornelo 
De  aire,  compàs  i  tono  dà  el  modelo.» 

(Iriarte. — La  Música,) 

ROBLERIA. 

No  es  vocable  espaíiol.  En  Chile  significa  el  sitio  o 
monte  poblado  de  robles,  que  en  castellano  se  llama  ro- 
bledal  i  tambien  robledo. 

«Nohson  heredadas,  non, 
Sinó  en  batallas  tenidas, 
De  entre  lanzas  i  cou  sangre 
Mis  armas  todas  tenidas. 
En  los  robledos  de  Tormes 
Me  la  dejades  vertida,»  etc. 

(Escobar. — Romancera  del  Cid.) 

ROCAMBOR. 

Un  juego   de  naipes    cuyo   nombre  castizo  ignoramos. 
Rocambor  parece    que  se  usa   en  todas  las  repúblicas 
latino-americanas. 

aSi  hoi  de  toros  te  àrrastra  una  corridà, 

Luego  de  rocambor  una  partida, 

I  los  gallos  manana, 

I  a  la  noclie  jarana,))  etc. 

(Juan  de  AKO^^k, ^^Poesías  peruanas,) 

RODAJA. 


No  la  trae  cl  Diccionario  en  la  acepcion  de  ruedecitas 
con  rayos  que  tienen  las  espuelas;  si  bien  en  la  voz 
EsruELA  dice  rodajiía. 
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Tambien  cuentaa  las  crÓDÍcaa  que  el  Marques  de  la  Pe- 
zuela  al  cubrirse  como  grande  de  Espaüa  dijo:  aPezuela  o 
radaja  de  espuela.» 

«Al  caballo  airimaba 
hd.. estrella  de  la  espuela.» 

[La  Gatomaquià.) 

«Sonoro  el  roseton  de  sus  espuelas 
Talvez  por  Caballero  le  acasaba.» 

(Zq&bjllk.'- Granada.) 
El  siguiente  ejemplo  de  Quevedo    abona  nuestro  nso: 

«jQuiéa  tienetalle  de  abrojo 
U  de  rodaja  de  espuela?" 
(5d/íríi  contra  D.  Juan  R.  de  Alarcón. — Prologo  a   las 
comcdias  de  éste  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneira,  pàj.  32.) 

RONCEAR. 

Es  provincial  el  uso  de  este  verbo  en  el  sentido  de  mo- 
ver  alguna  cosa,  verbigracia  tinajas,  toneles  a  uno  i  otro 
lado  altematiramente,  para  llevaria  de  una  parte  a 
otra. 


Esta  palabra  no  es  propiamente  un  chilenismo,  porque 
una  de  sus  acepciones  castizas  es  andrajoso,  zarrapas- 
troso. 

Téngase,  sí,  como  una  peculiaridad  de  nuestro  uso  elser- 
virnos  de  aquella  voz  para  designar  a  la  jente  de  última 
clase,  a  la  misma  cuyos  iudividuos  son  llamados  cholos  en 
el  Perú,  i  léperos  en  Méjico. 


El  nombre  que  dan  los  araucanos  a  las  chozas  en  que 
moran. 
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Un  minero  de  profesion  nos  asegara  que  en  las  minas 
del  Cajon  de  Maipo^  de  las  Gondes»  i  en  otras  situadas  a 
mucha  altura,  llaman  los  trabajadores  mcas  las  cora- 
chas  que  forman  en  el  corro  para  defenderse  de  la 
nieve* 


RUEDECILLÀ. 

Por  la  rueda  llena  de  oohetes  que,  dando  vuelta  a  la  re- 
donda,  los  va  disparando,  es  províncialismo  chileno. 

En  Colòmbia  llaman  a  las  tales  rodachmas. 

El  nombre  espaxiol  es  jiràndula. 

c(Se  ven  i  oyen  por  infinitas  ventanas  que  tiene  el  edi- 
ficio,  coronadas  de  luminarias  i  9iQ(t\ïàXí3iO  jiràndulas  i  co« 
hetes  voladores.» 

(VÉLEZ  DE  GüEVARA.— £/  Diablo  Çojuelo.) 

RÜLO. 

Por  un  procedimiento  que  no  es  difícil  imajinar  la  voz 
rulo,  que  en  araucano  significa  las  vegas  o  parajes  húme- 
dos,  ha  venido  a  significar  entre  nosotros  los  terrenos 
secanos. 

Puede  presumirse  que  los  indios  convertidos  i  conquis- 
tados  llamarian  primeramente  sementeras  de  ndo  aquéllas 
que,  por  hacerse  en  lugares  hiïmedos,  no  se  regahan  porqtie 
no  hdbia  iiecesidad  de  regarlas;  i  que  andando  el  tiempo, 
sus  descendientes  llamarian  así  las  siembras  i  los  terrenos 
mismos  que  no  se  regaban,  porque  no  podian  regarse. 

Nuestras  tierras  de  ndo,  son  en  espa&ol  secanos;  i  nues- 
tros  trigos  de  id,  trigos  de  tempero. 

«Se  producen  en  los  riscos  i  tierras  de  secanó  las  higue- 
ras  mas  grandes  que  hemos  visto  en  ninguna  parte.» 

(V.  Alcalde  EsPEJO. — Una  escursion  a  la  sierra  de  Cor'' 
dovaJ) 

<(A  trigo  i  maiz  de  tempero     2.000 
A  maiz  de  riego  4.000 

A  trigo  idem.  3.000 

[Id.  Id.) 


RnuBi.  0  nrrak. 


Chilenismd  con  qne  sa  denominaQ  los  montones  de  cual- 
quier  clase  de  objetos,  eapecialmeote  de  maderas  i  de 
fardo9.  Ea  corrupcion  de  sonido  i  de  sentido  del  termino 
nàutíco  arrtimazon,  arrumar. 

La  palabra  espanola  es  ritnero. 

uNÓ,  dijo  la  sobrina,  no  hai  para  qné  perdonar  a  nin- 
guno  (de  los  libros  de  D.  Quijote)  porque  todos  han  sido 
los  danadores:  mejor  aeri  arrojarlos  por  las  ventanas  al 
patio  i  hacer  un  rimero  de  ellos  i  pegarlos  foego»  etCi 
(CbrvXntes.— Ouyort.^ 


SACA,    SACO,  COSTAL,   llOLSA. 

Todas  estàs  palabras  son  castizas;  però  hai  que  notar 
acsrca  da  la  manera  cotno  las  usamos  las  siguientes  pecu- 
liaridades: 

1.*:  Que  miéntras  saca  significa  en  espaiíol  un  saco  gran- 
de,  significa  entre  nosotros  el  costal  de  cuero  siii  curtir 
en  que  se  importa  del  Paraguai  i  República  Arjentina  la 
yerba  mate. 

2.*:  Qua  saco,  que  es  en  castellano  cualquier  costal  de 
cdhamo,  lana  o  alt/odon,  solo  se  dice  en  Chile  de  los  que 
sirven  para  el  envase  (este  eiivase  no  lo  traen  los  Diccio- 
nariosperoesvoz  muiútil)  i  acarreo  del  trigo,  frejoles,  etc. 

3.":  Que  no  conócemos  otros  coslales  que  los  de  cuero^ 
miéntras  que  en  Espaüa  lo  corriente  es  que  se  hagan  de 
jénero  burdo. 

4.°:  Que  el  nombre  de  (lolsa  lo  hemos  reservado  para  las 
pequeüas  en  que  se  guarda  el  dinero  i  algunas  otras  que 
sirven  para  varies  usos,  no  dàndoselo  nunca  las  que 
sirven  para  exportar  el  trigo  o  la  harina. 

Bl  sustantivo  saca,  que  denota  la  accion  de  sacar,  i  que 
hemos  visto  en  alguna  parte  en  bastardilla  como  si  inese 
chilenismo,  no  lo  es,  siendo  por  lo  tanto  correcta  la  fra- 
se, una  saca  de  papàs,  i  otras  de  su  espècie. 

SANCO  O  ZANCO. 

La  masamorra  espesa,  el  lodo  que  va  camino  de  ha- 
cerse  solido.  Es  un  chilenismo  que  trae  orfjen  del  quicliua, 
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en  cuya  lengua  zancu  es  masamorray  guiso  espeso  i  ain 
caldo. 

sangrAdera. 

Llamamos  así,  a  la  chilena,  la  parte  interior  del  brazo 
opuesta  al  codo,  la  misma  que  en  espanol  se  llama  san^ 
gradura. 

Sangraderà  es  el  instrumento  con  que  se  sangra^  la  lan- 

ceta, 

SANTO  (PASAR  EL) 

Vulgarmente  se  posa  el  santó  à  alguno  (^habri  capricho?) 
cuando  se  le  golpea,  zurra  o  maltrata. 

oPocos  son  los  que  le  chístan 
Aunque  todos  tienen  ganas 
De  que  àlguien  le  pase  el  santo.r^ 

(HUÍRFANO.) 
SATISFACCION. 

En  el  signiflcado  de  confianza,  intimidad,  es  de  frecüen- 
te  uso  en  Chile.  No  lo  trae  en  esa  acepcion  el  Dicciona- 
rio  de  la  Acadèmia,  por  olvido  sin  duda,  como  quiera  que 
buenos  escritores  peninsulares  lo  han  usado  a  nuestra  ma- 
nera, 

«....jCuando  suelo 
Tener  yo  satisfaccion 
De  tí  ni  de  otro  criado? 
^Comunico  yo  secreto 
Contigo?» 

(TiRso  DE  Molina.— ilm^r  por  seíías,) 

SE  (OBLICÜO.) 

Dice  D.  Andrés  Bello  en  su  Gramàtica: 

«Un  uso  extrano  i  bàrbaro  se  ha  introducido  en  algunas 
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partes  de  Amèrica,  relativamente  al  se  obliquo.  Cuando 
este  dativo  es  singular  decimos  como  debe  decirse  se  le, 
se  la,  se  lo.  Paro  cuando  es  plural  se  pona  en  plural  el 
acDsativo  que  sigue,  aunqae  designe  qd  solo  objeto:  Aguar- 
daban  ellos  el  liòro  i  un  mensajero  se  los  trajo.»  Es  preci- 
so evitar  cuidadosamente  esta  pràctica.» 

Los  ejemplos  siguientes  prueban  el  poco  caso  que  se  ha 
hecho  de  la  advertència  del  ilustre  maestro  i  la  necesidad 
que  hai  de  repetiria: 

«Como  los  senores  Irlzarri  (/nzarm habria  sido  lò  correc- 
to)  aparentaa  no  comprender  el  cargo  que  se  les  hace,  se 
los  explicaré.» 

(Melchor  Concha  i  Toro.— El  Ferrocarril  de  11  de  ma- 
yo  de  1863.) 

«I  si  la  saben  todo  ^para  qué  quieren  qae  se  los  cnente?» 
(A.  Blest  \jtJiK.—El  Ideal  de  un  Calavera.) 

oTalvez  el  del  silencio 
Anjel,  tu  sombra  amiga 
Busca,  i  allí  a  los  muertos 
CoQ  el  dedo  en  los  labios  se  los  dicta.» 
(C.  Walker  Martínez. — A  un  sauce  lloron.) 

aPero  como  esto  lo  saben  i  lo  ban  vísto  todos  es  inútil 
repetirse/os.» 

(Lurs  Rodríguez  Velazco.— £a  Voz  de  Chile,  18  de  abril 
de  t863.) 

SECADOR. 

No  lo  trae  el  Díccionario  de  la  Acadèmia.  Espècie  de 
etijugador,  mimdillo. 

«I  basta  las  polleras,  que  este  nombre  se  dió  a  la  figura 
del  traje  femenino  por  la  de  las  jaulas  de  mimbres  en  que 
(a  manera  de  nuestros  secadores)  solian  criar  poltos  en  Es- 
pana.» 

(VicuHA  Mackenna.— M>/(»-úi  de  Santiago.) 
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SECRETEO. 

La  accioD  de  hablar  en  secreto  unas  personas  con  otras. 
No   encontramo3  esta  voz  en  los  diccionarios  de  la 
lengua. 

SEDOSO,   A. 

El  adjetivo  sedoso  no  aparece  en  el  Diccionario  de  là 
Acadèmia;  pero  se  equivocaria  quien,  apoyàndose  en  esa 
omision,  como  el  senor  Gormaz,  sostuviese  que  el  dicho 
adjetivo  es  un  provincialismo  nuestro  i  que  debe  reempla- 
zarse  por  sedefio. 

ftSus  cabellos,  aunque  enmaraiiados  por  descuido,  se 
comprendia  que  eran  brillantes  i  sedosos  i  sobre  todo  ne- 
grísimos,  como  sus  ojos,  sus  cejas  i  su  barba.» 

(Manuel  Fernandez  i  Gonzalez.— £05  sieie  Infantes  de 
Lara.) 

«Pelo,  node  azabache  que  es  mui  duro^  sinonegro  abun- 
dante  i  sedoso. é 

(José  Alcalà  Galiano. — La  Hermòsura.) 

SEGURAMENTE. 

Copiamos  el  siguiente  parraflto  del  seííor  Cuervo  que 
puede  venir  como  de  molde  a  muchos  de  nuestros  paisa- 
nos:  «^Por  quó  no  habrà  venido  nuestro  amigo?~»S'ey?íra- 
mente  està  enfermo. — ^Con  que  Ud.  asegura  que  està  en- 
fermo? — Yo  no  lo  afirmo,  sinó  me  lo  figuro.»  Medrados 
estamos:  orijinal  cosa  es  que  para  denotar  calculo,  sospe- 
cha,  arrimeraos  a  acasOy  quizd,  talvez,  i  echemos  mano  de 
segiirainetUey  esto  es  de  la  palabra  que  asegura,  afirma  i 
excluye  toda  duda.» 

SENTAZON. 

Ilai  en  Cliile  una  {ropension  mui  marcada  a  formar  de 
loa  bervos  en  ar  que  indican  movimiento,  sustantivos  que 
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indiquen  el  heclio  o  efecto  de  veríficarse  aquél  con  fuerza, 
rapidez  o  violència.  Asi,  despues  de  los  recios  temblorea  o 
de  los  balles  en  que  el  licor  i  el  entusiasmo  abundan  es  fre- 
caente  oir;  «Hubo  una  espantosa  quebrazon  de  cristales.» 
Despnes  de  un  récio  temporal:  «La  varason  de  lanclias  í 
buques  daba  horrorn  etc. 

Formados  segun  el  procedimiento  indicado  estin  los  sus- 
tantivos  revenlazon,  quemazon,  salason,  i  varios  otros  que 
aparecen  en  el  Diccionario  de  la  Acadèmia. 

No  han  andado,  pues,  raui  fuera  de  camino  nuestros  mi- 
neros  que,  entendíendo  por  sentarse  tina  labor  el  caer  so- 
bre ella  el  cerro  i  obstruiria,  designan  con  el  nombre  de 
senlazon  el  hecho  de  un  grande  i  subito  desmoronamiento. 


Cada  una  de  las  partes  de  la  cabeza  que  estan  detras  de 
las  cejas,  como  camino  de  las  orejas,  se  llama  sien. 

Don  Roque  Barcia,  que  asegura  en  sa  Diccionario  de  si- 
nónimos  que  el  llamarse  asl  esas  partes  proviene  de  ser  las 
primeras  que  sa  encanecen  anunciando  la  senectud,  agre- 
ga que  en  buon  castellano  aquéllas  se  llaman  tambien  pul' 
sos,  porque  es  el  sítio  en  que  la  artèria  pnha  o  late,  acep- 
cion  que  no  consta  en  el  Diccionario  de  la  Acadèmia. 

En  Chile,  donde  nunca  llamamos  pulsos  a  laa  sienes,  so- 
lemosllamarlas  seníiVo;.  ujMatarlode  una  pedrada! -1  co- 
mo nó,  si  se  la  dió  en  el  sentida!» 


SESK. 

Si  bien  no  absolutamente  desconocida  en  Espana  esta 
voz,  única  de  que  nos  servimos  nosotros  para  indicar  la 
parte  de  precio  que  se  anticipa  en  cualquier  concierto, 
como  prenda  de  seguridad  de  que  se  estarà  a  é\,  lo  comuu 
por  allà  es  servJrse  con  ese  objeto  de  la  palabra  seilal. 

El  vulgo  da  tambien  el  nombre  de  seíia  a  la  moneda  de 
vellon,  i  a  ciertas  senales  de  diversas  espècies  que  en  los 
campos  usan  los  bodegoneros  para  suplir  la  falta  de  mone- 
da menuda. 

«Antea  de  su  introduccion  (de  la  moneda  llamada    de 
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cruz  0  macuquina)  se  palpaba  la  necesidad  de  hacerlo  en 
el  arbitrio  de  que  usaban  los  bodegoneros,  forjando  unas 
monedas  de  plomo,  de  suela  i  de  madera  ,  que  llaman  se* 
nas,  para  dar  a  los  compradores  que  llevaban  de  sus  tien- 
das  alguna  espècie  que  importaba  ménos  de  medio  real, 
que  era  la  moneda  menor  que  habia  entónces» 

(Articulo  publicado  en  La  Aurora  de  Chile,  14  de  enero 
de  1873,  suscrito,  Horacio  i  Salustio,  (Camilo  Henríquez  i 
Mapuel  Salas.) 

SENüRA. 

«Os  mandé  participar  el  dichoso  snceso  dehallarse  pre- 
uada la  Reina,  mi  mui  cara  i  amada  mujer.r^ 

(Real  cèdula  del  Rei  al  presidente  i  oidores  de  Chile,  4 
mayo  de  1707.) 

«Del  feliz  parto  de  la  reina  mi  mui  cara  i  amada  es- 
posa.yy 

«Un  dia  en  que  mi  mtijer  leia  los  cuentos  fantàsticos  de 
Hoffman.)) 

(ZoRRiLLA. — La  Pasionaria.) 
En  Chile  hasta  los  peones  dicen  ya,  mi  sefiora. 

SENORITA. 


ciEn  Chile,  corao  en  algunos  otros  paises  de  America, 
se  abusa  de  los  diminutives.  Se  llama  sefiorita,  no  solo  a 
toda  senora  soltera,  de  cualquier  tamano  i  edad,  sinó 
a  toda  senora  casada  o  viuda,  i  casi  nunca  se  les  nom- 
bra  sinó  con  los  diminutives  Pepita,  Conchita,  por  mas 
ancianas  i,  corpulentas  que  sean.  Esta  pràctica  debiera 
desterrarse,  no  solo  porque  tiene  algo  de  chocante  i  ridí- 
culo,  sinó  porque  confunde  diferencias  esenciales  en  el 
trato  social.  En  el  abuso  de  las  terrainaciones  diminu- 
tivas  hai  algo  de  empalagoso.» 

(Bello. — Gramàtica  casteilaiia,) 
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«Casarse  para  el  vulgo  de  los  hombres  es  un  negocio  co- 
mo  cuaiquier  otro;  casarse  para  el  vulgo  de  las  mujeres  es 
adquirir  un  marido  i  tener  derecbo  de  salir  sola  a  la  calle 
i  cambiar  por  el  de  sefioya  su  titulo  de  sefiorita.» 

{Sevéro  Catalina.— £íi  Mtijer.) 

«Seiiorila  veat  diré  en  espagnol  demoiselle.  C  est  un 
dimJnutifdeietíora  (dame);  ntais  à  Btienos  Aires  on  ne  doit 
paa  se  servir  du  mot  senora  raéme  pour  les  dames  Agées; 
elles  aimeiit  qu'on  les  appelle  seïtorila  k  tout  Sge;  celui 
qui  ne  le  ferait  pas,  serait  regarde  comme  impolí.» 
(D'Orbignï,  — royojc  datis  I'  Amé-ique  Sléridionale.) 


Por  la  persona  destinada  para  decir  en  voz  alta  el  tiem- 
po  que  liace  i  la  hora  que  es  i  para  rondar  de  noche  por 
las  calles  con  el  objeto  de  evitar  desordenes,  robos,  etc, 
es  voz  mui  usada  en  Espana. 

No  tuvo,  por  lo  tanto,  razon  el  senor  de  Arona  para 
induiria  en  la  lísta  de  voces  peruanas  que  puso  al  fia  de 
SU3  Poesías. 

iPara  qué  mozo  de  cordel,  pinclie  de  cocina  o  destripa- 
terrones  de  Espana  seria  un  misterio  el  sentido  de  estos 
versos  del  seüor  de    Arona? 

«No  turba  aquí  mi  sueüo  con  su  grito 
Sereno  atroz  que  por  cantar  maulla; 
Ni  me  crispa  los  nerviós  el  maldito 
Silvido  horripilante  de  su  pitó.» 

{Poesías  pentanas.) 


SILENCIARSE. 


No  existe  ni  puede  alegar  ningnn  tífulo  a  la  existència, 
ya  que  el  único  oficio  que  podria  venir  a  ejercer  està  mui 
bien  desempoüado  por  caliarse. 
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SILLA  DE  MANO. 

Es  en  Chile  lo  que  en  E^pana  silla  de  la  reina.  Ló*que 
en  la  Península  llaman  silla  de  mano  llamamos  nosotros 
impropiaraente  litera, 

ccGarcia  se  resuelve  a  sacaria  de  su  casa  en  una  silla  de 
manos\  lo  que  da  lugar»  etc. 

(Juan  Eujenio  de  Hartzenbusch. — Introduccion  a  las 
comedias  de  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcón.) 

SÍLOUERO   0   JÍLGUERO. 

Dicen  en  Chile  los  mas  por  jilguero. 

Téngase  entendido,  sinembargo,  que  sirguerú  ^OTJilgue* 
ro,  mas  que  un  provincialismo  es  un  arcaismo^  como  se 
comprueba  por  este  lugar  de  Granada: 

aCuando  oimos  desbacerse  la  golondrina^  i  el  ruiseuor, 
i  el  sirguerito  i  el  canario  cantando,»  etc. 

[Símbolo  de  fa  Fi) 

SIÚTICO. 

Caprichosa  voz,  aunque  no  tanto  que  basta  cierto  punto 
no  refleje  en  sus  sonidos  silbosos  i  estructura  ridícula,  la 
risible  catadura  de  los  pajarracos  que  con  ella  designaraos; 
que  son  los  mismos  quo  en  Madrid  llaman  cursis:  la  jente 
cursi,  es  una  cursi,  un  cu7'si,  etc. 


s  0. 

iS*^;  es  en  castellano  una  preposicion  que  significa  debajo 
(.<?///>;)  però  que  solo  se  usa  delante  de  ciertos  nombres^ 
como  capa^  color,  pretexto. 

Usamos  adenias  esta  palabra  con  frecuencia,  antepo- 
iiiéndola  a  algunos  «ombres  despectives  en  el  vocativo;  i 
eii  tales  casos  (olvidados  en  el  Diccionario  de  la  Acadèmia, 
cipesar  de    ocurrir  en  buenos  autores  pcninsulares)  el   so 
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63  contraccion  i  sincopa  de  seó,  qne  a  sa  vez  lo  es  de  se- 
Tiar;  o  mas  exactamente  seó  «9  ip'cape  de  seor  i  este  sin- 
copa de  seiior. 

líSo  borríco,  so  insolente,  so  pnerco.» 

«Pus  mienta  osté  como  jo 
So  estampa  de  Satanàs.» 
(José  2.'  Flores. — Mentir  por  caridad.) 

«So   alferez  jno  me  paga?» 
(Juan  Pérez  de  Montalvan. — La  monja  alférez.) 
aSoy  partícula  procUtica,  insuUatÍYa.» 

(IsAACs. — Maria.) 


Sobado,  a,  es  un  adjetivo  vulgar  cuya  pròpia  significa- 
cion  es  la  de  grande,  terrible,  extraordinano.  «/So&ada  fué 
la  zurra  que  le  dieron!  /Sobado  el  susto  que  se  Ilevó  el  la- 
dron!  [Sobadas  las  espuelas  que  lleva  ese  guaso'.o 


El  senor  Gormaz  asegura  en  sus  Correcdones  que  esta 
voz  no  existe  en  castellano  i  que  debe  reemplazarse  por 


Mas  exacto  habria  andado  nuestro  autor  si  se  hubiera 
limitado  a  decir  que  lo  que  no  existe  es  solo  la  e  que  iu- 
tercalamos  sín  motivo  entre  la  d  í  la  r;  pues  con  esa  pe- 
queüa  supresion  quien  quiera  saber  lo  que  sobrado  signi- 
fica, no  üene  mas  que  buscarlo  en  los  dicciooarios  de  la 
lengua. 

Ha  doa  palabras,  digase  sobrado. 


Quien  desee  evitar  los  usos  galicanòs  da  esta  preposi- 
cion,  que  son  muchos  i  estan  mui  da  moda,  véala  en  el 
Diccionario  de  Galicismos  de  Baralt. 
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«por  el  comedor  que,  corao  se  sabé,  tenia  una  puer- 

ta  sobre  el  pasadizo  que  comunicaba,  etc.» 

(A.  Blest  Gana.  — JF/  Ideal  de  un  calavera*) 

Una  puerta  que  daba  al  pasadizo,  es  como  se  dice  en 
castellano. 

No  deben  confundirse  construcciones  como  la  anterior, 
con  otras  perfectamente  conformes  a  la  índole  de  nuestra 
lengna,  en  que  sobre  equivale  tambien  a  la  preposicion  a. 

((Ya  en  este  tiempo  estaban  el  duque  i  la  duquesa  pues- 
tos  en  una  galeria  que  caia  sobre  la  estacada.» 

(Ckrvantes. — Quijoíe,) 

Véase  Garcés,  Fundamento  del  vigor  i  elegància  de  la 
lengua  castellana,  voz  sobre. 

«Puede  otrosí  usarse  correctamente  nuestra  preposicion 
en  lugar  de  «hàcia,  poco  mas  o  ménos,  o  cerca  v.  gr.:  aVino 
sobre  las  ocho;  Se  encamino  sobre  la  derecha;  Me  costo 
sobre  cien  reales;  estaba  sobre  los  cincuenta  (anos.)») 

(Vicente  SalvA.— Gomrf/ecéz.) 

jQué  significa  «tengo  sobre  cien  reales?»  ^Quó  los  tengo, 
poco  mas  o  ménos,  o  que  tengo  mas  de  esa  suma?  El  au- 
tor que  acabamosde  citar  se  inclina  a  lo  primero.  EI  si- 
gaiente  ejemplo  podria  servir  de  apoyo  a  lo  segundo: 

«Puestos  tantos  rimeros  de  calaveras  de  muertos  que  se 
podian  contar,  segun  el  concierto  con  que  estaban  pues- 
tas,  que  me  parece  que  eran  mas  de  cien  mil,  i  digo  otra 
vez  sobre  cien  mil.» 

(Bernal  Díaz, ^Historia  de  la  conquista,) 

En  Chile  acosturabramos  llamar  sobre  el  letrero  que  se 
pone  en  la  cubierta  de  las  cartas  para  indicar  el  nombre 
de  la  persona  a  quien  van  dirijidas  i  su  residència,  i  tam- 
bien la  cubierta  misma.  El  nombre  propio  de  esta  queda 
dicho;  el  del  letrero  es  sobrescrito. 

kTeodoro. — Ya  el  papel  està  cerrado 

Solo  el  sobrescrito  resta. 
Diana. — Pon  Teodoro  para  tí; 

I  no  lo  entienda  Marcela.» 

(LoPE  DE  Vega. — El  Perro  del  Ilortelano,) 

Cicrro,  por  cubierta,  no  existe. 
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SOCOCUO,   O  SUCÜCHO. 


«El  que  sa  ha  criado  en  el  campo  dificilmente  podrà 
acostumbrarsa  a  vívir  en  un  sucucho;»  equivaie  a  «difícil- 
ments  podrà  acostumbrarse  a  vívir  en  casa  chica,  angos* 
ta,  estrecha,  en  na  tabuco.» 

Lo  probable  es  que  nuestro  socucko  o  sucucho  saa  el 
tnismo  ccuchu  que  en  quichua  significa  angosto. 

«Llegué  a  un  aposentu  en  forma  de  caítut»  donde  esta- 
ba  otro  estudiante  taD  largo,  tan  angosto  i  tan  hueco  como 
una  cerbatana.o  (Notas  a  la  Introduccion  de  las  obras  dra- 
tn&ticas  de  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcón.) 

Bsos  aposentos  en  forma  de  caiïutos  son  exactamente 
los  que  llamamos  socuchos  en  casi  toda  la  Amèrica  his- 
pana. 

Véanse,  Cuervo,  i  Diccionario  de  Salvà,  voz  socdcho. 

SOLIDARIDAÜ. 


Escabrosísimo  vocable,  como  lo  califica  don  Rafael  Ma- 
rta Baralt,  que  por  una  perversion  del  gusto  hemos  dado 
en  preferir  al  castizo  i  suave  mancomunuiad  que  significa 
lo  mismo. 


Cuando  solo  modifica  a  varies  sustantivos  jdeberà  con- 
cordar con  ellos?  iSerà  preferible  dacir:  n-En  solo  los  Esta- 
dos  Unidos  de  Norte  America  se  han  hecho  mas  descubri- 
mientos  útiles  duranta  los  últimos  cincuenta  anos  que  en 
Francia  e  Inglaterra  juntas,  a  en  solos  los  Estados  Uni- 
dos-» cíc? 

Lo  mas  usual  an  Chile  en  casos  anàlogos  al  anterior  es 
considerar  a  solo  como  invariable.  Lo  mas  correcto,  sin 
embargo,  i  autorizado  por  los  buenos  eacritores  peninsula- 
res,  esponer  a  solo  en  concordancia  con  los  sustantivos 
que  moditique. 

«I  de  aquí  vengo  a  condenar  por  yerro   mui  reprobado 


442  SOP 

decir  como  muchos  afirman  que  en  solas  las  ciudades  i  cor-* 
tes  està  la  viveza  de  los  injenios.» 

(Gil  Polo. — Diana  enamorada.) 

c(La  yilla  de  Illescas  i  sus  aldeas  se  poblaren  de  solos 
gascones.^ 

(MoNLAU. — Diccionario  etimolòjico .) 

«La  flor  sumamente  olorosa  i  solas  cuatro  hojas  mui 
gruesas.» 

(Diccionario  dé  la  Acadèmia^  voz  chirimoyo.) 

El  senor  Sicilià  en  sus  Lecciones  de  Ortolojía  i  Prosòdia 
hace  a  solo  invariable. 

aÀlguna  otra  voz  compuesta  de  solo  las  dos  vocales,  coma 
el  modo  adverbial  pian-pian»  (Tom.  IV  pàj.  54.) 

La  pràctica  del  S.  D.  Gregorio  Garcés  es  vària: 
«Son  por  extremo  propios  (los  diminutives  en  eto,  eta, 
ejo,  eja)  de  nuestra  lengua  i  que  miran  a  solos  sustantivos.» 

(Fundamento  del  vigor  i  elegància  de  la  lengua  castellana.) 

aParticipando  solamente  de  los  dos  jéneros  masculina 
i  femenino  que  solo  reciben  nuestras  plurales.» 

(Id.  Id.) 

SOMBRERO  DE  PELO. 

Al  sombrero  que  nosotros  llamamos  de  pelo,  Uaman  lo» 
espanoles  redotido,  de  copa  alta  o  de  copa. 

SONGA. 
Véase,  A  LA  SONGA,   SONGA. 

SOPLARSE. 

Soplarse  n  alguao,  equivale   entre  el  vulgo  a  saltearlo', 
dejarlo  gravemente  lierido,  asesiíiarlo. 
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Tambien  se  dice  trajinarse,  mamarse,  merendarse  a  al- 

guno.    en  la  misma  acepcion  í  mas  propiamente  en  la  de 

engaSarlo,  perjudicarlo, 

«Si  me  lo  dejan  otro  ratïto  me  lo  habia  trajinao  pues-n 

(HUBRFÀNO.) 


!No  faltaa  quienes  digan  suerbo,  suerba,  etc,  i  sinembar- 
go  todos  dicen  absorbo,  absorva,  etc. 

lA,  qué  atribuir,  sinó  a  descuido,  tao  chocaote  contradíc- 
cionï  Ambos  verbos  son  regulares,  como  que  imbos  tienen 
por  sostantÍTO  correspondiente  a  sorbo. 


Véase  asobochakse. 


La  palabra  sota  aotepaesta  a  sastantivos  que  denoten 
oficio  0  empleo,  indica  al  subalterno  inmediato  o  sustitato. 
Sota-cura  estd  por  lo  tanto  bien  formado,  tan  bien  como 
vice-pdrroco.  Emperò  mas  castizo,  simple  i  autorizado  nos 
parece  coadjutor. 

«Los  pàrrocos  sonelejidos  por  el  obispo:  no  son  perpè- 
tues hasta  pasados  tres  anos:  los  coadjutores  son  siempre 
amovibles  a  voluntad  del  prelado.» 

(Villanueva. — Vida  literària.) 

SüASAR. 
Dígase  soasar. 


Es  curioso  el  significado  que  damos  a  suaoe  en  frases 
como  las  que  pusimos  por  ejemplo  al  ocnparnos  de  soba- 
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do,  con  el  cual»  en  casos  tales,  lo  usa  el  vulgo  promíscua- 
mente. 


SUCHE. 

La  jente  zafia  usa  esta  voz  como  sinónima   de  rufian, 
alcahuete,  tercero. 


SUFRIMIENTO. 

Es  en  espanol  la  paciència,  conformidad  o  tolerància 
con  que  se  sufre  alguna  cosa.  No  lo  entienden  as{  nuestros 
paisanes  para  quienes  sufrimiento  es  sinónimo  de  padeci* 
miento,  dolor,  pesar,  pena. 

SUNCO. 

Llama  sunco  la  plebe  al  que  no  tiene  mas  que  un  brazo, 
al  manco-,  i  mas  pròpia  i  comunmente  al  que  de  nacimien- 
to  0  a  consecuencia  de  alguna  amputacion  no  tiene  mas 
que  el  mufion  de  uno  de  sus  brazos. 

SUNCHO. 

Los  círculos  de  hierro  o  madera  con  que  se  aprietan  los 
tcneles  se  llaman  en  castellano  flejes,  i  tarabien  arços,  aros 
i  cercos   en  las  pipas  i  cubas. 

«I  si  me  he  puesto  en  cuentas  de  tanto  mas  cuantos 
acerca  de  mi  salario,  ha  sido  por  complacer  a  mi  mujer, 
la  cual  cuando  toma  a  la  mano  a  persuadir  una  cosa  no 
hai  mazo  que  tanto  apriete  los  aros  de  una  cubà  como  ella 
aprieta  a  que  se  haga  lo  que  quiere.» 

(Ceryantes. — Quijote.) 

SUPERLATIVOS. 

El  doctor  don  Bernardo  Aldrete,  dice,  en  su  obra  Del 
orí j en  i  principio  de  la  lengna  castellana: 
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«Aquel  tiempo  *  no  eonoció  los  superlativos,  los  cuales 
con  ponerse  tantos  en  latin  no  los  bai  en  el  romauce  por 
que  entóncea  bo  los  admitia  sinó  solo  anidian  al  posítiYO 
mut  0  mas.v 

£1  tiempo  a  que  Aldrete  se  reSere  es  el  sígio  Xm. 

Clamencin  crea  qus  empezaron  a  introducirse  por  los 
doctos  algunos  superlativos  tornados  del  latin  a  principios 
del  siglo  XV,  circunstancia  esta  última  que  hasta  cierto 
punto  abona  la  opiníon  del  seòor  Cuervo,  quien  quiere,  si- 
guiendo  a  Monlau,  sea  mas  correcta  i  culta  la  forma  la- 
tina  de  aquellos  adjetivos  que  tienen  dos  para  el  super- 
J/itivo,  cierlísimo  i  cerlísimo  diesírisimo  i  desirísimo,  fervien~ 
tísimoifervenlisimo,  gruesísimoi  grosísimo. 

Viejo  i  recienie  carecen  de  forma  latina  en  el  superla- 
tivo.  El  de  paciente  es  pacienitsimu,  no  pacentísimo. 


SUSPEKS0RB3. 


El  seaor  Gormaz  en  sus  Correcciones  dice  que  no  existen, 
i  tiene  razon.  Donda  la  falta  por  completo  as  en  indicar 
como  su  equi valenta  castizo  a  suspensorios;  i  jcuenta  que  de 
estos  suspensorios  no  puede  hablarse  aaí-no  mas,  siendo 
como  son  una  espècie  de  braguaros  cujo  uso  ha  de  ser  sa- 
creto!  Seria  divertido  que  algun  muchacho  rapagon,  fiado 
en  la  autoridad  del  senor  Gormaz,  se  Uegase  a  su  mam& 
a  pedirle  un  par  de  suspensorios! 

Los  individuos  que  hablan  bien  la  lengua  de  Castilla 
suspenden  de  los  hombros  el  pantalon  con  un  par  de  ti' 
Tantes. 


suTiL  (limon). 


Dice  Salvà  que  st/til,  àrbol  o  fruto,  es  un  províncialis- 
mo  americano,  cujo  equivalente  espanol  es  seulil.  Però 
jqué  63  seulil?  «Un  àrbol  de  Amèrica  Meridional,»  contes- 
ta el  mismo  autor  en  su  Diccionarío  «parecido  al  limone- 
ro,  aunque  mucho  menor  i  de  hoja  mas  lisa.  Su  fruto>  que 
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tiene  el  mismo  iioixibre,  es  del  tamano  de  on  haevo»  con- 
tiene  mas  sumo  qop  el  limon,  i  es  mas  àeido  que  éste.i» 

La  Acadèmia^  sin  embargo,  no  ha  dado  a  seutil  entrada 
a  sa  Diccionario,  i  ha  hecho  bien,  porque  con  ceutí  basta* 
aCeuií  se  aplica  a  una  espècie  de  limon  mai  oloroso,  caya 
planta  YÍno  de  Ceata.D 

(Diecionarío  de  la  Acadèmia.) 


Hai  iino3  pocos  qne  llaman  así  a  los  cuadros,  tan  usa-* 
dos  en  las  escuelas  i  colejios,  que  sirven  para  que  los 
alumuos  escriban  operaciones  aritmétícas,  ejercicios  da 
gramàtica^  etc,  i  ojalà  que  esos  pocos  fuesen  los  mas, 
porque  tablero  nos  parece  raejor  que  pizarra,  como  co- 
manmeote  Uamamos  aquelles  cuadros,  i  mas  propio  que 
encerado,  que  es  como  se  llaman  eo  Espafia. 


La  pieza  eo  figura  de  raedio  circulo  que  se  pone  por  de- 
bajo  de  la  suela  del  zapato  en  ta  parte  que  corresponde  al 
calcaüar  del  pió  se  llama  tacon.  En  el  Perú,  Bolivià,  la^ 
República  Arjeatina  i  Ghile  la  Uamamos  íaco. 

«À  toda  prisa  se  saco  una  bota 
I  ai  rostro  de  Aníceta  que  salia 
Despachóla,  con  tanta  punteria, 
De  parte  del  bellaco 
Que  yendo  adar  el  taco-a  etc; 
fJuAN  DE  AROSA.—Poesías  peruaitas.) 

Echar  un  taco,  beber  un  yaso  de  licor. 
En  Arequipa  dicen  tomar  un  bebè. 
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TACHO. 


Es  chilenismo  i  significa  un  tiesto  de  cobrd,  fierro  o 
greda  en  que  se  calíenta  el  agaa  al  faego  para  varios 
usos  i  especialmente  para  el  mate. 

Estar  como  un  tacho^  fundidú  como  un  tacho,  son  fra- 
ses con  que  se  quiere  dar  a  entender  que  la  persona  a 
quien  se  aplican  està  excesivamente  mimada. 

«Delante  de  nosotros  la  cocinera,  cruzada  de  piernas  a 
oriila  del  brasero,  cabeceando»  arrullada  por  el  ruido  del 
agua  que  hervia  en  el  tacho  i  por  los  ronquidos  del  gato» 
etc. 

(Z.  Rodríguez. — Loco  Eustaquio,) 

En  Cuba^  segun  Salvà,  se  llama  iacho  ala  gran  paila  en 
que  acaba  de  cocerse  el  melado  i  se  le  da  el  punto  de  a2ú- 
car.» 

TAJAMAR* 

Es  como  se  llama  en  Santiago  desde  la  època  colonial,  la 

muralla  de  ladrillos  que  defiende  a  la  ciudad  de  las  inunda- 

ciones  que   la  amenazaban  en  las  crecidas  del  Mapocho. 

^.Porque?  Talvez  porque  el  alarife  que  dirijió  la  obra  i  la 

bautizó  ignoraba  que  el  nombre  que  le  correspondia  era  el 

de  malecon, 

« 

TALABARTERO. 


Es  en  espanol  el  que  liace  talabartes  (^la  pretina  de  que 
cuelgan  los  tiros  en  que  se  trae  pendiente  la  espada.) 

El  que  hace  arreos  para  caballos  i  mulas  es  cjuarnicio- 
nero, 

Atodos  ellos  losllamamos  en  Ciiile  talabarteros, 

iiFalsear. — Entre  \o%  guariiicioncros  es  dejar  en  las  si- 
llas  algun  hueco  i  anchura  para  que  los  asientos  de  ellas 
no  hieran  i  maltraten.^) 

(^Acadèmia. — Diccionario.) 
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Siilero  i  silletero,  no  son  los  que  fabrican  sillas  de 
moníar  i,  sí,  sillas  para  sentarae,  como  lo  pnieban  los  dic- 
cionarios  (Acadèmia  i  Salvà)  que  dicen  mui  claro  en  la 
correspondència  latina  sellantm  vendilor,  artífex.  Equi- 
vocóse  pues  el  seííor  Coervo  al  creer  que  podia  llamarae 
silletero  al  que  hace  arreos  para  caballos  i  mulas,  i  el  se- 
nor  Isacs  al  escribir  en  el  Tocabularío  de  su  Maria: 

oTalabartero. — El  que  fabrica  sillas  de  montar  i  arreos 
para  lo  mismo;  sillero.»' 


TA.LCA,    TALQÜINA  (la) 


TaJca  es  una  toz  araucana  (tralca)  que  significa  trueno, 
sentido  en  que  la  usan  los  campesinos  de  las  provincias 
meridional  es. 

Jugar  a  alguna  la  talquina  es  una  frase  mui  chilena,  que 
equlvale  a  traicionarlo,  engaHarlo,  abusar  de  su  confíanza. 

«AI  fín  st  el  hombre  abomina 
A  la  mujer  sin  razon 
No  le  cause  admiracion 
Si  le  juega  la  talguina.v 

CGuÀJARDO.— £/  mal  marido.) 


El  lamal  es  una  de  tas  mnchas  comidas  qu«  se  hacen 
còn  el  maiz;  i  se  diferencia  de  la  umita  solo  en  que  se 
prepüra  con  maiz  seco. 

En  Lima  llaman  íàmal,  segun  el  senor  Salvi,  la 
came  de  cerdo  que  venden  cocida  por  las  calles. 

En  Arequipa  oimos  nosotros  Ilamar  íamales  a  nuestras 
itmitas  las  pocas  veces  que  las  hicieron  de  maiz  fresco, 
pues  lo  comun  es  hacerlas  de  maiz  seco^  que  se  remoja 
antes  de  moler. 
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TAMBORÀ. 


Tambora  es  para  nuestra  plebe  como  un  aumentativo  Ae 
tambor f  pues  llama  así  a  los  bombos,  grandes  tambores 
que  sirven  de  bajo  en  las  músicas  militares. 


TARDE  PIACHir. 

Véase  una  explicacion  del  oríjen  de  la  lucucion  que  he- 
mos  puesto  al  frente  de  estàs  lineas. 

cí^Era  el  tontiloco  Pollo  crudo  aficionado  a  versos?  jlban 
por  este  desaguadero  sus  disparates?  ^Provino  de  haberse 
tragado  algun  empollado  huevo,  como  aquel  italiano  que 
dió  oríjen  al  refran  de  tarde  piacheL• 

(A.  Fernandez  G.  i  ORifE,  nota  a  IdiPerinola  de  Que- 
vedo.) 

TARJETERA* 

Tarietero  es  como  quieren  se  diga  los  diccionarios  de 
la  lengua. 

TASCADOR. 

Ciertas  màquinas  presentadas  a  la  exposicion  agrícola 
de  1869  con  este  nombre,  son  propiamente  agramadoras. 
Tascador  es  el  instrumento  con  que  se  separa  la  arista  o 
agramiza  del  cafiamo  agramado;  o  lo  que  se  llama  tambien 
espadilla, 

TEJEDOR. 

El  Diccionario  de  la  Acadèmia  no  lo  trae  en  la  acepcion 
de  intrigante,  hombre  de  dos  caras;  el  de  Salvà,  sí,  però 
como  provincialismo  americano.  Puede  que  lo  sea;  mas  es 
lo  cierto  que  los  espafioles  lo  usaron  en  America  desde 
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los  primeros  anos  de  la  conquista.  De  íejedores  hablaba  va 
don  Francisco  de  Carvajal,  como  pudde  \6Ta&  en  Garcílaso 
de  la  Vega. 

«Acercóse  un  periodista 

A  una  vieja  iejedora: 

— jMe  hace  unas  calzaa,  senóra? 

— GoQ  gusto  i hasta  la  vista. 

— Però  jcudnto  vale  cada 

—Por  ser  del  oScio,  nada.» 

(Z.  Rodríguez.) 

Tejer  es  intrigar,   andar  al   mismo    tiempo  en  tratos 
con  dos  bandos  contrarios. 


Por  tembladoT,  trémulo,  enclenque,  es  chilenismo  i  mui 
antiguo,  porque  no  es  sÍd  duda  de  a;er  la  socarrona  copia: 

—  <(A  mi  me  llaman  telmque, 
Senor  alcalde  jqué  haré? 
. — jVaya  Ud.  con  Dios  telenque. 
Que  yo  to  remediarélu 

«Tenia  don  Diego  de  Porras  Telenque, 
Perdone  su  amigo,  sobrada  razon; 
Que  injuriosas  palabras  ofenden 
Amables  qua  lleven  daüada  intencion.» 

(Z.  Rodríguez. — El  Cura  dePetorca.) 


Llaman  así  loa  mineros  de  Atacama  i  Coquimbo  al 
pan  ordinario,  grande  como  de  un  pjé  de  largo,  con  que 
diariamente  se  les  raciona.  Es  un  provincialismo  andalús 
adoptado  en  Ghile. 
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TEMBLÀDERA. 

Suele  decipse  en  lugar  de  tembladero,  tremedal. 
«Je  traversai  la  plage  de  sable  nu  du  rio  de  Tembladero^. 
—Nota. — Tembladeras  se  dit  des  sables  mouvans. 

(D'Orbigny.— Fbyaye  dam  l'Amérique  Méridionale.) 

TEMBLEQÜE. 

Por  trémulo,  como  lo  usamos,  no  existe  en  castellano. 

TEND ALADA. 

Chilenismo,  de  signiflcacion  mui  semejante  a  la  voz  es** 
paüola  íendalera,  adescompostura  i  desórden  de  las  cosas 
que  se  dejan  tendidas  por  el  suelo.isk 

aDejando  la  tendalada 

De  godos  en  esos  Uanos,  (los  de  Maipo:) 

Los  que  libraron  huyeron 

Con  su  jefe  don  Mariano 

Para  nunca  mas  volver, 

I  Chile  quedo  en  descanso.» 

(GuAJARDO. — Romance  de  su  vida.) 

TEODOLITO. 

Asevera  el  senor  Gormaz  que  debe  decirse  teodolita. 
Efectivamente,  así  lo  trae  Salvà;  Domínguez  trae,  emperò, 
teodüliío:  en  cuanto  a  la  Acadèmia  se  lo  dejó  en  el  tintero. 

Entre  Salvà  i  Domínguez  optamos  por  el  ultimo:  1.** 
porque  el  uso  de  la  jente  instruïda  està  de  su  parte;  i  2.^ 
porque,  siendo  teodolito  una  palabra  griega  (theodolichos, 
miro  léjos)   no  liai  motivo   alguno  para  alterar  su  forma 

cambiando  en  a  la  os  final. 

« 

TERRADO. 

Véase  mojinetk. 
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TESTAMENTÀRIA. 

Testamentària  gs  como  debe  decirse.'. 

TETERA. 

Eq  espauol  tetera  es  el  yaso  en  qne  se  bace  la  infusion 
de  té. 

Nosotros  llamamos  tambien  de  esa  suerte  el  tiesto,  je^ 
neralmente  de  cobre  o  Serro,  mas  o  ménos  redondo,  con 
asaencima  i  con  pico  por  uno  de  aus  lados,  que  sirve  pa- 
ra calentar  agua. 

TIEHPLE,   TEMPLAU,   TEMPLADO,    A. 

Gonviene  advertir  acerca  del  uso  de  estos  vocables; 

1.*  Que  íemplar  es  regular,  como  que  tiena  por  afín  al 
sustantivo  temple;  i  que  otro  tanto  deba  decirae  de  su  com- 
puesto  destemplar.  No  se  diga,  pues:  «Estàs  niíías  no  saben 
tocar  la  guitarra,  però  la  tiemplan  admirablemente  o  el  àci- 
do  ma  destiempla  los  dientes;  sinó,  templan  la  guitarra, 
destemp/a  los  dientes.» 

2.*  Que  tiemple  es  un  provincialísmo  chileno  que  sig- 
nifica amante,  querido,  galan,  i  alas  veces  el  amor  o  afi- 
cion  que  dos  amantes  se  tienen,  en  cuyo  caso  es  casi  si- 
nónimo  de  eamoíe. — «jBravo  capitan!  toda  la  noche  ha 
bailado  con  la  bija  del  gobernador. — ;Fina  observacion, mi 
senor  don  Simplicio!  {no  saba  Ud.  que  estdn  de  tiemples? 
o  no  sabé  Ud.  quehai  entre  ellos  un  tiemple  furioso?» 

3.*  Que  templado,  a,  equivale  a  enamorada,  i  tambien 
a  propensa  a  enamorarse.  «Don  Alonso  no  deja  salir  sus 
ninas  ni  a  la  puerta  de  la  casa;  i  haca  bien.  [Si  son  tan 
íempladash) 

Parece  que  esta  templado  fuese  un  provincialísmo  an- 
dalaz,  en  cuyo  casodeberia  creerse  lo  mismo  de  tiemple. 
«Asina  te  quiero  perla, 
Mu  corriente  i  mu  templàh 

(Ramo»  Franqüelo. — Cuentos,  mentiràs  i  exajeraciones 
aiidahtces. — Vn  Juramento.) 
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TIENDERO. 

La  persona  que  tiene  tienda  o  vende  en  ella  por  me- 
nor, no  es  tiendero,  como  dicen  tantos,  sinó  tendero,  coma 
quieren  las  reglas  de  la  derivacion. 

TIMBIRIMBA. 

Chilenismo,  por  jueffo  de  azar,  especialmente  con  los 
naipes. 

c(A  una  comida  se  seguia  un  baile,  al  baile  las  mucha- 
eh  as,  a  las  muchachas  el  almuerzo,  al  almuerzo  la  timbi^ 
rimba,  hasta  que  al  fin  i  al  cabo  el  aceite  falto  a  la  làm- 
para,  que  por  cierto  no  era  la  maravillosa  de  Las  mil  i 
una  noche$.y> 

(JoTABECHE. — Los  descubridores  de  Chahàrcillo.) 

Tambien  es  usado  en  el  Perú. 

ttFrai  Norberto  que  en  estàs  materias  no  estaba  por  la 
relijioso,  exclamo:  No  senor!  jestudios  mayores!  la  ttmbi" 
rimba!  jun  montecito!» 

(Felipe  Pardo.— J?/  Espejo  de  mi  tierra.) 

TINTERILLO. 

Provincialisrao  chileno,  o  mas  exactamente  americano, 
que,  sin  ningun  mérito  de  su  parte,  ha  venido  a  suplantar 
a  los  vocables  tan  expresivos  ràbula  i  leguleyOy  que  sirven 
en  espanol  para  designar  a  los  abogados  de  guardilla^ 
como  los  llaman  en  Espana,  i  a  los  que  sin  titulo  oficial 
se  ocupan  en  defender  pleitos. 

TIRANTEAR,     TIRANTEO. 

Es  tirar  el  hilo  con  que  se  sujetan  las  cometas  para  que^ 
se  remonten.  La  accioii  i  efecto  de  tirantear  se  llama  ti^ 
rcmteo. 


nEntónces  con  precaucion 
Le  doi  un  bueu  tiranteo.n 

[Décimas  del  Volaníin.) 

En  castellano,  tiranlear  es  tirar,  i  tiranteo,  tirada. 

TIBILLENTO. 


Chilenistno  que  significa  el  que  anda  vestido  de  tiras  o 
nndrajos.  Es  derivado  de  tirilla,  palabra  que  en  los  labios 
del  valgo  es  a  poco  mos  o  ménos,  chilpe,  trapo  viejo,  roto 
i  comunmenta  sitcio. 


Las  correas  asidas  a  las  guarniciones,  con  que  los  ca- 
ballos  tirati  el  coche,  se  llaman  tiranies,  que  no  tiroa  como 
se  dice  en  Cbile. 


El  senor  Vicuna  Mackenna  dice  en  su  Bistoria  de  San- 
tiago que  esta  voz  no  es  mas  que  la  mejicaoa  indíjena  to- 
cah  cas  teli  anizada;  i  su  equivocacion  es  de  marca  mayor^ 
como  que  basta  abrir  el  Dïccionario  de  la  Acadèmia  para 
leer:  «Tocayo,  ya:  m.  i  f.  Cualquiera  persona  respecto  de 
otra  u  otras  que  tienen  su  mismo  nombre.n 

El  error  del  senor  Vicuna  prcvino  sin  duda  de  haber 
visto  en  el  Diccionario  de  Salvà  qlia  tecüle  i  íecali  son 
provincialismos  mejicanos,  i  olvidado  despues  que  lo  que 
ellos  significan  es  «una  espècie  de  màrmol  blanco  mui 
trasparente  de  que  se  hacen  vidrieras  para  las  veutanas 
como  de  la  alabastrína.» 

Nuestro  tocayo  nada  tíene  que  ver  con  eso;  es  de  buena 
cepa  vascueuce,  tomo  puede  verse  en  al  Diccionario  etimo-^ 
iójico  de  Monlau,  píj.  61. 
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TOCINO. 


Llaman  en  Chile  el  lardoy  lo  gordo  del  tocino\  però  no 
la  came  del  puerco  que  tambien  se  llama  tocino  en  espa- 
nol,  i  que  nosotros  decimos  came  de  chancho. 

Lo  castizo  i  lo  mas  claro  seria  llamar  a  la  gòrdura  tór- 
do,  i  a  la  carne  de  puerco,  salada  o  nó,  tocino. 


TOCUYO» 


Por  la  tela  burda  de  algodon  es  un  americànísmo  que 
trae  su  orijen  de  la  villa  del  mismo  nombre  de  Vene- 
zuela  en  la  cual  se  hacia  el  tocxiyo. 

TOD  AVIA. 

«Tità  Cusi  era  todaoía  hermano  de  Sairí  Tupac^  sucesor 
inmediato  de  Manco.» 

(Miguel  L.  AmünAtegui. — Un  Màrtir,  Ferrocarril,  marzo 
15  de  1864.) 

En  este  ejemplo  està  todavia  por  ademas,  acepcion  que 
le  han  dado  ultimamente  los  galiparlistas,  traducien- 
do  el  encore  francès;  i  es  palabra  socorridísima  en  tal  sen- 
tido  en  los  editoriales  de  algunos  diarios  i  en  los  discur- 
sos de  ciertos  diputades. 

TODO* 

La  locucion  tan  comun  en  Chile,  S07i  tantes  en  todo,  no 
es  caztiza.  El  uso  de  la  jente  ilustrada  exije  que  se  diga 
son  tantes  pOr  todo,y> 

a^Cuànto  por  fin?— Cien  onzas  en  todo,  leo  en  una  nove- 
la,  no  siendo  sinó  cien  onzas  per  tedo.i> 

(Baralt. — Diccionario  de  Galicismes,  voz  en.) 

<iCcnt  ecus  en  tout, — Cien  eso\xios  por  tedo.y) 

(Capmany.  —7lr/c?  de  traducir.) 
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4:^ero  advertid  que  en  sujeto  de  numerar  suélese  con- 
servar la  preposicioD  por  (en  lugar  de  la  en)  sí  fuere  cou 
la  palabra  todos:  y.  gr.  «son  por  todos  ochocientos  i  vain- 
ticiaco  reales.» 

(Garcés. — Funaamènto  del  vigor  i  elegància  de  la  lengud 
castellana.) 


No  llamamos  de  otrà  manera  él  fuelle  de  algunes  ca= 
h'uajes. 

TOMiR,  ADÜBA,   ADOR. 


Tomar  en  una  de  sus  acepciones  equivale  a  beber. 

Tomador  es  el  que  toma. 

Tomadura  es  ta  accioit  dé  tOmar  o  poreíon  que   se  hà 


En  Chile  el  vulgo  i  algunos  que  se  considerarian  agra- 
viados  si  en  el  vutgo  los  ÍDcluyésemos,  no  lo  entienden  aGÚ 
Para  ellos  tomar,  es  beber  algun  licor  fermentado,  alco- 
bòlico;  tomador  el  bebedor,  i  tomadura,  borrachera,  etn- 
briagaez. 

«Llegaron  los  indios  i  principio  la  tomadura.-n 

(G.  É.  Cox. —  Viaje  úta  Patagònia.) 

Tomadura  està  aquí  por  borrachera. 

Tener  bttena  o  mala  tomadura,  es  tener  blanda  o  terri- 
ble condicion  el  borracho  bajo  la  influencia  del  licor. 

«Es  cierto  tatnbien  que,  cuando  aquel  desgracíado  (Flo- 
rin)  exitaba^u  sangrecon  el  alcohol,  como  sucede  a  mu- 
chos,  lo  que  se  designa  con  la  expresion  indijena  de  mald 
tomadura,  se  convertia  en  una  tiera.» 

(VicuiÍA  Macke»na. — Diego  Portales.) 

«Cuando  estúbamos  en  el  Calenfú  los  pehuencheis,  es- 
peraban  con  impaciència  la  llegada  de  estos  insaciables 
tomadorcs.» 

(Q.  E.  Cox. —  Viaje  à  la  Patagònia.) 
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TOME. 


Es  una  espècie  de  toíora  ménos  flexible  que  la  que  se 
designa  con  este  nombre;  por  eso  es  que  miéntras  la  pri- 
mera sirve  para  techar  ranchos  i  hacer  los  aparejos  de  las 
mulas^  la  segunda  se  emplea  en  amarrar  las  vinas,  en  tra- 
bajar  esteras,  sopladores,  (a  la  espaiíola  aveníadores)  asien- 
tos  de  sillas^  etc. 

Las  voces  castellanas  correspondientes  a  nuestros  chile- 
nismos,  son  juncia  i  espadafía. 

(iDe  ella  resulta  que  el  rancho  o  tome  de  los  temblores 
(i  este  ultimo  nombre  venia  de  la  espècie  de  paja  con  que 
se  cubria)  estaba  completamente^  etc.» 

(VicüNA  Mackenna — Historia  de  Saniiaffo.) 

«Subí,  pues,  pensando  esto  a  la  carreta,  conten tísimo, 
despues  de  las  ninas,  i  me  coloqué  en  la  boca  posterior  del 
carro  sobre  una  banquilla  de  totora.yt 

(Z.  Rodríguez. — Loco  Eustaquio.) 

Tutora  viene  del  quichua  tutura,  junquillo,  i  es  de  uso 
corriente  en  el  Perú  i  en  la  Arjentina: 

oDe  playas  sobre  todo  moradora 
Pues  pueblas  su  pelada  superfície 
Anidada  talvez  en  la  molicie 
De  sus  ralos  mechones  de  totora.y> 

(Juan  de  Aro^a,^-^ Poesías peruanas.) 

'(Juncos,  espadauas,  totoras,  cardas 

(Sastre. — El  Tempe  Arjeiitino.) 

(cQuien  el  desierto  albergue  trastornando 
Ell  termino  mas  breve  que  una  hora 
Cargado  vuelve  i  crespo  de  totora 
Do  estan  los  camaradas  aguardando.» 

(Ona. — Araucü  doínado,) 


Kn  castellano  bai  topar  i  topelar,  però  no  íopear. 

Topar  por  encontrar,  hallar,  es  mui  usado  en  Cbile 
entre  la  jente  intonsa,  qua  lo  emplea  bien,  sin  embargo, 
perquè  así  lo  han  usado  desde  Gerríntes  abajo  los  mejores 
escritores  penínsulares. 

Topear  es  entre  gtiasos  i  lackos  de  a  caballo,  sinónirao 
àe  pechar:  {véase  este  verbo.) 

Topada  es  en  espaüol  topeíada,  morocada,  (de  loa  car- 
neros)  armtrco  (de  los  toros.) 

«Però  sobretoda  estaba  bien  con  Reynaldos  de  Mon- 
talvan  1  maa  cuando  le  veia  salir  de  su  casüllo  i  robar 
cuantos  topaba.» 

(Cervantes. — Quijóte.) 

El  capitulo  XV  de  la  primera  parte  de  la  obra  citada 
tiene  por  titulo:  «Dowdb  be  cuenta  la  desgraciada  aven- 
tura QUE  SB  TOPO  D.  QüIJOTE  EN  TOPAR  CON  UNOS  DESALMA- 
DOS  YANaÜENSES.n 

oÀ  la  entrada  de  AlcaU  el  prímero  con  quien  iopó  fué 
un  estudiautico  de  Victoria.» 

(RiVADENEiRA.— Kírfarfc  San  Ignacio.) 

Erro  por  tanto  el  senor  de  Arona  al  subrayar  topes  en 
el  siguiente  pasaje  de  sus  Poesías  pervanas: 

«;Anda  con  Dios!  ojalí 
Que  en  trabajar  te  desveles, 
I  que  por  mas  que  trabajes 
ríunca  topes  con  la  suerte!» 

Lo  mas  que  podria  sostener&e,  apoydndose  en  la  autor!- 
dad  de  Herraosilla,  es  que  topar  en  el  dia,  en  la  acepcion 
de  encontrar,  es  voz  poco  culta. 

TORO  0  TORITO. 


Es  chilenisimo  que  usa  el  vulgo  para  nombrar  una   es- 
pècie de  bastidor  de  lona  u  otra  tela  que  sirve  a  los  ven- 
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dedores  de  las  faens^,  minerales  i  otros  lugares  para  rea-r 
guardarse  del  sol. 


TORREJA. 


Llaman  así  en  Chile  lo  que  çn  Espana  se  llama  lu-r 
qnete. 

El  senor  Gorraaz  corrije  íorrija;  però  corrije  mal,  por- 
que  esta  voz  significa  reoanada  de  pan  con  vmo  i  no  esi 
çsa  la  acepcion  chilena  de  torreja. 


T0T0RA« 


Yéase  TOME.   Salvà  dice  equívocadamente  tórtora^ 


TRACÀLADA. 

«Ocurren  en  autores  antiguosi)  diceçl  sçnor  Cuervo,  «vo-. 
ces  que  no  aparecen  en  los  diccionarios  i  podria  asegu- 
rarse  que  no  estan  vijentes  en  Espant,  i  sinembargo  por 
acà  se  oyen  a  cadapaso....Hemos  llegado  a  sospechar  que 
nuestro  tracalada  (nuestro  tambien,)  muchcdumbre,  cà- 
fila,  es,  cercenada  la  primera  sílaba,  e\  maíracaiada  de  que 
usa  Quevedo  en  el  lugar  siguiente,  i  que  no  hallamps  ei> 
ningun  diccionario: 

«Solo  parà  vèncer  a  Càrios  Magno 
Con,  tal  matracalada  a  Paris  baja.» 

[Neccdades  de  Orlmido.) 

TRAICIONERO,  A 

El  sefíor  Cuervo  incluye  esta  voz  entre  las  muchas  que, 
habiendo  caido  en  desuetud  en  Espaüa,  son  mui  usadas' 
en  Amèrica;  i  parece  aconsejar  que  la  reemplacemos  por 
traidor,  A  nuestro  humilde  juicio  seria  làstima,  porque,  no 
siendo  indéntica  la  significacion  de  àmbas  con  suprimir 
una  erapobreceríamos  la  lengua.  En  efecto,  traidor  es 
^\  que  cpmete  traicion  en    un  caso  dado,  i  Iraicioiiero  el 
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que  tiene  elhibito  de  ofender  traidoramente,  con  alevosfa: 
traïdor  es  el  que  traiciona  a  su  pàtria,  a  sa  partida;  írot- 
cionero  el  que  asecha  oculto  a  su  enemigo  i  lo  ataca  por 
la  espalda. 

Sí  pues  las  dos  vocea  son  castizas  í  útiles  Ió  mas  acerta- 
do  parece  conservarlas  a  las  tloE. 

TBAJmAV,. 

Véase  soplarss. 


Es  provincialismo  chileno  i  arjentino  por  embriaguez, 
horrachera. 

«Es  decir  los  que  no  tienen 
Mujer,  desgracia  que  vienen 
Con  ]a  tranca  lamentando.» 

(ÀscXsuBi. — La  Indiada.) 

TRANQUEBO. 

Llamamos  una  espècie  de  rústicas  pnertas  que  se  hà- 
cen  clavandú  dos  postes,  con  agujeros  equidistantes,  por 
los  cuale»  se  pasan  tres  o  cuatro  trancas  para  impedir  la 
entrada  i  salida  a  los  animales  en  las  dehesas. 

Ell  el  Perú  se  dice  tranquara,  que  es  voz  eapsuíola,  aun- 
que  no  en  oueatra  acepcion. 

nAnnque  en  su  curso  desigual  la  acequia 
Con  el  bebedor  sauce 
Que  TÍve  de  su  cauce 
Mucbo  utensilio  rustico  te  obsequia. 
Pues  este  amigo  del  acuitil  jugo 
Presta  al  arado  yugo, 
Tranqueras  al  potrero 
I  garabatos  í  àsperos  sillones 
Al  animal  carguero,»  etc. 

(Juan  de  Arona.— Poesías  pentnnas.) 


t 
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TRAMflAB. 


Este  verbo  que  andà  en  boca  de  todos  los  habitantes 
de  nuestra  tierra  no  existe  en  castellano;  ni  losqn^lo 
inventaron  tuvieron  en  sa  abono  aquello  de  qne  la  nécè- 
sidad  carece  de  lei,  pues  maldita  la  falta  que  hacia  exis- 
tiendo  ya  iransiiir. 

Transaccum  sí  que  existe;  però  como  acabamos  de  es- 
cribirlo  con  dos  ce,  i  no  con  una,  que  es  como  escriben  al- 
gunes i  pronunciamos  casi  todos. 

«Participo  tambien  que  con  el  fln  de  transijir  los  asun- 
tos  de  Venezuela  habia  propuesto  a  Piez  una  enlarevista 
en  la  ciudad  de  Mérida.)» 

ÍBaralt  i  Duz. — Resumen  de  la  Historia  de  Veí^ezuda.\ 


TBAPICHE. 

I 

Segun  el  Diccionario  de  la  Acadèmia,  trapiehe  es  el  in- 
jenio  pequeno  donde  se  trabaja  el  azúcar. 

Parece  que  en  el  Perú  Uaman  trapiches  a  los  molinos 
para  moler  la  caüa  de  azúcar.  Leemos  en  una  nota  de  las 
Poesías  Peruanas  tantas  veces  citadas: 

ttSuspendida  la  moliendà  en  las  haciendas  de  Cauete 
durante  dos  o  tres  meses  del  invierno,  mas  por  atender  a 
reparaciones  del  fundo  i  en  particular  de  las  ofícinas,  i 
mas  que  nada  por  limpiar  el  cauce  de  la  acequia  conduc- 
tora del  motor  de  casi  todos  sus  trapiches.n  etc. 

En  Chile,  donde  no  tenemos  canas  que  moler,  llamamos 
trapiehe  el  molino  destinado  a  pulverizar  los  minerales. 
Dichos  molinos  se  componen  de  dos  piedras  jiratorias  i 
una  jSrme  norabrada  solera,  si  bien  los  hai  tambien  con 
una  sola  piedra  jiratoriai  \d,  solera. 

TRAPOS. 


Comerciar  en  trapos  es  una  frase  que  los  que  en  eso  se 
ocupan,  por  decoro  propio  i  de  la  lengua,  debieran  sosti- 
tuir  por  comerciar  en  jéneros. 


Acerca  de  este  verbo,  taa  de  moda  ea  Chile,  dice  el 
seBor  Caervo: 

«Innecesario  sobra  poco  analójico  no3  parace  trasbocar 
por  vomitar,  revesar.  No  habría  inconTeniente,  ya  que  lo 
han  formado  nuestros  paisanos,  en  que  significase  comer; 
todo  esU  en  el  lado  por  donde  se  considero  la  cosa.» 

TRAST  ABILLAR. 

ProTÍncialísmo  que,  sí  no  nos  enganamos,  es  coiriente 
en  toda  la  Amèrica  espaàola,  i  que  equivale  a.  tartalear,  íí- 
lubear,  tropezar  hasta  casi  caer,  hacer  eses,  atc. 

«De  snerte  que  se  enredeu 
De  las  polleras  tan  fiero 
Que  raedio  traslabilló.n 

(ASC^UBI.) 


Dfgase  trastos  por  los  muebles  o  utensilios  que  sirven 
para  el  adorno  i  servicio  de  las  casas;  como  sillas,  espejos, 
etc.  Dícese  especialmente  de  los  viejos  o  inútiles. 

TRASTORNAR. 

Eq  Chile  todo  lo  Òotamos  i  volleamos,  olvidàndonos  de 
los  modos  mas  propios  de  decir:  ast  òotamos  una  botella, 
unsalero,  una  mesa,  etc,  teniendo,  a  mas  de  trastornar, 
a  vokar  i  tumbar. 

«I  diciendo  i  haciendo  subi6  por  la  redoma  i  la  trastor- 
no i  salió  fuera.B 

(QuEVEDo. — Visita  de  los  chistes.) 

oUn  salero  mlcó  sin  repararlo.» 
(El  düQue  de  Rívas.— £/  Moro  Expósito.) 
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TRAVESES  DE  DEDO. 

Es  una  expresion  que  apuntamos  porque  puéde  ser  útil 
a  aquéllos  que,  acostumbrando^medir  por  dedos,  no  acier- 
tan  a  darse  a  entender  sinó  por  seiias,  pues  el  que  oye 
ignora  si  los  dedos  han  de  tomarse  a  lo  largo  o  al  traves. 

«Sea  (la  corbata)  por  oWa  parte  mui  estrecha  o  baja, 
como  de  dos  o  tres  traveses  de  dedo  a  lo  mas.» 

(MoNLAU. — Elementos  de  Uijiene  privada.) 

TRENZARSE. 

Por  tomarse  cuerpo  a  cuerpo,  a  brazo  partido,  es  pro- 
Vincialismo  chileno,  sí  bien  solo  usado  del  vulgo. 

aUna  condenada  vieja 
Se  treiizó  con  lin  maldiio, 
I  otro  diahio  pequeiiito 
Se  le  pego  de  una  oreja./) 

(GuAJARDO. — Los  grandes  diabíos.) 

TRINCA. 

Es  chilenisrao  denotando  un  juftgo  de  muchachos  que 
(íOnsiste  en  meter  en  un  hnyo  abierto  en  el  suelo,  nueces, 
bolitas  de  piedra,  botones,  etc.  Su  nombre  espanol  es 
hoi/iielo. 

Véase  a  la  trinca. 

TRINCIIB, 

Dígase  trinchante  por  el  tenedor  que  usàmos  para  aflarï- 
zar  el  asado  a  fin  de  cortario. 

TRINTRE. 

En  araucano  thinthi  es  crespo,  Trintre  en  el  uso  del 
vulgo  tambien  lo  es,  aunque  se  aplica  solaraeute  a  las  aves 
domésticas  que  tienen  las  plumas  crespas. 


Juan  Trintre  es  el  nombre  de  uno  de  los  principales  ca- 
ciques    que  existea  actualmeate  en  la  Araucaiifa. 

TRIPA    GORDA. 

Es  coiBO  la  jente  que  saba  poco  de  eastellano  i  de  ana- 
tomia llama  al  intestino  recto  o  simplementa  alrecío. 

TRIPUUKA. 

No  existe.  Por  la  buHa  o  rina  dtgase  tremolinà. 

TROMPON,  TROMPEAR. 

Es  anmentativo  de  (rompo,  no  como  se  imajinan  lonchos 
de  nuestros  paisanos,  bofetada,  pufíadn,  bofeton. 

«A  persona  no  pregunté  que  no  me  socorri ese  con  una 
puMda  o  bofeíoit.y 

[Guzman  de  Alfarache.) 

El  Diccionario  de  Salvàtrae  from^jadb  (punada)  i  troni' 
pear  (dar  de  bofetadas]  como  provi  ncialismos  mejicanos. 


Es  provincialismo  chileno-arjentino  en  la  acepcioa  de 
recua. 


Llaman  &9Í  en  las  provincias  del  Sur  una  tierra  mui  del- 
gada  i  arenisca.  Es  la  misma  esplicacion  que  da  el  padre 
Febres  en  su  Calepino  de  la  voz  araucana  thuMaug/t. 


El  muslo  de  las  aves,  especíalmente  despues  de  moertas 
i  guisadas.  Tambïen  esta  voz  es  de  orijen  indíjena,  pues  eii 
araucano  tuíe  «s  el  euadril. 
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TÜLA. 


Ignoramos  si  fuera  de  Chile  hài  algun  pais  de  habla  cas* 
tellana  en  que  familiar  i  cariüosamente  se  llame  Tulas  a 
las  mujeres  ^ue  en  la  pila  bautismal  recibieron  el  nom- 
bre de  Jertrudis. 

TUNANTEAR. 

No  existe;  su  equivalente  castizo  es  tunar. 

TÜPIDO. 

Se  usa  entre  el  vulgo  como  adverbio,  i  entónces  lleva 
el  valor  de^  frectientemente,  con  insistència  o  abundància^ 

«Bebia  con  todo  el  mundo 
Pues  jamàs  Uenó  de  vino 
La  panza  grande  i  sedienta 
Aunque  le  echaba  tupido.if> 

(HUÉRFANO.) 

TUSA. 

Por  la  crin  del  caballo  recortada  con  tijera  es  chilenismo. 

Tusar  es  anticuado  en  Espaíia  donde  se  dice  atiisar.  Por 
acà  solo  uno  que  otro  lechuguino  se  atusa  los  bigotes^  a 
se  los  deja  atusar  por  el  barbero  (en  estilo  corriente,  /?e- 
luquero,) 

TUTURUTU. 

Sin  duda  ninguna  que  esta  palabra  es  de  oríjen  qui- 
chua.  Desgraciadamente  no  hemos  podido  ballaria  en  lo» 
diccionarios  que  tenemos  a  la  mano.  Se  usa  entre  el  vul- 
go por  terceroy  alcahuete. 


Llaman  así  las  cocineras  de  nuestra  tierra  un  palito  la- 
brado,  de  forma  cilíndrica,  qne  les  Birve  para  reducir  a 
hojas  la  masa  de  las  empanadas  i  otras  frutas  de  sarten. 

^De  dóade  se  deriva  ulero?  ladudablemente  de  lulo  (véa- 
Ee  esta  toz)  lacual,  segon  queda  ya  dicho,  viene  del  qni- 
ciiua  Uullu,  pimpollo,  varilla. 

Ulero  en  espaüol  es  rodilh  de  pastelero  o  simplemente 
rodillo. 


Véase  CHÉRCAN. 

Algaaos  que  la  echan  de  conocedores  de  la  lengua  arau- 
eana  escriben  hulpo;  iescriben  mal,  porque  la  h  no  tiene 
sonido  alguao,  i  porque  los  autores  de  vocabularios  deese 
idioma  ban  escrito  siempre  ulpu,  ulpud,  ullpud. 
vi  dice  entfinces,  no  bemos  cenado, 
Tengo  hambre,  padre,  i  mucbo  frio 
Mi  madre  dice  que  no  hai  sapallo 
I  ulpo  no  ha  becbo  porque  no  hai  trigo.» 

(Z.  Rodríguez. — La  Manta  detJomalero.) 

UHBRUADO. 

La  tabla  de  madera  o  escalon  de  piedra  centrapuestós  al 
dintel  sobre  los  cualea  se  cierran  las  puertas  se  llama  en 
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espa^ol  umbral*  Entre  albaniles  i  arquiteetos  iambien  la 
Tiga  que  se  pone  emcima  de  puertas  i  yentanas  para  afian- 
zar  éstas  i  asentar  encima  los  adobes  o  ladrillós  de  la  pa- 
red.  Eq  esta  últimai  acepcion  dieenen  ChUa  i  en  yarioa 
otros  pàíses  americaivos  umbralado. 

Dintel  por  umbrai^  especialmente  en  aentído  flgurado, 
e$  un  disparate  que  se  oye  a  cada  triquitraqae.. 

intfrrAiL  ' 

Bel  qoichua  hummita,  bollito  de  harina  de  maiz,  en* 
Yuelto  en  hojas  de  choclo  {chalàs)  i  cocido  en  agua  o  asa- 
do  en  el  rescoldo. 

Entre  las  comidas  con  que  la  cocina  indíjena  enriqne-» 

ció  a  la  espanola  criolla  ningiHia  hai  que  ayentaje  a  las  timí- 

tas  (pues  en  este  dimmutívo  hemos  trasformado  el  'oríjinal 

kummita)  ni  por  sa  ex(][uisito  sabor>  ni  por  la  antigüedad 

de  sa  onjen.   Las  umtias,  aunque  sin  el   azúcar  de  las 

nuestras,  eran  el  pan  de  los  indíjenas  en  Tierrà  Firme  a  la 

Uegada  de  los  espanoles^  si  hemos  de  creer  al  famoso  his- 

toriador  Oviedo  i  Valdes,  ouien  en  el  capitulo  IV  del  Suma* 

río  de  la  natural  historia  de  las  Indias,  da  sobre  aquéllas  la 

siguiente  curiosa   noticia:    aLas  indias  especialmente   lo 

muelen  (el  maiz)  en  una  piedra  algo  concavada  con  otra 

redonda  que  en  las  manes  traen,  a  fuerza  de  brazos,  como 

suelen  los  pintores  moler  las  colores  i  echando  de  poco  en 

poco^  poca  agua,   la  cual   así  moliendo  se  mezcla  con  el 

maiz  i  sale  de  allí  una  manera  de  pasta  como  masa,  i  to- 

man  un  poco  de  aquello  i  envuélyenlo  en  una  boja  deyer- 

ba  que  ya  ellos  tienen  para  esto  o  en  una  boja  de  la  cana 

del  propio  maiz  u  otra  semejante,  i  óchanlo  en  las  brasas, 

i  dsase  i  endurécese  i  tórnase  oomo  pan  blanco,  i  hace  su 

corteza  por  desuso,  i  dentro  de  este  boUo  està  la  miga  algo 

mas  tierna  que  la  corteza;  i  base  de  comer  caliente  por- 

que  estando  frio  ni  tiene  tan  buen  sabor  ni  es  tan  bueno 

de  mascar,  porque  està  mas  seco  i  àspero.    Tambien  estos 

bollos  se  cuecen,   però  no  tienen  tan  buen   gusto;  i  este 

pan  despues  de  cocido  o  asado   no  se  sostiene  sinó   muí 

pocos  dias,  i  luego  desde  a  cuatro  o  cinco  dias^  se  mobece 

\  np  çstà  de  comer.» 


Curiosisimo  provincialismo  chileno  (o  americano]  es  el 
plural  del  pronombre  personal  tú.  Los  padres  llaman  a  sus 
bijos  i  los  amos  a  sud  criados  (tuteàndolos)  ustedes.  Los 
hermanos  i  amigos  de  mayor  confiauza,  que  en  singular  se 
dicen  tú,  en  plural  seran  liiempre  ustedes.  En  Espaüa  ess 
vsiedes  es  naturalmente  vosoiros. 


Del  griego  m  (no)  i  topos,  (lugar),  en  uinguna  parte,  ima- 
jinario. 

jUonde  lleva  el  acento  esta  palabra?  El  Diccíonario  da 
la  Acadèmia  autoriza  utopia  i  utopia.  Tambien  el  uso  es 
■vario. 

« El  alma  crea 

De  la  belle;ta  la  divina  idea 

En  los  objetos  que  la  mente  acopia 

I  hace  del  mundo  una  encantada  utopia.it 

(Bello,— £■«  el  Àlbum  de  D.'  José  fa  Reyes.) 

uEl  artesano  aquí  sin  esa  embrolla 
Que  exalta  i  fanatizà  al  de  Lutecia 
Su  pitanza  asegura,  i  no  en  su  choUa 
Hierve  tanta  utopia  horrible  i  necia.» 
(Breton.— íïestJcrjÉiowa.) 


Por  ser  tantos  los  que  yerraa  al  usar  este  verbo  en  la 
conversacioQ  familiar,  advertimos  qne  se  conjuga  jo  vàcio, 
tú  vàcias,  él  vàcia  etc.  i  qo  yo  vaceo,  tú  vaceas,  él  vacea. 


El  uso  de  este  adjetivó  es  achaque  de  los  poetas  recien 

sacades  por  Minerva  de  mantillas.  Acudir  a  él  lo  méDOs 

posíble  seria  lo  mejor;  però  si   no  se  puede  resistir  a  ta 

tentacion  dígase  al  rnénoa  como  manda  el  Diccionario,  va- 

,  garoso. 

Véase,  para  niuestra  este  pasaje  que  no  es  ni  de  un  co- 
plero  ni  de  un  americano;  però  en  el  cnal  el  pecado  pueds 
ser  mui  bien  del  cajiata; 

«Al  pnsar  por  los  Ifmpidos  espejos 
Como  los  suenos  en  tropel  vistoso 
Las  iméjenes  doblan  los  reflejos, 
Arrebolando  el  aire  vagoroso.a 

(Caupoahor. — El  Baile.) 


Nombre  de  una  comída  chilena  que  sa  hace  de  charqui 
Uachacado,  iaguacaliente.  Saele  anadírsele  cuando  se  es- 


cuenti^n  a  la  mano  tiH  ]poco  de  cebolla  picada  i  oiro  pçcò 
de  ícido  de  naranja. 

Véase  como  explica  el  seuor  Vicuna  Mackenna  en  sii 
Historià  de  Santiago  el  oríjen  del  guisado  i  de  la  palabra. 
«Ei  uso  del  vnldiviano  provieüe  del  rancho  qfie  se  daba 
ala  guarnlcion  de  Valdivia  i  que  hacia  parte  del  reci 
situada,  Gomo  no  habia*  carné  en  aquellas  localidades^  el 
primero  de  cada  mes  se  distribuia  a  la  guarnicion  i  basta 
a  los  empleades  superiores  su  racion  de  charqui  traido  de 
Valparaiso,  i  como  el  modo  mas  sencillo  de  prepararlo  fué- 
ra  el  cocerlo,  los  soldades  lo  tiondimejQtaban  de  esa  suerte^ 
De  aquf  el  nombre  de  valdwiano  qUe  óstàlioi  desterrado 
de  Valdivia,  donde  se  le  conoce  solo  de  noímbró>  pues  ha 
sido  un  bijo  prodigo  de  la  província.» 


VALOBlZàB. 

Ni  lo  traen  los  diccionarios  de  la  lengúa  ni  recordamos 
haberlo  visto  usado  por  algun  escritor  de  nota.  Sinembar- 
go,  el  Diccionario  espanol-inglés  e  inglés-espanol  de  Seoan- 
ne,  correjido  i  aumentado  por  Velàzquez  de  la  Cadena,  lo 
trae  como  pruvincialismo  tnejicano  i  como  sintSnimo  de 
valorar  i  valuar;  tambien  segun  los  casos  podrà  reempla-»* 
zarse  por  tasar  o  justipreciar. 

VALSE. 

Dice  el  selíor  Gormaz  que  no  existe  i  que  debe  pronun- 
ciarse  i  escribir.^e  vals. 

No  hai  duda  que  vals  es  como  escribe  la  Acadèmia  con  la 
mayoría  de  los  buenos  escritores  espanoles.  Con  todo,  no 
nos  atreveríamos  nosotros  a  reprobar  la  pràctica,  casi  je- 
neral  en  America,  de  acomodar  la  voz  a  la  índole  de  la 
lengua,  agregàndole  una  e  tínal.. 

ciLola  en  la  festiva  tropa  ' 
Va,  viene,  revuelve,  jira; 
Valse!  cuadrilla!  galopa! 
No  descansa,  no  respira.» 

(Bello. — £«[5  Fantasmas.) 


Viu*  BAQUEÀHO. 

T&REJON/  TABBJOH&ZO.' 


Llamamos  varejoties  las  varillaa  de  los  irboles,  (en  espa- 
Sol  ver^eíoj)  i  varejonazos  los  golpes  dados  cod  ellas. 
Tal  modo  de  expresarse  es  impropio:  las  varitas  o  ramos 
delgadoa  se  Itaman  ea  castellaao  vardascas  i  los  golpes 
dades  con  ellas  vardascazos. 

Varejon  es  la  vara  larga  i  gruesa,  i  varejonazo  el  golpe 
qne  se  da  con  ella. 

«Emparejó  con  él  nn  hombre  qne  venia  de  hícia  Ochan- 
dlano,  arreando  con  una  verdasca  un  cerdo  mui  gordo  i 
hennoao.n 


(Trdeba.— Z<u  Changas.) 


Llamamos  en  Chile  vegas  los  terrenos  pantanosos  qne. 
por  su  excesiva  humedad,  son  impropios  para  el  cultivo; 
terrenos  que  se  llaman,  si  no  estamos  enganados,  puguia- 
les  en  el  Perú,  i  marjales  en  Espana. 

Lo  que  llaman  vega  en  la  Península  no  hai  necesídad 
de  declararlo;  biatanos  con  recordar  la  tan  famosa  vega 
de  Granada. 


Contraccion  de  vedh  aht.  Es  nsado  en  algunas  de  Us 
provincias  del  Sur  de  Chile  i  mucho  mas  en  la  República 
Arjentina. 

En  el  Perú  dicen  catai  en  el  mismo  sentido. 

En  Colòmbia,  segnn  el  vocabulario  agregado  por  el  se- 
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Sor  Isaacs  a  la  norela  Maria,  wkd  es  inteijedon  de  ex- 
traneza. 

•Velai  mate,  apúrelo, 
'    Vekn  otro  dmarran » 

(ÀSGÍ8UBI.) 

^iCatai  el  Misti!  exclamo  el  mozo,  seSàlando  con  el 
dedo  h&cia  el  Norte  i  saladando  en  seguida  al  iambero.i» 

(Zt  RoiadmEZ.-^Arèquipaé) 

VBLÀS    ESTERINAS. 

{Cómo  se  llaman  las  yelas  que  conocemos  con  el  nombre 
de  esterinas  o  e$tearina$%  Níngano  de  estos  dos  adíetiyos 
yíene  en  los  diccionarios.  Talvez  provenga  ello  de  la  cir- 
cunstancia  de  haberse  introdacido  mai  recienteioiente  el 
uso  de  las  dichas  velas  en  Bspana. 

Miéntras  no  tengamos  mas  luz  sobre  el  asunto  nos  atén- 
dremos  a  la  autoridad  de  Monlau,  quien  escribió  en  sus  Eh- 
mentos  de  hijiene  privada: 

tSinembargo,  el  sebo  en  cierto  esfàdo  (yelas  eteóricm) 
no  tiene  ninguno  de  los  inconvenientes  que  acabamos  de 
enumerar.» 

VELON. 

Decimos  por  la  vela  grande,  i  decimos  mal,  por  que  lo 
que  velon  significa  es  una  espècie  de  candelero  para  las  lu- 
ces  de  aceite. 

<(Un  velon  puesto  en  una  palmatoria  cuya  base  se  baSa 
en  el  agua  de  una  palangana  colocada  en  el  medio  del  co- 
medor.» 

(Blest  Gana.— JF/  ideal  de  un  calavera.) 

VELORIO. 

Como  sinónimo  de  velacion,  es  un  provincialismo  ame- 
ricano. 
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Tambien  se  usa  entre  el  pueblo  ignorante  para  denotar 
]a  accion  de  poner  luces,  flores  i  otros  adornos  a  ]«  cadà- 
veres  de  los  p&rvalos,  costumbre  que  si  por  uoa  parte  da 
testimonio  de  la  févÏTa  que  lo  anima,  por  otra  es  pretex- 
to i  ocasion  de  holgorios  i  borracheras  que  son  ua  signo 
de  barbàrie. 

tiFor  aquí  hai  la  costumbre  de  solemnizar  con  una  fles- 

ta  el  velorio  de  un  ni5o  que  muere  àntes  de  dos  anos;  i 

muchas  veces  estos  veloríos  suelen  servir  de  pretexto  a  los 

aflcionados  para  temoler  i  jaranear  tres  o  cuatro  dias.» 

{Buérfano.) 


Venir  de,  por  acabar  de  ea  un  galicismo  tan  grosero  que 
el  senor  Baralt  no  creyó  de  utilidad  mencionarlo  en  su 
Diccionario.  Entre  nosotros  ha  empezado  ya  a  asomar  las 
orejas  i  no  estari  de  mas  en  consecuencia  dar  el  aleita  a 
los  incautos  i  noveleros. 

«Pere  un  dia  el  jeneral  Castilla  se  encuentra  con  el  je- 
neral  Vivanco  al  frenta  del  pais  conmovido  i  mímado  i  sin 
tninistros  porque  todou  vertian  de  renunciar.» 
{Mahuel  Bilbao. — El  ferrocarril de28  de  junio  de  1863.) 

Verdad  que  ningun  disparate  debiera  causamos  extra- 
iieza  en  el  escriborroteador  que  escribió  en  la  introduc- 
cion  a  las  obras  de  su  liermano  Francisco:  «San  Francis- 
co  de  Sàtes  era  sn  modelo  a  imitar,^  «Bilbao  venia  de  ser 
eondenado;^  i  mas  adelante  este  otro  que  do  esya  galicis- 
mo sinó  pehuenchismo;  «los  amigos  de  Bilbao  vasean  sui 
bolsillos,  i  aun  los  artesanes.» 


Vereda,  dice  la  Acadèmia,  aes  camino  angosto,  distinto 
i  separado  del  real.»  No  queremoa  entenderlo  asl  en  Cbi- 
le,  donde  nombramos  con  la  dicba  palabra  la  oríUa  enio- 
'  sada  de  la  callo,  por  dònde  va  la  jente  de  a  píé^  que  es 
justamente  lo  que  ea  espanol  so  llama  acera. 
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aLas  casas  dd   las  veredas  del  sol  i  las  opuestas  de  la 
sombra.» 

(VicuNA  Mackbnna. — Historia  de  Santiago.) 


verija; 

Gaalquiera  de  las  dos  cavidades  que  hai  entre  las  cos- 
tillas  falsas  i  el  vientre  inferior  del  cuerpo  animal,  se  lla- 
ma en  castellano  ijada  o  ijar. 

En  Chile  (i  en  Colòmbia  tambien  segun  lo  atestigua  el 
senor  Cuervo)  dice  la  jente  intonsà  verija;  voz  que  es,  a 
no  dudarlo,  una  corrupcion  de  vedija. 

El  senor  Bello  escribió  hijadas,  al  trascribir  en  su  Arte 
mètrica  aquel  romance  que  comienza; 

aBatiéndole  las  hijadas 
Con  los  duros  acicates.» 

El  ojemplo  no  debe  imítarse.  La  Acadèmia  escribe  ija^ 
da  conformàndose  con  la  ortografia  de  í/ta,  que  es  la  voz 
latina  de  que  se  deriva. 

«I  al  guaso  me  le  robaren 
Hasta  el  lazo  de  verijas.n 

(GuAJARDO. — El  Lazo  de  verijas,) 

VIE  JA. 

Es  el  nombre  con  que  se  conocen  en  Chile  los  cohetes 
sin  varilla  que  corren  caraeoleando  por  entre  los  pies  de 
los  espectadores  de  los  fuegos  artificiales.  En  espafiol  se 
Uaman  bmcapiés.  En  el  Perd  buscapiques,  i  en  Colòmbia 
buscaniguas, 

«i  Ai  la  üi^/a/ esconde  a  Diamela,  gritó  dona  Engràcia.» 

(Blest  Gana. — Martín  Rívas,) 

VIEJÍSIMO. 

Es  corao  debe  decirse,  por  haberlo  establecido  así  el  uso 
de  la  jente  ilustrada  que  es  el  arbitro  del  lenguaje;  i  no 
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v^lsàtio  como  sneten  esoribir  algunes  afectando  un  cnlte- 
ranismo  intolerable. 


Mai  usado  entre  la  jente  zafia  por  timido,  eobarde,  la  cnal 
suele  dar  tambiea  a  vil  esa  mismo  sentido. 

.   oKo  seas  tan  vilote 
Hombre  que  bailas, 
No  temas  a  esa  nina, 
Ríndele  el  alma.» 

(Zamacueca.) 

Por  aàdex  del  estómago,  es  chilenismo.  Eo  espanol  sa 
llama  acedia. 
Loa  bogotanos  dicen  agriera. 

uMas  por  ciertas  vinagreras 
Paralizò  sus  trabajos.» 
(üDÀjijtDO. — {A  las  eatdudiias  mialmat) 


A  la  chilena  se  llama  asf  la  cinta  con  que  las  mujerea 
suelen  recojer  i  sostener  el  cabello. 

£1  nombre  castellanq  es  apreíador  i  tambien  ctnítV/9. 

«Llamaban  ést*  (el  lazo  que  recojia  las  trenzas  sobre  las 
sienes]  valaea  las  limenas  i  jaqué  o  vincha  las  hijas  del 
l•lapocho.» 

(VicimA.  TAíCEXSNJL.—Bisíoria  dt  Santiago.) 

No  hemos  oido  jaqué. 


Bl  senor  Gormaz    dice  bien  que  no  existe;  però  no  an- 
^UTO  mni  f«liz  al  senalarla  por  equiralenteB  vtíiatero,  vi^a~ 
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dero  i  otfkufor.  Psdo  tambira  W^^^r  a  la  lista  «£(lcfo; 
mas  no  sin  adTertir  que  69t&ii  léjos  de  tfuaer  imasigmA«^ 
cacion  idèntica. 

Vtíbaro  es  el  daeno  de  vinas. 

Vinatero  el  que  vende  i  compra  yinós. 

Vinadero  el  que  guarda  algona  vina. 

Vtíiadar  el  que  la  cttlti?a. 

VIVO,  li 

Por  trameso  es  un  cUIenismo,  o  maa  exactamente,  un 
proTincialismo  americano. 

yolAbor. 

Llamamos  asi  lo  que  en  Espana  llaman  coheie. 
En  Boliria  dicen  volantines. 
•    «Mira  los  voladores.  Hoi  hài  casamiento  en  la  casa.^ 

(Z.  RoDRÍaxTi^•— -/^^o  Efistaquio.) 

VOLANTIN. 


Véanse  comision  i  àlàroadà. 

En  Colòmbia  volantin  se  usa  por  volteta  o  voltereta. 
Entre  nosotros  por  cometa. 

«Però  no  me  gustaria  que  los  gobiernos,  tomando  a  la 
letra  la  ficcion  de  la  cometa^  trataran  a  los  ciudadanos, 
esto  es,  a  seres  racionales  i  duenos  de  sus  acciones  como 
a  pandorgas  i  quisieran  manejaries  con  un  hilo,  cual  los 
muchachos  a  sus  volantines. rt 

(M.  L.  Amünategüi. — Juicio  de  las  Poesías  de  don  iln- 
dres  Bello.) 

VOLATIN. 

Es  segun  el  Diccionario  la  persona  que  con  habilidad 
i  arte  anda  i  voltea  por  el  aire  en  una  maroma  haciendo 
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otras  habilidades  i  ejarcicíos  semejantea.  Tambien  los  ta- 
les «e  llaman  en  espanol  volatineros. 

£n  Chile  llamamos  simplemente  volatin  al  espectàcnlo 
mismo,  i  al  que  bace  tas  suertes  maromera.  Nuestro  uso 
es  castizo,  por  mas  que  !a  Acadèmia  no  dé  expresamenta  a 
volatin  esa  acepcion,  puesto  que  se  la  de  en  la  toz  paya~ 
so,  que  define:  «El  que  en  los  vo/ú/ines  i  fiestas  semejantes 
hace  el  papel  de  gracioso  con  ademanes,  trajes  i  Jestos 
ridiculos.» 

•Volatines,  nacimientos, 
Sombras  chinas  i  otras  farsas 

El  primerito n 

(T.  DB  IRIAETH.— ia  S^otUo  mal  criada.) 


Qae  a  cada  paso  oimos  í  leemos,  como  el  valido  de  una 
mosca,  no  lo  trae  ningun  diccionarío. 

«No  se  oye  sin  embargo  en  las  galerías  el  volido  de 
ona  mosca.» 

(VicDÍÍA,  Mackenna. — Carta  del  Guadalarce.) 

uTa  asustas  del  volido  de  ona  mosca.» 

(M.  Blanco  Cdaktin.— íoncío.) 


VOLVBRSB  HACBES  I  CUES. 


Es  volverse  sal  i  agua. 


«....Un  trapalon  maWado 
Lo  engaiíó  con  arttmanas 
I  le  «mpenó  en  nn  proyecto 
Que  se  le  volvió  tal  i  agaa.•a 
(T.  DE  Iriakte. — La  Sehorita  mal  criada.) 


Dice  el  seTior  Bullo  en  su  Ortoiojia:  «Es  un  vicio  coii- 
fuudir  estos  dos  sonidos  (el  de  la  LI  i  el  de  la  Y)  como  lo 
suelen  hacer  los  amerícanos  i  andatuce?,  pronunciando  v. 
gr.  Seviya;  de  que  resulta  que  se  empobrece  la  lengua  i 
desaparece  la  diferencia  de  ciertos  vocablos  como  vaya 
i  vaila,  halla  i  haya,  etc.» 

En  fuerza  de  la  observacion  anterior  nos  hemos  deci- 
dido  a  escribir  cou  y  todas  las  palabras  de  orijen  quicbua 
o  araucano  en  que  aparezca  la  //,  v.  gr.  yol,  de  llolle,  yam- 
po,  de  llamppu  etc. 


Probablemente  esta  voz,  que  usan  nuestros  mineres  para 
denotar  el  mineral  molido  que  sale  de  las  labores»  viene 
del  quicliua  llamppu,  lo  que  es  blaudo,  suave,  molido  CO' 
mo  harina. 

uDe  la  desdehosa  aseguran  (los  jóvenes  copiapínos)  qne 
es  un  metal  frio  que  necesita  calcinacion  o  majistial;   de 
la  que  no  lo  es  coniiesan  ser  barra  pura,  plata  8  la  vista>  leí 
0,000  marços,  raui  metalera,  un  llampo  riquisimo.» 
(JoTABECiiE. — El  (lerrolero  de  la  veta  de  los  tres  por tezuelús.) 


Del  quicliua  yapana,  ahadidura. 

Lo  usamos  para  indicar  lo  que  el  vendedor  da  graciosa- 
meníe  ademas  de  la  cautidad  u  objotos  comprados. 
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«Poília  comprarsG  nua  samlía  enorme  con  ofra  ma<? 
chica  de  yava  o  hapa  (lo  ultimo  decia  en  sus  ban  dos  doii 
Mariano  Ègana.)» 

(VicuNA  Mackenna.— Z/í5/(?r/fl  de  Sanüayo.) 

En  espanol  se  dice  ahadidiira  o  adehala. 

«Tambien  iré  con  vosotros. 
Que  a  este  lobo  carnicero 
Vosotros  dareis  la  qneja. 
De  la  pierna,  yo  del   hiieso 
Que  dan  por  ahadidura.^^ 

(MoRETO. — El  Valiente  jnsticiero.) 

ííAüeiiala:  Lo  que  se  da  de  gràcia  sobre  el  precio  prin- 
cipal en  lo  que  se  compra  o  vende.» 

{Diccio7iario  de  la  Acadèmia.) 


YAYI. 


flarina  de yayi  es  la  que  se  hace  de  una  espècie  parli-      t 
cular  de  maiz  pequeno    i    espnnjoso,    llamado   curaqua. 
Ilacer  yayi  una  cosa,  es  hacerla  trizas,  despedazarla. 

YO  SOI   EL   QUE,    ETC. 

jDebe  decirse:  yo  soi  cl  que  diqo  o  yo  soi  el  que  dice: 
vosotros  somos  los  que  asequramos  o  nosotros  somos  lo  que 
ascquran^.  ^Sería  censurable  yo  soi  quicn  dice  o  digol  I 
que  pensar  de  7jo  soi  que  dice  o  yo  soi  que  diqol 

Los  sonores  don  Andrés  Hello,  don  Francisco  Merina 
I^allesteros,  en  las  notas  a  la  Gramàtica  de  aquél  i  don 
Rufino  J.  Cuervo  en  sus  Jpuntaciones,  discuten  extensa- 
mente  el  punto,  i  de  sus  razones  i  mas  aiin,  de  los  ejem- 
plos  que  aducen,  hemos  sanado  en  limpio  que  en  oració- 
nes  como  yo  soi  cl  que  diqo,  puede  ponerse  el  verbo  en 
primora  o  en  tercera  persona,  segun  mejor  cuarlre  al 
gusto  0  intencion  del  que  habla  o  escribe.  Otro  tanto  de- 
cimos  de  la  frase  yo  soi  qt/icUy  equivalente  a  la   anterior. 

Creemos  sin  eiibargo  que  lo  mas  ajustado  a  la  filosofia  del 
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Isnguaje  es  hacer  concordar  el  verbo  que  sigue  al  rela~ 
tiyo  con  el  sujeto  de  ser,  dicieüdo:  yq  soi  el  que  digo,  tú 
eres  quien  dices,   etc. 

A  este  respecto  dice  el  senor  prebendado  Saavedra  ea 
au  mui  filosòfica  Gramàtica  elemental  de  la  lengua  espahola: 
nElque  i  quien  son  voces  relativas,  es  decir  que  repro- 
duceo  un  antecedente.  Nada  mas  natural  que  estàs  pala- 
bras  revistan  el  caràcter  de  su  antecedente  en  la  concor- 
dancia  con  el  verbo:  de  suerte  que  se  liagan  primera  o 
segunda  persona  segun  ^  antecedente  sea  primera  o 
seguDda.  El  idioma  latino  observaba  esa  regla:  ego  sum  qui 
peccavi  (j'O  30Í  quien  pequé,  traduce  un  libro  impreso  en 
Madrid  a  principies  de  este  siglo,  i  yo  soi  el  que  hepecado, 
traduce  el  padre  Scio)  leemos  en  el  libro  2."  de  los  Reyes; 
i  íw  est  qui  extraxisti  me  de  ventre,  se  dice  en  el  salmó  21, 
i  no  sonaria  bien  tu  est  qui  extraxil  me  de  ventre.  Nuéstro 
quien  i  elque  son  el  qui  latino.» 

Cuando  el  sujeto  de  ser  es  plural  no  hai  duda,  pues  es 
preciso  concordar  con  aquél  el  verbo  que  sigue  al  rela- 
tivo:  nosQtros  somos  los  que  aseguramos. 

El  yq  soi  que,  ocurre  en  Cervantes,  però  no  debe  ími- 
tarse. 


Del  araucano  llotle,  espècie  de  espuerla  o  serà  de  cuero, 
que  se  mantiene  abierta  por  medio  de  vardascas  colocadas 
en  lo  interior.  Los  yo/es  sirven  para  el  acarreo  de  las 
frutas,  legumbres,  granes,  etc 


lají 


Zagual  ^'con  =  porqiia  pareco  de    oríjen  arabo)  decimoa 
a  las  atarjeas  o  akantariUas. 


ZAItL'MADOR. 


No  es  en  rigor  cltilenismo;  sin  embargo,  lo  corriente  en 

Espaïïa  para  designar  la  vasija  de  plata  o  de  otro  material, 
cuya  tapa  està  ilena  de  agujeros  para  que  por  ellos  salga  el 
humo  del  zabumerio,  es  per  fumador  o  pebeiero. 


ZAMBARDO. 


Zambardo,  (lo  escribimos  con  z  por  que  parece  derivado 
de  zambo)  es  provincialismo  mui  expresivo  i  que  segun 
los  casos  se  asemeja  en  su  significació  a  torpcza,  ave- 
ría,  cstropicio,  disparats  ejecutado  0  hablado.  Derraranr 
el  tintero  en  vez  de  la  salvadera  sobre  lo  que  se  acaba 
de  escribir  para  secarlo,  es  un  zambardo.  Otro  seria  que 
la  costurera,  trastrocando  los  piezas  de  un  vestido,  pega- 
se  la  fimbria  en  la  pretina  i  dejase  para  afuera  el  revés  de 
la  tela. 


Véase  e 
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ZANDUNGA. 

Suelen  empleàr  algunos  esta  voz,  qin  en  castellano  siij- 
mRc'à  garbo,  gràcia,  donaire,  como  eiuivaleute  de  zain^ 
bra,  bureo, 

«I  sin  andar  el  que  esto  escriba  metido  en  la  zan- 
(lunga.n 

(Moisès  Vargas. — Lances  deNoc/ie  Baena.) 

ZANGUANGO. 

El  honibre  corpulento  i  simple,  en  castellano  bausan, 
zamacuco. 

Ei  seüor  Vicuua  Mackenna  dice  que  esta  voz  nos  ha 
venido  de  Manila. 

En  la  lengua  de  Tidoré,  segun  el  vocabulario  que  trae 
la  Historia  de  las  Indias  de  Oviedo,  zanguago,  significa, 
inagnate,  hombre  de  copete. 

Aínbas  estimolojias  nos  parecen  dudosas. 

zaSartü, 

Se  dice  de  alguno  que  e?  fni  Zahartu  cuando  se  quiere 
dar  a  entender  que  es  colérico,  de  caràcter  duro,  de  cou- 
diccion  terrible. 

Volverse  un  Zahartu,  es  volverse  un  tigre,  una  fiira, 
salir  de  las  casillas. 

Un  activo,  empecinado  i  duro  correjitlor  i  justícia  ma- 
ror que  tuvo  Santiago  por  los  anos  de  1703  a  1780  i  que 
dirijió  la  costruccion  del  puente  de  cal  i  canto  liaciendo 
trabajar  a  los  presos  cou  mas  làtigo  que  salario,  de  apellido 
Zaàartu,  fué  el  que  dió  oríjen  a  las  locuciones  anotadus. 

ZORZALEAR,  ERO,  A. 

Del  mismo  significado  que  bolsfíar,  bolsero  i  que  codeaj\ 
codeador,  ora,  jLa  abundància  del  nombre  no  podria  ser 
un  indicio  deia  abundància  queliai  de  la  espècie  en  nues- 
tra  tierra? 


